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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  <le  Instrucción  Pública. — Dirección  de  Instrucción 
Superior. 

Caracas  :  9  de  febrero  de  1891.— 27°  y  32° 

Resuelto : 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitud  que  lia  dirigido  á 
as  te  Despacho  el  ciudadano  doctor  Félix  Montes,  en  orden  a 
que  se  editen  por  cuenta  del  Tesoro  Público,  en  la  imprenta 
Nacional,  las  obras  literarias  que  en  estado  de  darse  á  la  es- 
tampa dejó  su  finado  padre  el  doctor  Ramón  Isidro  Montes, 
el  Consejero  Encargado  de  la  Presidencia  de  la  República, 
en  atención  á  los  múltiples  servicios  que  á  la  educación  pú- 
blica prestó  este  Institutor,  con  el  voto  del  Consejo  Federal 
a  tenido  á  bien  disponer  :  «pie  se  editen  por  cuenta  del  Tesoro 
Público  en  la  Imprenta  Nacional  las  obras  literarias  que  en 
estado  de  darse  á  la  estampa  dejó  el  finado  doctor  Ramón  Isi- 
dro Montes,  podiendo  el  ciudadano  doctor  Félix  Montes  dis- 
poner de  ochocientos  ejemplares,  de  los  mil  de  que  constará 
la  edición,  distribuyéndose  el  resto  entre  los  Colegios.  Biblio- 
teca* y  demás  planteles  educacionistas  de  la  República,  sien- 
do de  cargo  del  mencionado  Montes  la  corrección  de  las  ./oras. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Federal, 

Eduardo  Blanco.  (1) 

[lj  Nota  del  corrector. — EL  Consejero  Encardado  de  la  Presidencia  de  la  República  que 
dictó  esta  Resolución,  es  el  Doctor  Guillermo  Tell  Villegas,  notable  hombre  público  de  Vene- 
zuela v  uno  de  sus  más  afamados  educacionistas. 


.  /    -  N^^"%t 


RECONOCIMIENTO  (1> 


El  Ejecutivo  Nacional,  por  órgano  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública,  ha  dictado  recientemente  una.  Resolución 
por  la  cual  se  dispone  :  que  las  obras  literarias  que  en  estado 
de  darse  á  la  estampa  dejó  el  finado  doctor  Ramón  Isidro 
Montes,  se  impriman  por  cuenta  del  Tesoro  Público,  en  la 
Imprenta  Nacional,  en  atención  á  los  miiltiples  servicios  que 
prestó  á  la  instrucción  este  institutor. 

Ante  ese  tributo  de  justicia  que  se  rinde  desde  las  altas 
esferas  gubernativas  de  la  Nación,  a  los  servicios  que  mi  inol- 
vidable progenitor  prestó  ¡i  su  país  en  la  nobilísima  labor  de 
la  educación  pública,  yo  lie  sentido  en  lo  más  íntimo  de  mi 
ser  una  emoción  profunda,  hija  del  más  sincero  agrádecimien- 
to.     Quiero  hacerla  pública,  porque  ella  es  el  natural  efecto 

|1]  Notas  del  toiTeetoi'. — Este  artículo  se  publicó  en  El  i'r,  '•/• .  periódico  de  <  bracas,  oo- 
irespondiente  al  11  de  febrero  de  1891,  y  en  el  mismo  numerase  publicó  otro  sobre  el  mismo 
asunto  del  señor  Doctor  Rafael  Monserratte,  talentoso  joven  güayanés,*diseíi>uIo,  como  su  pa- 
dre, el  malogrado  Doctor  W.  Monserratte,  del  autor  de  esta  obra :  ambí  s  se  reprodujeron  en 
El  Bolivarensc,  periódico  de  Ciudad  Bolívar,  precedidos  de  un  editorial  y  de  una  muy  bien  con- 
cebida carta  del  señor  José  María  Arroy  o.  Ellnsiructor  Venezolano  y  El  Eco  Andino,  periódi- 
cos ambos  de  Caracas,  redactado  el  último  entonces  por  el  notable  escritor  y  liti  rato  colom- 
biano, Doctor  J.  M.  Vargas  Vila.  hicieron  también  publicaciones  relativas  á.  la  misma  materia, 
en  términos  honrosísimos,  para  mi  padi'e :  sea  esta  la  ocasión  de  significar  á  todos  mi  cordial 
a  íradeci  miento. 
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que  cu  los  espíritus  prodúcela  contemplación  de  un  acto  ge- 
neroso, y  mengua  sería  que  un  hijo  guardase  silencio  cuando 
ese  acto  so  relaciona  con  el  autor  de  sus  días. 

Debo  decir  algo  y  decir  lo  que  siento  :  el  idioma  del  sen 
timiento  brota,  fácil  y  sencillamente  cuando  es  verdadera  la 
causa  que  lo  inspira  :  ¡  Cómo  permanecer  mudo  el  corazón  to- 
cado en  su  íibra  más  sensible  ! 

Ali  !  yo  me  lie  trasladado  con  la  imaginación  á  la  ciudad 
(¡ue  ha  sido  testigo  de  mis  más  dulces  alegrías  y  de  mis  más 
acerbos  dolores  ;  y  allí,  donde  reposan  los  venerandos  restos 
de  mi  padre,  lie  besado  su  tumba  y  evocado  su  sombra,  pa- 
ra decirle  :  tus  asiduas,  constantes  y  largas  labores  por  la 
instrucción,  tus  empeños  por  formar  caracteres  y  hombres 
útiles,  de  que  tanto  han  menester  los  pueblos  libres,  no  han 
sido  olvidados  por  el  Gobierno  de  tu  Patria.  Bajo  su  genero- 
so patrocinio  se  llevará  al  cabo  el  proposito  que  acariciaste 
en  tus  últimos  años,  de  publicar  en  un  libro  las  producciones 
de  tu  ingenio,  sin  duda  porque  presentías  tu  fin,  y  (pierias 
dejar  reunidos,  como  en  un  haz  imperecedero,  los  sentimien- 
tos de  tu  corazón,  los  ideales  de  tu  vida,  las  inspiraciones  de 
tu  abita  !  Querías  que  ese  libro  fuera  como  la  imagen  de  tu 
ser  moral. 

Yo   me  figuro  que  á  estas  palabras  sus  huesos  sentirían 

c 
el  estremecimiento  de  la  gratitud. 

Ivecojer,  limar,  pulir  sus  producciones  :  hé  aquí  el  traba- 
jo á  que  se  entregó  cuando  sus  fuerzas  no  le  permitían  consa- 
grarse á  nada  (pie  requiriese  mayor  esfuerzo  intelectual.  Así 
distrajo  los  ocios  de  sus  últimos  cansados  años,  cuando,  que- 
brantado el  vigor  de  su  cuerpo  y  apocada  la  viril  energía  de 
su  espíritu,  hubo  de  retirarse,  como  inválido,  de  las   filas  di 
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la  causa  de  la  instrucción,  bajo  cuyas  banderas  había  jurado 
militar  desde  los  primeros  años  de  sn  juventud,  y  abrazado 
á  las  cuales  cayó  en  la  profunda  sima  de  la  muerte  ;  bien  asi 
como  el  caminante  que  anhela  ascender  á  una  elevada  cima. 
y  al  cabo  de  una  penosísima  jornada,  sintiendo  sus  fuerzas 
abatidas  y  sus  pies  ensangrentados,  se  detiene  para  mirar  el 
sendero  recorrido  y  recordar,  una  por  una,  las  ñores  y  las  es- 
pinas del  camino  :  y  luego,  herido  por  un  vértigo  repentino, 
rueda  despeñado  basta  caer  al  borde  de  la  cuesta. 

A  la  par  de  estos  sentimientos  á  toda  luz  naturales  en 
el  corazón  de  un  hijo,  la  Resolución  (pie  los  ha  motivado  ha 
traído  á  mi  mente  consideraciones  de  otro  orden,  naturales 
también  en  el  ciudadano  de  una  República  libre.  3Ie  refiero 
á  que  acostumbrado  como  vive  uno  á  ver  que  la  indiferencia 
es  la  moneda  con  que  suelen  pagarse  los  trabajos  arduos  y 
fatigantes  del  Educador,  todo  proceder  que  tienda,  á  hacer 
justicia  á  los  méritos  por  éste  contraídos,  es  un  síntoma  muy 
consolador  respecto  del  progreso  intelectual  de  nuestros  pue- 
blos, porque  es  un  poderoso  estímulo  para  los  (pie  han  dedi- 
cado los  días  de  su  existencia  á  la  profesión  de  enseñar,  la 
cual  está  entre  nosotros  tan  necesitada  de  aliento  y  protec- 
ción. 

Yo  bien  sé  que  la  labor  de  los  educadores  pasa  por  el 
mundo  sin  ruido,  ahogada  por  el  bullicio  de  los  intereses  poli 
ticos,  y  más  aun,  en  países  incipientes,  donde  tales  intereses 
absorben  toda  la  vida  nacional.  ¡  Cuántos  ¡  ay  !  de  esos  bene- 
méritos de  la  enseñanza  han  llegado  á~  la  vejez  y  bajado  al 
sepulcro,  viendo  sólo  en  torno  suyo  el  olvido  y  la  miseria  ! 
Pero  líbreme  Dios  de  acriminar  á  nadie  :  esto  tiene  su  expli- 
cación en  la  propia  índole  de  la  humanidad  :  esta  se  deslum- 
hra más  fácilmente  ante  las  luchas  sangrientas  del  militar 
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audaz  que  ante  las  fatigas  y  afanes  continuos  y  silenciosos 
del  que  batalla,  en  el  campo  incruento  de  la  enseñanza  de  la 

juventud:  los  lauros  de  la  espada  fascinan  más  á  la  multi- 
tud que  los  triunfos  de  la  cátedra,  si  bien  todos  comprenden 
que  por  fuerza  han  de  ser  estos  más  duraderos  y  consisten- 
tes. Fué  sin  duda,  por  eso  que  vertió  un  saldo  estas  expre- 
sivas frases  :  ¡  cuándo  llegará  el  día  en  que  se  aprecie  más 
al  hombre  que  enseña  que  al  hombre  que  mata  ! 

No  temo  yo  que  por  los  sentimientos  é  ideas  qué  dejo  ex- 
presados, pueda  granjeármela  tacha  de  inmodesto:  ¿por 
qué,  afuero  de  modestia,  debe  un  hijo  silenciar  los  mereci- 
mientos ele  un  progenitor  suyo,  cuando 'estos  han  de  consti- 
tuir su  más  valiosa  herencia  que  debe  guardar  en  su  corazón 
como  en  un  arca  sagrada  ? 

Basten  estas  líneas  para  significar  mi  reconocimiento  al 
Ejecutivo  Federal  de  la  República,  por  la  Resolución  ya  ex- 
presada. 

■Caracas  :  11  de  febrero  de  1891. 

Félix  Montes.  (2) 


|2J  Juzgo  debermío  hacer  constar  que  el  señor  Doctor  G.  T.  Villegas  Pulido  que  fué  buen 
amigo  de  rni  padre  y  lo  es  muy  distinguido  del  autor  de  esto  artículo,  promovió  en  Ciudad  Bo- 
lívar, en  vida  de  aquel,  y  en  unión  del  señor  Federico  Vieeatini,  la  i  .  :  unaJuntade 
personas  respetables  y  amantes  de  las  letras,  para'llevar  acabo  esta  edición:  propósito  este 
tme  se  frustró  por  la  muerte  del  señor  Federico  Dalla-Costa,  que  ri<n  uno  de  sus  miembros,  la 
iuusencia  de  otros  y  por  último  el  fallecimiento  del  autor  de  esta  obra.  El  señor  Doctor  <¡.  T. 
Villegas  Pulido  es  actualmente  Consejero  Federal  p,or  el  Estado  Bolívar,  disting  h  n&  ¡epoi 
su  ilustración  y  claro  talento. 
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NUESTRA  MADRE,  LA  SEÑORA  CLARISA  CALDERÓN  DE  MONTES 


•  A  quién  sino  á  tí  podremos  nosotros  dedicar  este  libro, 
fruto  precioso  de  los  estudios  y  desvelos  de  nuestro  amado 
padre  ? 

¿Quién,  sino  tú,  podrá  recibirlo  con  más  tierno  afecto, 
con  fruición  más  inefable»  ? 

Al  hacerte  esta  dedicatoria,  cúmplenos  protestar  sincera 
gratitud  al  Ejecutivo  Nacional,  á  cuyo  generoso  patrocinio 
debemos  el  que  podamos  presentarte  hoy  esta  obra,  como  la 
ofrenda  más  preciada  de  nuestro  amor  filial. 

Ah  !  tu  llanto  caerá  sobre  estas  páginas,  como  han  caído 
las  lágrimas  de  tus  hijos,  y  su  espíritu  se  conmoverá  allá  en 
las  celestiales  regiones  de  la  eternidad  ! 

Mayo  de  1891. 

Ramón  1.  Montes  Calderón. 
Tomás  Montes.  Félix  Montes. 
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DON  RAMÓN  ISIDEO  MONTES 


El  día  10  de  junio- de  1889  rindió  su  espíritu  en  Ciudad 
Bolívar  el  Doctor  Don  Kamón  Isidro  Montes,  varón  distin- 
guido por  vasto  saber  que  la  natural  modestia  de  un  carác- 
ter siempre  igual  realzaba,  y  por  esclarecidas  virtudes  pú- 
blicas y  ^privadas  que  le  granjearon  el  respeto  y  la  admira- 
ción de  sus  conciudadanos. 

Hombre  de  letras  cuya  vida  estuvo  dedicada  al  noble 
ejercicio  del  magisterio,  Montes  lastimó  con  su  muerte  el  co- 
razón de  sus  compatriotas,  porque  quien  no  había  aparado 
en  las  aulas  la  copia  de  sus  conocimientos  científicos  y  litera 
rios,  había  aprendido  á  venerarle  por  la  alta  moralidad  y  el 
propósito  benefactor  de  sus  doctas  lucubraciones. 
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Para  mediados  de  L889,  Montes  presentía  ya  que  su  fin 
no  estaba  lejano,  y  se  dio  á  recojer  y  organizar  sus  composi- 
ciones literarias,  con  animo  de  darlas  á  la  estampa.  Concibió 
desde  luego  el  pensamiento  de  solicitar  la  protección  del  po- 
der público  para  llevar  a  término  tan  meritorio  propositó  ; 
pero  tal  pensamiento  apenas  nacido  murió  abogado  por  la 
natural  delicadeza  y  el  laudable  orgullo  de  quien,  aunque 
cargado  de  merecimientos,  prefirió  en  todo  tiempo  y  lugar 
las  angustias  de  ana  vida  tormentosa  á  la  humillacióu  del 
cortesano  que  implora  favores  del  poderoso;  motivo  por  el" 
•  nal,  como  todos  los  hombres  verdaderamente  sabios,  que  se 
apacientan  en  la  soledad  y  el  estudio,  viendo  con  conmisera- 
ción- las  intrigas  palaciegas  y  la  vanidad  de  las  ambiciones 
injustificadas  y  pasajeras,  ni  figuró  en  alta  escala  en  la  polí- 
tica del  país  ni  procuró  nunca  pasar  del  mediano  estado  que 
le  habían  logrado  sus  talentos  y  saber. 

••  Pero  si  lie  desistido  de  buscar  allá  un  Mecenas,  escri- 
bíame él  enterándome  de  sus  deseos  y  esperanzas,  no  he  de- 
sistido de  buscar  allá  un  prologuista  :  para  este  encargo  no 
puedo  decir  que  sean  muchos  los  llamados,  pero  sí  que  son 
pocos  los  escqjidos,  y  entre  ellos  tú  en  primer  término,  que 
tienes  esc  deber  como  discípulo  mío, ese  derecho  como  literato 
y  crítico,  y  esa  autoridad  como  Secretario  perpetuo  de  la 
Academia  Venezolana  Correspondiente  de  la  R«il  Espa- 
ñola." 

Tal  deseo,  que  más  que  en  ninguna  otra  consideración, 
tenía  origen  en  el  acendrado  afecto  que  él  me  profesaba,  ha 
hecho  en  mí  fuerza  de  mandato  inapelable:  y  de  este  modo  se 
explica  (pie  sea  mi  humilde  pluma,  y  no  otra  más  entendida, 
la  (pie  trace  estas  líneas,  hoy  (pie  el  Doctor  Don  Félix  Montes 
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emprende  la  tarea  de  publicar  las  obras  de  su  Ilustre  proge- 
nitor, uno  de  mis  más  venerados  maestros. 

Xo  obstante,  y  Montes  lo  sabía  al  designarme  'para  escri- 
bir esí;1  prólogo,  no  abusaré  ni  del  afecto  del  amigo,  ni  de  la 
gratitud  del  alumno,  ni  del  derecho  que  la  muerte  me  otorga. 
que  si  aquellos  pueden  cegar  y  este  abrir  campo  al  desborda- 
miento de  todo  generoso  impulso  del  ánima,  ni  los  unos  ni 
los  otros  tienen  poder  para  quebrantar  la  voluntad  ni  extra- 
viar el  criterio  de  quien  penetrado  de  la  alteza  del  deber 
antes  incurrirá  en  error  por  deficiencia  de  luces  que  por  apa- 
sionamiento ó  malicia. 

Como  Lista  y  como  Bello,  con  quienes  tanta  semejanza 
tiene  en  aficiones  y  peculiar  modo  de  ser,  Montes  parecía 
haber  nacido  para  el  magisterio. 

Vino  él  al  mundo  en  la  antigua  Angostura,  hoy  Ciudad 
Bolívar,  el  5  de  septiembre  de  182(3. 

Su  padre,  el  señor  Don  Juan  Montes  Salas  era  hijo  del 
Ilustre  Procer  de  la  Independencia  de  Colombia,  Coronel 
Don  Juan  Montes,  valeroso  caraqueño  que  había  tomado 
parte  en  el  movimiento  del  19  de  abril  de  1810.  Su  señora 
madre,  Doña.  María  de  las  Nieves  Cornieles,  pertenecía. ; 
respetable  familia  guayanesa  en  la  que  han  sido  siempre  co- 

patrimonio  y  gala  las  virtudes  cristianas. 

La  despejada  inteligencia  del  niño  y  su  prematura  afi- 
ción á  las  letras  obligaron  á  sus  padres  á  enviarle  á  Caracas, 
donde  siguió  estudios  en  la  Academia  de  Matemáticas  y  en 
la  Ilustre  Universidad  Central.  En  1847  recibió  el  grado  de 
Teniente  de  Ingenieros,  y  al  año  siguiente  el  de  Licenciado 
en  derecho  civil.  Tan  sólida  reputación  había  alcanzado  por 
la  austeridad   de  su   carácter  v  costumbres  v  su  inclinación 
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al  estudio,  y  tan  brillantes  fueron  los  exámenes  que  sufrió, 
que  el  Gobierno  de  la  República  le  eseojió  en  1840,  á  ía  tem- 
prana edad,  de  23  años,  para  desempeñar  el  Tice— Rectorado 
del  importante  Colegio  Xacional  de  Guayana,  y  apocóle 
elevó  al  cargo  de  Rector  que  ejerció  hasta  1854. 

Montes  regentó  en  aquel  instituto  las  clases  de  matemá- 
ticas y  de  latinidad,  y  estableció  un  curso  de  jurisprudencia: 
y  no  satisfecho  con  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  persua 
dido  de  que  la  instrucción  del  pueblo  es  uno  como  propugna 
culo  de  la  paz  y  progreso  de  las  naciones,  fundó  una  escuela 
nocturna  de  artesanos-  en  la  cual  su  palabra  ilustrada  y  per- 
suasiva resonaba  diariamente. 

El  crédito  que  como  institutor  había  conquistado  tras 
pasaba  los  límites  de  aqifel  Estado,  y  su  nombre  se  repetía 
con  aprecio  en  la  misma  capital  de  la  República,  por  loqué 
le  fué  fácil  trasladarse  á  Caracas  y  fundar  un  Colegio,  lo 
cual  efectuó  el  citado  año  de  Í834,  asociando  á  sus  tareas  al 
calificado  matemático  y  latinista  Doctor  Don  Manuel  María 
ITrbaneja,  cuyas  virtudes  y  saber  había  yo  admirado  durante 
regentó  las  clases  de  humanidades  y  ciencias  exactas  en  el 
Colegio  del  Salvador  del  Mundo. 

En  el  nuevo  instituto,  que  puso  bajo  el  patrocinio  de 
Santo  Tomás,  desplegó  Montes  mis  raras  aptitudes  para  el 
magisterio.  Por  sí  misino  regentaba  la  mayor  parte  de  las 
asignaturas,  supervigilaba  la  conducta  moral  de  los  • 
diantes,  conducíales  al  templo,  y  les  llevaba  al  campo,  don 
de  como  Lista  les  abría  el  tesoro  de  las  maravillas  déla  na- 
turaleza para  manifestarles  el  gran  poder  de  Dios,  Como  en 
Guayana,  dominado  por  el  afán  de  comunicar  su  saber  á  los 
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demás,  í'uudó  también  allí  uua  escuela   nocturna   de  Arte- 
sanos. 

En  esta  época  tuve  ocasión  de  conocerle  y  admirarle, 
pues  como  en  1837  hubiese  yo  terminado  mis  estudios  cu  el 
Colegio  del  Salvador  del  Mundo  que  dirijían  Don  Juan  Vicen- 
te González  y  Don  Manuel  María  Urbaneja,  varones  tan  en- 
tendidos como  antiguos  en  la  carrera  de  la  enseñanza,  y  co- 
mo por  mi  heredada  dolencia  física,  no  me  fuese  posible 
continuar  estudio  ninguno  en  la  Universidad,  concibió  mi 
padre  el  proyecto  de  aplicarme  al  comercio  y  al  efecto  me 
colocó  en  el  plantel  del  señor  Montes  á  fin  de  que  recibiese 
la  instrucción  correspondiente 

Estalló  el  año  siguiente  la  revolución  de  marzo  y  me  dio 
lugar  y  motivo  para  apreciar  aun  más  prácticamente  la  dife- 
rencia de  carácter  de  Don  Juan  Vicente  González  y  Don  Ra- 
món Isidro  Montes,  y  la  influencia  que  la  educación  ejerce 
en  la  vida  del  hombre.  De  los  antiguos  discípulos  de  Montes 
sólo  uno  ó  dos  se  enrolaron  en  las  filas  revolucionarias;  la  ma- 
yor parte  de  los  discípulos  de  Don  Juan  Vicente  González 
abandonamos  las  aulas  y  sentamos  plaza  de  soldados,  y  no 
pocos  murieron  en  los  combates  de  aquella  larga  guerra  de 
cinco  años. 

Montis,  de  carácter  reposado  y  metódico,  fundaba  la 
educación  de  sus  alumnos  en  la  instrucción  moral  y  religiosa. 
y  sa  colegio  se  distinguía  por  el  orden,  la  moderación  y  la 
cultura  que  eran  coíno  connaturales  en  aquel  varón  austero. 

González,  impúeto,  soñador  y  violento,  enamorado  de 
todo  lo  antiguo,  empapado  en  las  literaturas  de  Grecia  y  de 
Roma  y  lleno  de  olio  al  Gobierno  de  la  ép  >¿a,  ai  cual  atri- 

II 
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buíael  asesinato  del  Congreso  en  1848,  parecía  no  tener  otro 
empeño  que  el  de  formar  hombres  entendidos  y  valerosos, 
caracteres  dignos  de  las  antiguas  repúblicas,  como  si  fincase 
en  ellos  el  porvenir  de  la  patria. 

La  historia  antigua  y  la  moderna  historia  de  Colombia 
con  su  cortejo  de  grandezas  y  de  héroes,  eran  el  arsenal  don- 
de iba  á  escojer  las  armas  que  entregaba  á  sus  discípulos,  y 
su  intento  era  tan  tesonero  y  uniforme  que  aun  en  la  clase 
de  sintaxis  castellana  no  presentaba  al  análisis  sino  trozos  cié 
literatura  heroica  o  versos  adecuados  [tara  despertar  el  entu- 
siasmo. 

Ambos,   Montes  y  González,  eran  admiradores  de  BeHq 

y  de  Olmedo  ;  y  por  un  sentimiento  de  americanismo  los  pre- 
sentaban con  frecuencia  á  la  admiración  de  sus  alumnos;  em- 
pero, mientras  Montes  tomaba  como  ejemplo  para  el  análisis 
la  preciosa  égloga  de  Bello 

Tirsis,  habitador  del  Tajo  umbrío, 
Con  el  más  vivo  fuego  á  Clori  amaba  : 
A  Clori  que  con  rústico  desvío 
Las  tiernas  ansias  del  pastor  pagaba, 

o  versos  de  la  célebre  silva  A  la  agricultura  de  la  Zana  Tórri- 
da, de  Bello,  ó  de  la  oda  XIV  de  Horacio  tradncicfe  por  Ol- 
medo, González  prefería  con  frecuencia  el  soneto  A  la  V 
ría  de  Bailen,,  el  canto  A  la  Victoria  de  Jtiníu  ó  el  dirijido 
A/  vencedor  en  Miñarica  ;  y  aun  alguna  vez  se  aventuró  á 
presentarnos  los  versos   A  Barquisimeto  de  Abigaíl  Lozano  : 

Guay  !  rábida  leona. 
Si  tornas  á  ru£ir  ! 
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Cuando  de  tales  ejemplos  se  apartaba,  no  era  para  pre- 
sentarnos, como  Montes,  la  bella  imagen  del  pudor,  los  sua- 
ves resplandores  de  la  honestidad,  sino  la  imagen  de  Venus 
con  sus  formas  mórbidas  y  sensuales  y  sus  tormentos  amoro- 
rosos  ;  aunque  á  las  veces  escojía  versos  tan  delicados  como 
estos,  que  le  deleitaban  : 

Flérida  para  mí  dulce  y  sabrosa 
Más  que  la  fruta  del  cercado  ajeno  ; 

que  cuando  nó,  iba  á  buscar  el  ejemplo  en  las  estrofas  A  Ja- 
rifa, del  osado  y  robusto  Espronceda,  (5  en  algún  romance 
picaresco  de  Qnevedo,  sin  que  por  ello  pudiera  decírsele  con 
el  poeta  : 

. . .  .Video  meliora  proboque 
Del  eriora  sequor. 

pues  si  González  gustaba  de  celebrar  el  amor,  era  platónica- 
mente, en  el  dominio  del  arte,  tal  como  Meléndez  Valdes  ce- 
lebraba con  entusiasmo  el  vino,  sin  tener  por  costumbre  el 
escanciarlo.  ¡Severo,  como  Montes,  en  las  prácticas  de  la  Ai- 
da,  ensalzaba  la  honestidad  y  fulminaba  el  vicio  : 
> 

"Hembra  sublime,  espíritu  esforzado, 
Xunca  sujeta  á  femenino  yerro, 
De  honestidad  y  de  valor  dechado  ; 
Por  eso  de  sus  hijos  cortó  el  hierro 
La  vida  en  ílor,  y  al  (pie  olvidó  la  muerte 
Venezuela  le  llora  en  el  destierro  ; 
Que  solo  cabe  á  la  matrona  fuerte 
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Hijos  formar  <jue  por  la  patria  mueran . .  -  - 
l  Miras  á  un  pueblo  en  la  cadena,  inerte  ? 
Allí  la  liviandad  y  el  vicio  imperan." 

La  revolución  de  marzo  arrastró  aquellos  dos  colegios,  de 
los  más  importantes  que  á  la  sazón  contaba  la  República!. 
Don  Juan  Vicente  González  fué  á  combatir  en  la  arena  ar- 
diente de  la  prensa,  donde  su  pluma  erudita,  brillante  y  ner- 
viosa, cansó  estragos  con  no  pocos  desaciertos;  como  que  más 
que  estadista  era  él  hombre  de  polémica.  Don  Ramón  isidro 
Montes  fué  electo  por  los  pueblos  Diputado  á  la  Gran  Con- 
vención Nacional ;  y  en  aquel  senado,  donde  sobresalían  ora 
dores  de  la  talla  de  Toro  y  de  Espinal,  de  Urrutia  y  de  Paúl, 
se  señaló  por  la  cultura  y  circunspección  de  su  palabra,  y  poi 
la  independencia  y  patriotismo  deque  se  hallaba  inspirado. 

Montes  poseía  todas  las  condiciones  del  orador,  aunque 
no  las  del  orador  parlamentario  sino  las  del  orador  académi- 
co de  formas  estudiadas  y  correctas.  Su  valía  en  la  oratoria 
se  completa  con  su  mérito  en  el  magisterio.  Xo  creaba  ideas 
y  las  que  difundía  estaban  distantes  de  lo  que  ha  dado  en  lla- 
marse filosofía  del  siglo ;  antes  bien  arraigaban  en  la  más 
pura  doctrina  católica,  de  suerte  que  su  liberalismo  aparecía 
á  las  veces  con  esmaltes  conservadores;  empero,  si  no  funda- 
ba ideas,  tenía  el  don  de  asimilárselas,  embellecerlas  y  desa- 
rrollarlas con  espíritu  magistral. 

Tiene  discursos  notables  :  y  entre  ellos,  el  pronunciado 
en  el  "Colegio  de  Guayan  a"  ostenta  párrafos  admirablemente 
trabajados,  como  aquel  que  se  refiere  á  la  filosofía  y  la  reve- 
lación, donde  al  par  que  el  cincel  del  artista  brilla  la  profnn 
da  Eé  del  católico  ;  porque  para  Montes,  como  para  tantos  sa- 
bii  s,  la  ciencia  tiene  un  límite  y  se  complementa  con  la  revé 
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[ación.  Sil  filosofía,  no  era  especulativa,  sinoprác  ; 

preocupado   con  la  felicidad  del  hombre  en  esta  vida  y  en  la 
lira,  abría  el  santuario  del  corazón  y  derramaba  las  voces 
consoladoras  de  la  fe,  allí  donde  las  especulaciones  científicas 
pilguaban  por  algún  modo  con  los  dogmas  de  la  religión. 

Esta  filosofía  y  este  carácter  le  acompañaban  de  igual 
suerte  en  el  escenario  de  la  vida  política  y  en  el  reposo  del 
hogar,  por  lo  cual  si  alcanzó  envidiable  Hombradía  por  su  pa- 
triotismo y  virtudes,  nunca  pudo  ascender  y  señalarse  como 
hombre  de  Estado  en  la  tempestuosa  existencia  de  la  Eepúbli- 
ca.  Con  tal  rectitud  y  moderación  en  sus  ideas,  Montes  no  po- 
día tener  cabida  en  la  política  exaltada  de  aquella  época,  por 
lo  que,  cerradas  las  sesiones  de  la  Gran  Convención  Nacional, 
permaneció  en  la  ciudad  de  Valencia  aplicado  al  ejercicio  de 
la  abogacía. 

Triunfante  la  revolución  federal  en  1883,  después  de  cin- 
co años  de  sangrientos  combates,  Montes  se  trasladó  ú  Gua- 
yana,  antigua,  provincia  erijida  en  Estado  Soberano,  y  á  su 
llegada  fué  electo  Diputado  á  la  Asamblea  Constituyente  dé 
la  Federación.  En  1804,  resultó  elegido  Senador  por  el  mis- 
mo Estado  de  Griiayana,  el  cual  le  reeligió  en  1868.  Tales 
cargos  no  los  debió  Montes  á protección  especial  ninguna  si- 
no á  sus  méritos  y  servicios,  á  su  comprobado  patriotismo,  y 
al  apartamiento  en  que  se  mantuvo  durante  la  cruda  guerra 
de  los  cinco  años. 

Al  regresar  á  G-uayana,  elígesele  Presidente  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  puesto  que  desempeña  por  reelecciones 
susesivas  hasta  Io  de  septiembre  de  1871,  día  en  que  creyó 
conveniente  renunciarlo  ;  y  aunque  en  marzo  del  año  siguien- 
te fué  llamado  de  nuevo  al  desempeño  del  mismo  destino,  no 
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tuvo  á  bien  aceptarlo  por  motivos  de  personal  delicadeza,  que 
se  originaban  en  la  nobleza  de  su  carácter  y  sentimientos. 
Compartía  el  tiempo  entre  la  instrucción  de  la  juventud 
romo  catedrático  del  Colegio  de  Guayana  y  el  ejercicio  de  la 
abogacía,  cuando  en  187G  el  Presidente  de  la  República  lo 
gró  hacerle  aceptare!  Rectorado  de  aquel  Colegio  Nacional, 
á  (pie  había  dado  tanto  renombre. 

Durante  nueve  años  desempeñó  Montes  el  indicado  des 
tino  ;    y  en  tal  lapso  de  tiempo  prestó  señalados  servicios  á 
aquel  instituto  y  á  la  causa  de  la  instrucción  pública.  Aba 
tidas  las  rentas  del  Colegio,  Montes,  á  fuerza  de  inteligenci: 
y  probidad,  consigue  ponerlas  en  tan  próspero  estado  que  uo 
sólo  bastan  para  cubrir  su  presupuesto,  sino  (pie  dejan  un  so- 
brante para  amortizar  una  deuda,  considerable  proveniente  de 
la  reconstrucción  del  edificio  en  18G8.  Merced  á  donativos  que 
recabó  de  ciudadanos  patriotas  ornamenta  lujosamente  los 
salones  y  locales  de  clase,  y  dota  el  establecimiento  con  una 
Biblioteca  selecta  y  un  pequeño  pero  útil  gabinete  de  cien- 
cias físicas  y  matemáticas. 

A  instancias  suyas,  el  Presidente  de  la  República  eleva, 
el  instituto  á  la  categoría  de  primer  orden  por  Decreto  de  24 
de  julio  de  1880  ;  y  luego  á  la  de  Colegio  Eederal  del  Estado 
Bolívar,  por  Decreto  de  17  de  septiembre  de  1881. 

Hoy  el  Colegio  de  Guayaua  es  un  verdadero  plantel  uni- 
versitario, donde  se  leen  cursos  de  ciencias  filosóficas,  médi 
cas.  políticas  y  eclesiásticas 

Servicios  de  tanta  importancia  como  los  prestados  ti 
Guayaua  por  este  insigne  hombre  de  letras,  habían  impulsa- 
do en  187o  á  la  Legislatura  del  Estado  á  expedir  un  decreto 
de  honores,  por  el   cual  se  mandaba   acuñar  una  medalla  de 
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oro  de]  Yuruari  con  estas  leyendas  :  "La  Asamblea  Legisla- 
tiva del  Estado  de  Guayana  en  1875.'J  '-'■  Premio  á  la  virtud 
y  el  talento.11  La  cual  medalla  fué  solemnemente  presentada 
á  Montes  en  nombre  del  Cuerpo  Soberano  del  Estado, 

El  Gobierno  Nacional  le  había  ya  concedido  la  medalla 
de  honor  de  la  instrucción  Pública,  la  Estrella  de  la  Regene- 
ración, y  la  encomienda  del  Busto  del  Libertador  ;  y  el  Go- 
bierno del  Estado,  previa  consulta  y  aprobación  del  Ejecuti-' 
vo  Federal,  expidió  un  decreto  por  el  cual  se  ordenaba  coló 
car  en  el  salón  de  actos  académicos  del  Colegio  el  retrato  al 
óleo  del  ilustre  Rector,  acto  que  tuvo  lugar  el  Io  de  marzo 
de  1S7Í),  y  en  el  cual  hizo  el  elogio  de  Montes  el  señor  Doc- 
tor Wenceslao  Monserratte,  uno  de  sus  discípulos  más  ilus- 
trados. 

La  penosa  enfermedad  que  contrajo  Montes  en  sus  labo- 
riosas tareas,  y  que  le  obligó  en  marzo  de  1885,  á  separarse 
del  Rectorado  y  de  la  Cátedra  de  jurisprudencia  que  desem- 
peñaba en  el  Colegio,  se  agravaba  por  momentos  impidiéndo- 
le t^do  trabajo  intelectual.  Sus  viajes  á  la  capital  de  la  Re- 
pública y  á  la  América  del  Norte  apenas  pudieron  aliviarle  ; 
y  cuando  más  desprevenido  y  lleno  de  esperanzas  se  encon- 
traba, la  muerte  de.su  nieta,  en  quien  había  cifrado  todo 
su  amor,  agravo  su  mal  y  le  llevó  casi  repentinamente  á  la 
tumba.    a 

Atento  á  los  méritos  de  tan  calificado  hombre  de  letras, 
él  Gobierno  del  Estado  hizo  suyo  el  duelo  de  la  atribulada 
familia  del  finado,  y  expidió  en  hgnra  de  éste  un  decreto  que 
enaltece  á  aquella  superioridad. 

Montes  dejó  escritos  que  dan  testimonios  de  su  saber  é 
infatigable  actividad. 
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De  niño  se  dio  al  cultivo  de  la  poesía  en  los  momentos 
de  ocio  que  sus  graves  ocupaciones  le  permitían,  y  nos  ha 
dejado  composiciones  que  abundan  en  sentimiento  y  correc- 
ción. En  algunas  se  ve  la  tendencia  al  clasicismo,  y  en  nin 
gima  se  encuentran  las  exageraciones  románticas  de  la  ma- 
yor parte  délos  poetas  déla  generación  á  que  Montes  perte- 
necía ;  ni  los  conceptos  alambicados,  ni  el  estudiado  arrebato 
sentimental,  ni  los  curiosos  y  sombríos  arranques  de  escepti- 
cismo, ni  el  desaliño  y  desorden  que  en  no  pocos  privaba. 
Montes  pertenecía  al  escacísimo  número  de  los  que,  en  la 
medida  de  sus  condiciones  artísticas,  se  dan  al  arte  por  el 
arte,  y  propenden  á  que  la  belleza  de  la  forma  corresponda  á 
la  de- la  idea. 

Hay  diversas  maneras  de  poesía,  y  modos  distiul  »s  de 
ser  poeta.  Montes  lo  era  por  él  estilo  de  Bello  y  de  Lista, 
esto  es,  más  de  eradicción  y  gasto  que  de  natural  ingenio  ;  y 
si  en  el  brillo  de  la  elocución,  en  la  pompa  de  las  iinág< 
en  el  atrevimiento  de  la  metáfora  y  en  la  delicada  urdimbre 
de  la  estrofa  y  del  verso,  ganábanle  aquellos  egregios  litera- 
tos, y  aun  otros  de  sus  mismos  compatriotas,  versos  tiene  que 
ninguno  de  ellos  hubiera  vacilado  en  aceptar  c  «no  suyos. 
Sirva  de  ejemplo  la  composición  A  la  palma  nioriche  en  la  que 
hay  estrofas  que  manifiestan  el  estudio  que  el  poeta  había 

hecho  del  estilo  y  manera  del  cantor  de  la  silva  A  la  Aqricul- 

* 

tura  (h-  la  Zona  tórrida.  Cosa  semejante  pudiera  decirse  de 
la  intitulada  La  muerte  del  Salvador  y  de  otras,  en  las  que 
se  trasparenta  la  admiración  (pie  le  infundían  tan  grandes 
maestros  como  Bello  y  Lista. 

Montes  escribió  también  algunas  filudas,  y  recordamos 
en  este  instante  la  intitulada  El  Agua,  el  Viento  y  la  Vergüen- 
za, que,  sobre  ser  original,  se  aparta  un  tanto  del  exagerado 
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prosaísmo  establecido  para  este  género  por  Triarte  y  Sama 
uaniegoy  los  que  lian  querido  imitarles. 

Entre  los  primeros  ensayos  literarios  de  Montes,  cuén- 
tause  algunos  ligeros  pertenecientes  al  género  de  la  novela 
histórica,  y  por  las  dotes  qué  para  tal  trabajo  lia  revelado,  de 
lamentar  es  que  no  se  hubiese  dedicado  á  ellos  con  mayor 
empeño  ;  pero,  sus  obras  más  laboriosas  é  importantes  son  sin 
disputa  las  que  escribió  para  la  enseñanza  y  que  sirven  de 
texto  en  gran  número  de  nuestros  colegios.  Diez  ediciones 
se  han  hecho  ya  de  su  Aritmética  Práctica  ;  y  la  copiosa  de  su 
"  Arte  <lc  hablar  y  de  escribir  correctamente  la  lengua  Castella- 
na, segiiido  de  un  Compendio  de  Métrica,  se  encuentra  ya  ago- 
tada. 

En  esta  provechosa  obra,  de  las  mejores  que  en  su  género 
conocemos,  y  en  la  cual  le  prestó  ayuda  el  institutor  señor 
5  Ja-mejo,  Montes  escoje  literatos  .españoles  y  americanos,  y 
especialmente  venezolanos,  para  presentar  ejemplos  al  estu- 
diante, dando  así  testimonio  de  generosas  elaciones  de  amor 
patrio. 

Bello,  de  modo  especial,  la  Keal  Academia  Española  y 
Salva,  son  los  autores  que  principalmente  contribuyen  á  su 
útil  labor;  mas  no  les  sigue  él  servilmente  que  acepte,  por 
ejemplo,  errores  como  el  de  Salva  en  lo  relativo  á  la  Conjuga- 
ción d<ñ  verbo  consonar,  ni  que  en  puntos  discutibles  no  se 
decida  por  lo  que  juzga  más  razonable,  ó  se  rinda  á  la  autori- 
dad de  la  Academia. 

Sirvan  de  testificación  algunos  casos. 

Don  Andrés  Bello  llama  pronombres  á  los  posesivos  ; 
V  adjetivos  ó  sustantivos,  según  el  caso,  á  los  demostrativos 
y  rolatyros,  discordando  así  del  Doctor  Vicente  Salva,  Doctor 
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Raimundo  de  Miguel,  Doctor  Joaquín  Avendaño  y  oíros  no- 
tables gramáticos,  para  quienes  los  pronombres  todos  son  ad- 
jetivos ;  y  para  Montes  los  posesivos  son  adjetivos  ;  adjetivos 
los  demostrativos  ;  y  los  relativos  adjetivos  ó  sustantivos,  se- 
gún el  caso. 

En  llamar  adjetivos  á  los  posesivos  confórmase  Montes 
con  Salva,  Miguel,  Avendaño,  Araujo,  Aibar,  Arce  y  la  Real 
Academia  Española,  la  cual,  si  á  todos  los  llama  pronombres, 
observa  que  en  rigor  los  posesivos  son  adjetivos. 

Montes  rindió  en  tal  punto  testimonio  de  respeto  a  la 
Leal  Academia  Española,  y  á  los  insignos  gramáticos  que 
como  ella  opinan  acerca  del  carácter  de  los  pronombres  :  em- 
pero acaso  Bello  quiso  llamar  pronombres  y  no  adjetivos  ;í 
los  posesivos  por  considerar  que  estos  no  enuncian  la  cuali- 
dad del  sustantivo  ;  por  lo  que  no  son  calificativos  para  po- 
der merecer  la  clasificación  gramatical  de  adjetivos  ;  del  mis 
nio  modo  que  los  demostrativos,  relativos  é  indeterminados 
no  son  artículos,  como  pretenden  Gómez  de  Salazar,  Arce  y 
otros  más  ;  porque  á  las  veces  no  expresan  la  naturaleza  y 
accidentes  del  sustantivo.  Si  digo  mi  libro,  es  el  sustantivo 
el  que  expresa  la  masculinidad  ;  si  exclamo  ¡  qué  mujer  '.  gé- 
nero y  número  están  expresados  por  el  sustantivo. 

A  tal  confusión  lleva  la  riqueza  y  Variedad  del  idioma 

castellano  ;  y  lo  más  conveniente  es  atender  al  ofieiotgvneral 
del  vocablo.  Si  en  este  ejemplo  :  Este  gramático  se  equivoca, 
el  vocablo  este  pudiera  ser  considerado  como  artículo  confor- 
me á  la  doctrina  indicada,  claro  es  que  en  este  otro  :  Notable 
■son  Lope  de  Vega  y  Esproncefla,  éste  por  lo  atrevido  y  aquél 
por  Jo  fecundo,  este  y  aquel  nunca  pudieron  ser  considerados 
como  artículos  sino  como  pronombres,  porque  están  en  lugar 
del  nombre.     Lo  mejor  es  someterse  á  la  autoridad  de  la  Lea' 
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Academia  Española,  y  llamarlos  á  todos  pronombres,  por  el 
oficio  que  ejercen,  evitando  así  toda  divergencia  y  anarquía  y 
facilitando  el  estudio  de  la  gramática  ;  sobre  qne  es  más  fácil 
«pie  uno  ó  dos  individuos  se  equivoquen,  que  no  un  senado 
de  entendidos  varones. 

Del  adverbio  afirmativo  sí  y  del  adverbio  así,  dice  Bello 
que  son  una  misma  palabra  porque  no  liay  entre  los  dos  más 
diferencia  original  que  entre  este  y  aqueste,  al  cual  supone 
formado  como  el  anticuado  atanto  ;  y  aun  parece  querer  sen- 
tar, como  observa  el  señor  Doctor  Marcos  Fidel  Suárez  en 
sus  importantes  Estudios  Gramaticales,  que  el  sí  relativo  o 
condicional  y  el  interrogativo  son  etimológicamente  idénti- 
cos al  sí  demostrativo,  y  por  lo  tanto  idénticos  al  adverbio 
«sí.  Hay  que  observar  que  aqueste  no  parece  haberse  forma- 
do, como  atanto  y  así,  con  la  preposición  d  ó  acl,  sino  con  el 
adjetivo  demostrativo  hic,  como  cree  la  Academia  Española  : 
y  de  nó,  con  el  adverbio  demostrativo  eecu,  formado  en  la 
corrupción  del  latín  del  familiar  eoeum  (contracción  del  com- 
puesto eeee  cum) ;  que  con  la  preposición  a  ó  ad  no  se  podría 
explicar  en  ciencia  etimológica  la  intercalación  de  la  q.  Por  lo 
demás,  la  conjunción  latina  si  pasó  al  castellano  en  los  mis- 
mos usos  que  tiene  en  aquel  idioma,  y  así  lo  entiende  la  Real 
Academia  Española,  sin  duda  porque  en  Cicerón  y  en  Teren- 
eio  se  la  encuentra  ya  con  el  carácter  de  afirmativa  en  la  sig- 
nificación de  pues,  ya  que,  supuesto  que 

Entendemos  (pie  si  Bello  se  hubiese  limitado  á  sentar 
que  el  afirmativo  sí  y  «sí  tenían  un  mismo  origen,  y  aun  más, 
que  ambos  se  derivaban  inmediatamente  del  vocablo  latino 
sic,  nada  habría  que  objetar,  tanto  porque  los  latinos  contes- 
taban á  las  veces  sic  para  afirmar  un  hecho,  como  porque  sic 
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y  sí  tienen  origen  en  la  partícula  afirmativa  sa  del  idioma 
inscrito. 

Aunque  los  orígenes  del  si  condicional  y  del  sí  afirmativo 
señalados  por  algunos  filólogos,  dice  el  señor  Suárez,  no  pa- 
recen apoyar  enteramente  la  teoría  de  Bello,  sí  hay  eíi  caste- 
llano construcciones  que  pareces)  confirmarla.  "  En  verdad 
que  no  sería  difícil  formar  tales  construcciones,  en  que  que- 
dasen contrapuestos  como  relativo  y  demostrativo  el  condi- 
cional si  y  el  adverbio  así ;  pero  aparte  de  que  tal  correlación 
no  pasaría  de  ingeniosa  en  el  propósito  de  comprobar  la  iden- 
tidad etimológica  del  adverbio  si,  en  sus  tres  acepciones,  y 
del  adverbio  así,  el  ejemplo  de  Cervantes  que  el  señor  Suárez 
presenta  acaso  sea  impropio.  En  como  se  enmendaren,  así  se 
usará  con  ellos  de  misericordia  ó  de  justicia,  no  puede  sustituir- 
se como  por  si,  sino  por  según,  una  vez  que  lo  que  expresa  la 
oración,  y  lo  que  quiere  decir  el  cura,  es  que  si  los  libros  fue- 
ren convenientemente  enmendados  se  salvarán  de  la  hogue- 
y  si  nó  serán  arrojados  á  ella. 

Montes  no  acepta  en  su  Arte  de  hablar  ninguna  de  estas 
discutibles  investigaciones  del  sabio  venezolano,  que  si  muy 
propios  de  una  gramática  analítica  y  filosófica  como  la  del  exi- 
mio filólogo,  sólo  servirían  para  confusión  y  extravío  del  es- 
tudiante en  un  texto  formado  para  la  primera  enseñanza. 

Por  lo  demás,  en  toda  la  obra  de  Montes  resaña  el  pro- 
fundo respeto  del  gramático  á  la  autoridad  de  la  Academia 
Española  y  á  la  de  Don  Andrés  Bello ;  y  es  curiosa  la  cir- 
cunspección con  que  toca  puntos  en  que  Bello  y  la  Academia 
parecen  no  estar  muy  de  acuerdo. 

Bello,  al  baldar  de  los  derivados  verbales  nota  que  los 
participios  adjetivos  forman  complementos  con  la  preposición 
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de  regida  por  los  adverbios  antes  ó  después,  agregándoles  un 
sustantivo  sugeto;  y  con  tal  motivo  afirma  que  también  se  di- 
ce luego  de  salida  la  misa.  Montes  lo  repite ;  más  no  lo  repitie- 
ra si  su  Arte  de  hablar  hubiese  sido  escrito  posteriormente  á 
la  publicación  de  la  undécima  edición  del  Diccionario  de  la 
Real  Academia  Española,  la  cual  dice  terminantemente  que 
el  adverbio  luego  no  se  antepone  como  el  adverbio  después  á 
la  preposición  de. 

De  que  se  antepone  hay  sobrados  ejemplos,  y  valgan  los 
que  ahora  se  me  acuerdan  : 

''Luego  de  aquí  partamos,  y  primero 
Que  haga  curso  el  mal  y  se  envejezca, 
Así  le  presentamos  á  Severo." 

G-akcilaso. 

"Luego  del  Darien  hizo  desvío 
Y  hacia  Panamá  guió  la  proa. 

(Astellaxos:.    (Elegía  á  Benalcázar.) 

"  Diré  primero  de  la  excelencia  de  la  virtud ;  y  luego  de 
la  perfección  de  ella  ;  y  después  de  los  medios  etc. 

3  (rlí  AÑADA. 

No  hay  pues  duda  de  que  se  antepone  correctamente  ;  y 
aunque  por  la  América  Española  se  usa  en  el  oficio  que  ob- 
serva y  no  censura  Bello,  es  precisamente  este  oficio  el  que 
motiva  la  observación  de  la  Real  Academia  ;  la  cual  expresa 
con  ella  que  luego  no  se  usa  seguido  de  la  preposición  de  to- 
mando el  carácter  de  una  preposición  compuesta,  como  antes 
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de,  después  de  ;  y  si  bien  los  usos  de  lne;jo  son  los  mismos  de 
d apilé-;,  y  el  caso  no  choca  á  los  oídos  hispano-ainericanos, 
la  Real  Academia  tiene  razón  y  motivo,  pues  muy  difícil  8erá 
encontrar  en  ningún  autor  clásico  la  preposición  compuesta 
do  que  se  trata. 

En  los  nombres  conque  distinguimos  los  tiempos  del  ver- 
bo, materia  esta  en  que  reina  lamentable  confusión  entre  los 
gramáticos,  Montes  sigue  también  á  Bello,  con  la  única  di- 
ferencia de  (pie  al  llamado  por  la  Academia  Española  futu- 
ro imperfecto  de  subjuntivo,  condiciona]  por  Salva  y  por  (4ó- 
mez  de  Salazar,  y  por  Bello  simplemente  futuro,  le  llama  él 
futuro  hipotético,  para  distinguirlo  así  en  el  nombre  del  futu- 
ro imperfecto  de  indicativo^  de  la  Academia,  absoluto  de  Sal- 
va y  positivo  de  Gómez  de  Salazar  ;  y  que  él,  sujetándose  á 
Bello,  llama  sencillamente  futuro. 

Vese  en  tal  punto  el  acierto  con  que  Montes  lia  procedi- 
do, pues  con  ser  tantas  y  tan  varias  las  nomenclaturas  esta- 
blecidas por  los  gramáticos,  no  se  dejó  ofuscar  en  el  escoji- 
miento,  y  cuino  resultado  de  maduro  examen,  se  lijó  en  la 
del  egregio  filólogo  venezolano,  considerándola  como  la  más 
perfecta  :  una  vez  (pie  es  ella  la  (pie  con  mayor  claridad  ex- 
presa la  relación  que  cada  tiempo  indica. 

Si  de  las  gramáticas  escritas  por  compatriotas  «vuestros 
la  de  Bello  es  monumental  por  su  carácter  analítico  y  filosó- 
fico y  la  excelencia  de  su  doctrina,  la  de  Montes  es  la  mis 
propia  pava  poner  al  alcance  de  la  juventud  el  caudal  de  co- 
nocimientos que  atesora  ia  obra  di' aquel  eminente  filólogo: 
porque,  si  menas  sólida  y  científica  y  neis  reducida  en  sus 
proporciones,  como  tenía  que  suceder  al  descartar  todo  lo 
abstruso,  es  de  método  más  claro  v  sencillo. 
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Tan  vario  y  rico  es  el  idioma  castellano,  por  lo  mismo 
de  su  carácter  analítico,  que  aun  han  <le  trabajar  y  discutir 
los  gramáticos,  no  solo  para  facilitar  la  enseñanza,  sino  para 
dejar  establecida  de  modo  preciso  la  siutaxis  del  idioma,  es- 
pecialmente en  lo  relativo  al  copioso  régimen  de  las  prepo- 
siciones; y  siendo  así,  ni  á  Montes  ni  á  ningún  otro  gramáti- 
co puede  exij  írsele  más  de  lo  posible  en  el  estado  actual  de 
los  estudios  gramaticales. 

Así  por  sus  méritos  literarios  y  científicos  como  por  las 
virtudes  que  siempre  le  distinguieron,  Montes  es  uno  de  los 
varones  que  deben  ser  presentados  á  la  veneración  de  sus 
conciudadanos;  pues  su  vida  y  sus  trabajos,  en  medió  de 
nuestra  existencia  superficial  y  turbulenta,  son  digno  ejem- 
plo de  lo  que  puede  alcanzar  la  laboriosidad  dirijida  por 
una  inteligencia  clara,  de  consuno  con  la  rectitud  de  un  bien 
intencionado  corazón. 

Julio  Calcaño. 
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LEYENDA    VENEZOLANA    (1) 


— '•  La  loca  !  La  loca  !  "  gritaba  una  pandilla  de  nm- 
cliaelios,  corriendo  tras  una  pobre  mujer,  cuya  tez  arrugada 
y  ojos  hundidos  demostraban  á  las  claras  su  ancianidad,  y 
más  aún,  sus  asiduos  padecimientos.  Notábase  con  todo  la 
delicadeza  de  sus  facciones,  y  en  sus   maneras  y  en  su  modo 

rl]    Esta  leyendas  ■     i  estiun  '  j  ■  el ;  1 1  1     '  ' !  ■  ti    Boves." 

en  El  Álbum,  periódico  1  Lo  i        ,  años  d     1SA4  á  1  '        I     ■■     ri 

t  irvenezolaní      ¡ñor 'Sil  'amachi  publicación         g      t  ti  su  autor 

■   loleee  de  inverosimilitudes  y  de  otro      raví         iperfi  ?,  co      '  i1"    Lu  era  de  un 

i  que  apenas  con    tbad  ocha  '  I   iu1    nio  hn       ría  en  estar 

>le  rción,  como  ¡o  ha  Li<    h        i  .      .         ivas  en  prosa  y  en  verso:  uta  ■  nal  iéi    '    la 

reproducido  recientementi    tal  ees  se  publica     el    ilusl        i  se  ■  Teófilo 

Rodríguez  en  la  col  eción  de  crónicas  y  leyendas  naeionale     que   bajo  el  adiciones 

ires"  rióla  luz  pública  en  1885,  ha  creído  o  irla     ¡n  1  ■:   .  aunque 

vallándole  el  título  y  después  de  haberle  hi  ;ho  algunas  eorreí  eionesy  vari  ute.s.  Si  . '■_  i  | Le 

¡usar  su  inserción,  es  que  el  auto;-  no   se  ha  permitido  calificar  sus  pi  Lno  de 

ensayos  Poéticos  y  ¿itskakios;  y  desde  luego  bien  pue le  teñe  cabidaen  Lias  a, leyen- 
da, asi  ■•omo  el  artículo  titulado  "Chasco  pe3ado"  que  sé  verá  más  adelante  y  qu  i  no  son  sino 
verdaderos  ensayos  en  géneros  literarios,  que  6  no  cultivó  después  el  autor  ó  los  cultivó  poco. 
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de  expresarse,  tan  ageno  del  lenguaje  grosero  de  algunos  lo- 
cos, podía  muy  bien  descubrirse  que  había  sido  en  otro  tiem- 
po y  en  otras  circunstancias  mujer  de  educación  y  persona 
de  algún  rango  en  la  sociedad.  El  silencio  era  la  respuesta 
(pie  daba  ;í  preguntas  indiscretas  :  con  una  carcajada  acom- 
pañábalos gritos  de  los  muchachos  :  rara  vez  hablaba,  y  al 
hablar  interrumpía  sus  palabras   con   frecuentes    ademanes. 

— "  La  loca  !  La  loca  !  á  ella  !...."  gritaron  nuevamente 
los  muchachos ;  y  ala  confusa  vocería  acudieron  algunas 
personas  á  contenerla  zumba  de  piedras  que  amenazaba  llo- 
ver sobre  la  pobre  loca. 

— - "  La  loca!    á    mí!   á   mí!"  contestó  ella;    "no  hay 

ahora  quien  me  defienda   ni  me  vengue el  uno  !... .  l¡ 

otra  !  v  Y  señalaba  con  ambas  manos  el  cielo,  "El  otro.  .  . 
ah  !  "  Y  con  ambas  manos  tapábase  la  cara  y  restregabas* 
los  ojos,  como  si  quisiera  ocultar  y  desbaratar  una  lágrima,  si 
alguna  pudiera  asomarse  á  sus  secos  y  hundidos  ojos.  "Pero 
deéste,1?  continuóla  loca,  llevando  las  manos  á  un  pequeño 
cuadrito  que  tenía  colgado  del  cuello  á  numera  de  Feliqi 
"de  este,  sí,  hay  quien  me  vengue. ...  á  lo  menos  allí. . .  :  ' 
y  •  s  se  dirigieron  al  cielo. 

En  este  instante  la  infeliz  mujer  echó  á  correr  persegu 
da  por  la  chusma  de  muchachos  que  a  carrera  suelta  tras 
ella  le  gritaban  :  "párate  !  paraje  !  la  reliquia  !  la  reliquia  !"' 
Una  piedra  le  impidió  proseguir  :  cae,  y  al  golpe  que  recibe 
su  cabeza,  pierde  el  sentido.  Agrúpanse  sobre  ella  los  mu- 
chachos :  cada  cual  hace  esfuerzos  por  arranearle  lo  que  ella 
guarda  aún  conservando  fuertemente  asidas  sus  manos  des 

.das.     impacientes   tratan   de  saciar    su  curiosidad  de 
cualquier  modo ;  y  hubieran  sido  hechos  pedazos  sus  vest 
dos.  ¡í  no  ser  por  la  aparición  de  un   caballero,  que  pasando 
presenció  aquel  triste  espectáculo  y  herida  vivamente  su  d< 
licadeza  y  su  compasión,   "  dejadla  !"  dice :  é  intimidad 

• 

verle  llevarla  mam;  ai  puño  de  la  espada  que  pendía  de  su 
ciutuia.  huyó  despavorida  la   desenfrenada  turba  de  mucha 
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"luis.     Apéase  el.  gallardo  mancebo,  toma   la  mujer  en  sus 
brazos,  vuelve  á  montar  y  parte  con  ella  á  todo  escape, 

Momentos  después  se  hallaba  la  loca  descansando  en  un 
mullido  lecho,  y  se  le  administraban  remedios  á  fin  de  vol- 
verla á  la  vida.  El  caballero,  después  de  aquella  obra  de 
piedad,  tomaba  informes  sobre  el  carácter  y  situación  de 
aquella  mujer  :  algunos  le  aseguraban  que  tenía  ciertos  días 
en  cada  mes,  durante  los  cítales  perdía  el  juicio,  y  que  pasa- 
dos ellos  se  volvía  tan  cuerda  como  los  mismos  que  lo  conta- 
ban j  que  su  oficio  era  caminar  y  que  pasmaba  vería  sola  en 
los  solitarios  caminos,  sin  que  la  intimidasen  las  fieras  que 
pudieran  salirle  al  encuentro,  ni  las  frecuentes  incursiones 
de  las  tropas  que  atravesaban  los  caminos,  y  cuyos  Jefes  casi 
todos  la  maltrataban  sin  conmiseración,  no  pocos  la  llamaban 
para  divertirse  con  ella  y  burlarse  de  sus  padecimientos,  y 
uno  que  otro  alargaba  la  mano  para  fiarle  una,  limosna.  -Hu- 
bo quien  con  más  conocimiento  que  los  demás  asegurase  lia-" 
berla  conocido  en  Calabozo,  y  que  desde  allí  había  comenzado" 
su  peregrinación,  sin  que  se  supiese  el  término  de  ella.  Ase- 
gurabas»;, sí,  que  lejos  de  huir  de  las  tropas  de  los  Españoles, 
procuraba  siempre  aproximarse  á  ellas,  por  más  feroces  y 
desenfrenadas  que  fuesen. 

Satisfecho  con  esto  y  no   pudiendo  tampoco  saber  más, 
retiróse  el  caballero  al  lado  de  la  enferma,  querie]  verle 

manto  antes  los  sentidos  y  ansiando  después  qu  Iviese 

el  juicio.    Un  instinto  natural  había  m<  .    I 
le  había  impulsado  hacia  aquella  mujer  ;  y -el  sol 
C alab&zo  había  desi>ertado  recuerdos  que   ya  neei- 

los -;  así  como  al   soplo  más   leve  revive  el  fuego  que  yacía 
oculto  y  mal  apagado. 


II 


— "Qué  me  h¡  í;    [aloca:     'yo yo 

iquí  en  este  lecho  i  Lave  y  I  no\j 
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visto  desde  sinos  atrás.  -  .     ya  tío  estoy  loca  :  yo  me  acil 

sí :  me  perseguían  pava  quitarme  esto,  esto  que  llevo  siempre 

i  ;   ¡ni  •  si  friera   el  retrato  ele  mi  esposo  ó  el  de  mi 

h  !  del  otro.  -  -  .   ,  bo  llevar  niel  recuerdo  en 

i]  i,e     Es  mi  ingrato  :   no  merece  que  me  acuerde  d« 

él.     Si       mbargo,  es  mi  hijo  :  cuando  rezo  por  las  almas  de 

aquélli        '   me  viene  su  nombre  a  la  memoria,  y  rezo  por  él, 

..     :  ■■■  bien  ha  muerto.     Infeliz!    sin    recibir  mi 

li  *     ni    la   de   su  padre!     Hijo,  hijo  mío,  yo  te  perdo- 


oortado  como   si  le  hubiera  queridq  re- 
primir .    ■    haberse  ido   involuntariamente 

io  del  oscuro  aposento. 

dónde  por   qué  me  tienen  en 

•  ■■  si  yo  hubiese    muerto,    estaría   i 

n1      se]  micros,  en  el  cielo  éntrelos  Santos.    Pero* 
¡pulcro      estaré  Lees  en  el  cielo.     E 

-    ',-  incompasivos,   y  me   habrán   puesto  este  leclu 
tan  s  i  i  .  n    maltratar  ioiís  huesos   sin  carne.     Oh!   si 

mi  esposo  y  mi  hija,   y  me  tendiesen  los  1 
¡o  se  arrodillara  á  mis  pies,  y  me  dijese  "perdón, 
nadi  !,"  yo  le  perdonaría  y  le  abrazaría,  también .. . 

enloquecerme  otra  vez  con  tales  pensamientos  : 
míüo  í  yo  corrííi,  tropecé  y  caí :   quedé  atur- 

.  muy  dulce,  y  no  oí  más  después ;  qué 

dulc<   (         ■  \         hubiera  querido  no  morirme  para  seguirla 
■■'   mío.  c 

— Sei  imo  estáis  ?  dijo  una  voz Parecía  qm  el 

•  |  Liiciado  estas  palabras  sufría  en  su  cora- 
zón la  ln  ha  del  temor  y  del  deseo  :  que  deseaba  hablar,  y 
sin  embargo  no  quería  interrumpir,  ni  sabía  como  prin- 
cipiar. 

—Oh!  Dios   mío!    Dios   mío!     La    voz.   la  misma  voz ! 
Oh!  por  Dios,  decidme  :  ¡¡.estoy  en   el   cielo  ó  en  la  tierra  ? 
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¿  Sois  mi  esposo  que  me  acompaña  en  el  cielo,   ó   su  sombra 
que  viene  á  consolarme  en  la  tierra  ? 

—Señora,  ni  estáis  en  el  cielo,  ni  soy  tampoco  una  som- 
bra, como  juzgáis  ;  tocad  mi  mano,  y  os  convenceréis  de  le 
que  os  digo. 

i 

— Sí,  dejadme  estrechar  vuestra   mano,  poique  se  me  fi- 
gura que  sois  el  ante,  compasivo -que  me  lia  hecho  traslada 
esta  cama  :  dejadme  oír  vuestra  voz,  porque  vuesti 
hechiza,  y  me  parece  oir  la  voz  de  mi   espose   comí 
días  de  dicha  y  felicidad.     Pero    vos,   señor,   esl 
mano  seca  y  descarnada,  y.  oís  una  voz  qu< 

mas  han  hecho  ron  u  y  desagradal 

— Y  sin  embargo,  señora,  yo  os  lie  oíd»»  hablai  y  ni 
í  i  respirar  para  no  interrumpiros.. 

— g,  P.Oi'  qué  me  tenéis  en  esta  oscuridad  f  Yo  (pusiera 
ver  vuestro  rostro,  conocer  la  persona  que  me   ha   heclu 

bien,  después  que  otros  me   han  hecho  innumerables  males. 

— Habéis  estado  nial;;  :  el  aire,  la  luz.  .  .  .  yo  temía  que 
os  hicieran  üañoj 

— Xó,  na  (]     I   .  estuve  loca,  es  verílad ;  pero  y&  < 

toy  en  mi  juicio  :   perdí  los  sentidos,    pero  ya  los  lie  recobra- 
do :  no  tem¡  is    ...       ento  buena, 

En  este  momento  la  persona  que  hablaba  dio  unos  pasos, 
abrió  los  posti    i  ¡nía    ventana,    y   quedó  perfectamente 

claro  el  aposento.    Presentóse  á  la  vista,  de  la  mujer  el  caba- 
llero que  la  había  salvado, 

— j¡  Quién,  S(,i's  •  l)0r  Di*»*  •  exclamo   la  mujer  :  no  me  en 
ganéis.     Si  supierais  qué   de   recuerdos  habéis    revivido,  y 
manto  lian  lastimado  esa  voz    y  ese   rostro  las  nial  curadas 
llagáis  de  mi  corazón. 
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El  caballero  que  palidecía  y  temblaba  como  si  friera  un 
reo  cu  presencia  de  un  juez,  apenas  pudo  articular  estas  pa- 
labras : 

¿  Por  qué  engañaros  "? 

— Mis  ojos  vieron  á  mi  pobre  esposo  morir,  y  vieron  tam- 
bién su  cabeza  coleada  en  una  esquina  como  un  pájaro  en 
una  jaula ;  pero  ahora  al  veros  creería  que  mis  ojos  me  enga- 
ñaron aquella,  vez,  ó  que  Dios  omnipotente  y  misericordioso 
había  unido  la  cabeza  al  tronco,  había  vuelto  el  alma  al  cuer- 
po y  el  tierno  esposo  ¡i  la  desventurada  mujer. . .  .  ah!  yo  me 
olvidaba. sí,  yo  tuve  también  un  hijo,  y  este  hijo  se  lla- 
maba.   Ambrosio  ! 

Estas  palabras  produjeron  el  efecto  de  un  rayo  en  el  áni- 
mo del  mancebo,  que  cayó  arrodillado  á  los  pies  de  su  madre  : 
en  vano  quiso  ella  rechazarle  con  aspereza:  él  conservaba 
sus  ruanos  entre  las  suyas,  y  la  miraba  con  ojos  suplicantes, 
prontos  á  brotar  ardorosas  lágrimas. 

— Perdón,  madre  mía  :  dijo  al  tin  con  una  voz  quebran- 
tada, 

— Ingrato!  me  reconoces?  Ambrosio!  ¿  Ves  á  tu 
madre  ■ 

— Sí,  os  reconozco,  sois  mi  madre,  y  lié  aquí  á  vuestro 
hijo  arrodillado  á  vuestros  pies.  Si  no  os  mueven  mis  ruegos, 
mirad  mis  lágrimas,  madre  una  :  las  lágrimas  que  no^me  lian 
arrancado  ni  los  pesares  ni  los  dolores,  me  las  arranca  ahora 
vuestra  presencia  y  vuestras  reconvenciones.  Confieso  que 
lie  sido  ingrato  para  con  vos,  que  no  merezco  vuestro  amor 
sino  vuestra  indignación,  que  soy  culpable. . . .;  m::-;  perdo- 
nadme, madre  mía  í 

— Qué  te  perdone  !•  ingrato !  Cuando  tíi  me  abando- 
naste, cuando  dejaste  el  solar  paterno  en  busca  de  una  felici- 
dad falsa,  de  un  engaño  deslumbrador..  .  Oh  !  ■  quién  estaba 
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como  tú  'l  ¡  quién  ha  podido  quererte  como  yo  'l  ¿  quién  puede 
querer  como  una  madre  ? 

— Ah !  madre  mía  !  Yo  estaba  entonces  muy  joven  :  la 
sangre  me  estaba  hirviendo  en  el  corazón  y  la  ambición  de 
gloria  me  devoraba.  Había  estado  en  Caracas  y  tenido  ami- 
gos y  compañeros  desde  mis  primeros  estudios  :  ya  al  lado  de 
mis  padres  oía  yo  sus  nombres  de  boca  en  boca,  y  creía  ver 
su  sien  coronada  de  laureles.  No  sé  lo  que  sentía  entonces, 
pero  quería  tener  como  ellos  un  nombre  pregonado  por  la 
tama,  y  una  sien  coronada  de  laureles.  Los  nombres  de 
Patria  y  libertad  me  entusiasmaban  :  deseaba  verter  mi  san- 
gre para  alimentar  á  la  Patria,  y  le  hubiera  dado  mi  alma 
para  animarla. 

— Anda-,  anda,  pues,  dale  vida  á  la  Patria  :  en  tanto  mi- 
ra  (señalándole  el  cielo)  tu  padre  y  tu  hermana  muer- 
tos  tu  madre  loca anda  hijo  :  corónate  de  laureles, 

después  «pie  lias  coronado  á  tu  madre  de  espinas. 

— Basta,  basta,  madre  mía,  no  más  reconvenciones:  yo 
estoy  bien  castigado  !  Ya  no  me  separaré  de  vuestro  lado  : 
¡i  no  me  perdonaréis  ?  Acordaos,  madre  mía  :  yo  os  oía  y  de- 
cíais creyéndoos  en  el  cielo  :  "si  mi  hijo  se  arrodillara  á  mis 
pies  y  me  dijese  ;  perdón,  madre  mía  !  yo  le  perdonaría  y  le 
abrazaría  también."  No  estáis  en  el  cielo,  estáis  en  la  tierra  ; 
pero  vuestro  hijo  está  á  vuestros  pies. . . .  no  le  perdonaréis  ? 
;  Aguardáis  ir  al  cielo  para  perdonar  í  Perdonad  en  la  tie- 
rra, madá'e  mía,  para  que  Dios  perdone  en  el  cielo, 

lesventurada  madre  no  piulo  reprimirse  más:  sus  lá- 
grimas empezaron  á  correr:  madre  é  lujóse  abrazaron  tier- 
namente . 

— Llorad,  madre  mía  :  dejad  correr  vuestras  lágrimas  : 
eso  me  muestra  que  no  se  han  secado  aún  las  lágrimas  en 
vuestros  ojos  ni  la  sangre  en  vuestro  corazón.  Yo  las  reco- 
geré, porque  cada  una  de  ellas  es  un  tesoro  precioso  para  mí. 
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Pasaron  algunos  instantes  de  silencio:  enjugáronse  las 
lágrimas;  y  en  los  rostros  de  ambos   se  dejaba  ver  la  serení 
dad  y  la  alegría  que  produce  la  satisfacción  de  una  nece- 
sidad; bien  como  después  que  deshecha  en  agua  ha  pasado  la 
nube,    el  cielo  ¡¡parece  más  serenó  y  el  aire  más  pi 

El  joven  Ambrosio  se  había  separado  de  sus  padres  á  !a 
edad  de  diez  y  siete  a  diez  y  ocho  años  •    cuatro  años  hal 
trascurrido;  y  al  verle  ahora,  se  le  hubiera  teñid;*  por  un  hoin 
bre  de  treinta  ó  más  años  :  había  crecido   y  se  había  desarro- 
llado completamente  :  una  barba  negra   contra 
color  pálido  de  sn  rostro:   había  pasado  ademái 
bajos  y  necesidades,  como  acontecí  generalmente  ¡1  aquellos 
que  abandonan  el  seno  de  sus  padres  para  correr  tras  una  glo- 
ria incierta  ó  una    felicidad  engañosa.     Antes  de  separarse 
padres,  era  más  bien  pequeño   y   delgadi  ■    sin 

go  las  mismas  facciones  que  su  padre,  qi 
bien  formado.     Así   no  es  de  extrañar  que  aquélla  m 
preocupada  por  otra.parte,  vístala  variación   que: 
trido  Ambrosio,  le   hubiera  desconocido,  y  que  la  semejanza 

oz  y  de  persona  con  su  desgraciado  esposo,  la  oblig; 
creer  ó  que  sus  sentidos  la  habían*  engañado,  ó  que  su  ■ 
so  por  un  milagro  hubiese  vuelto. á  la  vida. 


Í1I 


Y  bien,  madre  mía,   pues   (píeme   habéis   perdonado, 

contadme  lo  que  ha  pasado  durante  mi  ausencia  :  referidme 
la  muerte  (íe  mi  padre  y  la   de  mi  hermana:  explicadme  el 

erio  que  encierra  lo  que  con   tanto  cuidado  guardáis 

La  muerte  de  tu  padre  y  de  tu  hermana  ! Bien,  tú 

la  oirás  y  temblaras  como   tiemblo  yo.  eada  vez  que  recuer 
do  io  pasado,  de  horror,  de  indignación   y  de  ira. — ¡  ílt  uo 
ha  llegado  aún  el  día  de  la   venganza  !    Oh  !     ¡  cuánto  i, 
perado  !    ¡  cuánto  he  sufrido  esperando  !    Oye,  hijo  mío.  y  no 
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extrañes  ni  mi  situación  ni  mis  palabras  :  cuando  alas  muje- 
res nos  incita  el  odio  á  la  venganza,  no  nos  falta  valor  para 
llegar  al  que  odiamos  y  dejar  en  su  corazón  la  huella  de 
nuestra  venganza,  con  la  ventaja  de  que  podemos  presentar 
nos  con  una  sonrisa  en  los  labios,  una  lágrima  en  los  ojos,  la 
venganza  en  el  corazón  y  un  puñal  en  las  manos.  -  -  - 

— Tened  cuidado,  madre  mía,  que  os  exaltáis  demasia- 
do :  yo  temo  por  vuestro  juicio,  que  necesito  tanto  como 
vuestra  vida!     Yo  deseo  saber ... . 

— Todo  lo  sabrás  ;   no  temas  :  pasó  el  tiempo  de  perdei 
icio  :  de  aquí  á  un  mes  volverá  la  locura  ;  pero  antes  tal 
vez  se  me  haya  presentado  la  venganza   ó  rae  haya  sorpren- 
dido 3a  muerte.     Escucha,  Ambrosio  : 

— Decid,  madre  m        n      os  oigo  con  todos  mis  s'em 

— No  te  habrás  olvidado,  hijo  mío,  de  que  mi  esposo  era 
juez:  ocurrida  la  revolución,  juzgó,  como  desafecto  á  un 
hombre  y  como  tal  le  condenó  á  servir  de  soldado,  después 
de  haber  estado  algún  tiempo  en  la  cárcel.  Mi  esposo  ha 
muerto  :  su  fallo,  inicuo  ó  justo,  Dios  lo  habrá  pesado  en  la 
balanza  de  su  justicia.  Al  tal  hombre  lo  devorábala 
d<'  venganza,  sed  que  no  lia  podido  saciar  ni  la  sangre  de  mi 
esposo  ni  la  sangre  de  tantos  centenares  de  víctimas.  - . .  ese 
hombre  es  Boves  !  ! 

— Boves  !  madre  mía  ! 

— Sí,  Boves  :  ¡  le  conoces  ' 

— Xó,  madre  mía,  pero  ¿habrá  algún  hombre  que  n 
indigne,  que  no  se  horrorice  ;  habrá  mujer  cuyo  corazón  no 
palpite  de  susto,  al  oir  tal  nombre  f  Sólo  los  demonios  son 
ríen  y  se  regocijan,  porque  él  es  un  semejante  en  la  tierra, 
un  semejante  en  figura  humana.  En  todas  partes  se  ven  fa- 
milias desgraciadas,  madres  afligidas,  huérfanas  que  gimen 
en  la  miseria  y  mendigan  el  pan  que  sus  padres  prodigaban. 
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Xo  hay  una  persona  que  no  llore  la  pérdida  de  mi  esposo,  ¡m 
padre,  un  hijo,  un  hermano.  Las  huellas  de  sus  pasos  son 
huellas  de  sangre  y  desolación :  al  aproximarse  las  huestes 
de  Boyes,  se  levantan  los  pueblos  en  masa  y  huyen  despavo- 
ridos de  la  deshonra  y  de  la  muerte. 

— Pues  bien  ;  Boyes  era  el  hombre  condenado  por  tu  pa- 
dre, y  Boves  deseaba  vengarse.  La  fortuna  favoreció  sus 
deseos:  Antoñanzas  enviado  por  Monteyerde  iba  á  apode- 
rarse de  Calabozo:  una  batalla  sangrienta,  una  horrible  car- 
nicería, le  puso  en  posesión  de  la  ciudad.  Todos  los  vecinos 
perecieron  :  sólo  uno  escapó.  Hubo  un  hombre  que  interce- 
diese por  él  y  le  salvase  del  furor  de  los  soldados  :  el  qtie  es- 
capó era  mi  esposo  ;  el  salvador. . . .  fué  Boves  !  En  medio 
de  todos  los  soldados  y  al  lado  del  vencedor  Boves.  fué  con- 
ducido mi  esposo  á  su  casa,  acompañado  de  gritos  y  algaza- 
ra :  la  esposa  y  la  hija  le  vieron  llegar  ;  y  la  alegría  (pie  re- 
bosaba en  su  corazón,  se  les  pintó  en  (4  rostro.  Ali !  mi  hija 
tenía  entonces  quince  años  y  aún  no  se  había  abierto  para 
ella  la  vida  del  amor  :  se  conservaba  bella  como  un  botón  de 
rosa  que  espera  el  tibio  sol  de  la  mañana  para  abrirse  y  pu- 
ra como  su  aroma.  Air!  mi  hija  era  bella  y  hermosa.  Ala 
•Mitrada  del  vencedor  madre  é  hija  nos  arrodillamos  á  sus 
1  iés  :  una  sonrisa  de  triunfo  fué  la  respuesta  para  nosotras, 
y  una  ojeada  para  sus  compañeros.  Poco  después  mi  esposo 
y  yo  nos  hallábamos  atados  á  un  poste  y  nuestros  ojos  debían 
presenciar  el  más  cruel  espectáculo....  ¡  Que  horror,  Dios 
mío  !  Xuestra  hija,,  nuestra  querida  hija,  la  única  flor  cuyo 
aroma  nos  embriagaba  cu  el  triste  valle  de  la  vida,  allí  mis- 
mo. . . .  á  nuestros  ojos,:-.  Oh  !  mil  muertes,  mil  muertes  más 
bien  que  lo  que  tuvimos  ene  presenciar  !  Yo  trataba  de  ce- 
los ojos  ;  pero  el  bárbaro  había  colocado  un 
con  la  lanza  en  las  manos,  para  que  nos  martirizase  si  sépa- 
nnos la  vista  de  nuestra  hija.  .  .  -  Oh  martirio  !  oh marti- 
hi  jo  mío  !  ;  extrañarás  ahora  mi  situación'?  ¿Extraña- 
rás mi  locura  ?....  Dios  grande  y  misericordioso!  Si  graves 
nuestras  culpas,  mucho  más  duro  era  el  castigo.. ..  Que 
me  la  hubierais  quitado  cuando  la   mecía  todavía  en  la  cuna 


POll  RAMÓN   I.    MONTES  13 


y  la  alimentaba  con  mi  sangre,  yo  me  hubiera  conformado  : 
que  una  enfermedad  me  la  hubiera  arrebatado  cuando  co- 
menzaba á  sonreír  y  endulzar  con  sus  caricias  la  amargura 
de  nuestra  vida,  yo  me  hubiera  resignado  :  que  pereciera  á 
mis  pies  herida  por  el  puñal  de  Boves,  yo  lo  hubiera  sufrido; 
pero  nunca ...  -  nunca ....  Dios  mío ! 

Las  lágrimas  de  la  loca  corrían  en  abundancia  :  detúvo- 
se algunos  instantes,  como  el  ave  que  cansada  de  volar  se 
detiene  para  levantar  más  alto  el  vuelo. 

— Aún  era  poco  para  Boves,  continuó  :  también  entregó 
mi  hija  á  la  soldadesca. . . .  El  demonio  de  los  deseos  sonreía 
en  el  infierno,  en  tanto  que  los  ángeles,  con  una  lágrima  pu- 
ra en  los  ojos,  abrían  las  puertas  del  cielo,  y  mi  hija  era  reci- 
bida en  el  coro  de  las  mártires. 

— Aladre  mía ....  no  sigáis. . . . 

Durante  esta  relación  todos  los  miembros  del  mancebo 
estaban  en  movimiento  :  llevaba  las  manos  á  la  cara,  como  si 
estuviera  presenciando  lo  que  su  madre  le  contaba  y  tratase- 
de  evitar  tan  horrorosa  vista  :  caminaba,  parábase,  lleva 
ba  la  mano  al  puño  de  la  espada,  como  si  tuviese  á  Boves 
por  delante  y  fuese  ya  á  atravesarle  el  pecho,  y  vengar  así 
la  afrenta  de  su  hermana.  Estaba  pálido  :  sus  dientes  re- 
chinaban, la  mirada  encendida,  el  pelo  erizado;  todo  él  en 
un  temblor  convulsivo.  Iba  á  hablar,  y  las  palabras  morían 
en  sus  labios  :  hacía  ademanes  de  marcharse,  y  deteníase  re- 
pentinamente como  tocado  por  un  resorte  oculto.  Algo  más 
de  lo  que  había  oído  deseaba  saber  :  )  qué  significaba  aquella 
especie  de  reliqíüa  que  con  tanto  cuidado  guardaba  suma 
dre?  Este  pensamiento  le  dio  fuerzas  para  interrumpirla : 
la  loca  pareció  comprenderle  y  le  dijo  : 

— Aguarda,  poco  falta  ya.  Boves  se  dirigió  í\  mi  espo- 
so :  "Y  bien,  Ignacio  Bravante,"  le  dice,  "tú  me  juzgaste 
con  injusticia,  me  despojaste  de  mis  bienes,  me  condenaste  a 
servir  desoldado,  me  tuviste  en  la  cárcel,    ñero  no  subías  tú 
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que  yo  en  la  cárcel  misma  guardaba,  cu  mi  memoria  lo  pasa- 
do y  alimentaba  en  mi  pecho  la  venganza  :  sí,  tú  me  hiciste 
un  mal,  y  yo  deseaba  vengarme:  mas  no  estoy  satisfecho  con 
vengarme  en  tí  :  el  mal  que  me  hizo  un  Americano  voy  á 
vengarlo  en  todos  los  Americanos  :  ¿has  visto  la  laguna  de 
sangre  que  ha  quedado  en  el  campo  de  batalla  ?  Aún  es 
poca,  es  muy  poca  para  la  que  hay  que  derramar.  Viles 
Americanos  !  (2)  Es  necesario  recordarles  que  yo  soy  Espa- 
ñol y  que  los  Españoles  los  conquistaron  ;  que  sus  antepasa- 
dos besaron  el  polvo  bajo  mis  compatriotas  Ojeda,  Losada. 
Pizarro  y  Cortés  :  ¿ qué  cosa  es  que  ellos  se  humillen  ante 
mí  ?  Escucha :  tú  ibas  á  morir,  y  yo  te  salvé  la  vida  ; 
l  creías  tú  que  era  una  gracia  ?  ísTecio  !  Yo  no  (pieria  que 
murieras  en  el  campo  de  batalla,  herido  por  uno  de  mis  sol- 
dados :  quería  que  vieras  antes  á  tu  esposa  y ¡i  tu  hija  ! 

Hubiera  tenido  envidia  de  que  otro  derramara  tu  sangre  : 
quería  hacerte  el  honor  de  que  murieras  por  mi  mano  :  mue- 
re ;  y  si-tienes  un  hijo,  inspírale  desde  el  infierno  (pie  se 
guarde  para  que  no  muera." 

Dichas  estas  palabras   su   lanza   atravesó  el  corazón  de 

mi  esposo. 

— ¡  Y  no  bajó  un  rayo  del  cielo  que  le  desbaratase  ! 

— ]S"ó,  hijo  mío  :  el  cielo  estaba  sordo  ;i  nuestros  ruegos. 
Dirigióse  el  bárbaro  hacia  mí:  "qué  mereces  tuque  vote 
haga.  I  ÜSada  más  que  esto  ;  "  y  me  escupió  el  rostro  el  in- 
fame :  igual  rosa  hicieron  bus  soldados.  Ton  la  misma  alga- 
zara, de  su  venida,  se  retiraron  de  aquella  cas*,  teatro  de 
tantos  horrores.     El  cielo  estaba   sordo  y  la  tierra  También, 


,!'     "El  Brigadier  Fierro,  uno  de  los  que  estaban  reputados   pordemejo     -  sentimientos, 
i  disfrazarlos  con  su  genial  hipocresía  y  dijo  en  carta   de  29  del  mis  ai 
:i-:-i  i  liri  compatriota  suyo:  ''que  daba  las  ¡/¡acias  á  Oiosporhab 

■  que  era  necesario  para  extinguii  laeana    a  ai  no  ó  ioi 

una  y  otra  parte  doce  mil  hombres,  debía  h  •   na,  pues 

'dos  los  '      Hollos  ,7  muy  rar    i  spa  ¡ol.  qui  si  fu  ra  posible  arrasar  con  : 

,'/>.  ■■  :</  estaba  en  ■  /  caso  di  '■  lingui¡  lapree  icitSi      \i  que  •  iasembrars 

gunTa  intestina,  para  gv¡e  los  criollos  si  acal  ira*  unos  con  ot:os. .  ."  Don  Feliciano  Montenegro 
ColóH'eu  su  obra  titulada  'Geografía  General  para  ei  aso  de  la  juventud  de  Venezuela,  tomo  Ia 
página  185;  edición  de  Garacas  en  1837. 
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porque  el  único   hombre    que   podía   vengarnos,  ese  hombre 
estaba  ausente. 

— Ah  !   ausente  !    es  verdad. 

— Hubo  quien  se  compadeciera  y  me  desatara.  Yo  había 
fijado  muy  bien  las  facciones  del  malvado,  y  conservaba  gra- 
badas  en  la  memoria  sus  palabras  :   sabía  escribir,  y  había  ¿, 
tenido  algunos  principios  de  dibujo  :  hé  aquí  su  retrato  y  sus 
últimas  palabras. 

Metió  la  mano  en  su  seno  y  sacó  el  cuadrito  aforrado  que 
había  logrado  escapar  de  los  muchachos,  y  (pie  guardaba 
tanto  como  su  vida. 

— Mostrádmelo,  madre  mía. 

Acercóse  el  mancebo  :  desenvainó  la  espada  á  ocultas  de 
la  madre  ;  y  sin  que  ella  pudiera  impedirlo,  cortó  las  trenzas 
(pie  pendían  de  su  cuello,  y  partió  precipitadamente. 

Tendida  en  el  lecho  quedó  la  desventurada  madre  :  ha- 
bía recobrado  á  su  hijo  para  perderlo  de  nuevo.  Llevaba 
siempre  aquel  retrato  en  su  seno,  y  esperaba  por  él  reconocer 
á  Boves,  si  en  algún  tiempo  le  llegase  a  ser  infiel  su  memo- 
ria :  conservaba  oculto  un  pequeño  puñal,  y  confiaba  en  cla- 
varlo en  el  corazón  de  aquel  monstruo  :  era  éste  el  fin  de  su 
peregrinación.  Hallábase  á  la  sazón  en  la  Villa  de  Aragua 
en  la  provincia  de  Barcelona,  á  tiempo  que  el  general  Ber- 
míídez  por  fruto  de  su  temeridad,  sacaba  la  derrota  de  los 
Magueyes. 

o 

IV 


Era  el  5  de  diciembre  de  1814. 

íbase  á  dar  la  batalla  de  lírica.  Los  dos  Jefes  Españo- 
les Boves  y  Morales  contaban  con  siete  mil  hombres  :  mucho 
menor  era  la  fuerza  de  los  patriotas  á  cargo  de  los  Generales 
Kivas  y  Bermúdez  :  hallábanse  también    los  bravos  lanceros 
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Zara/a  y  Monadas.  Inteligente  cuanto  valeroso  el  primero, 
daba  sus  disposiciones  para  suplir  con  la  superioridad  de  sn 
inteligencia  la  superioridad  del  número  de  combatientes  :  iin 
grado  se  ofreció  á  cada  oficial  y  un  premio  á  cada  soldado: 
del  éxito  de  la  batalla  pendía  la  suerte  de  la  patria  :  ó  vic- 
toria ó  muerte. 

Un  intrépido  caballero  'se  adelanta  :  estaba  pálido  como 
la  muerte  :  parecía  un  cadáver  vuelto  á  la  vida.  Sus  pupi- 
las brillantes  en  medio  de  sus  ojos  negros  y  hundidos  apare 
cían  como  dos  hornos  :  sus  miradas  de  fuego  se  dirigían  y 
Boves,  como  si  tratara  de  reconocerle,  y  Boves  por  la  primera 
vez  permanece  inmóvil,  cual  si  una  fuerza  sobrenatural  le 
.sugetase  :  contra  su  costumbre  deja  de  prevenir  al  enemigo  ■ 
un  grave  pensamiento  le  preocupaba. 

El  choque  principia. 

Al  estruendo  que  ocasiona  la  precipitada  marcha  de  los 
caballos,  ala  inmensa  polvareda  que  se  eleva  hasta  el  ciclo. 
Boves  vuelve  en  sí,  y  dirígese  a  la  derecha  donde  juzgaba 
más  necesaria  su  presencia.  Pero  era  tarde  ya  :  el  intrépido 
Zaraza  había  embestido  por  aquel  lado  y  lo  había  puesto  cu 
desorden. 

Nada  vale  la  voz,  nada  valen  las  amenazas  de  Boves, 
Emitiste  él  solo,  queriendo  valer  más  que  toda  su  tropa  ;  pero 
á  su  vista  se  presenta  el  desconocido:  á  dondequiera  que 
vuelve  los  ojos,  allí  le  ve  como  Si  fuese  su  sombra  :  trata  en- 
tonces de  volver  cara  sobrecogido  de  terror. 

o 

— ¡  ;  Boves  !  ! — grítale  el  desconocido  ;  y  esa  voz  que  pa- 
recía salir  del  fondo  de  un  sepulcro,  hace  temblar  al  mismo 
Boves. 

— Demonio!  ¡¡  qué  quieres  ?  ¿á  qué  has  salido  del  in- 
fierno ? 

— ¡  ¡  Boves  !  !  soy  ministro  de  la  justicia  de  Dios  ¡  soy  el 
hijo  de  Ignacio  Gravante  !     Acuérdate  de  su  hija  !  ! 
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Trábase  un  combate  singular :  no  mediaron  más  pala- 
bras entre  los  combatientes. 

Sonaba  ya  para  Boves  la  hora  que  tarde  ó  temprano  lia 
de  sonar  para  todos  los  mortales  :  la  fortuna  dejaba  ya  de 
protegerle  :  en  aquel  momento  supremo  su  caballo  mismo  se 
rebela  contra  él  ;  encabritase,  de  suerte  que  los  tiros  de  su 
Lanza  no  pueden  herir  el^peeho  de  su  adversario.  Empero  la 
esperanza  no  le  abandona  ;  ase  de  una  pistola,  la  descarga 
sobre  su  adversario  y  logra  herirle  en  un  muslo.  Ambrosio 
casi  insensible  y  más  sosegado  aguardaba  con  calma  un  mo- 
mento favorable  ;  y  mientras  Boves  atento  sólo  á  herir,  des- 
cargaba sobre  él  la  pistola,  Ambrosio  que  no  veía  obstáculo 
para  su  lanza,  logra  con  ella  atravesarle  el  pecho  y  le  derriba 
muerto  al  suelo. — Apéase  al  instante,  vuelve  á  montar  des- 
pués y  se  separa  á  toda  prisa  del  combate. 

La  batalla  continuaba  :  la  suerte  no  fué  tan  favorable  á 
Monagas  como  lo  había  sido  á  Zaraza  :  vióse  en  breve  recha- 
zado por  la  caballería  de  los  contrarios.  La  infantería  se 
halló  enteramente  cercada  por  el  ejército  contrario,  y  su  va- 
liente Jefe  Blas  Paz  Castillo  dio  el  ejemplo  de  pelear  como 
soldado  y  morir  como  valiente.  Todos  los  infantes  perecie- 
ron ;  y  los  Generales  Eivas  y  Bermúdez  regresaron  casi  solo» 
á  Matúríii,  de  donde  habían  partido. 

Registrados  los  muertos,  se  halló  el  tronco  de  Boves,  sin 
que  se  supiese  quién  le  había  muerto  ni  encontrarse  su  cabe- 
za. Creyóse  sin  embargo  que  estaría  confundida  entre  la 
multitud  que  estaban  regadas  en  el  campo  de  batalla. 


CONCLUSIÓN 


Algunos  días  habían  pasado  desde  que  dejamos  al  hijo 
en  marcha  y  á  la  madre  desconsolada,  cuando  se  daba  la  ba- 
talla de  Úrica. 
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La  infeliz  madre,  momentos  después  de  la  partida  de  su 
iiijo,  recibió  una  carta  ;  la  abrió,  y  leyó  lo  siguiente  :  u  Ma- 
pire mía  :  yo  os  prometí  no  abandonaros  ;  pero  la  sombra  de 
mi  padre  y  la  de  mi  hermana  demandan  venganza  :  vos  mis- 
ma me  habréis, justificado  ya.  Adiós,  madre  mía :  si  no  me, 
viereis  más,  eontadme  entre  las  víctimas  de  Boves  y  rogad 
por  mi  alma." 

Esta  carta  la  hizo  derramar  abundantes  lágrimas. 

Pero  ella  (pieria  acompañar,  ó  si  era  posible,  ayudar  á 
su  hijo  en  la  venganza:  en  consecuencia  resolvió  partir  pi- 
sando las  huellas  de  su  hijo,  hacia  los  sitios  en  que  estuvie- 
sen apampadas  las  tropas  de  Boves. 

.  Hallábase  descansando  sobre  una  piedra  :   fuertes  deto- 
naciones hirieron  sus  oídos  :  dábase  la  batalla  de  Frica. 

Levántase  :  el  corazón  le  palpita  con  fuerza  ;  y  comienza 
á  caminar  apresuradamente. 

Algún  tiempo  después  alcanzó  á  ver  un  caballo  y  sobre 
él  un  caballero  :  el  caballo  parecía  sudar  sangre  :  el  caballero 
traía  en  una  mano  una  lanza  y  en  la  otra  una  cabeza  humana 
asida  por  los  cabellos- 

— "  Ambrosio  !  !  "  gritó  ella  cuando  más  cerca  pudo  re- 
conocerle. 

— "Madre  mía,11  contestó  Ambrosio  con  voz  apagada : 
u  estáis  ven ga da " 

Y  la  cabeza  de  Boves  rodó  á  sus  pies.  <-• 

('aballo  y  caballero  cayeron  muertos  al  suelo  :  parecía 
<pie  Dios  les  había  concedido  vida  sólo  para  llegar  hasta  allí. 

La  madre  maquinahnente  se  tendió  sobre  su  hijo,  le 
abrazó,  y  espiró  sobre  él  pronunciando  su  nombre. 

Caracas:  1S44." 


.^* 


IMPULSIONES  DE  UN  SUPLICIO    (l) 


Ejecución  de  Rafael  Flores:  día  28  de  diciembre  de  1846 


Son  las  once  del  día,  y  yo  me  hallo  en  la  plaza  de  San 
Jacinto.  El  día  nada  ofrece  de  particular  :  el  Sol  en  el  ze- 
nit, sin  una  nube  benigna  que  lo  entolde,  calienta  los  cascos  ; 
y  el  calor  sufoca  la  respiración.  En  otra  ocasión  se  le  hu- 
biera temido  al  Sol  que  podría  cansar  una  enfermedad  :  aho- 
ra sin  embargo  porción  de  espectadores  se  apiñan  y  aguar- 
dan con  impaciencia.  ¿  Qué  me  había  llevado  á  aquel  sitio  ? 
;,  Qué  buscaba  confundido  entre  tantos  hombres,  en  aquel 
lugar,  á  aquella  hora  ?  La  curiosidad,  sólo  la  curiosidad  me 
arrastraba  :  iba  á  ver  ejecutar  á  un  hombre.  Sólo  la  curiosi- 
dad, sólo  el  deseo  de  poder  decir  :  "  he  presenciado  un  supli- 
cio y  he  sentido  tales  impresiones.  "  Puede  ser  que  mi  curio- 
sidad sea  reprensible,  mi  deseo  desordenado  <  pero  yo  digo 
la.  verdad. 


(1)    Este  artículo  se  publicó  en  el'número  631  de  El  Liberal,   correspondiente  al  26  de  di- 
ciembre de  1.S46. 

Era  Redactor  de  este  periódico  el  acreditado  publicista  señor  José  María  de  Hojas 
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En  un  rincón  oscuro  y  siniestro,  que  ha  sido  salpicado- 
más  de  una  vez  con  sangre  humana,  donde  las  paredes  están 
en  escombros  y  donde  apenas  nace  la  yerba,  se  ve  elevado 
un  banquillo ;  y  cerca  de  él  en  la  puerta  lateral  del  templo 
de  San  Jacinto,  se  ve  también  un  pulpito  :  aquel!  era  el  sím- 
bolo de  la  muerte  ;  éste,  el  de  la  religión  :  siempre  unidas  ! 

Un  hombre  había,  á  quien  la  sociedad  había  dicho  como 
Dios  al  Océano  :  "  hasta  aquí  llegarás  !  "  Para  él  se  ha  le- 
vantado ese  banquillo,  que  será  su  lecho  de  muerte  ;  y  por  él 
se  ha  agrupado  esa  multitud  de  espectadores,  en  cuyos  ros- 
tros se  pintan;  en  unos  la  ansiedad  y  la  espectación  :  en 
otros  la  emoción  y  el  terror. 

Consideremos  á  ese  hombre,  á  cuya  vida  se  ha  fijado  un 
término,  que  tiene  que  contarla  por  horas,  luego  por  minu- 
tos, después  por  instantes  ;  que  ve  acercarse  la  muerte  con 
paso  lento,  pero  seguro,  y  que  á  dondequiera  que  vuelva  la 
vista,  ve  levantarse  y  caminar  hacia  él  ese  fantasma  aterra- 
dor ;  que  debe  agonizar  por  veinte  y  cuatro  horas,  que  son 
mil  cuatrocientos  cuarenta  minutos,  leídos  como  sólo  pueden 

seriólos  instantes  de  agonía .eso  es  duro,   es  terrible,  es 

morir  mil  veces  ! 

Oh  !  qué  sería  del  hombre  en  esos  instantes  amargos  sin 
el  consuelo  de  la  religión !  Cuando  la  sociedad  le  cierra  sus 
puertas,  la  religión  le  brinda  his  del  cielo  :  cuando  el  reo  ve 
morir  el  tiempo,  la  religión  le  enseña  que  comienza  para  él  la 
grande  era  de  la  eternidad.:  cuando  no  puede  alcanzar  el 
perdón  déla  sociedad,  puede  sí  alcanzar  el  perdón  y  la  mise- 
ricordia de  Dios.  Nada  tiene  que  esperar  del  hombre  ;  pero 
aun  tiene  que  esperar  de  su  Creador :  esa  esperanza  volará 
con  él  al  cielo. 

El  tiempo  va  pasando  lentamente :  y  la  ansiedad,  la 
emoción  y  el  terror  van  creciendo  por  grados. 

Las  doce !  Sonó  la  última  hora  del  reo:  la  eternidad 
se  abre  para  él.  Súbitamente  se  oyeron  lentos  y  acompasa- 
dos los  hígubres  tañidos  de  la  campana-,  que  cuenta  los  últi- 


POR  RAMÓN  I.    MONTES  21 


mos  instantes  de  la  agonía  :  son  las  ultimas  palabras  del  mo- 
ribundo que  se  despide  de  los  vivos  :  lenguaje  elocuente  que 
biela  la  sangre  y  hace  vibrar  todas  las  cnerdas   del  corazón. 

Oyese  también  sordo,  fúnebre  y  destemplado  el  toque 
del  tambor,  que  redobla  la  agitación  y  la  angustia  del  alma  : 
el  reo  es  conducido  por  una  escolta  en  medio  de  dos  Sacerdo- 
tes del  Señor. 

Las  campanas  signen  su  lúgubre  tañido  :  el  tambor  si- 
gue sufoque  fúnebre,  pausado,  conmovedor:  la  agitación  y 
el  terror  crecen  y  discurren  por  todas  partes  :  no  hay  calina  -7 
no  hay  indiferencia  ;  el  instante  es  solemne  :  el  reo  llega  al 
banquillo  y  la  religión  personificada  en  la  esperanza  y  bajo  la 
forma  de  un  Sacerdote,  le  acompaña  hasta  sus  postreros  ins- 
tantes. ¡  Admirable  religión  que  así  acompaña  en  su  última 
liora  ¿i  los  grandes  Reyes  y  altivos  Señores  del  mundo  en  su 
lecho  de  oro  y  de  encajes,  como  al  pobre  condenado,  cubierto 
de  harapos,  en  el  banquillo  de  muerte  ! 

Hubo  un  instante  sublime,  en  que  poseídas  las  almas 
del  silencio,  ahogadas  las  respiraciones,  se  percibía' apenas 
un  murmullo  misterioso,  y  la  multitud,  se  comprimía  en 
oleadas,  y  huía  sin  saber  de  quién  ni  á  dónde  :•  el  corazón  de- 
jó de  palpitar  por  un  instante  :  el  pensamiento  se  detuvo.  — 
Cuatro  fusiles  dispararon,  y  cuatro  balas  partieron  al  pecho 
del  reo. 

Un  eco  sordo,  fúnebre,  aterrador,  discurrió  por  todos  los 
¡corazones,  y  resonó  en  la  eternidad. 

Murió Renunciamos  á  prolongar  esa  escena  de  horror 

y  de  sangre.  Solo  su  recuerdo  hace  erizar  el  cabello  :  el  co- 
razón tiembla  de  horror  ;  la  sangre  se  hiela  ;  la  pluma  cae  de 
las  manos 

Una  reflexión  nos  ocurrió  poco  después.  Si  el  que  mue- 
re es  un  criminal,  un  perturbador  del  orden  público,  ¡  por 
qué  se  ve  por  todas  partes  agitación  y  dolor  í  ¿  Por  qué. 
tiemblan  asustadas  las  vírgenes  ?     ¿  Por  qué  en  los   rostros 
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de  los  hombres  honrados,  que  debieran  regocijarse  con  lar- 
muerte  de  un  enemigo,  se  ve  pintada  la  inquietud  ''.  Es  que 
el  corazón  humano  <\s  naturalmente  noble  y  generoso  en  sus 
sentimientos,  y  repugna  la  victoria  del  tuerte  armado  contra 
el  débil  indefenso.  Que  niñera  nn  enemigo  de  la  sociedad, 
un  faccioso,  nn  asesino,  un  bandido ;  pero  que  muera  en  la 
batalla,  que  niñera  defendiéndose  :  la  sociedad  se  tranquiliza 
y  se  alegra,  porque  ha  perdido  un  enemigo.  Préndase  á  ese 
mismo  hombre,  condénesele  a  muerte  y  condúzcasele  al  supli- 
cio :  cuando  se  le  vea  humilde,  indefenso,  suplicante  y  resig- 
nado, por  faccioso,  por  asesino,  por  bandido,  por  enemigo 
que  sea  de  la  sociedad,  el  corazón  humano  se  conmueve,  y 
nadie,  nadie  presenciaría  sin  emoción,  sin  sentimiento,  la 
muerte  de  ese  asesino,  de  ese  bandido.  El  corazón  bien  for- 
mado es  noble  en  sus  sentimientos. 

Un  momento  después  de  la  ejecución,  un  Sacerdote  del 
Señor  derramaba  desde  la  cátedra  de  la  verdad  el  bálsamo 
de  la  religión  para  restaurar  los  corazones  y  fortalecer  los  es- 
píritus abatidos.  Presentó  á  los  ciudadanos  el  ejemplo  de 
aquel  hombre  muerto  en  castigo  de  su  crimen  y  en  holocaus- 
to á  la  Patria  misma  á  quien  quiso  ofender  :  les  recordó  (pie 
ignorante,  iluso,  fué  arrastrado,  fin''  empujado  al  precipicio 
por  otros  hombres,  y  pereció  víctima  de  ellos  ;  en  tanto  que 
esos,  sus  instigadores,  ríen  tal  vez  ó  duermen  tranquilos, 
acaso  sin  remordimiento.  ¡  Horrible  contraste  !  ¡  Miserable 
justicia  de  los  hombres! 

Antes  de  concluir  volvamos  una  ojeada  á  lo  pasado  para 
tributar  nn  homenaje  de  gratitud  á  la  religión  de  ( Visto.  En 
los  tiempos  antiguos  Grecia  y  Roma,  las  naciones  más  sabias 
del  mundo  antiguo,  se  regocijaban  con  el  espectáculo  san 
griento  de  Jos  gladiadores  ;  y  en  el  Anfiteatro  Romano,  entre 
los  estrepitosos  aplausos  de  los  espectadores,  morían  los 
hombres  devorados  por  las  fieras  y  saludando  al  <  Jésar.  Los 
Poníanos  tenían  el  derecho  de  ahogar  á  sus  hijos  si  nacían 
con  alguna  imperfección  :  los  amos  tenían  en  su  mano  la  vida 
de  sus  esclavos".    La  vida  del  hombre  se  miraba  con   indife- 
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reiieia  ;  y  lo  que  había  recibido  animación  de  un  soplo  de  la 
Divinidad,  lo  que  había  creado  la  mano  de  todo  un  Dios,    lo. 
destruía  un  soplo  del  hombre,  lo  destruía  la  mano  misma  de 
la  criatura. — Se  ha  dicho  otra  vez  :  la  mano  del  hombre   im- 
potente para  crear,  es  sin  embargo  poderosa  para  destruir. 

En  la  Edad  Medía,  en  "  esa  larga  infancia  de  la  moder- 
na civilización.  "  según  se  expresa  un  escritor  de  nuestros 
días,  (!')  encontramos  luchando  la  barbarie  de  los  conquista- 
dores con  la  mansedumbre  y  santidad  de  la  religión  :  encon- 
tramos las ytniébas  judiciar  Sus  ;  y  en  medio  del  palenque,  des- 
pués de  multitud  de  ceremonias,  autorizado  el  duelo  por  la 
ley  y  presenciado  por  los  príncipes,  por  una  corte  numerosa  y 
multitud  de  espectadores,  se  ven  aparecer  al  combate  los 
que  se  han  retado  á  muerte  para  defender  la  justicia  de  su 
causa. — Hoy  día,  gracias  al  indujo  constante  del  cristianismo 
y  al  progreso  de  la  civilización,  no  se  puede  ejecutar  «i  un 
hombre,  sin  que  todos  los  corazones  se  conmuevan  ;  y  si  es 
verdad  (pie  para  una  parte  de  los  espectadores,  la  ejecución 
se  convierte  á  las  veces  en  un  simple  espectáculo,  también  lo 
es  que  la  emoción  crece  con  la  instrucción  que  se  ha  dado  al 
entendimiento  y  la  educación  (pie  ha  recibido  el  corazón  : 
aquí  la  necesidad  de  la  instrucción  y  de  inocular  el  germen  de 
la  religión  en  el  corazón  de  los  pueblos. 

¿Llegará  tiempo  en  que  la  pena  de  muerte  se  destierre 
como  innecesaria,  y  se  reehaze  como  un  tormento,  como  un 
suplicio,  para  la  mayoría  de  los  hombres  ?. . .  .Esperemos.  (-'3) 

Caracas  :  diciembre  de  1S4:(!. 

■ 

(2)  Don  Juan  Donoso  Cortés  en  sus  Lecciones  de  Derecho  Político. 

(3)  La  Ley  tle  3  de  abril  de  l«4ii  sustituyó  la  pena  de  extrañamiento  perpetuo  á  la  de  muer- 
te que  imponía  la  Ley  de  15  de  junio  de  1831  á  los  traidores  ó  conspiradores  de  1?  clase  :  el  ar- 
tículo 98  de  la  Constitución  de  1*57  declaró  para  siempre  aboliría  la  pena  capital  para  los  delitos 
políticos  :  el  artículo  151  déla  Constitución  de  1858  declaró  abolida  la  pena  de  muerte  en  los  de" 
litos  políticos,  y  dispuso  que  en  el  Código  Criminal  se  limitase  en  cuanto  fuese  posible  la  im- 
posición de  la  pena  capital :  en  el  número  1  -  artículo  1  -  del  Decreto  de  16  de  agosto  de  1363. 
expedido  por  el  ciudadano  Presidente  de  la  República.  General  Juan  C.  Falcón.  se  garantiza  á 
los  venezolanos  "la  vida"  quedando  en  consecuencia  abolida  la  pena  de  muerte:  y  en  el  nú- 
mero 1 =  artículo  14  de  la  Consttiución  de  1864.  se  consagra  como  la  primera  de  las  garantías 
de  los  venezolanos  "la  inviolabilidad  de  la  vida,  quedando  abolida  la  pena  capital,  cualquiera 
que  sea  la  ley  que  la  establezca  "  :  garantía  que  se  ha  conservado  en  las  de  1874  y  18*1. 


.  ^^^'^5^^^ 


CHASCO  PESADO  (l) 


Acometióme  en  días  pasados  una  insufrible  comezón  de 
'escribir  un  artículo  de  costumbres.  Cansado  ya  de  parecer 
grave,  cansado  de  sufrir  y  atormentarme  por  lo  que  me  lía- 
cían  y  por  lo  que  no  me  hacían  ;  con  el  corazón  dolorido  de 
compadecer  al  prójimo  más  de  lo  que  merece  y  más  de  lo  que 
él  se  compadece  á  sí  mismo,  me  encogí  de  hombros,  hice  una 
mueca  de  displicencia,  eché  atrás  el  fardo  de  mis  pasadas 
penas  y  díme  á  rodar  por  el  mundo,  redondo  y  mondo  como 
una  bola  de  marfil;  dispuesto  á  moverme  y  girar  á  merced 
de  todo  aquello  (pie  me  diese  un  impulso  ;  convencido  ele  que 
el  mejor  modo  de  vivir  es  vivir  riendo  en  este  valle  de  lágri- 
mas y  gozando  del  mundo  tal  cual  lo  creó  el  Supremo  Hace- 
dor liar»,  nuestro  goce  y  felicidad/ 

Fortalecíame  por  otra  parte  en  mi  propósito  de  ser  escri- 
tor de  costumbres  ese  deseo  irresistible,  esa  maldita  manía 
que  aguija  á  todo  hombre,  de  corregir  al  prójimo,  sin  comen- 
zar, cosa  que  parece  muy  natural  y  muy  puesta  en  razón,  por 
corregirse  á  sí  mismo  :  en  esto  puede  decirse  que  somos  ver- 
il)    Este  articulo  se  (lió  á  la  estampa,  autorizado  con  el  seudónimo   "  Casimiro."  en  el  nú 
mero  2'.'  de  Los  Ecos  del  Avila,  periódico  literario  que  publicaba  en  Caracas,  por  los  años  de  1847 
a  1848,  el  popular  y  afamado  poeta  Abigail  Lozano. 
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(laderamente  cristianos,  pues  llevamos  la  caridad  hasta  la 
exageración  :  no  es  que  amamos  al  prójimo  como  á  nosotros 
mismos,  sino  más  que  á  nosotros  mismos,  puesto  que  busca- 
mos su  enmienda,  su  corrección,  su  bien  en  una  palabra,  pri- 
mero que  el  nuestro  :  digan  lo  que  dijeren,  esta  sí  es  caridad 
y  sin  uñas.  Aquello  de  que  nadie  ve  la  viga  en  su  ojo  y  ve 
la  paja  en  el  ojo  ágeno,  es  tan  cierto  como  que  salió  de  la  boca 
de  todo  un  Dios  y  como  que  á  cada  paso  se  ve  Confirmado  por 
la  experiencia  :  basta  dar  una  ojeada  sobre  la  vida  de  los  más 
célebres  satíricos,  de  los  que  lian  perseguido  el  vicio  con  más 
acrimonia  y  lian  preconizado  más  la  moral  y  la  virtud,  para 
encontrar  una  contradicción  palpable  entre  sus  palabras  y 
sus  obras,  entre  su  vida  pública  y  su  vida  .privada.  Dicho 
se  está  que  el  hombre  en  sociedad  vive  enmascarado  :  lo  que 
parece  ser  su  cara,  no  es  sino  su  máscara  :  no  ve  lo  que  está 
viendo,  ni  oye  lo  que  está  oyendo,  ni  habla  jamás  como  pien- 
sa :  ello  amargo  es  y  picante  ;  pero  así  son  todas  las  verdades. 

Para  llenar  mi  mistó»,  que  tal  me  la  figuraba  yo,  se  me 
presentaba  un  obstáculo  de  grande  magnitud:  Había  obser- 
vado que  los  escritores  de  costumbres  tienen  los  unos  un 
criado,  los  otros  un  lego,  y  los  más  unos  tales  sus  amigos  (y 
por  supuesto  unos  cuales  sus  enemigos);  con  los  que  enta- 
blan una  sabrosa  plática  al  comienzo  de  sus  artículos.  En 
cuanto  á  criados,  la  época  de  que  hablen  y  filosofen  entre 
nosotros,  ó  ya  ha  pasado  como  la  délos  animales,  o  no  ha 
llegado  aún,  (pie  será  lo  más  cierto  :  de  legos  no  hay  (pie  lia- 
blar,  puesto  que  ni  soy  monge  ni  tenemos  conventos  :  mi  úl- 
timo atrincheramiento,  mi  único  recurso,  era,  pues  encon1 
trar  un  annigo ;  que  en  cuanto  á  enemigos  seguro  estaba  yo 
de  (pie  ellos  se  me  presentarían  sin  que  yo  los  buscase,  como 
se  presentan  los  trompicones,  las  enfermedades  y  la  muerte, 
y  en  fin  casi  todas  las  cosas  de  este  mundo,  es  decir,  todo  lo 
malo. 

,  Écheme,  pues,  á  rodar  por  esas  calles  de  Dios,  (pie  más 
parecen  del  diablo,  según  las  tentaciones  que  en  cada  pie- 
dra y  á  cada  paso  se  le  presentan  á  todo  fiel   cristiano,  bus- 
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cando,  ño  un  hombre  como  el  filósofo,  ni  una  mujer  como  lian 
buscado  otros,  sino  un  amigo,  cosa  que  no  es  ni  lo  uno  ni  lo 
otro,  que  tiene,  del  primero  la  forma  y  de  la  segunda  las  ma- 
las condiciones,  y  más  escasa  sin  duda  que  ambas  :  un  ami- 
go !  Anduve  y  más  anduve  ;  di  vueltas  por  aquí,  vueltas 
por  allí ;  á  veces  apresuraba  el  paso  basta  la  sombra  de  un 
amigo  que  al  llegar  se  desvanecía  ;  á  veces  caminaba  á  paso 
lento  aguardando  á  un  amigo,  que  al  ñu  no  llegaba  :  siempre 

me  vi  triste,  pensativo,  solo Solo  con  mi  pensamiento  : 

fatal  compañero  !  De  suerte  (pie  por  más  que  hice,  por  más 
que  me  esforcé,  por  más  que  busqué  por  todas  partes,  todo 
fué  para  nada. 

Por  fruto  de  mi  mala-andanza  saqué  la  observación  si- 
guiente: Cuando  hay  dos  ó  tres  que  se  dicen  amigos,  que 
andan  juntos  y  juntos  van  á  todas  partes,  es  porque  los  une 
un  interés  común  :  me  explicaré.  Hay  tres  hermosas  en  una 
casa  y  como  corolario  tres  galanes  que  se  entienden  con  ellas 
respectivamente  :  pues  bien,  estos  tres  establecen  una  so- 
ciedad, en  la  que  pone  cada  cual  su  capital,  que  es  el  corazón 
de  su  querida,  y  su  industria,  esto  es,  el  trabajo  de  averiguar 
á  dónde  irán  cada  noche,  (pié  misa  oirán  los  domingos,  en 
qué  puesto  de  cuál  iglesia  se  sentarán,  en  qué  casa  ó  en  qué 
esquina  verán  pasar  la  procesión  del  día,  etc.,  etc.,  y  se  re- 
parten con  igualdad  los  intereses  ó  sean  los  goces  del   amor, 

una  mirada,  un  suspiro,  una  palabra,  una  lágrima Cree 

la  mujer  que  todo  esto  es  para  uno  solo  ;  pero  la  inocente  se 
engaña,  porque  todo  ello  va  á  <tepartir.se  después  entre  la  so- 
ciedad de  amigos  por  amor.  Basta  ver  á  dos  individuos  para 
conocer  si  están  ó  no  asociados  :  se  mueven  con  uniformidad, 
caminan  entrelazados,  sacan  á  un  tiempo  las  piernas,  mar- 
chan mejor  que  veteranos  al  paso  regular,  hacen  perfecta- 
mente el  movimiento  de  cabeza  á  la  derecha  y  cabeza  á  la  iz- 
quierda, llevan  con  admirable  uniformidad  y  prontitud  la 
Mano  al  sombrero,  y  llegados  á  cierto  punto  como  tocados 
por  un  golpe  eléctrico,  se  detienen  á  un  tiempo  :  allí  se  hacen 
firmes,  las  miradas  se  fijan,  los  fuegos  se  hacen  sobre  un  solo 
punto,  el  más  débil  sin  duda.     Parecen  dos  cuerpos  goberna- 
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dos  por  una  sola  voluntad,  por  una  sola  alma;  parecen  dos 
máquinas  movidas  por  una  sola  cuerda  ;  parecen  todo,  menos 
dos  personas  distintas. 

De  la  primera  dificultad  pasé  á  otra  de  suyo  más  grave  : 
de  la  busca  de  un  amigo  debía  pasar  á  la  de  una  querida. 
Caso  de  hallarla  y  teniendo  por  lo  menos  una  hermana,  ó  si- 
quiera en  último  recurso  un  hermano,  cercana  estaba  la  pro- 
babilidad £de  encontrar  un  amigo.  Debía,  pues,  no  enamo- 
rarme, lo  cual  facilísimo  sería  ;  con  dardos  ó  tres  pasadas  al 
día  por  la  ventana  de  una  hermosa,  de  esas  que  no  dejan  es- 
cape, ó  me  enamoraba  yo  platónicamente,  lo  cual  á  te  mía 
que  no  me  agrada  ;  ó  si  tenía  tan  duro  corazón  que  resistiera, 
me  harían  por  fuerza  enamorado  el  vecino  ó  la  vecina  ó  cual- 
quiera que  pasar  me  viese  ;  si  no  buscar  quien  se  enamorase 
de  mí  ¡  y  lié  aquí  la  grave,  la  insuperable  dificultad  !  ¡  Vál- 
game Dios !  ¿  Y  cómo  podré  pintar  la  desanimación  que  se. 
apoderó  de  mí  al  convencerme  de  que  tan  difícil  cosa  necesi- 
taba para  ser  escritor  de  costumbres?  Ocurrí  al  espejo,  amigo 
íntimo  de  todo  el  mundo,  y  en  verdad  el  único  ó  por  lo  menos 
el  más  sincero  :  lo  limpié  bien  como  recomendándole  (pie  me 
dijese  la  verdad,  y  al  verme  cuan  feo  soy,(lo  cual  conviene  «pie 
sepa  de  paso  el  lector),   ¡  oh  prodigioso  efecto  de  la  verdad  ! 

solté  una  carcajada  que  conmovió  todo  el  vecindario 

I  qué  digo  ?  (no  se  asusten  )  á  los  (pie  viven  conmigo.  Kilo 
era  no  poca  ventaja,  pues  yo  que  pensaba  ser  escritor  de  cos- 
tumbres, yo  que  pensaba  reírme  de  los  demás,  natural  era 
que  comenzase  por  reírme  de  mí  mismo  ;  pero  pasado  este 
efímero  triunfo  de  la  verdad,   volví   al  espejo  y  vyne  como 

soy horrible.     Salgo  á  la  calle,  ocurro  á  una  barbería. 

hago  que  me  afeiten  y  me  recorten  el  pelo  :  vuelvo  á  mi  casa, 
véome  al  espejo,  y  ¡  Santo  Dios  !  tan  horrible  como  siempre. 
Comienzo á despecharme,  á  rabiar;  yj-omo  estaba  molesto. 
casi  furioso,  al  verme,  más  horrible  me  veía  :  tiro  entonces  el 
espejo,  y  como  si  él  tuviera  la  culpa,  doile  tan  fuerte  golpe 
que  le  deshice  en  mil  pedazos,  tendiéndome  luego  en  la  ca- 
ma fatigoso,  jadeante,  maldiciendo  mi  negra  estrella,  el  día 
que  me  vio  nacer,  el  instante  en  que  se  me  metió  en  la  cabe- 
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za  ser  escritor  de  costumbres,  y  en  particular  al  espejo  que 
tan.  fielmente  me  había  retratado.  Alborotóse  la  easa  :  des- 
pués de  la  horrenda  carcajada,  los  desesperados  gritos  de 
maldición  y  el  obstinado  silencio  que  guardé  por   mas  de  un 

siglo miento,  por  unos  cuantos  días,  se  me  tuvo  por  locor 

y  en  verdad,  trazas  tenía  de  ello.  Aplicáronme  varios  sina- 
pismos y  hasta  un  vegigatorio,  y  por  supuesto  un  baño  de 
hojas  de  naranjo.  Sané,  me  sentí  tranquilo  y  quedé  comple- 
tamente degenerado,  quiero  decir,  resuelto  á  escribir  en  otro 
género  que  no  fuese  el  de  artículos  de  costumbres,  pues  tan 
caro  me  había  costado  el  ensayo.  (2) 

Pero  la  Providencia  qué  vela  sobre  todas  sus  criaturas 
no  podía  dejará  este  su  desgraciado  hijo  en  completo  desam- 
paro. Ha  de  saber  el  lector  (pie  soy  estudiante,  lo  cual  no  me 
parecía  á  mí  gran  inconveniente  para  ser  escritor  de  costum- 
bres, puesto  (pie  por  allá  en  España  anda  ó  anduvo,  que  poco 
hace  al  caso,  un  "Estudiante",  escritor  de  costumbres.  Para 
ir  de  mi  casa,  al  colegio,  tenía  que  pasar  dos  ó  tres  veces  al 
día  por  cierta  calle  de  esta  ciudad  :  entre  "  tantas  idas  y  ve- 
nidas, tantas  vueltas  y  revueltas ",  que  hacen  la  vida  del 
estudiante,  notaba  yo  que  como  si  hubiese  habido  previa  cita- 
do», encontraba  siempre  en  la  ventana  de  su  casa  á  una  bel- 
dad, á  quien  desde  luego  consideré  acá  en  nú  acalorada  fan- 
tasía como  la  estrella  (pie  guiaba  mis  pasos  en  tan  sinuosa  y 
mal  empedrada  calle  ;  y  sea  esto  dicho  con  perdón  de  la  ver- 
dad, porque  varias  veces  me  di  por  verla  más  de  mi  trope- 
zón y  no  pocas  veces  me  vi  en  peligro  de  devolver  mi  cuerpo, 
antes  di  tiempo,  á  lo  fierro  de  que  fué  creado,  lo  cual  no  sé  si 
hubiera  provocado  la  risa  ó  las  lágrimas  de-mi  bella.  Anto- 
nia era  para  mí  lo  más  lindo  de  la  naturaleza  :  agradábanme 
sobre  manera  su  cutis  tersa,  su  cabello  negro  y  lustroso  co- 
mo el  ébano,  sus  ojos. . ;  pero  no  te  la  describiré,  lector  amigo, 
porque  podrías  enamorarte  y  á  fe  que  me  quedan  rezagados 
algunos  celillos.  Ella  me  veía  y  yo  la  miraba  con  los  tama- 
ños ojos  que  Dios  me  ha  dado  :  yo  suspiraba   y  en  cada  sus- 

(2)     Véase  la  nota  (1)  á  la  leyenda  "Boves." 
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piro  exhalaba  toda  mi  alma  y  ella  me  enviaba  la  suya  en 
otro  suspiro,  sin  que  pueda  explicarme  (pié  se  hacían  esas 
dos  almas  así  suspiradas,  aunque  me  inclino  á  creer  que  des- 
pués de  dar  su  paseíto  por  ese  mundo  volvería  cada  una  á 
su  respectivo  cuerpo,  y  así  lo  deja  entender  la  socorrida  fra- 
se "  me  volvió  el  alma  al  cuerpo  ".  Lo  demás  por  sabido  se 
calla:  nos  entendimos:  quedamos  perfectamente  enamo- 
rados. 

En  el  curso  de  mis  amores  conocí  (pie  mi  bella  era  una 
mujer  ideal  y  romántica  con  humos  de  literata,  y  en  esto  ha- 
llé la  clave  de  mis  amores.  No  sé  si  sabrá  el  lector  que  ten- 
go mis  aspiraciones  á  poeta  ;  y  «ligólo  con  franqueza  repu- 
blicana, á  diferencia  de  otros  que  saben  esconder  sus  aspi- 
raciones en  lo  más  hondo  de  su  pecho  :  no  sé  par  que  tienen 
vergüenza,  aunque  ellos  si  se  lo  sabrán. .  Conveníame,  pues, 
una  mujer  de  elevado  espíritu  (pie  pudiera  hacer  abstracción 
de  la  parte  física  del  hombre  para  considerar  su  parte  mo- 
ral;  que  al  trasluz  de  mi  rostió  (cosa  dificilísima  puesto  que 
110  es  transparente)  viese  allá. . . .  muy  lejos. . . .  mi  espíritu 
ardiente  y  poético.  Sólo  así  pude  explicarme  el  fenómeno 
de  mis  amores. 

Haré  además  dos  observaciones  necesarias.  La  primera: 
que  mi  amada  no  tenia  ni  hermana  ni  hermano,  y  (pie  por 
consiguiente  no  pude  conseguir  el  amigo  que  buscaba  :  tenía 
solamente  padre  y  éste,  viejo,  y  aferrado  como  todo  viejo  en 
aquellos  tiempos  tan  buenos. .. .  á  su  madre  tiempo  hacia 
que  se  la  había  llevado  Dios  á  su  santo  reino,  por  b  cual  le 
di  más  de  una  vez  infinitas  gracias.  La  segunda  :  que  va- 
rias veces  hallándome  en  amorosa  plática  con  ella,  le  pre- 
gunté por  su  padre,  y  me  respondía  que  estaba  cerca,  allí 
mismo  ;  pero  con  todo  no  se  sobresaltaba  ni  me  decía  (pie 
me  retirase,  sino  que  seguía  con  sus  protestas  y  juramentos 
de  amor  que  me  tenían  enloquecido.  Dábame  á  todos  los 
diablos  para  componer  esto,  hasta  que  consideré  que  noso- 
tros podíamos  ser  de  aquellos  amantes  soberanamente  ro- 
mánticos "  que  la  tierra  no  puede  comprender  ",   y   que  por 
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ello  no  nos  comprendía  su  padre,  ni  nos  comprendería  la 
madre  que  la  parió  si  viva  estuviera  :  me  conformé  con  esta 
opinión,  porque  en  verdad  esto  de  que  á  dos  amantes  no  los 
comprenda  nadie,  es  no  poca  felicidad  para  ellos. 

Después  que  tuve  entrada  en  la  casa,  supe  que  el  padre 
de  mi  Antonia  era  sordo  como  una  tapia,  ó  mejor,  más  que 
una  tapia,  puesto  que  las  paredes  oyen  :  así  quedó  explica- 
do el  último  fenómeno.  Una  vez  en  la  casa  el  amor  estrechó 
más  sus  lazos  :  el  padre  tenía  confianza  en  la  hija;  ella  era 
virtuosa,  y  yo  me  tuve  por  el  ser  más  téliz  de  la  tierra;  pero 
5  qué  es  la  felicidad  en  este  mundo  ?  Un  sueño  ! 

Una  tarde  me  recibió  el  viejo  en  la  puerta  como  si  me 
estuviera  esperando  :  me  tomó  por  la  mano,  cosa  que  no 
acostumbraba  ;  me  condujo  á  la  sala  y  me  hizo  tomar  asien- 
to colocándoseme  enfrente.  Mi  corazón  tembló  présago  de 
desgracias,  sudé   frío,    se   me   erizó   el  pelo,  miré  á  Antonia 

implorando  su  socorro,  y  la  vi  pálida,  distraída,  triste 

Estoy  perdido,  dije  para  mí :  aguardé  en  silencio,  sufocada  la 
respiración,  y  queriéndoseme  salir  el  corazón  á  cada  latido, 
como  anunciándome  que  mi  suerte  iba  á  decidirse  en  aque- 
llos momentos.     Habló  por  fin  don  Pascual : 

— Dígame,  caballerito,  ¿  con  qué  intenciones  visita  us- 
ted mi  casa  'l 

Respiré  grueso  como  quien  sale  de  un  grave  apuro,  y  es- 
forzando la  voz,  pues  que  hablaba  con  un  sordo,  le  respondí: 

— Con  las  mejores con  las  más  santas  intenciones. 

— Con  las  más  san-tas  intenciones,  replicó  el  viejo 
masticando  mis  palabras  :  ¿  piensa  usted  casarse  '? 

— Esos  son  mis  deseos,  si  usted  nos  lo  permite, 

— Esos  son  sus  deseos  y  por  supuesto  los  de  ella,  eh  ! 
Veamos,  pues,  ya  que  usted  mira  tan  alto,  ¿  con  qué  piensa 
usted  mantener  á  su  esposa  ? 
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Confieso  que  este  golpe  inesperado  me  desconcertó,  me 
aturdió  :  descendí  de  la  cima  de  la  felicidad  á  la  sima  del 
infortunio;  bajó  la  cara  avergonzado,  y  con  voz  enronque- 
cida, apenas  pude  articular  confiando  demasiado  cu  el 
porvenir  : 

— Puede   ser   que algún   día....  teniendo. una 

renta  tija. . .  . 

— Cómo!  usted  casado  y  seguiré  yo  manteniendo  á  mi 
hija  !  Vaya  !  ¡  qué  progreso  !  ¡  qué  patriotismo  !  Y  entre 
tanto  usted  panza  arriba  aguardando  el  santo  advenimien- 
to....! 

Maldije    la    sordera    del    viejo,  y  me  apresuré  á  replicar 

alzando  cuanto  pude  la  voz  : 

i 

— Xo,  señor  don  Pascual,  señor  don  Pascual;    nó,  no   es 

eso,  no  es  eso. 

En  este  momento  don  Pascual  que  se  había  puesto  más 
sordo  con  la  incomodidad,  se  levantó,  abrió  tamaños  ojos, 
dio  un  puntapié  á  la  silla,  y  metiéndomelas  manos  á  la  cara, 
exejamó  : 

— ¡  Qué  insolencia !  Mantener  mi  hija  a  pan  y  queso  ! 
á  mi  hija  !  á  la  hija  de  don  Pascual  Antonio  de  Bambolla, 
que  si  no  hubiera  sido  por  esta  Patria,  por  haber  abrazado 
esta  causa,  tal  vez  fuera  Conde  ó  Marqués  ó  por  lo  menos 
Duque!  ¿  Sabe  usted  lo  que  lia  dicho  '!  Después  ¿pie  yo  he 
sudado  toda  mi  sangre  por"  mantenerla  gorda  y  rolliza,  no  fal- 
taba sino  que  viniese  un  quídam,  un  mozalbete,  a  insultar- 
me en  mis  barbas  (y  era  lampiño  como  un  cuerno).  Mantener 
á  pan  y  queso  á  mi  hija. ...  á  mi  hija  ! 

La  rabia  le  ahogaba  :  nunca  me  había  visto  yo  en  ma- 
yor aprieto.  Encomendóme  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  in- 
voqué á  la  Virgen  Santísima  y  al  Ángel  de  mi  guarda  :  (pli- 
se hablar,  pero  me  faltó  la  voz.     Antonia    qué   en  tal  sitúa- 
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ción  me  estalla  viendo,  corrió  á  aplacar  á  su  padre,  tratando 
de  hacerle  ver  la  verdad  ;  pero  él  seguía  exclamando  y  an- 
dando á  largos  pasos  y  deteniéndose  cada  vez  que  llegaba 

hasta  mí. 

—Olí !  esta  generación  es  muy  precoz  !  Vean  qué  ade- 
lanto ! . . .  .  (pié  progreso  ! qué  patriotismo  ! . . .  .  Cuando 

debían  pensar  en  trabajar  para  mantener  á  sus  novias,  no 
piensan  sino  en   enamorarse  para  echar  una  carga  más  ¡i 

cuestas  délos  infelices  padres  ! Esto  es  insufrible  !  Cuan  - 

do  ! .  . .  -  en  otros  tiempos  !. . . .  en  otros  tiempos  !  Un  niño 
pegado  todavía  al  cascarón!....  Bien  decía  el  orador :  oh 
témpora  !  oh  mores  !  Si  hubieran  sabido  esto  los  Patriotas 
del  5  de  julio  !. . . .  Me  pesa  una  y  mil  veces  haber  derrama- 
do mi  sangre  por  la  Patria . ...  (Y  se  había  pasado  casi  todo 
el  tiempo  de  la  Revolución  escondido  en  su  casa.) 

Me  zumbaban  los  oídos  ;  sentí  un  vértigo  horroroso  ;  no 
supo  por  algunos  instantes  de  mí,  y  mucho  menos  de  lo  que 
pasara  entre  Antonia  y  su  padre.  Cuando  pude  hacer  uso 
de  mi  razón,  me  encontré  con  Don  Pascual  á  un  lado  y  An- 
tonia al  otro  lado,  ambos  en  sana  paz. 


— Yamost  me  dijo  aquel  golpeándome  cariñosamente  i< 
hombro  :  ya  le  voy  teniendo  á  usted  lástima,  porque  sé  qu< 
usted  ama  á  mi  hija,  y  estoy  temiendo  también  por  ella  :  va- 
mos á  ver  cómo  se  compone  esto:  ¿  qué  profesión  tiene  usted  ? 

Esta  pregunta  me  sorprendió  también  :  temí  decirle  que 
era  estudiante  y  descomponer  otra  vez  el  negocio,  y  le  dije 
todo  tembloroso : 

— Yo aspiro á  ser  poeta. 

— Yaya  !  eso  no  había  para  que  decirlo  :  ya  sabía  yo 
<¡ue  usted  no  tiene  una  peseta,  pero  vamos  á  ver. . . .  ¿  qué 
profesión  tiene  ?  ¡  Qué  esperanzas  brinda  usted  ? 

— Otra  vez  la  sordera  !  exclamé  con  desesperación. 
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— Este  joven,  dijo  Antonia,  es  lo  que  se  llama  un  vate, 
un  bardo. 

— Qué  diablos  de  dislates,  dices  tú  í  ¡  Qué  profesión  es 
esa  de  bardo  ó  fardo  "l  En  mi  tiempo  no  se  conocían  esas 
cosas  :  eso  es  sin  duda  invención  de  los  ingleses.  Vaya  unos 
extranjeros  !     No  los  puedo  ver. 

— Papá,  este  joven  es  poeta. 

— Poeta!  Esas  tenemos  !  |  Por  qué  no  comenzó  por  de- 
cir eso?  Ya  estaría  en  la  puerta  de  la  calle  :  más  le  valiera 
ser  ladrón  :  no  quiero  locos  en  mi  casa. 

— Pero,  padre,  lia  habido  poetas  célebres  y  con  juicio, 
como  Quintana,  Cienfuegos.  -  -  - 

— Por  Dios  !  tu  estás  loca  :  Santana  habrá  sido  un  buen 
militar  en  Méjico ;  pero  minea  he  sabido  que  sea  poeta  :  y 
Dios  lo  libre! — ÍTo  digo  yo  cien  fuegos,  hija,  cien  mil  demo- 
nios te  .van  á  volver  el  juicio.  Ya  lo  había  yo  notado:  algo 
se  te  había  de  pegar;  pero  aquí  estoy  yo  por  fortuna,  que 
sabré  poner  remedio. 

Considere  el  lector  como  me  quedaría  yo  que  pensaba 
haber  hecho  una  gran  cosa  con  decirle  que  aspiraba  á  ser 
poeta. 

— Señor  Don  Pascual,  yo  no  tengo  más  que  aspiraciones. 

— Buenas  serán  sus  composiciones,  pero  yo  no  quiero 
que  por  componer  usted  .sus  versos,  me  descomponga  á  mi 
hija,  y  á  mí  mismo  si  me  descuido.  ... 

—Creo  que  soy  honrado  :  querré  mucho  á  mi   mujer.    - 

— Todo  eso  hará  usted;  pero.    . 

— Es  un  solo  pero. . . . 

— Y  ese  pero  da  muchas  peras  y  perillas.     Oiga   usted: 

cuando  su  mujer  tenga  hambre  y  rabie  por  encontrar  (pié  co. 
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íner,  usted  estará  hacienda  versos  que  se  las  pela  :  se  desa- 
yunará eon  Tersos,  almorzará  versos,  comerá  versos  y  cenará 
versos  ;  y  ellos  á  usted  podrán  alimentarle  :  pero  á  ella  segu- 
ro estoy  que  le  ahilarán  el  estómago.  Cuando  se  halle  en  el 
trance  más  tremendo  de  la  mujer,  con  todas  las  angustias  de 
nuestra  madre  Eva,  invocando  á  la  Virgen  Santísima  y  á 
nuestro. padre  San  liamón,  usted  estará  invocando  á  Júpiter. 
■'\  Apolo,  á  las  nueve  Musas,  y  á  toda  esa  chusma  de  hereges, 
paganos  y  demonios  que  en  buen  infierno  tenga  Dios.  Cuan- 
do los  chiquillos  lloren  y  alboroten  la  casa,  usted  pulsará  la 
lira  y  se  pondrá  á  cantar  para  alborotarla  más ;  y  ya  us- 
ted ve 

Xo  sé  (pié  más  dijera.  En  aquel  momento  tomé  el  som- 
brero y  salí  desatinado  de  aquella  casa  maldita.  Acometió- 
me con  más  fuerza  el  mismo  acceso  de  locura  que  en  días 
pasados ;  pero  gracias  á  ¿los  sinapismos  y  demás  remedios 
<pie  me  aplicaron  á  tiempo,  recobré  el  uso  de  mi  razón,  im- 
ploré á  Dios  para  que  calmase  mis  sufrimientos  :  él  parece 
<pie  debió  oírme,  pues  con  el  tiempo  se  fué  calmando  mi  pa- 
sión hasta  extinguirse. 

En  conclusión  diré  al  lector  que  el  padre  de  mi  querida 
no  me  pareció  después  tan  Pascual  como  yo  me  lo  había  figu- 
rado :  que  Antonia  cayó  enferma  de  resultas  de  la  catástrofe 
de  nuestros  amores,  pero  después  se  repuso  y  Ir?  encou 
'¡tro  novio  á  quien  comprendió  tan  fácilmente  como  ;í 
pues  en  esto  y  en  lo  de  variar  no  hay  diferencia  algn 
las  mujeres,  y  si  heñios  de  decir  verdad,  tampoco   en 
]  onibreg  :  y  p¡>r  último  que  yo   he  quedado  con  s  sin 

tmigo  y  sin  querida. 

Caracas  :  1S47. 


«c^^S^ 


PENSAMIENTOS  SOBRE  LA  JUVENTUD  VENEZOLANA 


¡TIRSO   PRONUNCIADO   EN   LA  ACADEMIA  LITERARIA 


Sesión  de  18  üe  setiembre  de  1847  (i  i 


Señores ! 

Al  dirigir  mi  voz  hacia  vosotros,  ahora  que  acabáis  de 
lloararme  con  la  presidencia  de  la  Academia,  me  siento  do- 
.  ido  por  profundas  emociones  :  no  sé  que  me  admire  más, 
si  vuestra1  suma  benevolencia  ó  mi  osadía  al  aceptar  tan  hon- 
roso como  difícil  puesto :  me  habéis  dado  un  alto  testimonio 
de  vuestro  aprecio:  la  honra  es  superior  í\  ruis  merecimientos  J 
dudo  si  mis  títulos  de  joven  y  de  entusiasta  poi  el  progreso 
de  la  Academia,  sean  bastantes  a  llenar  vuestra  coafianza  ; 
pero  como  quiera  que  sea,  yo  acepto  tan  grande  honra  ;  y  al 


[1]    Se  publicó  ese  mismo  año  en  el  numeró   1*  de  El   C'oitijiilwlor,  periódic  i  tío  Ciudad 
lívar,  cuyo  editor  era  el  señor  Cristiano  Vicentini,  dueño   uito  i 

gráficode  Guayana;   después  honrado  comerciante,  y  en  todo  tiempo  entu 

--'  '  por  las  tetras. 
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aceptarla,  permitidme  mi  sentimiento  tle  secreta  satisfacción. 

Voy  á  dar  aún  más  solemnidad  al  juramento  que  acabo  de 

prestar:  yo  juro,  señores,  por  mi  honor ;  juro  con  elentnsias- 

ardiente  de  un  corazón   de  joven,  esforzarme  en 

corresponder  á  vuestra  confianza  y  en.  hacerme  digno  de  la 

honra    m  me  habéis  dispensado,  y  propender  como  hasta 

¡mto  me  lo  permitan  mis  débiles   fuerzas,  al  pro- 

:     :    ;idemia,  y  como  consecuencia  de  él  al  progre 

Id  ón,  a  la  marcha  de  la   civilización  en    V( 


y.nfs 


;  :  ,  i-  elegido  para  discurrir  en  la  sesión  de  esta  n 

c}n.  :  q  ,   que  yo  reanime  el  entusiasmo,  ese  fuego  sagra 

luz  debe  alumbrar  nuestras  sesiones  y  dar  calor  í 
nuestro  espíritu  :  esta  nueva  honra  me  abruma,  señores,    tía- 
elección  el  tema  sobre  que   deba   discurrir; 
de  ;.  ejor  tenia  que  vosotros  mismos  !   ¡  Dónde  i  i 
fecmido  en  aplicaciones,   más  feliz  en 
sriltítd  ;  A  qué  agitarme  en  busca   de  otro  argume 

s¡  esti   .       ¡ante  vosotros,  si  aquí  está  la  Academia  Litei 
u  t  la  juventud  venezolana,  representante  del  progr< 

-delpoi  renii  de  Venezuela  ?     ¿  Queréis   entusiasmo  >.   la 
ha   muerto;  arde  en  vuestros  corazones:   el   más 
uovi     iento,   el   más  leve  soplo,  bastará   para   reani- 
la 

Señores :  tal  vez  me  equivoco:  tal   vez   voy  á   emitir  un 
íada  precipitación  :  yo  he  contemplado  nues- 
Ti;,  S)  ls   agitaciones,  en   sns  movimientos   retro- 

bados y  sus  reacciones  instintivas  :  me  parece  que  «o  hall.: 
en  un  estado  é  ición :  como  que  hay  algo  que  la  aguija  y 

,    •  baiando  sobre  ella :  cocino  que  tiene  presentimien- 

tos (i      mpoi      nir  que  debe  realizarse.     Todos  estamos  vien- 

bstáculas  que  tenemos  (pie 
vencí  i  las  ventajas  inmensas  que  podemos  alcanzar  á  pocos 
<>stue  ■  hagamos  ;  y  sin   embargo  nadie  se  mueve  :  la 

naturaleza  donde  quiera  se  muestra  pródiga  :  á  nuestra  vis- 
ta, á  nuestro  paso,  se  abren  inagotables  fuentes  de  rique- 
za :  no  taita  sino  extender  la   mano.     El  espectáculo  bello. 


POlí  RAMÓN    I.    MONTES  39 


á  la  vez  que  sublime,  «le  una  naturaleza  virgen  y  rica,  donde 
todo  habla  al  corazón  del  hombre  y  le  convida  á  gozar,  don 
de  todo,  hasta  el  susurro  de  las  aguas,  hasta  el  insecto  mise- 
rable, tiene  una  voy.  para  cantar  las  bellezas  de  la  creación, 
es  el  cuadro  que  se  desarrolla  á  la  vista  del  viajero  que  visita 
por  primera,  vez  nuestras  playas,  y  que  en  su  an 
entusiasmo  no  puede  menos  de  exclamar:  "hermosa  tierra, 
digna  de  hacer  la  felicidad  de  sus  habit;  El  extra  . 

no  puede  menos  (pie  contemplar  coa  admiración  nuestra  pró- 
diga naturaleza  en  ese  cuadro   tan   extraño  para  él ;  para   él 
que  ha  visto  otro  mundo  gastado  por  la  mano  del   hombre, 
que  á  sustituido  sus  creaciones  esforzadas,  pero 
quenas,  á  las  creaciones  gigantescas  de  la   Divinida 
es  bueno  al  salir  de  las  manos  de  Di  Lo  degenera 

las  manos  del  hombre,  ha  dicho  el  filósofo  de  Ginebra. — Pare- 
ce que  el  Creador,  al  desterrar  á  Adán  del  paraíso,  contempló 
por  un  instante  su  belleza,  y  condolido  de  destruir  su  obra,  lo 
transportó  á  América,  la  más  bella  y  más  querida  de  sus 
creaciones  -..  y  pava  alejar  de  él  al  hombre,  le  puso  ese  guar- 
da celoso,  ese  Océano  inmenso  que  nos  rodea, — -Y  bien,  nos- 
otros pisamos  nuestra  riqueza,  nosotros  conocemos 
nios  poseedores  de  inmensos  bienes,  señores  de    .  cande 

herencia  que  solo  á  la  naturaleza  debemos  ;  nosotros  decirnos 
también:  •■  herniosa  tierra,  digna  de  ser  la  felicidad  de  sus  ha- 
bitantes !  "  Todos  palpamos  nuestras  necesidades  :  todos  co- 
nocemos, señalamos  con  el  dedo,  el  punto  á  que  debemos 
tir  :  hay  que  andar  algo,  hay  que  vencer  algunos  obstáculos  - 
todos  confesamos  ••  esto  debe  hacerse,"  y  sin  embargo  no 
hace.  (}né  es  esto,  señores  .;  ¿  De  dónde  nace  esa  aitra- 
dicción  entre  lo  que  confesamos  que  se  debe  hacer  y  lo  que  se 
hace,  entre  lo  que  creemos  y  lo  que  obramos  ?  Y  en  tan- 
to ¡  oh  desgracia  !  que  el  tiempo  se  pierde  en  discusiones  es- 
tériles, la  vecina  República  de  Granada  da  abrigo  á  la  inte, 
ligenci  a  y  es  guiada  por  ella  en  la  senda  del  progreso:  gra- 
nadinos útiles,  que  antes  nos  honraban,  vuelven  al  país  de 
su  nacimiento :  (2)  venezolanos  inteligentes,  jóvenes  de  es- 

[2|    Eulre    otros   e!   ilastra-lo  soIol1    DootorMaii'-iel  A:i?izar,    qne  dssempoáa^a   era   i 
neral  aplauso  el  Rectorado  del  Colegio  Nacional  'I'--  Carabobo. 
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peranzasy  de  progresos,  (3)  acuden  á  aquella  tierra,  y  el  Gro- 
bierno  conocedor  de  sus  verdaderos  intereses,  los  acoje  con 
entusiasmo:  eso  contrista,  señores!  Ella  gana  y  nosotros 
perdemos. . . .  nosotros  que  fuimos  los  primeros  á  dar  el  grito 
de  Independencia  y  Libertad:  nosotros  que  con  Bolívar  pa- 
seamos por  sus  pueblos,  entre  los  vivas  y  los  aplausos  del 
entusiasmo  Colombiano,  nuestros  ejércitos  triunfantes,  fla- 
meando en  alto  la  bandera  de  la  independencia,  hasta  plan- 
tear en  el  temido  del  Sol  el  culto  de  la  Libertad  :  nosotros 
que  hasta  ayer,  por  universal  asentimiento  de  la  Europa  y 
la  América,  llevábamos  la  vanguardia  de  las  naciones  Sud- 
Americanas.  ...  ¡  será  posible,  señores  ? 

Yo  no  tengo  duda:  esta  época  debe  pasar  con  los  hom- 
bres que  la  representan  ;  no  puédemenos  que  pasar,  empuja- 
da como  está  por  el  brazo  fuerte  de  la  juventud  que  aparece 
en  el  horizonte  inaugurando  la  época  más  bella  de  Venezuela. 
Las  generaciones  pasadas,  después  de  haber  conquistado  el 
país  de  la  Independencia  y  señoreado  los  hermosos  dominios 
de  la  Libertad,  nos  legaron  también  eomo  por  egoísmo  el  la- 
tid presente  de  la  discordia,  sus  guerras  de  partido,  sus  ren- 
cillas, sus  enemistades,  hasta  sus  crímenes  políticos  ¡  nos- 
otros, sin  pasiones,  "en  aquella  edad  feliz  en  que  un  ardor  ge- 
neroso nos  impele  al  bien,  cuando  la  sociedad  no  ha  marchita- 
do todavía  las  dulces  ilusiones  de  la  juventud,"  estamos  lla- 
mados á  enrpujar  la  sociedad,  á  sacarla  de  ese  estado  vaci- 
lante en  que  se  encuentra.  "  Allá  en  el  horizonte  se  divisa 
una  juventud  que  se  levanta  lentamente  y  tremola  el  lábaro 
de  la  esperanza,"  ha  escrito  un  joven  acaso  perdido  también 
para  nosotros  :  (4)  yola  veo  más  cerca,  yola  miro  dar  pasos, 
pronta  ya  á  ejercer  su  influencia  en  1;;  sociedad.  V  ved,  si  nó 
el  espectáculo  bello  que  se  nos  presenta  :  ved  esa  juventud 
ea  las  aidas,  en  los  colegios,  en  s  as  estudios  privados,  cómo 
se  agita  incansable,  cómo  si1  afana  y  camina  tras  un  fin  tal  vez 
sin  darse  cuenta  de  sus  acciones  :  parece  que  presiení .'  sus  al- 


(,:;!    Entve  otros  los  sen  oi-es  Celestino  y  Gerónimo  Martínez  y  Mi¡¡ 

•J]    El  señor  Francisco  Aramia  y  Ponte,  que  partió  para   Bogotá  con  el       ráete]    ile  Seen 
I  ario  ile  la  Legación  ríe  Venezuela  :   y  Cti.6 mnrió  poeo  tiempo  después. 
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tos  destinos  :  notad  como  procura  hacerse  de  órganos,  levan- 
tar alta  la  voz  para  hacerse  oír  entre  el  bullicio  general :  en 
todas  partes  brotan  periódicos  literarios  ;  en  Valencia  nacen 
El  Colegial  y  Las  flore*  del  layo;  en  Gmayana  El  Compilador 
s;-  hace  órgano  de  las  producciones  de  la  juventud  ;  aquí  mis- 
mo los  periódicos  literarios  se  suceden  unos  á  otros.  Es  ver- 
dad que  mueren  ahogados  por  la  algazara  general ;  es  verdad 
que  pasan  inapercibidos  y  lucen  apenas  cuando  son  apagados 
por  el  viento  tempestuoso  que  nos  arrastra  :  pero  la  chispa 
mere,  el  entusiasmo  no  se  apaga,  arde  en  nuestros- cora- 
zones, Es  también  verdad  que  hay  imperfecciones,  que  hay 
deslices-;  pero  yo  contemplo  esos  deslices-como  contempla  una 
madre  las  primeras  caídas  del  niño  que  empieza  á  andar. 
Basta  dirigir  la  vista  en  derredor  para  encontrar  en  cada  jo- 
ven un  talento,  una  capacidad  :  pocos  ó  ninguno  descuellan  : 
todos  se  levantan  á  la  par  :  antes  causaba  admiración  ver  un 
joven  de  tan  distinguidas  prendas  :  ahora  debemos  admirar- 
nos de  encontrar  uno  sin  ellas.  ¿  Cómo  no  esperar  con  esos 
elementos  otra  época  de  grandeza,  para  nuestra  patria  ? 
I  Cómo  no  creer  que  jmede  levantarse  sobre  tan  buenos  ci- 
miento-; el  edificio  de  nuestra  prosperidad  nacional  ?  Tal  vez 
sueños,  creaciones  de  mi  fantasía  acalorada  con  el  ardor 
de  la  juventud  ;  pero  yo  creo  en  esos  sueños,  en  esos  deli- 
rios, como  creo  en  los  instintos  de  mi  corazón,  como  emana. 
iones,  como  inspiraciones  déla  Divinidad. 

Pero  ¿  á  qué  ir  tan  lejos  I  La  existencia  de  esta  Acade- 
mia es  la  prueba  más  gáfente  de  que  la  juventud  conoce  sus 
verdaderqp  intereses,  presiente  sus  destinos  y  está  dispuesta 
á  llenar  su  misión  magnífica  y  providencial  sobre  la  suerte  dé- 
la Patria,  Cuando  todos  se  lanzan  al  torbellino  de  la  polí- 
tica, de  nuestra  política  persoiialísima,  nosotros  hacemos  pro- 
fesión de  abstraemos  de  ella  :  admitimos  á  todo  joven  sin  dis- 
tinción de  colores  de  partido,  sin  más  títulos  (pie  su  capaci- 
dad y  su  juventud  :  huíamos  la  publicidad  cuando  débil 
aún,  en  su  infancia,  la  hija  mimada  de  nuestros  esfuerzos, 
temíamos  que  pudieran  dañarle  el  aire  ó  3a  luz  :  solos,  tal 
vez  ignorados  de  todos,   nos   reunimos  como  á   escondidas, 
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levantamos  este  pequeño  templo  á  las  Letras,  erijimos 
un  altar  y  les  tributamos  un  culto.  Espectáculo  bello, 
señores!  Ver  á  la  juventud  luchando  esforzadamente 
contra  el  torrente  que  amenaza  envolverla  y  salvando 
su  corazón  el  fuego  sagrado  del  patriotismo!  Así  tam- 
bién en  los  primeros  siglos  de  la  Cristiandad,  en  aquellos 
tiempos  de  sangrientas  persecución-;,  los  elejidos  de  Cris- 
to se  reunían  en  los  sitios  más  ignorados,  hasta  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  para  adorar  la  cruz  donde  espiró  humil- 
demente aquel  (pie  de  una  mirada  abarca,  el  universo  y  cu- 
yo ceño  hace  rugir  la  tempestad  y  temblar  la  tierra;  pre- 
parando de  esta  manera  los  cimientos  del  templo  cristiano, 
que  ha  sido  después  el  trono  del  mundo,  que  se  ha  extendí 
do  del  uno  al  otro  polo,  teniendo  por  base  la  extensión  in- 
mensa, de  la  tierra  y  por  cúpula  el  firmamento.  Así  tan; 
aquellos  venerandos  padres  de  la  Patria,  Guial  y  Españ 
asociaban  á  ocultas  y  juraban  en  silencio  sacudir  el  yugo  de 
3a  esclavitud  colonial :  obra  reservada  por  la  Providencia  al 
genio  de  Bolívar.  Y  ellos  que  hubieran  sido  héroes,  pere- 
cen en   una  horca  afrentosa  ! 

Yo  hubiera  querido,  señores,  dar  más  extensión  á  mi 
discurso,  presentar  el  inmenso  cuadro  que  se  abre  á  los  tra- 
bajos de  la  juventud  para  el  adelanto  material  y  moral  de 
los  pueblos  ;  pero  aunque  abundo  en  deseos,  no  tengo  la  ins- 
trucción necesaria  para  tamaña,  empresa.  Dejo  tan  impor 
tante  trabajo  á  cualquiera  de  vosotros,  y  me  contento 
haber  enunciado  este  bello  tema  :  "  la  juventud  venezolana 
presiente  sus  altos  destinos  y  está  dispuesta  á  llenar  su  mi- 
sión magnífica  y  providencial  sobre  la  suerte  de  la  Patria." 

Pronto  Veremos  en  esta  tribuna  al  ilustrado  señor  Fer- 
mín Toro,  y  oiremos  de  sus  labios  las  lecciones  de  Litera 
tura  :  el  nombre  del  señor  Toro  excusa  de  todo  elogio.  Se- 
ñores, no  hay  que  desmayar:  no  trabajamos  en  vano,  nues- 
tros esfuerzos  se  logran,  nuestra  obra  será  coronada  :  ¿  qué 
hay  imposible  ante  la  voluntad  de  un  joven  '.  Acordaos  de 
los   inmortales  pensamientos  del  orador  Colombiano.     "To- 


POR  RAMÓN   I.   MONTES  43 


das  las  naciones,  todos  los  imperios,  fueron  en  su  infancia 
débiles  y  pequeños  como  el  hombre  mismo  á  quien  deben  su 
institución:  esas  grandes  ciudades  que  todavía  asombran  la 
imaginario]!.  Mentís,  Paliaba,  Tebas,  Alejandría  y  Tiro,  la 
capital  misma  de  13  el  o  y  de  Semíramis,  y  tú  también,  sober 
bia  Roma,  señora  de  la  tierra,  no  fuiste  en  tus  principios 
sino  una  mezquina  y  miserable  aldea.  Xo  era  en  el  Capito- 
lio, no  en  los  palacios  de  Agripa  y  de  Trajano  ;  era  en  una 
humilde  choza,  bajo  un  techo  pajizo,  que  Rómulo  sencilla- 
mente vestido  trazaba  la  capital  del  mundo-  y  ponía  los  fun 
damentos  de  su  inmenso  imperio.'' — Yo  me  repito  diariamen- 
te esas  palabras,  y  ellas  deben  vivir  en  la  memoria  de  todo 
Americano,  porque  son  una  profecía. 

Al  concluir  me  acuerdo  que  voy  á  ocupar  ese  puesto  que 
vosotros  me  habéis  destinado,  menos  por  mis  méritos  que 
por  vuestra  suma  benevolencia  :  voy  á  terminar  con  una  sil 
plica.  Débil,  aún  sin  ninguna  práctica,  vacilaré  mil  veces, 
si  vosotros  no  me  apoyáis  :  ayudadme  á  sostener  la  carga 
que  habéis  puesto  sobre  mis  hombros  ;  completad  vuestra 
obra  ;  y  sobre  todo,  no  desmayemos  :  desmintamos  esa  nota 
de  desidia  que  amenaza  caer  sobre  nosotros  :  rechacemos  ese 
sarcasmo  insolente  que  se  nos  lanza  á  la  cara  :  -''todavía  son 
indios!" — Xo,  (pie  en  nuestros  corazones  arde  el  entusiasmo  ; 
y  en  cada  joven  hay  un  progreso,  un  porvenir,  una.  esperan- 
za para  la  Patria  !     He  dicho.     (5) 

¡5]    Véase  el  Apéndice  bajo  lo  letra  A, 
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OISCJTII£SO 

PRONUNCIADO  EN  LA    INSTALACIÓN  DE  UNA  CLASE 

DE  BELLAS  LETRAS  EN  EL  COLEGIO  NACIONAL  DE  GUAYANA, 

EL  DÍA  21'    DE    NOVIEMBRE    DE  1849 


Señores ! 


Al  abrirse  por  primera  vez  y  bajo  mi  dirección  un  Curso 
de  Bellas  Letras  en  el  Colegio  nacional  <le  esta  provincia, 
cúmpleme  decir  dos  palabras  acerca  de  la  utilidad  y  necesi- 
dad de  este  ramo  del  saber  humano;  excitaros  á  gustar  y  dis- 
cernirlas bellezas  literarias,  así  como  animaros  á  no  cejar,  á 
no  desmayar  en  el  estudio  que  ahora  bajo  tan  favorables  aus- 
picios em  prendemos. 

Procuraré  ser  breve  al  discurrir  sobre  la  utilidad  y  nece- 
sidad de  los  estudios  literarios:  ofendería  vuestra  capacidad  y 
malgastaría  el  tiempo  abusando  de  vuestra  paciencia,  si  me 
extendiese  demasiado  en  la  explanación  de  esta  verdad,  que 
salta  á  los  ojos.  En  el  sistema  actual  del  mundo,  en  que  la 
palabra  y  el  escrito  entran  por  mucho  en  todas  las  relaciones 
sociales  y  políticas  ;  boy  que  se  lia  entronizado  sobre  las  rni- 
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nas  de  las  monarquías  la  democracia,  é  imperan  en  ambos 
mundos  los  principios  de  libertad  é  igualdad  ;  hoy,  señores, 
ios  títulos  del  hombre  al  aprecio  «le  sus  semejantes,  las  gradas 
de  su  elevación  al  mando  de  los  hombres  para  hacer  el  bien 
de  los  hombres,  son  después  de  sus  virtudes,  su  talento,  su 
saber,  y  estos  se  revelan  por  sus  palabras  y  sus  escritos,  (pie 
vuelan -con  alas  rapidísimas,  gracias  á  la  imprenta  y  al  vapor 
de  un  extremo  ;í  otro  de  una  nación,  de  un  extremo  á  otro 
del  mundo.  Y  en  prueba  de  ello,  ved  al  frente  del  movimien- 
to ilustrado  del  mundo  á  monsieur  Víctor  Hugo,  célebre  no- 
tabilidad literaria  de  la  Francia,  presidiendo  el  Congreso  de 
la  Paz,  proclamando  ante  la  Europa  atenta  y  recién  conmovi- 
da los  principios  filantrópicos  del  siglo,  la  fraternidad  cris- 
tiana, la  paz  universal,  la  unidad   del   hombre  y  del  mundo. 

Y  ved  entre  las  filas  de  los  primeros  revolucionarios  de  la 
Francia,  empuñando  y  tremolando  el  pabellón  republicano, 
a  los  célebres  poetas  y  literatos   Sue,   Damas,    Lamartine. 

Y  notad  como  los  romances  y  las  novelas  prepararon  el  terre- 
no á  la  revolución,  como  se  difundieron  por  todas  partes,  co- 
mo penetraron  en  la  masa  popular,  infiltrándose  por  decirlo 
así,  en  el  terreno  hasta  socavar  y  hundir  en  el  polvo  la  mo- 
narquía de  Orleans,  ^.recordad  también,  y  no  lo  olvidéis 
jamás  que  aquí  mismo  en  nuestro  suelo  patrio,  en  medio  de 
ías  selvas  del  Orinoco,  obtuvo  también  la  Literatura  esplén- 
dido triunfo  en  defensa  de  la  Libertad:  que  ella  daba  valor  al 
-ucrrero,  fortaleza  al  ciudadano  y  entusiasmo  al  soldado  :  y 
se  difundió  en  rayos  de  luz,  que  eran  rayos  de  muerte  á  los 
'/anos,  en  el  famoso  (Jorren  del  Orinoco. 

En  todos  tiempos,  se  lia  dicho,  la  literatura  es  la  expre- 
sión de  la  sociedad;  pero  nunca  es  eso  más  verdad  que  ahora  : 
ahora  es  cuando  puede  decirse  sin  contradicción  que  la  so- 
ciedad habla;  habla  en  los  Congresos  nacionales  promoviendo 
el  bien  de  los  pueblos  ;  habla  y  con  voz  de  trueno  que  estre- 
mece á  los  déspotas  ;  habla  y  con  palabras  de  fuego  que  le- 
vantan, encienden,  inflaman  el  animo  de  los  pueblos,  en  la 
tribuna  de  la  prensa.  Por  eso  se  siente  primero  una  revolu- 
ción  en  las  ideas,  présaga  de  una  revolución  en  los  hechos  ; 
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bien  así  como  .se  vé  primero  oscurecerse  el  cielo,  turbarse  el 
aire,  agitarse  en  contrario  sentido  los  vientos,  antes  de  lucir 
el  relámpago  y  estallar  el  trueno,  precursores  de  la  deshecha 
tormenta. 

Y  bien,  señores  ;  en  nuestro  sistema  social  y  político,  en 
que  el  individuo  se  debe  á  la  asociación,  en  que  hoy  obedece 
como  subdito  y  mañana  manda  como  soberano  ;  en  que  á  cada 
ciudadano  según  sus  virtudes  y  capacidad,  le  puede  llegar 
el  caso  de  representar  una  comunidad,  una  provincia  ó  la  na- 
ción misma  ;  en  que  todos  tenemos  el  derecho  de  defendernos 
rechazando  la  violencia  y  las  opresiones  del  poder  público  ; 
en  que  cada  ciudadano  tiene  el  derecho  de  erijirse  en  deidad 
tutelar  de  los  derechos  de  los  demás  que  trabajan  tranquilos 
á  su  sombra,  celando,  descubriendo,  delatando  ante  la  opinión 
púlilica,  conteniendo  con  mano  fuerte  los  excesos  y  descarríos 
del  mandatario,  ¡  puede  revocarse  á  duda  la  utilidad  y  nece- 
sidad de  los  conocimientos  literarios  ?  Exprofeso,  señores,  al 
hablar  de  la  necesidad  y  utilidad  de  los  conocimientos  litera- 
rios en  este  siglo  tan  afecto  á  lo  positivo,  me  he  concretado 
á  las  oratorias  parlamentarias  y  de  la  prensa,  cuya  in- 
fluencia sentimos  diariamente,  cuyos  efectos  no  se  nos  pue- 
den ocultar. 

Sí  de  aquí  pasamos  á  los  distintos  géneros  de  composi- 
ciones literarias,  desde  las  composiciones  cortas,  que  son 
las  flores  de  la  poesía,  hasta  las  altas  concepciones  del 
genio,  la  tragedia,  la  comedia,  el  drama,  la  epopeya  la 
novela  sentimental  ó  de  costumbres;  ¡qué  cuadro  tan  he 
¡lo  y  tai?  variado  se  presentará  á  nuestra  vista  ! — Ora 
aparecerá  en  la  escena  Edipó,  el  parricida,  el  incestuoso  ; 
que  marcada  la  trente  con  un  sello  siniestro,  arrastrado  por 
un  destino  fatal,  visita  el  panteón  de  sus  padres,  y  ve  alzar- 
se de  la  tumba  la  sombra  indignada  de  Laso,  su  padre  y  su 
víctima,  que  con  voz  aterradora  que  hiela  la  sangre  y  eriza 
el  cabello,  le  dice:  "Huye,  infeliz,  del  tálamo  y  del  trono  que 
mancha  el  crimen  !" — O  sera'  ílamlet,  lívido  el  semblante,  el 
cabello  desordenado,  el  paso  incierto,  en  medio  de  una  lucha 
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tremenda  de  sentimientos  opuestos,  cutre  los  recuerdos  de 
mi  padre  ilustre,  vilmente  asesinado,  cuya  sombra  le  donan 
da  venganza,  y  la  presencia  de  una  madre  culpable,  envileci- 
da, desposada  con  el  asesino  y  hermano  de  la  ilustre  víctima. 
pero  siempre  madre  !  :  ya  vacila  entre  el  suicidio  y  el  horro] 
de  su  existencia  :  ya  está  la  mano  en  el  puñal  :  ya  va  á  asesta] 
el  golpe  tremendo.  .  .  .cuando  se  detiene  ;  una  sola  considera 
eión  le  detiene  :  puede  haber  algo  más  allá  de  este  mundo:  todo 
no  acaba  con  ¡a  vida. 

Ora  aparecerán  en  la  escena  los  vicios  perfectamente  ca 
raeterizados,  vestidos  de  ropaje  ridículo  que  arrancará  la  risa 
de  los  espectadores  ;  y  reiréis  de  ellos  y  reirá  más  de  uno  de 
su  retrato.  Veréis  tal  vez  la  avaricia,  inquieta,  recelosa,  ator 
mentando  la  vejez,  contando  y  recontando  sus  ocultos  tesoros, 
acariciándolos  como  un  amante  á  su  querida,  turbada  en  su 
sueño,  espantada  de  su   sombra,  espantada  de  sí  misma. . . 

Ora  trasportados  j>or  la  imaginación  del  poeta,  salvaréis 
los  siglos,  os  trasladaréis  á  las  remotas  edades,  á  los  tiempos 
heroicos  ;  y  presenciaréis  con  Homero  el  largo  sitio  de  Troya 
y  los  funestos  efectos  de  "la  cólera  del  hijo  de  Peleo  :  "  ó  cou 
Virgilio  veréis  al  piadoso  Eneas  salvando  sobre  sus  hombro- 
de  entre  el  incendio  y  ruina  de  Troya,  á  su  padre  y  á  sus  La- 
res ;  y  sabréis  los  tiernos  amores  y  la  desgraciada  suerte  "de 
la  mísera  Eeina    de  Gartago."    En   tiempos  menos  rea. 
asistiréis  con  el  Taso  ala  conquista  de  Jerusalén,  contempla 
réis  las  costumbres  caballerescas  déla  Edad  media,  y  admi- 
raréis el  celo,  el  fervor  religioso,  la  fe  cristiana  y  heroica   del 
Cruzado  :  Milton  en  su  "Paraíso  perdido"  os  pint  :rá  á  nues- 
tros primeros  padres  en  toda  su  primitiva  belleza,  en  Toda  su 
inocencia  y  desnudez  ;  y  lloraréis  la  primera  culpa  tic  la  mu 
jer  y  la  debilidad    del  hombre  :  Klopstock  os  pintará  la  vida 
del  Salvador,  toda  llena  de   amor  y  caridad,   toda  sembrada 
de  milagros  ;  sus  padecimientos,  sus  angustias,  su  muerte  i.u 
nominiosa,  todo  por  la  salvación  del  hombre  :  Chateaubriand 
os  pintará  la  lucha  del  infierno  contra  ia  iglesia  de  Dios,  las 
persecuciones  crueles  de  los  paganos,  los  padecimientos  de 
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los  mártires;  y  al  cabo  la  conversión  de  Constantino  y  el 
triunfo  espléndido  de  la  religión  del  Crucificado  con  la  advo- 
cación de  la  Cruz  al  trono  del  inundo. 

Ora  en  los  dramas  y  en  las  novelas  de  costumbres,  frutos 
de  la  moderna  civilización,  tendréis  una  representación  ver- 
dadera de  la  vida  humana  con  sus  miserias  y  puerilidades,  con 
sus  vicios  y  sus  crímenes  :  lloraréis  con  el  mendigo  que  muere 
de  hambre  á  la  puerta  de  un  poderoso  que  nada  en  la  opulen- 
cia :  reiréis  del  ridículo  y  presuntuoso  que  hace  de  su  persona 
su  dama  y  su  Dios  :  compadeceréis  al  padre  afligido  que  llora 
y  se  desespera  porque  no  tiene  un  mendrugo  de  pan  que  alar- 
gar á  sus  hijos  que  se  lo  demandan  con  los  ojos. ..  .ya  no  tie- 
nen voz  :  maldeciréis  al  malvado  poderoso  y  al  avaro  cuyo 
corazón  convertido  en  oro  no  se  mueve  al  sentimiento;  y 
sentiréis  profundo  gozo,  inefable  placer,  que  os  arrancará  co- 
piosas lágrimas  con  aquel  que  erigiéndose  en  la  Providencia, 
socorre,  consuela  al  desgraciado  ;  tiende  una  mano  protectora 
al  débil ;  conforta  al  vacilante  ;  salva  del  peligro  la  virtud  ; 
premia  al  inocente  (pie  ha  resistido  á  las  tentaciones  del  cri- 
men, y  castiga  con  horrible  muerte  al  malvado  y  criminal. 

Mas  no  creáis,  señores,  que  sea  dado  gustar  tantas  y 
tantas  bellezas  al  simple  sentido  común  :  escápanse  al  hom- 
bre vulgar  mil  y  mil  bellezas  en  que  se  recrea  y  se  deleita 
ávido  el  literato  ;  bien  como  á  veces  pisamos  indiferentes  pre- 
ciosísimo tesoro  oculto  en  tosca  piedra,  á  la  que  damos  con  el 
pié,  mientras  gozoso  la  recoge  el  naturalista.  Aquí,  señores. 
la  necesidad  de  los  estudios  literarios,  la  necesidad  de  for- 
marnos el  jfusto,  la  necesidad  de  educarlo  bajo  las  reglas  del 
arte  :  el  (/listo,  ese  sentido  íntimo  que  discierne  y  caracteriza 
lo  bello  y  lo  sublime  ;  ese  juez  severo,  tan  severo  como  la  con- 
ciencia, que  falla  con  singular  acierto  rechazando  lo  repug- 
nante, condenando  lo  falso  é  inverosímil.  Xo,  no  se  crea, 
señores,  en  la  inutilidad  de  las  reglas  del  arte,  ni  se  haga 
mérito  y  gala  de  salvarlas  :  no  se  den  alas  genio  para  violar 
los  lindes  de  la  verosimilitud  é  insultar  á  la  razón,  para  ho- 
llar las  reglas  de  la  decencia  y  conculcar  la  moral :   no   es   ni 
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puede  ser  principio  de  una  escuela  de  Literatura  la  exclusión 
absoluta  de  toda  regla :  en  lo  moral  como  en  lo  físico,  todo 
■obedece  á  reglas  precisas,  á  leyes  fijas  é  inmutables  ;  y  sería 
absurdo  reconocer  la  existencia  de  leyes  en  el  orden  físico,  y 
negarlas  en  el  orden  moral.  Nada  en  el  mundo  es  absolu- 
to, ilimitado,  infinito,  más  que  Dios  !  Proclamar  una  sobe- 
ranía sin  límites,  cualesquiera  que  sean  las  manos  en  (pie  se 
deposite,  que  es  proclamar  el  brutal  despotismo  o  la  feroz 
anarquía  ;  negar  límites  á  la  libertad  del  hombre,  que  es 
echar  por  tierra  la  moral,  y  proclamar  la  licencia,  el  desen- 
freno, la  barbarie  ;  desconocer  las  reglas  en  las  artes,  reglas 
fundadas  en  la  observación  y  deducidas  de  la  recta  imitación 
de  la  naturaleza,  que  es  provocar  un  caos  en  el  dominio  de 
las  artes  ;  son  teorías  que  se  unen  y  se  resumen  en  negar  la 
existencia  de  Dios,  que  es  el  solo  absoluto,  ilimitado,  infinito, 
y  proclamar  el  ateísmo  ! 

La  escuela  moderna  de  Literatura,  con  el  nombre  de 
A<  Romántica,  "  á  cuya  cabeza  descuella  como  insigne  maestro 
y  modelo  inimitable  el  célebre  Chateaubriand,  se  ha  propuesto 
sustituir  á  las  nociones  mitológicas  las  creencias  cristianas,  á 
los  sueños  y  delirios  del  Paganismo  las  profundas  verdades 
reveladas  ;  á  Júpiter  Tonante  Jehovali  omnipotente  y  mise- 
ricordioso ;  á  la  implacable  Juno  María  llena  de  gracias  y 
madre  de  los  afligidos.  Los  Dioses  del  Paganismo  cayeron 
del  Olimpo  al  estremecimiento  que  produjo  en  el  Universo  la 
muerte  del  Salvador  :  los  Dioses  del  Paganismo  cayeron  del 
Capitolio  con  el  triunfo  de  la  Cruz  y  el  imperio  de  Constanti- 
no :  su  último  refugio  fué  el  Templo  de  la  Poesía  y  de  la  Li- 
teratura, y  era  necesario  arrojarlos  de  ese  asilo  cftíe  profana- 
ban :  la  escuela  moderna  los  ha  arrojado.  Y  en  ventad  no 
parece  puesto  en  razón,  señores,  que  habiendo  variado  del  to- 
todo  la  sociedad,  siendo  enteramente  distinta  la  civilización 
moderna  de  la  antigua  en  costumbres,  en  ciencias,  en  princi- 
pios políticos,  en  dogmas  religiosos  ;  en  una  palabra,  siendo 
la  una  pagana  y  la  otra  cristiana  ;  continuase  sin  embargo  la 
literatura  moderna  en  la  zaga  de  la  antigua  ;  que  el  poeta  si- 
guiese  la    rutina,    trillando   la  misma  senda,  recogiendo  las 
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mismas  ñores  ya  mil  veces  manoseadas  y  marchitadas  ;  y  que 
los  vates  de  la  Edad  Media  y  de  la  Moderna  cantasen  como 
cantaron  Horacio  y  Píndaro,  Virgilio  y  Homero. 

La  sustitución  del  Cristianismo  al  Paganismo,  la  repre- 
sentación verdadera  de  la  sociedad  y  civilización  moderna 
con  sus  costumbres,  sus  vicios,  sus  crímenes,  sus  ideas,  sus 
sentimientos,  sus  principios  políticos,  sus  dogmas  religiosos  ; 
he  allí  el  carácter  distintivo  de  la  escuela  moderna,  he  ahí 
la  innovación  que  ha  provocado  en  el  dominio  de  las  artes  j 
innovación  saludable,  regeneradora,  que  ha  despertado  el  ge- 
nio, animado  la  poesía,  abierto  campo  á  la  imaginación  para 
que  explore  nuevas  regiones  desconocidas  por  los  antiguos  : 
las  soledades  del  corazón,  los  abismos  de  la  conciencia. — La 
musa  Griega  y  Eomana,  coronada  de  flores,  vestida  de  gala 
y  fiesta  y  pulsando  una  lira  de  oro,  cantaba  una  naturaleza 
risueña  y  animada,  un  cielo  bello  y  sereno,  unos  héroes  se- 
mi -Dioses,  unos  Dioses,  joviales  y  lascivos  ;  el  amor,  el  vino, 
los  placeres,  la  voluptuosidad.  La  musa  moderna,  suelto  el 
cabello,  vestida  de  luto,  y  pulsando  una  lira  de  ébano,  vacila 
entre  los  goces  y  el  sacrificio,  entre  el  instinto  de  la  carne  y 
la  voz  de  la  conciencia  ;  recorre  la  sociedad  y  baila  miseria  y 
vanidades  ;  recorre  las  pasiones  y  halla  crímenes  y  remordi- 
mientos ;  recorre  el  infinito  espacio,  "  osa  escalar  los  cielos,  " 
y  halla  la  nada  de  su  ser  y  la  inmensidad  de  Dios.... Y  fatiga- 
da, doliente,  perdidas  las  ilusiones,  maltratada  por  los  des- 
engaños, arrójase  en  brazos  de  la  fe  é  invoca  la  esperanza  ; 
póstrase  al  pié  de  la  cruz  ;  maldice  los  placeres  y  las  pasio- 
nes, yprqprunrpe  en  lúgubres  cánticos  de  dolor  ó  en  horri- 
bles gritos  de  acerba  desesperación. . .  .He  ahí  el  romanticis- 
mo, señores  ! 

La  escuela  moderna  se  propuso  probar,  y  lo  ha  probado 
hasta  la  evidencia,  que  el  cristianismo  se  brinda  tanto  como, 
si  no  más  que  el  paganismo,  á  la  poesía,  á  la  literatura,  á  las 
bellas  artes  en  general ;  que  se  presta  fácilmente  á  la  tabula 
y  á  las  ficciones  poéticas  ;  que  sus  profundas  verdades  sirven 
muy  bien  de  fundamento  á  lo  bello,  lo  sublime  y  lo  maravillo- 
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so  :  que  encierra  en  sí  mil  géneros  de  bellezas,  campos  no  ex- 
plorados, mundos  no  descubiertos  por  el  genio  de  los  anti- 
guos. Hoy  día  se  lee  la  Biblia,  no  sólo  como  una  obra  religio- 
sa, como  el  código  de  la  moral  más  pura,  como  el  decálogo  de 
los  cristianos ;  no  sólo  como  una  obra  científica,  donde  se 
lialla  el  hilo  de  la  historia  del  linaje  humano,  donde  reposan 
grandes  verdades  sobre  la  creación  del  mundo,  el  origen  y 
naturaleza  del  hombre  y  el  principio  de  las  sociedades  ;  sino 
también  como  una  obra  de  literatura  y  de  exquisita  poesía, 
en  cuyas  fuentes  purísimas  beben  los  vates  cristianos  el  sen- 
timiento poético  y  la  inspiración.  Hoy  día  se  compara  la 
Biblia  con  la  llíada. 

Concluyo,  señores  :  sin  quererlo  tal  vez,  me  he  extendido 
demasiado.  Vuestra  reunión  ¡  oh  jóvenes  !  bajo  un  fin  tan 
noble,  tan  honesto,  tan  laudable,  me  llena  de  satisfacción  : 
pruébame  que  no  sois  indiferente  á  la  voz  del  progreso,  que 
aspiráis  á  elevar  á  vuestra  patria  á  la  altura  de  sus  destinos 
por  medio  de  la  ilustración  y  gloria  de  sus  hijos.  Cuando  dos 
años  ha  en  la  capital  de  la  República,  unido  con  varios  jóve- 
nes de  varias  provincias  de  Venezuela,  presidiendo  la  Aca- 
demia Literaria,  en  una  noche  de  entusiasmo  cuyos  gratos 
recuerdos  afectan  vivamente  mi  corazón,  decía  yo  :  "La  ju- 
ventud de  Venezuela  presiente  sus  altos  destinos  y  está  dis- 
puesta á  llenar  su  misión  magnífica  y  providencial  sobre  la 
suerte  de  la  Patria,"  ¿  quién  me  hubiera  dicho  que  hoy,  en 
mi  suelo  patrio,  á  la  cabeza  del  Colegio  Nacional  de  Guaya - 
na,  al  frente  de  vosotros  ¡  oh  jóvenes  !  debería  exclamar  : 
"  La  juventud  de  Guayana  despertó  ya  de  su  letargo,  com- 
prende sus  altos  destinos,  y  llenará  su  misión  providencial 
sobre  la  suerte  de  su  patria  !  "  Sí,  oh  jóvenes  !  La  obra  es 
nuestra,  nuestra  será  la  utilidad,  nuestra  la  gloria  :  ved  el 
resto  de  la  República  recién  salido  de  una  gran  conmoción  : 
nosotros  en  tanto  hemos  estado  en  paz  ;  cuidad  que  esa  paz 
no  se  interrumpa,  y  que  se  restablezcan  la  concordia  y  la 
confianza,  bases  necesarias  del  progreso  y  de  la  ilustración 
de  los  pueblos.  Ved  los  grandes  males  que  ha  sufrido  la 
República  :   explícanse  acaso  fácilmente  por  la  relajación  de 
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los  principios  morales  y  la  ignorancia  del  pueblo  :  pues  bien, 
fortalezcamos  los  resortes  morales,  difundiendo  y  practican- 
do los  principios  religiosos,  tínico  cimiento  sólido  de  la  moral : 
instruyamos  y  eduquemos  al  pueblo,  persiguiendo  de  muerte 
la  ociosidad  é  inculcando  el  amor  al  trabajo  y  la  práctica  de 
la  virtud.  Trabajemos,  pues  ¡ob jóvenes!  de  consuno,  sin 
desmayar,  con  la  voz  y  con  el  ejemplo,  sin  que  baya  entre 
nosotros  odiosos  colores  políticos,  ni  más  partido  que  el  de  la 
Patria,  por  el  progreso  material  y  moral,  por  las  mejoras  en 
las  artes,  por  el  engrandecimiento  del  comercio,  por  el  fo- 
mento de  la  agricultura.  Así  nuestra  patria  será  feliz,  se 
elevará  á  la  altura  de  sus  destinos,  y  tendrá  poder  y  gloria, 
nombre  y  fama  entre  las  naciones  civilizadas.     He  dicho.  (1) 

(1)  Circuló  en  hoja  suelta,  impresa  en  Ciudad  Bolívar  ese  mismo  año  de  1349,  y  fué  repro- 
ducido en  el  No  me  olvides,  Colección  de  composiciones  poéticas  y  literarias,  publicada  en  Ca- 
racas en  1850, — Véase-el  Apéndice  bajo  la  letra  "  B.  :' 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO    AL    INSTALAR    LAS    CLASES    DE    tTN 

CURSO  DE   JURISPRUDENCIA  EN  EL  COLEGIO  NACIONAL  DE 

GUAYANA,  EL  DÍA  Io  DE  SETIEMBRE  DE  1852 


Señores  ! 

Al  abrir  el  primer  Curso  de  Jurisprudencia  en  el  Colegio 
ífacional  de  esta  provincia,  merced  al  beneficio  acordado  por 
la  Legislatura  del  presente  año  (1),  natural  parece,  olí  jóve- 
nes !  presentaros  como  en  bosquejo  el  cuadro  de  las  ciencias 
á  cpie  liabéis  de  consagrar  vuestra  aplicación  y  talento  en  el 
curso  de  Jos  estudios  académicos  :  yo  debería  ofrecer  ahora 
á  vuestra  vista  la  portada  del  magnífico  templo  en  cuyo  atrio 
os  halláis  al  presente,  seguro  de  que  ella  sola  llenaría  vuestro 
corazón  de  fervoroso  entusiasmo,  exaltaría  vuestra  fogosa 
imaginación,  y  sería  parte  á  impulsaros  á  penetrar  cuanto 
antes  en  su  augusto  recinto,  henchida  el  alma  de  esperanzas, 
hijas  de  vuestra  fe  en  el  porvenir.     Debería  hablaros  de  aqne- 

(1)  Decreto  de  27  de  marzo  de  1852,  estableciendo  clases  científicas  en  los  Colegios  de  Ca- 
rabobo  Trujillo,  Guanare.  Barcelona.  Barquisimeto,  Guayana  y  Maraeaibo:  mímero  805  de  la 
Recopilación  de  Leyes  y  Decretos  de  Venezuela. 
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lia  ciencia  útilísima  en  la  República,  y  tan  antigua  como  las 
sociedades,  que  se  ocupa  en  fijar  un  término  á  las  controver- 
sias de  los  ciudadanos  por  medio  de  reglas  generales  de  jus- 
ticia, y  en  castigar  de  un  modo  condigno  al  delincuente  :  de 
esotra  importantísima  cuyo  objeto  es  formular  y  definir  el 
gobierno,  necesidad  imperiosa  de  toda  sociedad  ;  y  resolver 
el  difícil  problema  de  conciliar  la  seguridad  del  Estado  con 
la  seguridad  del  individuo,  el  orden  con  la  libertad  :  de  aque- 
lla que  establece  los  derechos  y  deberes  de  una  Nación  ante 
la  gran  familia  de  las  Naciones,  en  la  cual  entra  cada  una 
con  igual  dignidad  sea  cual  fuere  su  tamaño,  su  población  y 
su  gobierno  ;  y  de  esotra  que  da  á  conocer  las  leyes  del  Es- 
tado como  sociedad  cristiana,  ó  más  bien,  como  sociedad  ca- 
tólica. De  suerte  que  de  un  modo  general  pudiera  decirse 
que  habéis  de  conocer  las  leyes  que  rigen  en  el  Estado  como 
cuerpo  complexo  ó  reunión  de  individuos ;  y  las  leyes  del 
Estado  como  persona  moral  en  sus  relaciones  con  los  ciuda- 
danos, con  las  demás  Naciones  y  con  Dios  ;  ciencias  que  se 
conocen  con  los  nombres  de  Derecho  Civil,  Político,  Interna- 
cional y  Canónico,  si  es  que  éste  puede  definirse  como  hemos 
avanzado  atrevidamente  :  u  la  ciencia  de  las  leyes  del  Esta- 
fado en  sus  relaciones  para  con  Dios." 

Acaso  estas  ciencias  serían  bastantes  para  formar  el  ju- 
risconsulto y  llenar  un  curso  de  Jurisprudencia  ;  más  no  ha- 
querido  el  Legislador  limitaros  al  simple  estudio  de  las  leyes, 
sino  que  os  remontéis  hasta  su  formación,  hasta  su  origen, 
hasta  reconocer  las  fuentes  de  justicia  de  donde  dimanan  y 
el  norte  de  la  utilidad  que  fija  su  tendencia  ;  estudio  que  ha- 
béis de  hacer  en  la  ciencia  de  la  Legislación.  \x  al  tiempo 
(pie  os  imbuye  en  los  principios  (pie  procuran  el  orden  y  el 
adelanto  de  los  pueblos,  no  ha  descuidado  imbuiros  también 
en  los  principios  de  otra  ciencia,  necesarísima  en  el  día,  (pie 
promueve  el  adelanto  material  de  los  pueblos,  fomentando  el 
trabajo,  estimulando  la  producción  y  procurando  la  riqueza 
de  las  Naciones  :  tal  es  la  Economía  Política- 
Más  tan  vastísimo  asunto  no  cabría  en  los  estrechos  lí- 
mites de  un  discurso  inaugural,  y  sería  demasiada  carga  para 
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mis  flacos  hombros  :  el  elogio  de  cada  una  de  estas  ciencias 
reclama  para  sí  una  parte  principal,  y  otra  erudición  que  no 
mis  escasos  conocimientos,  y  otra  voz  inspirada  y  elocuente 
tpie  no  la  mía  floja  y  débil.  Así  yo  me  limitaré  á  hablaros 
muy  someramente  de  las  ciencias  que  serán  objeto  de  vues- 
tros estudios  en  el  presente  año  académico  :  el  Derecho  Civil 
Romano,  el  Derecho  Canónico. 

Os  dije  ya  que  la  ciencia  del  Derecho  Civil  es  tan  anti- 
gua como  las  sociedades  :  imposible  es  concebir  una  sociedad 
sin  reglas  generales  de  conducta  para  los  asociados,  y  sin 
leyes  que  repriman  al  que  delinque  perturbando  el  orden  y 
amenazando  y  poniendo  en  peligro  la  asociación :  así  que 
cada  pueblo,  como  tuvo  su  idioma,  tuvo  también  sus  leyes 
civiles,  acomodadas  á  su  genio  y  su  carácter,  aunque  emana- 
rlas de  una  misma  fuente.  Más  entre  todos  los  pueblos  nin- 
guno como  el  Romano  llevó  su  legislación  civil  al  punto  más 
subido  á  que  puede  llegar  la  perfección  humana  :  sus  juris- 
consultos, esos  filósofos  amantes  de  la  verdad  y  sacerdotes 
de  la  justicia,  penetrando  á  la  luz  de  su  inteligencia  y  con 
veneración  profunda  en  el  corazón  humano,  como  si  él  fuese 
el  santuario  de  la  justicia,  oyeron  atentamente  sus  inspira- 
ciones ;  y  pretendiendo  escribir  los  códigos  de  una  nación, 
dictaron  las  leyes  de  la  humanidad  :  los  Códigos  Romanos, 
como  depósito  de  la  verdad  legal,  como  fuente  perenne  de 
justicia,  ocupan  tan  importante  lugar  en  la  jurisprudencia, 
como  la  Biblia  en  la  historia,  como  las  obras  de  Homero  y 
Virgilio  en  literatura :  á  ellos  acude  solícito  y  confiado  el 
jurisconsulto  de  nuestros  días,  sacudiendo  con  respeto  el 
polvo  que  los  cubre,  cuando  quiere  consultar  el  sano,  el  pro- 
fundo pensar  de  los  Jurisconsultos  Romanos  :  en  ellos  halla 
un  hilo  para  el  laberinto  de  las  cuestiones  jurídicas  ;  una  ins- 
piración de  justicia  ;  una  guía,  una  luz  para  su  razón.  Los 
Códigos  Romanos  son  monumentos  levantados  por  la  inte- 
ligencia del  hombre  á  la  justicia  de  Dios,  en  cuyo  frontis  han 
grabado  las  generaciones  posteriores,  en  la  efusión  de  su  en- 
tusiasmo, de  su  admiración  y  de  su  gratitud,  esta  sublime 
inscripción  que  hace  todo  su  elogio  :     La  razón  escrita. 
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Cuando  se  desplomó  el  Imperio  Romano  al  fuerte  extre 
mecimiento  que  produjeron  en  la  Europa  las  plantas  de  los 
Bárbaros  del  norte,  que  la  invadieron,  se  fraccionó  en  diver- 
sas naciones,  como  se  fraccionó  á  la  muerte  de  sujete  el  vas- 
to imperio  de  Alejandro  :  en  tan  tremenda  catástrofe  se  con- 
fundieron ó  perecieron  muchas  de  las  antiguas  costumbres  ; 
más  salváronse  las  leyes  civiles  ;  y  las  diversas  naciones  que 
sucedieron  al  caído  imperio,  no  se  desdeñaron  de  seguirlas 
y  hasta  copiarlas.  Así  las  Leyes  de  las  Siete  Partidas,  orgu- 
llo de  España,  honra  y  gloria  de  Don  Alonzo  el  Sabio,  están, 
por  decirlo  así,  calcadas  sobre  el  Derecho  Romano,  cuyo  más 
cumplido  elogio  hace  un  jurisconsulto  español  (2)  :  "sabio  en 
sus  principios,  claro  en  su  método,  sencillo  en  sus  aplicacio- 
nes, la  verdad  legal  por  excelencia,  lo  más  sublime  de  la  mo- 
ral y  de  la  razón,  que  por  conocerlo  así  el  sabio  Rey  de  Es- 
paña, lo  trasladó  todo  á  su  inmortal  Código" — Mención  es- 
pecial y  muy  honorífica  merece  sin  duda  el  sabio  monarca 
(pie  en  el  siglo  trece,  en  aquellos  tiempos  de  oscurantismo,  y 
cuando  estaba  aún  en  su  cuna,  el  habla  castellana,  puso 
por  obra  y  llevó  á  cabo  el  atrevido  proyecto  de  formar  un 
( Ynligo  nacional,  empresa  que  han  venido  ú  realizar  mucho 
más  tarde,  si  bien  con  mayor  perfección,  otras  naciones  ci- 
vilizadas.— El  Código  Francés,  en  el  que  dejó  sellado  su  nom- 
bre el  coloso  del  siglo,  reconoce  por  origen  las  institu- 
ciones de  Justiniano,  según  el  juicio  de  Portalís :  es  una 
obra  en  (pie  se  tocan  dos  grandes  épocas,  dos  grandes  impe- 
lios :  es  una  magnífica  estatua  concebida  por  el  genio  de  Xa- 
poleón,  el  hombre  del  imperio  Francés,  á  la  que  sirven  de 
pedestal  los  Códigos  del  Imperio  Romano.  Las»  institucio- 
nes de  Jurisprudencia  de  Alemania,  de  Inglaterra,  de  los  Es- 
tados Cuidos,  están  igualmente  basadas  sobre  la  Jurispru- 
dencia Romana  (3) :  de  suerte  (pie  podemos  concluir  con  d* 
Aguesseau  :  "no  parece  sino  que  la  Justicia  sólo  ha  revelado 
sus  misterios  á  los  Jurisconsultos  Romanos.  Legisladores 
más  bien  que  Jurisconsultos,  unos  simples  particulares  en  la 

{'!)    Villafanez.  Discursos  sobre  el  Derecho. 

(3)    Véase  sobre  todo  esto  el  Discurso  preliminar  a  las  Recitaciones  de  Heineccio. 
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oscuridad  de  una  vida  privada,  merecieron  por  la  superiori- 
dad de  sus  luces  dar  leyes  á  toda  su  posteridad.  Leyes  tan 
extensas  como  durables,  todas  las  naciones  las  consultan  aún 
al  presente,  y  todas  reciben  de  ellas  respuestas  de  eterna 
verdad.  Xo  les  basta  á  los  Jurisconsultos  Romanos  haber 
interpretado  la  Ley  de  las  XII  tablas  y  el  Edicto  del  Pretor: 
ellos  son  los  más  seguros  intérpretes  de  nuestras  mismas  le- 
yes :  ellos  acomodan,  por  decirlo  así,  su  genio  á  nuestros 
usos,  su  razón  á  nuestras  costumbres,  y  por  los  principios 
que  nos  dan,  nos  sirven  de  conductores  aún  cuando  camina- 
mos por  una  senda  desconocida  para  ellos". 

Al  hablar  de  esta  gran  catástrofe  que  conmovió  á  Euro- 
pa, bien  echaríais  de  menos  la  debida  mención  de  la  Iglesia 
Católica  que  salvó  entonces  el  mundo  y  echó  los  cimientos  de 
la  moderna  civilización.  El  Catolicismo  realizado  en  una 
institución  activa,  militante,  digámoslo  así,  comenzó  enton- 
ces su  obra  regeneradora  ;  y  en  su  marcha  lenta,  pero  segu- 
ra y  enderezada  á  su  destino,  se  descubre  la  profunda  sabi- 
duría que  caracteriza  á  la  Iglesia  Católica  y  revela  su  origen 
divino.  Reúnen  se  esos  grandes  Congresos  de  la  Cristian- 
dad, que  se  llaman  Concilios  Generales,  con  el  objeto  no  so- 
lamente de  extirpar  los  abusos  y  condenar  los  errores  contra 
la  fé,  sino  también  de  crear  la  disciplina  eclesiástica,  influ- 
yendo poderosamente  en  las  costumbres  y  en  las  leyes  mis- 
mas del  imperio  :  ya  comprenderéis,  oh  jóvenes  !  el  estrecho 
enlace,  la  íntima  conexión  que  existe  entre  las  leyes  civiles 
y  las  leyes  de  la  Iglesia  conocidas  con  el  nombre  de  Cánones; 
y  cuántas  saludables  modificaciones  no  recibiría  el  Derecho 
Romano  con  la  influencia  del  espíritu  católico  :  entonces  lle- 
gó la  Jurisprudencia  Romana  á  su  mayor  grado  de  perfec- 
ción la  razón  humana  recibió  entonces  el  poderosísimo  auxilio 
de  la  inspiración  divina  :  florecieron  los  más  célebres  juris- 
consultos, y  bajo  los  Emperadores  Cristianos  compiláronse 
esos  célebres  Códigos,  que  son  hoy  los  Códigos  del  mundo. 

Admirables  son  el  tino  y  la  exquisita  prudencia  con  que 
el  Catolicismo  influía  en  las  costumbres  y  las  leyes  por  me- 
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dio  de  su  doctrina  y  de  sus  Cánones  (4).  La  civilización  an- 
tigua estaba  cimentada  en  la  esclavitud,  degradación  del 
humano  linaje  que  altamente  repugnaba  á  las  ideas  cristia- 
nas sobre  la  dignidad  del  hombre,  su  origen  divino,  su  igual- 
dad ante  Dios  y  su  fraternidad  universal :  la  iglesia  sin  em- 
bargo no  levanta  en  masa  la  muchedumbre  de  esclavos,  sa- 
cudimiento que  hubiera  hecho  bambolear  las  sociedades  y 
las  hubiera  puesto  en  sangrienta  conflagración  :  predica  por 
el  contrario  á  los  esclavos  obediencia  y  respeto  á  sus  amos, 
á  éstos  mansedumbre  y  justicia  para  aquéllos  :  no  contenta 
con  propagar  su  consoladora  doctrina,  la  formula  también 
en  cánones  que  obraban  de  un  modo  más  etica  z  sobre  los  pue- 
blos ;  y  así  con  una  mano  sostenía  el  interés  de  los  amos  y  el 
orden  de  las  sociedades,  y  con  la  otra  limaba  lentamente  las 
pesadas  cadenas  que  por  tantos  siglos  habían  hecho  gemir 
la  humanidad  en  degradante  esclavitud. 

La  fuerza  era  la  ley  suprema  en  la  antigua  civilización  : 
así  la  mujer,  débil  por  naturaleza,  yacía  también  en  degra- 
dación, y  era  esclava  del  hombre  :  cumplía  á  la  doctrina  y  á 
los  Cánones  de  la  iglesia  restituir  á  la  mujer  su  perdida  dig- 
nidad. "Compañera  os  doy,  no  sierva",  "uno  con  una  y  pa- 
ra siempre !"  lié  aquí  la  doctrina,  lié  aquí  los  Cánones  de  la 
iglesia  en  punto  á  matrimonio  :  á  su  acción  regeneradora  la 
hermosa  mitad  del  linaje  humano  recupera  los  títulos  que  le 
había  usurpado  la  fuerza  ;  y  lo  que  es  más,  y  lo  (pie  parecí1 
una  paradoja,  vióse  entonces  la  debilidad  imponiendo  el  yu- 
go á  la  fuerza  postrada  á  sus  pies  ;  la  virgen  cristiana  cu- 
bierta con  el  velo  del  pudor  y  de  la  inocencia,  apareció  como 
deiñeada  á  los  ojos  del  hombre  :  así  puede  explicarse  la  su- 
blime abnegación  del  caballero  de  la  edad  media,  que  des- 
pués de  haber  rugido  como  un  león  en  lo  más  crudo  y  encar- 
nizado del  combate,  tornábase  en  mansa  paloma  á  los  pies 
de  la  Señora  de  sus  más  recónditos  pensamientos,  rindiendo 
ante  ella  sus  glorias  y  trofeos  ;  ó  entonaba  á  la  reja  del  feu- 

[4]  Las  ideas  sobre  la  influencia  del  Catolicismo  en  la  civilización  estiui  tomadas  do  Bal- 
ín es  "El  Catolicismo  comparado  con  el  Protestantismo." — Véase  también  á  Walter.  Manual 
del    Derecho  Eclesiástico,  libro  8'.' 
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<lal  castillo  en  bien  templado  laúd  las  fatigas  de  la  guerra 
y  sus  castísimos  amores,  sin  más  ahinco  que  recabar  un  i>en- 
samiento,  una  mirada  de  su  dama. 

La  güera  no  era  una  triste  y  última  necesidad  en  las  so- 
ciedades antiguas  :  era  más  bien  una  ley,  una  fuerza  de  su 
destino  :  estaba  en  las  ideas,  estaba  en  las  costumbres  de 
aquella  época,  ese  espíritu  guerrero  que  agitaba  á  las  socie- 
dades y  las  arrastraba  á  la  conquista  de  los  otros  pueblos 
mirados  con  ojeriza  y  tildados  de  enemigos  por  el  hecho  so- 
lo de  ser  extranjeros  :  las  guerras  eran  sangrientas  y  condu- 
cían al  exterminio :  u¡ai  de  ¡os  vencidos!'1,  su  destino  era  la 
muerte  ó  la  esclavitud.  El  Cristianismo  predicando  la  uni- 
dad del  hombre,  el  gran  precepto  de  la  caridad  y  la  frater- 
nidad universal,  apareció  combatiendo  é  hiriendo  de  muerte 
las  antiguas  preocupaciones  que  alejaban  al  hombre  del  hom- 
bre y  convertían  á  un  extranjero  en  un  enemigo.  A  la  luz 
de  la  doctrina  católica,  á  la  influencia  de  los  Cánones  de  la 
iglesia,  disípanse  tan  erróneas  ideas,  suavízanse  las  cos- 
tumbres, las  guerras  perdieron  su  carácter  de  ferocidad  y  de 
exterminio  ;  y  no  fué  ya  el  destino  de  la  humanidad  una  per- 
petua lucha  y  revolverse  en  el  charco  de  sangre  de  las  bata- 
llas, sino  la  Paz,  la  amable  Paz,  á  cuya  sombra  unidas  todas 
las  naciones  por  los  lazos  suavísimos  de  la  caridad  y  la  fra- 
ternidad cristianas,  trabajan  con  noble  emulación  por  su  bie- 
nestar, su  dicha,  su  engrandecimiento  y  gloria. 

Veis,  pues,  oh  jóvenes  !  cuan  importante  es  el  estudio  del 
Derecho  Canónico  ;  más  no  creáis  que  toda  su  importancia 
se  deriva  álficamente  de  sus  relaciones  con  el  Derecho  Civil 
y  de  la  influencia  que  ha  ejercido  en  la  civilización  del  mun- 
do. La  iglesia  como  una  institución,  como  un  cuerpo  activo, 
tiene  un  orden  de  empleados  de  diversos  caracteres  y  distin- 
tas funciones  que  os  importa  conocer,  y  leyes  que  rigen  en 
el  Estado  como  sociedad  católica,  cuyo  estudio  es  necesario 
al  Jurisconsulto.  Los  Cánones  no  son  sino  las  leyes  de  esa 
vastísima  monarquía,  de  inmutable  cimiento,  cuyo  dominio 
se  extiende  del  Orieute  al  Occidente,  del  Septentrión  al  Me- 
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diodía  ;  que  lia  de  durar  hasta  la  consumación   de  los  siglos 
y  cuyo  jefe  es  el  Pontífice  Humano. 

Una  vez  lieclio  el  elogio  de  las  ciencias,  objeto  de  vues- 
tros estudios  en  el  presente  año  académico,  no  cumpliría  á 
mi  propósito  de  un  discurso  inaugural,  si  no  os  hablase  tam- 
bién de  la  nobilísima  profesión  que  de  hoy  más  será  el  norte 
de  vuestros  deseos.  Si  antigua  es  la  ciencia  del  Derecho 
Civil,  tan  antigua  como  ella  es  la  profesión  del  ahogado,  cu- 
ya augusta  misión  es  defenderlos  fueros  de  la  inocencia  con- 
tra las  asechanzas  de  la  maldad,  y  procurar  el  espléndido 
triunfo  déla  justicia  :  profesión  honorífica  sin  duda,  milicia 
armada  de  las  leyes,  que  aparece  revestida  con  fin  carácter 
providencial  é  iluminada  con  un  destello  divino.  Así  ha- 
blando de  los  jurisconsultos  dice  con  entusiasmo  un  escritor 
español  (5)  :  "Ellos  son  los  «pie  con  sus  sanos  consejos  pre- 
vienen el  mal  de  la  turbación,  los  que  con  sus  rectas  deci- 
siones apagan  el  fuego  de  las  ya  encendidas  discordias,  los 
«pie  velan  sobre  el  sosiego  público  :  de  ellos  pende  el  con- 
suelo de  los  miserables  :  pobres,  viudas  y  huérfanos  hayan 
contra  la  opresión  remedio  en  sus  arbitrios  :  sus  casas  son 
templos  donde  se  adora  la  justicia  ;  sus  estudios,  santuarios 
de  la  paz  ;  sus  bocas,  oráculos  de  las  leyes  ;  su  ciencia,  bra- 
zo de  los  oprimidos.  Por  ellos  cada  uno  tiene  lo  suyo  y  re- 
cupera lo  perdido  :  á  sus  voces  huye  la  iniquidad,  se  descu- 
bre la  mentira,  rompe  el  velo  la  falsedad,  se  destierra  el  vi- 
cio y  tiene  seguro  apoyo  la  virtud." — Así  los  Jurisconsultos 
Romanos  se  llamaron  filósofos  amantes  de  la  verdad  y  sacer- 
dotes de  la  justicia  y  definieron  con  orgullo  la  Jurispruden- 
cia. uDwinarum  atque  humana-rum  rerum  iiotina,  justi  atqite 
infusti  sviembia:"  el  conocimiento  de  lo  divino  y  lo  humano, 
la  ciencia  de  lo  justo  y  de  lo  injusto. 

Más  preparaos  desde  ahora  á  no  dejar  caer  la  más  leve 
mancha  sobre  el  lustre  y  el  honor  de  la  toga,  á  resistir  con  fir- 
meza á  las  tentaciones  del  interés,  y  á   no  sacrificar  vuestro 

[5]    El  Doctor  de  Castro. — Véase  Escriclie,  "Gran  Diccionario  de  Legislación  y  Jurispru- 
dencia." palabra  Abogado. 
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augusto  carácter  de  Sacerdotes  de  la  Justicia  por  la  fea  nota 
de  "Cuitres  togados,  peste  de  la  República"  (0),  infamia  del 
foro,  que  arruinan  las  familias  so  capa  de  justicia  y  se  ceban 
en  su  honra  y  su  fortuna,  Y  al  par  (pie  procuréis  el  estudio 
y  la  erudición  en  la  profunda  ciencia  del  Jurisconsulto,  be- 
biendo con  ardor  en  las  purísimas  fuentes  del  Derecho  Ro- 
mano, no  os  desdeñéis  de  pasear  vuestra  mente  por  el  cam- 
po de  la  amena  literatura  ;  estudio  tan  necesario  al  juriscon- 
sulto, como  es  necesario  al  diamante  el  rudo  trabajo  del  ope- 
rario para  lucir  todo  su  brillo. 

Tributad  conmigo  ¡  olí  jóvenes  !  un  voto  de  gratitud  á  la 
Legislatura  del  presente  año,  á  la  que  debe  el  Colegio  na- 
cional de  Cxuayana  el  espléndido  beneficio  de  abrir  por  pri- 
mera vez  un  curso  de  Ciencias  Mayores  ;  al  Poder  Ejecutivo 
que  prestó  toda  su  cooperación  á  esta  medida,  y  á  los  Dipu- 
tados de  Guayana  que  la  sostuvieron  con  éxito.  Un  sueño 
parece  lo  que  está  pasando  entre  nosotros  :  ayer  no  más  era 
dudosa  y  precaria  la  existencia  de  este  Colegio  :  ayer  no  inas 
á  merced  de  algunos  esfuerzos  se  concluyó  el  primer  Curso 
de  Filosofía  :  ayer  concebísteis  y  anunciasteis  las  esperanzas 
que  veis  añora  dichosamente  realizadas.  Ya  que  tuve  la  for- 
tuna de  acompañaros  á  la  salida  del  temido  de  las  Ciencias 
Filosóficas,  tengo  también  ahora  la  satisfacción  de  condu- 
ciros á  la  puerta  del  templo  de  las  Ciencias  Jurídicas  :  en  - 
trad  oh  jóvenes  !  seguid  con  entera  confianza  :  larga,  penosa 
es  la  carrera  :  á  veces  caminaréis  j)or  una  senda  escabrosa, 
sembrada  de  abrojos  y  de  espinas  ;  no  desmayéis  !  Escrito 
está  que  los  grandes  bienes  ha  de  adquirirlos  el  hombre  á 
fuerza  de  constancia  y  de  trabajo  !     He  dicho.     (7) 

[6]    Alude  á  Heineceio,  ?¿  10  título  IV  libro  IV 

[7]  Este  discurso  se  publicó  en  folleto,  .junto  con  la  descripción  del  acto  académico  en  que 
fué  pronunciado  y  la  lista  de  las  personas  contribuyentes  á  la  celebración  del  acto  ;  lista  que 
aparece  encabezada  por  el  Ilustrisimo  señor  Silvestre  Guevara.  Arzobispo  electo. — El  folleto 
circuló  en  setiembre  de  1852.  impreso  en  la  tipografía  del  señor  Cristiano  Vicentini. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO    POR    EL    RECTOR    DEL    COLEGIO    NACIONAL 

DE    GTJAYANA,    EL   DÍA  12    DE    NOVIEMBRE  DE  1852,  AL 

DESPEDIR   LA    CONCURRENCIA   DEL    ENTIERRO 

DEL    ALUMNO    PABLO    MARÍA    PULIDO, 

MUERTO    Á    LA    EDAD    DE    QUINCE    AÑOS,    VÍCTIMA 

DE  LA  FIEBRE  AMARILLA 


Señores  ! 

Morir  así ... .  arrebatado  á  la  vida  en  la  mañana  de  la 
vida:  morir  en  esa  edad  temprana,  cuando  no  hay  que  lamen- 
tar el  pasado» cuando  el  presente  es  todo  ilusiones,  cuando 
todo  el  porvenir  es  esperanzas:  morir  tan  joven,  la  mente  pura 

todavía,  el  alma  virgen  todavía eso  no  es  morir  ;  eso  es 

no  despertar,  es  dormir  el  sueño  de  la  pureza  y  de  la  inocen- 
cia por  toda  una  eternidad  ! 

Pero  ah  !  cuántas  ilusiones  desvanecidas  !  cuántas  espe- 
ranzas burladas  !  ¡  Cuan  sensible  es  la  pérdida  de  un'joven  de 
claro  talento,  de  vida  intachable,  ejemplar  en  virtudes  !    De- 
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í'idlo  vosotros,  amigos,  condiscípulos  y  compañeros  del  malo- 
grado joven,  que  habéis  sentido  tan  dignamente  su  pérdida  : 
no  os  reprimáis  ;  dejad  correr  esas  lagrimas,  que  así  honran 
su  memoria,  como  son  también  honrosas  al  que  las  vierte. 

El  Colegio  de  Gruayana  ha  perdido  uno  de  sus  alumnos 
predilectos,  cuya  aplicación  y  talento  le  hacían  descollante 
entre  sus  compañeros  ;  la  provincia  de  Barinas,  uno  de  sus 
hijos,  que  pudiera  darle  en  el  futuro  honra  y  valimiento  ;  sus 
padres,  ah  !  sus  padres!....  cuan  distante  estará  su  tierna 
madre  de  prever  que  ha  perdido  ya  el  último,  el  mas  peque- 
ño, el  más  querido  de  sus  hijos  ;  objeto  de  su  orgullo  y  funda- 
mento de  tantas  esperanzas  ! 

Y  es  preciso  conformarnos  !  Hay  un  ojo  que  todo  lo  vé, 
para  el  cual  es  uno  misino  el  presente,  el  pasado  y  el  futuro, 
que  está  leyendo  ahora  mismo  en  lo  profundo  de  nuestro  do- 
lor :  el  que  todo  lo  puede,  así  lo  ha  querido  :  es  preciso  confor- 
marnos! 

Y  vosotros,  jóvenes  !  recordad  con  ternura  los  ratos  de 
agradable  compañía  en  el  curso  de  las  clases  ;  imitad  su  afán, 
su  emulación  en  los  estudios,  su  vivo  anhelo  por  el  saber,  y 
la  pureza  de  su  vida  ;  y  aprended,  en  la  sensación  que  ha  pro- 
ducido la  pérdida  de  este  joven,  cuánto  sabe  apreciar  la  so- 
ciedad al  que  descuella  en  talento  y  sobresale  en  virtudes  ! — ■ 
He  dicho.  (1) 


[1]    Se  publicó  en  el  número  73  de  El  Correo  de  ('araras,  correspondiente  al  1  de  diciembre 
<le  1*52:  periódico  que  redactaba  el  ilustrado  educacionista  señor  Manuel  Antonio  Carreño. 


.^s%£^s^^í%tep^s%3^í^4^ 


TIENES-A.    L_    T  CTIRIPIIISr 


Hay  en  la  vida  del  hombre  un  espectáculo  que  se  repite 
•diariamente,  y  que  goza  sin  embargo  del  raro  privilegio  de 
siempre  sorprendernos,  siempre  impresionarnos  :  á  todo  se 
acostumbra  el  hombre,  menos  á  la  muerte  del  hombre  !  Crea- 
do para  la  inmortalidad,  conserva  siempre  un  sentimiento  ín- 
timo de  su  elevado  origen,  que  es  como  una  protesta  constan- 
te contra  la  muerte. — Dios  al  castigar  de  muerte  al  primer 
hombre,  quiso  sin  duda,  en  su  tremenda  justicia,  que  su  cas- 
tigo fuese  igualmente  sensible  en  todos  y  en  cada  uno  de  sus 
descendientes. 

Más  veces  hay  en  que  una  población  entera  lanza  un  ¡  ay ! 
doliente,  al  ver  cómo  arrebata  la  muerte  un  objeto  precioso, 
que  estaba  rebosando  vida;  cómo  sabe  escoger  sus  víctimas, 
y  hace  su  presa  en  la  verdad,  el  genio,  la  virtud  y  el  talento. 
Entre  las  víctimas  que  ha  lamentado  esta  ciudad  en  los  fu- 
nestos dias  que  han  corrido,  cuéntase  la  joven  Teresa  L.  Tur- 
pin,  hija  única  del  señor  Eduardo  A.  Turpin,  capitán  del  va- 
por Apure. 

Joven,  llena  de  gracia  y  candidez,  era  gala  y  adorno  de 
esta  sociedad,  que  la  quería  con  el  amor  de  una  hija  :  dotada 
•de  singular  belleza,  parecía  que  su  presencia  era  bastante  á 
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desalmar  á  la  muerte  :  hija  única,  era  el  consuelo,  la  esperan- 
za, el  orgullo  de  su  padre. 

Ella  tuvo  como  un  presentimiento  de  su  muerte.  Edu- 
cada en  un  Colegio  de  los  Estados  Unidos,  del  culto  protes- 
tante, era  éste  su  culto,  que  la  hacía  extraña  en  religión  á 
sus  amigas  y  compañeras.  Días  antes  de  su  muerte,  había 
tenido  conferencias  con  el  señor  Presbítero  Carlos  Machado 
.sobre  el  culto  católico,  y  aun  le  ofreció  bautizarse,  fijando 
para  su  Bautismo  la  temporada  alegre  de  las  Pascuas  :  la 
muerte  no  le  dio  tiempo  y  se  anticipó  á  sus  deseos.  El  151 
de  los  corrientes  cayó  gravemente  enferma  :  nada  valieron 
ni  los  esfuerzos  de  la  ciencia,  ni  el  esmero  y  desvelo  en  su 
asistencia,  ni  la  presencia  de  su  padre  :  no  pasaron  Siete 
días. ...  y  desapareció  ! 

Mas  cumplió  su  ofrecimiento  antes  de  lo  que  pensaba. 
El  dia  2(>  fué  bautizada,  á  consentimiento  de  su  padre,  por 
el  señor  Presbítero  Carlos  Machado.  La  iglesia,  más  bien  que 
lloró  su  muerte,  celebró  su  ascensión  á  los  Cielos,  y  entonó 
solemnemente  el   "  Sitíete  párvulos  reñiré  ad  me." 

Teresa  !  ¡¡  deberemos  llorarte  ó  alegrarnos,  como  la  igle- 
sia, en  tu  muerte  1 

Murió  el  27  de  los  corrientes  :  tenía  diez  y  siete  años  y 
tres  meses  :   era  natural  del  Estado  Kentucky.    (1) 

Ciudad  Bolívar  :  noviembre  30  de  1852. 


1]    Se  publicó  en  el  número  79  de  El  Correo  de  Caracas,  Korreapondientt  al  2  de  eneri 
de  1853. 


^  ^^^^^^^^  ^^^^^^'^^^^^ 


DISCURSO 

PRONUNCIADO  EN  EL  ACTO  DE  LA  REPARTICIÓN  DE  PREMIOS 

EN  EL  COLEGIO  DE  SANTO  TOMÁS,  QUE  FUÉ  PRESIDIDO 

POR    EL    ILUSTRÍSIMO    SEÑOR   ARZOBISPO   DE 

CARACAS  Y  VENEZUELA,  EL  DÍA  5 

DE  ACOSTÓ  DE  1855 


Señores  ! 

Al  terminarse  el  acto  de  la  repartición  de  premios,  cum- 
ple á  la  Dirección  del  Establecimiento  hacer  oir  su  voz  en 
este  recinto,  honrado  hoy  con  la  presencia  de  tan  respetables 
personas  (1),  y  en  donde  resuenan  todavía  los  aplausos  tribu- 
tados al  talento,  á  la  aplicación  asidua,  á  la  esmerada  con- 
ducta. 


[1]  A  un  lado  y  otro  del  Ilustrísimo  señor  Arzobispo,  estaban  el  Ilustrísimo  señor  Doctor 
Mariano  de  Talayera  y  Garóes,  Obispo  de  Trícala,  y  el  Ilustrísimo  señor  Doctor  Mariano  Fer- 
nández Fortique,  antiguo  Obispo  de  Guayana. 
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Ok  jóvenes  !  yo  estoy  leyendo  en  vuestros  semblantes  : 
paréceme  que  veo  en  lo  profundo  de  vuestros  corazones.  Vo- 
sotros, los  que  habéis  sido  favorecidos  con  distinciones  hono- 
ríficas, sentís  el  espíritu  inundado  en  torrentes  de  gozo  purí- 
simo é  inefable  ;  y  ya  desais  estar  al  lado  de  vuestros  padres, 
para  presentarles  esas  coronas,  símbolos  de  vuestros  triun- 
fos escolares,  y  esos  premios,  recompensas  de  tan  nobles  fa- 
tigas en  los  estudios.  Oh!  ¡cuan  bien  representados  están 
vuestros  triunfos  por  esas  coronas,  que  os  animan  á  mayores 
esperanzas,  á  más  brillantes  triunfos  en  lo  sucesivo  !  ¡  Con 
cuánto  cuidado  no  las  guardaréis  para  conservar  en  la  edad 
futura  un  recuerdo  de  los  bellos  días  de  vuestra  edad  !  ¡Cuán- 
ta diferencia  entre  esas  coronas  y  las  que  ciñe  el  vencedor 
guerrero,  gloriosas,  sí ;  pero  salpicadas  con  sangre  de  nues- 
tros semejantes ! 

Vosotros,  los  no  favorecidos,  sentís  el  aguijón  secreto  de 
una  ardiente  emulación  5  y  sin  abrigar  hacia  vuestros  compa- 
ñeros ningún  sentimiento  innoble  ni  mezquino,  aspiráis  á  ser, 
como  ellos,  coronados  y  aplaudidos  ;  y  ya  deseáis  que  pase  el 
tiempo  rápido  para  entrar  á  competir  con  ellos  en  la  palestra 
de  los  estudios  y  arrebatarles,  si  es  posible,  el  anhelado 
triunfo. 

Seguid,  oh  jóvenes,  sin  desmayar  jamás,  sin  cejar  jamás, 
ante  las  dificultades  y  asperezas  del  camino  :  hay  un  placer 
secreto  que  acompaña  el  vencimiento,  hay  en  el  propio  cora- 
zón una  recompensa  para  cada  triunfo  obtenido.  Correspon- 
ded á  los  esfuerzos  de^vuestros  maestros  en  su  afán  diario  de 
llevar  á  vuestros  entendimientos  rayos  de  viva  luz,  y  de  sem- 
brar en  vuestros  corazones  semillas  de  virtud  :  corresponded 
á  los  deseos  de  vuestros  padres,  que  os  dedican  al  estudio 
para  sola  utilidad  vuestra,  con  sacrificio  á  veces  de  su  tran- 
quilidad y  de  su  vida  misma,  no  aspirando  á  otra  cosa  que  á 
legaros,  como  preciosa  herencia,  una  educación  esmerada  : 
corresponded  á  las  esperanzas  de  la  Patria,  que  en  vosotros 
las  tiene  fincadas,  y  en  vosotros  funda  su  futura  dicha,  su  fu- 
tura gloria ! 


POR  RAMÓN  1.  MONTES  71 


Y  vosotros,  Respetables  señores,  que  habéis  honrado  y 
enaltecido  este  acto  con  vuestra  presencia  ;  recibid  las  cordia- 
les gracias  que  por  mi  órgano  os  tributan  los  Directores  y 
alumnos  del  Colegio  de  Santo  Tomás — He  dicho.  (2) 

[2]     Véase  el  Apéndice  bajo  la  letra  "  C." 


«V*  %,  ^  ^  J^  <%y  ^  *V>V  *V  ^"^^  * 


TEOTI8TE  BRICENO     (1) 


Cabe  una  tumba  humilde,  en  sitio  .solitario,  se  ve  un  an- 
ciano venerable  :  ora  de  rodillas,  la  vista  al  cielo,  sollozante  : 
nevado  cabello  corona  su  frente  sublime  ;  y  sus  lágrimas,  des- 
pués de  haber  corrido  copiosamente  por  su  faz,  humedecen 
la  tierra  removida. 


Una  joven  graciosa,  inocente,  con  la  gracia  y  la  inocen- 
cia de  los  primeros  años  de  la  vida,  pálido  el  semblante,  suel- 
to á  la  merced  del  viento  el  lacio  cabello,  levanta  también  al 
cielo  sus  ojos  y  sus  manos  en  ademán  suplicante,  y  con  gritos 
de  dolor  tftrba  el  silencio  y  la  paz  de  loa  sepulcros. 


Desventurada  nina  !  llora llora. . . .  ¿  sabes  lo  cpie  has 

perdido  f     ¿  Sabes  que  nada  hay  en  el  mundo  que  pueda  lle- 

(1)    Sobrina  del  Ilustrísimo  señor  Mariano  de  Talavera  y  Garóes,  Obispo  de  Trícala,  y  ma- 
dre de  la  joven  Josefa  Cardiev :  fué  víctima  del  cólera. 
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liar  el  Yació  que  deja  una  madre  ?  P]l  Dios  que  es  Hijo,  para 
no  separarse  jamás  de  la  que  es  su  madre,  la  asumió  á  los 
Cielos  :  María,  la  madre  de  Dios,  es  también  madre  de  la  hu- 
manidad :  ella  es  tu  madre 


Anciano  venerable  !  tú  también  lloras ....  ¿  y  quién  po- 
drá consolarte  cuando  tú  no  bastas  á  tu  propio  consuelo  ". 
"  Ella  era  el  báculo  de  tu  vejez  :  "  tú  ocupabas  su  pensamien- 
to en  los  últimos  instantes  de  su  vida Ella,  que  imagina- 
ba tal  vez  cerrar  tus  párpados  en  el  día  que  lia  de  venir,  y 
regar  con  lágrimas  y  llores  tu  sepulcro,  ella  te  prodigaba  cui- 
dados maternales  :  tú  eras  para  ella  como  un  hijo 


Por  eso  lloran  desconsolados  dos  seres  que  han  quedado 
huérfanos  :  un  anciano  y  una  nina.  Aquél  simboliza  la  reli- 
gión ;  ésta,  la  inocencia  :  son  dos  ángeles  que  velan  sobre  su 
tumba. 

Caracas  :  13  de  setiembre  de  1852.     (2) 


(2)  Se  publicó  en  El  Semanario  de  las  provincias,  número  70,  correspondiente  al  19  tle  se- 
tiembre de  1855  :  periódico  que  redactaba  el  ilustrado  publicista  señor  Doctor  Mariano  de  Bri- 
cefio. 


e^%^%:  ^%^%^%^%g^s^/!'%^%c/i%. 


JESÚS  MARÍA  FEO    (1) 


A  LA  SEÑORA  MARI  A  DEL  ROSARIO    GALINDEZ  DE  FEO 


•'Raptas  estnc  malitia  mutaret  intellectwm  ejus. "' 


Llora,  madre  inconsolable  :  justísimo  es  tu  dolor. 


La  nueva  del  peligro  de  tu  hijo  hirió  tu  corazón  antes  que 
tu  oído,  y  partiste  :  mil  contratiempos  se  opusieron  á  tu  mar- 
cha, y  ftieiia  fué  retroceder. 


Crece  el  peligro  :  tu  angustia  crece  también.     Partes  de 
nuevo  :  el  tiempo  te  parece  eterno,  la  distancia  infinita. 

(1      Alumno  interno  del  Colegio  de  Santo  Tomás:  nació  en  Valencia  el  27  de  noviem  hv    e 
ée  1x41 :  murió  en  Caracas  el  29  de  mayo  de  1856. 
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Llegas  ;  buscan  tus  ojos  al  hijo  de  tus  entrañas,  y . . .  - 
l  qué  ven  '! . . .  .Un  padre  afligido  que  en  tu  presencia  procura 
dominar  su  dolor  ;  dolientes  (pie  sufren  y  enmudecen  ;  ami- 
gos enlutados .... 


Vosotras,  las  que  sois  madres,  sólo  vosotras  podéis  com- 
prender el  golpe  tremendo  descargado  sobré  el  corazón- de 

una  madre  ! 


Llora,  madre  inconsolable :  justísimo  es  tu  dolor 


Sí,  llora  :  yo  también  he  llorado  ;  mas  no  lloremos  por  él. 
Si  hubierais  visto  con  cuánta  fe  invocaba  á  Dios,  con  cuánta 
piedad  recibió  los  auxilios  con  que  la  religión  prepara  el  al- 
ma para  el  viaje  á  la  eternidad,  con  qué  resignación  exhaló 
en  el  seno  de  Dios  su  postrimer  aliento  :  si  le  hubierais  visto 
pedir  con  instancia  al  Jesús  de  Nuestra  Señora  del  Socorro, 
Patrona  de  Valencia,  su  patria  ;  acogerle  con  fervor  entre 
sus   brazos,  y  decirle  lleno  de  té  :  "  ven  Dios  míq  !  tú  me  vas 

á  salvar" tú  misma,  inundada    en  lágrimas   de   gozo  y 

sentimiento   á    un   tiempo,    tú  misma  hubierais  exclamado : 
li  mi  hijo  no  es  ya  de  este  mundo  :  Dios  va  á  servirse  de  él !  " 


;,  Y  ({lié  mejor  suerte  ?     ¿  Dónde  estaría  mejor  que  donde 
está  í  i  No  vale  más  que  haya  hecho  de  una  vez  ese  viaje  que 
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al  cabo  había  de  hacer  y  que  se  haya  presentado  puro  ante  el 
trono  de  Dios  i  ¿  Es  de  desearse  (pie  hubiera  antes  corrido 
los  azares  y  peligros  de  la  vida  ? 

s  Y  lloras  todavía  i  Ah  !  toda  ausencia  es  dolorosa  y 
nos  arranca  lágrimas  :  lloras  la  ausencia  de  tu  hijo,  y  lloras 
aun  más,  porque  no  tuviste  tiempo  de  decirle  el  último  adiós, 
no  pudiste,  madre  amorosa,  cerrar  sus  párpados,  imprimir 
en  su  mejilla  el  último  ósculo  maternal,  calentar  con  sus  lá- 
STimas  su  rostro —  . 


Llora,  madre  inconsolable  :  justísimo  es  tu  dolor 
Caracas  :  o  de  junio  de  185G.     (2) 


[2]    Se  publicó  en  el  número  41  de  Semanario  de  las  provincias,  correspondiente  al  7  de  ju- 

uio  de  1856. 


.  ^(^^SV^S^^Í%!3^5^^ 


FEDERACIÓN     (1) 


Y  cómo  llevarla  á  cabo  ?  — ¿  Cuántos  y  cuáles  Estados   se   forman  ? — ,;  C¿né 
provincias  quedarán  postergadas  ?  —  ¿  Cuál  será  la  capital  deca  da  Estado  ? 


Tal  vez  sea  parte  á  engañarnos  <el  eelo  patrio  :  pero  nos 
parece  que  la  sola  enunciación  de  estas  cuestiones  debería 
detenernos  en  el  camino  de  las  reformas  federales  (pie  diesen 
por  resultado  la  división  de  Venezuela  enTpequeños  Estados. 
El  asomar  siquiera  tal  pretensión  despierta  las  ambiciones 
locales,  llama  á  combate  los  celos  y  las  rivalidades  de  pro- 
vincia, fomenta  las  aspiraciones  y  abre  ancho  "campo  á  la  dis- 
cordia ;  á  la  discordia,  cuyo  fruto  vendrá  á  serbal  fin  la  gue- 
rra entre  hermanos  ! 


[1]  Este  artículo  fué  el  último  de  una  serie  de  artículos  para  El  Demócrata,  periódico  que 
redactaba  en  Caracas  en  1858  el  señor  Doctor  Mauricio  Berrisbeitia,  á  tiempo  que  se  discutía 
con  calor,  por  la  prensa  y  en  sociedades  populares,  cuál  era  la  Constitución  política  que  con- 
venía más  á  Venezuela  después  que  la  Revolución  de  marzo  echó  por  tierra  la  sancionada  en  1S 
de  abril  de  1857 :  cuestión  que  se  debatió  luego  en  la  Gran  Convención  Nacional  de  1858,  y  cuyo 
resultado  fué  la  Constitución  sancionada  en  31  de  diciembre  de  ese  año,  en  la  cual  prevaleció, 
sobre  la  idea  de  Federación  y  creación  de  Estados,  la  de  descentralización  política  y  adminis- 
trativa del  poder  público. — Este  último  artículo  no  llegó  á  publicarse. 
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i  Qué  división  se  liará  de  la  República  t  ¿  Convendrá 
dividirla  en  tres  Estados :  Oriente,  Centro  y  Occidente  $ 
¿  Será  mayor  el  número  de  Estados  ?  •  Qué  provincias  que- 
darán postergadas  ?  ¡  Consentirán  algunas  en  descender  de 
su  rango  político,  de  tiempo  atrás  adquirido,  para  hacer  par- 
te de  nuevos  Estados  "¡  ¿  Cuál  será  la  capital  de  cada  Esta- 
do I  i  Se  resignarán  algunas  capitales  de  provincia  á  des- 
cender en  su  escala  para  que  otras  asciendan  al  puesto  supe- 
rior de  capitales  de  Estados  ?  ¿  No  aspirará  cada  capital  de 
.  provincia  á  ser  la  capital  del  Estado  y  cada  provincia  á  ser 

un  Estado  ?  ¿  Cuál  será  luego  la  capital  de  la  Nación? 

¡  Cuántas  dificultades,  y  en  cada  dificultad,  cuántos  peligros 
para  la  libertad  y  para  la  Patria  !  Funesto  presente  sería  pa- 
ra los  pueblos  de  Venezuela  la  pretendida  federación,  verda 
dera  manzana  de  discordia,  cuyo  cebo  pudiera  llevarlos  á  la 
anarquía,  que  liaría  luego  necesario  el  despotismo  ! 

Más  i  de  dónde  pueden  nacer  tantas  dificultades  para 
plantear  un  sistema  planteado  con  tanta  facilidad,  en  otras 
Naciones  que  lian  recogido  de  él  opimos,  abundantísimos  fru- 
tos f  i  Por  qué  ha  de  ser  tan  difícil  en  Venezuela  lo  que  fué 
tan  fácil  en  los  Estados  Cuidos  de  Norte  América  ''.  Fácil  es 
también  la  respuesta  y  obvia  por  demás.  Porque  en  Norte 
América  la  división  estaba  hecha  al  tiempo  de  la  emancipa- 
ción política  del  país;  porque  allí  había  trece  colonias  cada 
una  con  origen  diverso,»  con  costumbres  propias,  con  intere- 
ses distintos,  con  hábitos  de  gobierno  propio;  porque  conver- 
tidos las  trece  colonias  en  otros  tantos  Estados,  fué  no  sólo 
fácil  sino  natural  y  necesario  que  se  uniesen  por  medio  del 
lazo  federal,  que  hiciesen  é  píuribun  unían,  buscando  en  la 
unión  el  elemento  de  fuerza  y  poder  necesarios  al  engrande- 
cimiento de  las  Naciones. 

Si  las  tres  (luayanas,  (pie  son  hoy  colonias  inglesa, 
holandesa  y  francesa,  sacudiesen  el  yugo  de  sus  respectivas 
metrópolis  y  se  constituyesen  en  Estados,  na  da.  sería  más  fácil 
y  natural  que  el  que  encontrándose  débiles  en  su  aislamien- 
to,   buscasen  en  la  unión  la  fuerza,  se  estrechasen  en  lazo  té- 
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fleral  y  creando  de  varias  entidades  políticas  una  nueva  enti- 
dad política,  constituyesen  un  Estado  federativo:  la  división 
estaría  hecha,  el  terreno  preparado,  los  Estados  definidos:  na- 
da faltaría  para  realizar  la  unión  sino  la  inspiración  de  la  ne- 
cesidad. Tal  fué  el  caso  de  los  Estados  Unidos  de  Norte- 
América:  no  eran  tres  sino  trece  colonias:  no  dependían  de 
varias  naciones  sino  de  una  misma;  pero  cada  una  de  esas 
trece  colonias  tenía,  fuerza  es  repetirlo,  diverso  origen,  di- 
verso punto  de  partida,  costumbres  propias,  intereses  distin- 
tos, hábitos  de  gobierno  propio.  Más  todavía:  la  revolución 
de  Norte- América  no  fundó  la  democracia  en  Norte-América: 
la  encontró  fundada  y  con  hondos  cimientos:  la  revolución 
tuvo  por  objeto  principal  la  independencia  del  país,  no  su  li- 
bertad, que  los  colonos  tenían  de  antemano  asegurada. 

Vese,  pues,  que  es  sumamente  fácil,  dadas  las  partes, 
constituir  un  todo  ;  mas  es  sobre  manera  difícil  y  altamente 
peligroso  dividir  el  todo  en  varias  partes  para  reconstituirlo 
luego.  En  el  caso  de  Venezuela,  ó  habrá  tantos  Estados; 
cuantas  provincias  hay  en  la  actualidad,  ó  menos  Estados 
«pie  provincias:  si  lo  primero,  la  división  será  fácil,  pero  la 
existencia  de  tales  Estados  imposible  (2):  si  lo  segundo,  para 
realizar  la  división,  habrá  que  luchar  oon  infinitas  dificulta- 
des (pie  suscitará  el  espíritu  de  provincialismo  :  preocupacio- 
nes, celos,  rivalidades,  hasta  odios,  entre  provincia  y  provin- 
cia, entre  ciudad  y  ciudad,  entre  pueblo  y  pueblo. — Supon- 
gamos que  la  Convención  dividiese  el  territorio  en  seis  Esta- 
dos :  las  provincias  A,  B,  0,  quedan  fundidas  en  el  Estado 
X  ;  las  provincias  I),  E,  F,  constituyen  el  Estado  Y  ;  etc.  etc. 
I  Cuál  sería  el  resultado  1  Que  terminada  la  Convención  la 
provincia  A  protestaría  contra  su  unión  con  la  provincia  B;  la 
provincia  C  pretendería  hacer  parte  del  Estado  Y  más  bien 
que  del  Estado  X  ;  la  provincia  I)  declararía  que  quería  cons- 
tituir por  sí  sola  un  Estado  ;  el  Estado  Z  se  proclamaría  muy 
luego  Estado  absolutamente  independiente  ;   etc.  etc. — En 

]2]  Para  cuando  se  sancionó  la  Constitución  de  1857  eran  veinte  las  provincias,  todas  las 
cuales  fueron  elevadas  á  la  categoría  de  Estados  por  la  Constitución  Federal  de  28  de  marzo  de 
1864.    En  la  de  1881  se  hizo  necesario  reducir  el  núniero  de  Estados,  cine  no  son  ya  sino  ocho. 
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nina  palabra,  surgiría  tal  cúmulo  de  dificultades  que  el  resul- 
tado uo  podría  ser  otro  que  la  más  completa  anarquía. 

I  Se  dirá  que  soñamos,  (pie  nuestras  dificultades  son  pu- 
ramente imaginarias,  que  somos  visionarios  ?  ¡  Y  de  qué  sir- 
ve la  historia  de  lo  pasado  sino  de  aviso  y  advertencia  para 
lo  porvenir '?  ¿  De  qué  el  ejemplo  de  otros  pueblos  sino  de  es- 
pejo para  ver  en  él  nuestra  suerte  y  experimentar  en  ellos  ! 
Qué  !  ¿  No  sabemos  que  el  año  de  1826  la  provincia  de  Marga- 
rita pretendió  su  separación  del  Departamento  de  Maturín  y 
su  anexión  al  de  Venezuela  ?  ¿  Olvidamos  que  el  año  de  1830 
la  provincia  de  Casanare,  sin  embargo  de  haber  pertenecido 
siempre  al  Virreinato  de  Nueva  Granada,  pretendió  su  ane- 
xión á  la  República  de  Venezuela  y  su  separación  de  la  Nue- 
va  Granada  "¡  ¿  No  es  muy  posible  que  la  provincia  de  Mara- 
caibo  piense  ó  en  ser  ella  sola  un  Estado  de  Venezuela,  ó  en 
anexarse  como  Estado  ¡i  la  Confederación  Granadina  l  ¿  No 
se  ha  separado  Buenos  Aires  de  la  Confederación  Argentina 
y  se  ha  constituido  en  Estado  absolutamente  soberano  l 
I  No  se  dividió  Centro  América  en  cinco  Estados  federales, 
que  se  hicieron  luego  otros  tantos  estados  soberanos  ? 

Para  hablar  con  más  exactitud  sobre  la  división  de  Ve- 
nezuela en  Estados  y  hacer  palpar  sus  dificultades,  es  preci- 
so contraernos  á  un  caso  particular :  ¿  qué  suerte  habrá  de 
correr  la  provincia  de  Guayana  desde  que  se  pretenda  la  di- 
visión de  Venezuela  en  varios  Estados  federales  ?  Esa  pro- 
vincia ó  habrá  de  unirse  con  las  de  dimana  y  Barcelona,  á 
las  que  la  une  su  situación  topográfica  y  constituir  con  ellas 
el  Estado  de  Oriente  ;  ó  habrá  de  unirse  á  las  de, Apure  y  1  Ja- 
riñas,  con  las  cuales  está  en  relaciones  de  intereses  y  de  co- 
mercio ;   ó  formará  por  sí  sola  un  Estado  federal. 

Desde  que  se  pretenda  la  creación  del  Estado  de  Orien- 
te, surgirá  inevitablemente  la  grave  cuestión  de  cuál  deba 
ser  la  capital  del  Estado,  preeminencia  que  disputarán  pal- 
mo á  palmo  las  capitales  de  las  actuales  provincias  :  Cuinaná , 
Barcelona,  Ciudad  Bolívar ;  y  cuya  solución  sería  bastante  á 
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disolver  el  pretendido  Estado. — Cumaná,  la  más  antigua  de 
las  ciudades  de  Venezuela,  tan  heroica  en  la  lucha  de  la  in- 
dependencia, como  valiente  y  generosa  en  las  lides  de  la  li- 
bertad ;  Cumaná,  patria  del  impetuoso  Berinúdez,  del  inma- 
culado Sucre  ;  Cumaná,  tan  célebre  por  el  valor,  ilustración  y 
patriotismo  de  sus  hijos,  como  digna  de  respeto  por  sus  des- 
gracias ;  Cumaná  no  consentiría  jamás  en  que  otra  que  ella 
por  su  antigüedad  y  por  el  mérito  de  sus  hijos  sea  la  capital 
del  Estado  de  Oriente. — Barcelona,  casi  tan  antigua  como 
Cumaná,  esforzada  como  ella  en  la  lucha  de  la  Independen- 
cia ;  Barcelona,  á  quien  sería  bastante  á  inmortalizar  el 
nombre  del  General  Freites  ;  Barcelona  en  cuyo  suelo  perma- 
nece todavía  como  para  recuerdo  perdurable  de  sus  sufri- 
mientos por  la  patria,  como  monumento  del  valor  y  del  he- 
roísmo de  sus  hijos,  desmantelada,  atronerada,  como  un  ca- 
dáver cosido  á  puñaladas,  la  Casa  Fuerte  de  Barcelona  ;  la 
ciudad  del  Juncal  y  del  Neverí  se  cree  con  títulos  para  no 
aceptar  la  preeminencia  de  ninguna  otra. — El  solo  nombre 
de  la  capital  de  Guayana,  su  juventud,  su  belleza,  su  impor- 
tancia mercantil,  su  situación  topográfica,  el  río  gigantesco 
que  gime  á  sus  pies,  los  vapore*  cuyo  penacho  humeante 
desaparece  ondeando  en  el  lejano  horizonte  ;  el  haber  sido 
en  un  tiempo  el  asilo  de  la  Patria  y  segunda  patria  de  los 
Libertadores  5  el  haber  tenido  en  su  suelo  el  templo  de  la 
Ley  ;  el  haber  mecido  la  cuna  de  Colombia  ;  el  haber  sido 
centro  de  irradiación  de  luz  republicana  difundida  en  El 
(Jorreo  del  Orinoco  por  Zea,  Boscio  y  Bamos,  astros  del  cielo 
de  Colombia  ;  el  pasado  de  esa  ciudad,  que  es  un  rastro  de 
luz  y  de  gloria  ;  su  porvenir,  que  la  imaginación  del  hombre 
apenas  fniede  alcanzar  ;  todo  está  probando  que  la  patria  de 
Heres  no  cede  á  ninguna  otra  en  títulos  para  merecer  el  ran- 
go dé  capital  del  Estado  de  Oriente. 

I  Se  unirá  Guayana  con  las  provincias  de  Apure  y  Bari- 
nas,  con  las  cuales  está  unida  por  los  lazos  del  interés  y  del 
comercio  %  Más  aparte  de  (pie  la  ciudad  de  Barinas  por  su 
antigüedad,  por  sus  sufrimientos,  por  sus  servicios,  no  acep- 
taría con  gusto  un  Estado  cuya  capital  no  sea  ella  misma,  hay 
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la  muy  grave  dificultad  de  que  si  bien  en  el  invierno  las  co- 
municaciones se  facilitan  y  las  distancias  se  estrechan,  en  el 
verano  se  hace  tan  difícil  la  comunicación,  que  Ciudad  Bolí- 
var dista  entonces  casi  tanto  de  Barinas  como  Ctimaná  de 
Mérída, 

¿  Quedará  constituida  la  provincia  de  Guayana  en  Esta- 
do federal  ?  La  vasta  provincia  de  Guayana,  con  una  exten- 
sión de  territorio  mayor  que  el  de  todo  el  resto  de  Venezuela, 
con  un  terreno  imponente  y  magestuoso  limitado  naturalmen- 
te por  el  caudaloso  Orinoco  y  la  escarpada  sierra  de  la  Pari- 
ma,  con  llanuras  cubiertas  de  frescos  pastos,  con  selvas  y  bos- 
ques  inmensos  que  el  hacha  no  ha  roto  todavía,  con  tierras 
feracísimas  que  el  arado  no  ha  tenido  tiempo  de  descuajar  ; 
con  vías  naturales  de  comunicación  en  sus  innumerables  ríos 
que  por  donde  quiera  la  cortan  y  riegan;  con  su  delta,  inmen- 
sa red  de  ríos  en  que  se  divide  el  Orinoco  al  pagar  su  tributo 
al  Océano,  y  en  donde  el  porvenir  tiene  señalado  puesto  á  im- 
portantes ciudades  que  serán  el  imperio  de  la  civilización  y 
el  comercio  ;  con  sus  veneros  de  oro  purísimo,  aun  uo  explora- 
dos suficientemente,  con  tantos  tesoros  de  riqueza  natural 
que  abren  los  ojos  de  la  codicia  extranjera  ;  Guayana  puede 
ser  en  lo  porvenir,  no  sólo  un  Estado  federal,  sino  un  Estado 
Soberano:  tiene  todos  los  elementos  para  serlo  en  lo  futuro  : 
más  ninguna  conveniencia  y  sí  inminente  peligro  para  serlo 
ahora:  en  su  inopia  importancia,  en  su  natural  riqueza,  uni- 
das en  su  debilidad  y  su  escasez  de  población,  tiene  el  peli- 
gro (pie  puede  arrastrarla  á  su  pérdida;  bien  como  una  virgen 
bella  y  pudorosa,  pero  de  humilde  linaje  y  de  condición  po- 
bre, tiene  en  sí  misma  el  peligro  de  su  virtud,  y  debe  vivir 
en  guardia  contra  las  tentaciones  de  insidiosos  amantes.   (3) 

La  provincia  de  Guayana  confína  por  el  Oriente  con  una 
colonia  de  Inglaterra,  la  Guayana  Inglesa  :  los  Ingleses  lian 
sabido  ir  extendiendo  sus  límites  hasta  plantear  sus  reales 
en  la  punta  Barima,  precisamente  en  la  desembocadura  del 

[3]     ••  ¡  Ay  !  infeliz  de  la  que  nace  hermosa  !,"  dijo  el  gran  poeta  lineo  español  don  Manuej 
José  Quintana. 
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Orinoco  :  el  Gobierno  de  la  Colonia  tiene  ya  una  pica  abierta 
que  conduce  á  la  montaña  del  Caratal  (4),  donde  con  más 
abundancia  lia  pintado  el  oro  ;  el  oro  á  cuya  asechanza  difí- 
cilmente resiste  el  corazón  de  los  hombres ¿  Quid  non 

mortalia  peetora  cogis,  auri  sacra  fumes  ? 

Se  ha  llegado  á  hablar  de  venta  de  tierras  de  la  provin- 
cia de  Guayana  á  los  hijos  de  Albión,  y  del  grande  interés  que 
éstos,  tienen  en  utilizar  sus  inmensos  bosques,  sus  feraces 
montañas,  en  la  siembra  del  algodón  que  ellos  necesitan  para 
sus  manufacturas. 

¿,  Cuál  sería  la  suerte  de  la  provincia  de  Guayana,  con- 
vertida en  Estado  federal,  es  decir,  desligada  del  resto  de  Ve- 
nezuela ? — El  ejemplo  de  Tejas  responderá  por  nosotros. 

Caracas  :  1858. 


[4]  La  razonada,  concienzuda  y  enérgica  nota  de  protesta,  dirigida  en  20  de  febrero  de  1887 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,  ciudadano  Doctor  Diego  Bautista  Ur- 
baneja,  al  Excelentísimo  señor  P.  R.  Saint  John,  Ministré  Residente  do  Su  Magestad  Británi. 
co,  que  corre  inserta  en  la  obra  titulada  "El  Derecho  Internacional  Venezolano— Límite s 
británicos  de  Guayana"  por  R.  F.  Seijas,  pone  de  manifiesto  hasta  dónde  se  lian  extendido  en 
el  trascurso  de  los  años  las  invasiones  del  territorio  de  Venezuela  por  parte  de  la  Inglaterra 
con  usurpación  del  poder  jurisdiccional  de  nuestra  República. —Véase  el  Apéndice  bajo  la  le  - 
tra  D. 


e^^^5^^^^8^^*^^^^ 


EL  TEMPLO  DE   SAN  FRANCISCO 


Al  fin  hemos  de  ocuparnos  en  algo  placentero  :  la  bendi- 
ción del  templo  de  San  Francisco  (1).  En  medio  de  las  cir- 
cunstancias aflictivas  que  rodean  nuestro  pobre  país,  en  me: 
dio  de  la  grita  destemplada  de  las  pasiones  políticas,  en 
medio  del  furor  de  facciones  obcecadas  que  ta*lan  y  destruyen 
cuanto  pisan  sus  plantas,  este  hecho  pacífico,  este  nuevo 
castillo  levantado  para  combatir  á  la  ignorancia  y  á  la  des- 
moralización, este  triunfo  obtenido  silenciosamente  por  la 
religión  del  Crucificado  en  su  lucha  constante  "por  la  civiliza- 
ción del  mundo,  es  demasiado  significativo  para  que  guarde- 
mos silencio  sobre  él.  Hablemos  :  salgan  de  nuestra  pluma 
las  verdades  consoladoras  y  las  amargas,  el  elogio  y  la  cen- 
sura ;  que  difícilmente  se  presenta  algo  bueno  en  el  mundo 
que  no  traiga  á  la  memoria  mucho,  y  mucho  malo  ;  ni  hay 
elogio  de  alguno  que  no  sea  una  censura  de  muchos. 

No  es  el  templo  de  San  Francisco  una  de  esas  basílicas 
suntuosas  levantadas  por  el  arte  al  Soberano  Arquitecto  del 
Universo,  en  cuyo  ámbito  se  respira  la  grandeza  de  Dios  ; 
obras  del  ingenio  humano,  que  ha  alcanzado  á  comprender  la 
magnificencia  divina,  y  en  las  cuales  columbramos  la  subli- 
midad del  Creador  por  la  sublimidad  de  la  criatura.  Tales 
obras  no  son  de  nuestro  suelo,  y  cuando  llegaren   á  serlo  no 

(1)    En  la  nave  mayor  de  este  templo,  antes  de  ser  bendecido,  celebró  sus  sesiones  la  Con- 
vención Nacional  de  1858. 
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serán  de  nuestro  tiempo  :  con  la  inercia  é  indolencia  que  pa- 
rece ser  nuestro  carácter  distintivo,  con  la  liebre  de  destruc- 
ción que  nos  domina,  no  llegamos  ni  siquiera  á  concebir  en  la 
imaginación  la  época  feliz  en  que  tales  portentos  lleguen  á 
realizarse  en  nuestro  suelo.  ¿  Qué  obras  públicas  han  lleva- 
do á  cabo  los  distintos  Gobiernos,  y  esos  partidos  que  tanto 
vociferan  patriotismo,  cuando  han  dominado  el  país  I  Hanse 
ocupado,  con  raras  excepciones,  en  el  provecho  de  sí  mismos, 
en  añanzar  su  dominación,  más  bien  que  en  labrar  la  felici- 
dad del  país.  Allá  en  la  capital  de  la  República  alcanzamos  á 
ver  :  unos  caminos  tan  carreteros  que  en  ellos  antes  parece 
que  se  anda  en  carreta  que  no  en  coche  :  á  los  pies  del  ma- 
jestuoso Avila,  un  cementerio  (2)....  vaya!  siquiera  hay 
donde  descansar  :  una  cárcel  inconclusa  :  un  proyecto  de  pe- 
nitenciaría :  un  proyecto  de  paseo  público  :  una  mala  Casa 
de  Gobierno,  cuyo  origen  fué  mía  cárcel  y  que  al  fin  está  sir- 
viendo de  cárcel .... (3) 

El  templo  de  San  Francisco  no  es  de  construcción  mo- 
derna :  es  la  antigua  iglesia  perteneciente  al  Convento  de 
Frailes  de  esta  Orden,  mas  ha  sido  reedificada  con  tanto 
gusto,  aseo  y  esmero,  (pie  ha  venido  á  ser  un  templo  agrada- 
ble por  su  misma  modestia,  bello  por  su  propia  sencillez.  Tres 
altares  lo  decoran  :  nos  parece  que  sobra  el  tercero  (4).  Xo 
somos  partidarios  de  la  profusión  de  altares  :  nos  conforma- 
ríamos hasta  con  uno,  con  tal  que  sea  bueno.  El  sagrario 
del  altar  mayor,  sus  candelabros,  la  lámpara  del  sagrario, 
destinada  á  arder  siempre  en  la  oscuridad  del  santuario, 
simbolizando  la  luz  de  la  fe  en  medio  de  las  tinieblas  del 
mundo  ;  la  tribuna  sagrada,  desde  donde  debe  descender  la 
palabra  de  Dios  al  corazón  de  los  fieles  ;  los  lugares  destina- 
dos al  tribunal  de  la  penitencia  ;  los  cuadros  místicos  que 
adornan  sus  paredes  ;  todo  contribuye  á  hacer  hoy  del  tem- 
plo de  San  Francisco  un  lugar  de  recogimiento  y  devoción  : 

(2)  El  cementerio  llamado  de  "Los  Hijos  de  Dios,"  i-ecientemente  construido. 

(3)  Lo  que  es  hoy  en  Caracas  Casa  de  Gobierno  era  en  tiempo  de  los  Españoles  cárcel  pú- 
blica:  en  ella  estaba  en  calidad  de  preso,  parala  fecha  de  este  artículo,  el  Presidente  Provi- 
sional de  Venezuela  General  Julián  Castro. 

(i)    El  templo  no  tiene  sino  dos  naves:  la  mayor  y  una  lateral, 
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todo  revela  en  él  interés,  esmero  y  exquisito  gusto  en  quien 
tomó  á  su  cargo  tan  honorífica  empresa  y  que  recibe  ahora, 
con  la  contemplación  de  su  propia  obra,  su  más  cumplida  re- 
compensa. 

ü  Y  cuánto  ha  costado  todo  eso,  y  cómo  ha  sido  hecho  ! 
Ha  costado  más'de  veinte  y  seis  mil  pesos,  y  ese  capital  ha 
sido  hecho  con  la  limosna  de  los  fieles  :  es  un  monumento  le- 
vantado por  la  piedad  de  los  hijos  y  habitantes  de  Carabobo: 
quiera  Dios  que  haya  sido  piedad  pura,  sincera,  sin  (pie  en 
ello  haya  tenido  parte  el  prurito  de  ostentación,  el  anhelo  de 
lucimiento  :  vanidad  de  vanidades.  ¡  Y  quién  ha  llevado  á 
cabo  la  obra  ?  Un  capellán  humilde,  un  obrero  incansable 
de  la  viña  del  señor,  tipo  del  sacerdote  cristiano  :  Fray  Si- 
meón de  Villafranca ! 

Y  ¿  quién  es  Fray  Simeón  de  Villafranca  ?  Un  extran- 
jero !  Mengua,  mil  veces  mengua  para  nuestro  país  !  ¿  Qué 
hace  entre  tanto  la  mayor  parte  de  nuestros  curas  y  sacer- 
dotes ?  A.h  !  triste,  amargo,  doloroso  es  decirlo  :  hinchen  al- 
gunos el  bolsillo  escatimando  á  los  pobres  hasta  el  último 
centavo  por  la  administración  de  los  sacramentos  y  especu- 
lando luego  con  ese  mismo  dinero,  cuyo  sobrante  cuando  no 
fuera  para  los  pobres,  debiera  ser  para  obras  de  beneficencia 
pública,  para  el  fomento  del  culto,  para  honra  y  gloria  de 
Dios  :  viven  otros  malamente  encenagados  en  los  vicios  más 
asquerosos,  y  siembran  la  semilla  de  corrupción  y  tiran  la 
piedra  del  escándalo  en  esas  mismas  poblaciones,  á  las  cuales 
debieran  edificar  con  ejemplos  de  la  más  pura  moral :  soplan, 
atizan  otros  el  fuego  de  la  civil  discordia,  y  arman  con  pu- 
ñal fratricida  hermanos  contra  hermanos,  y  ellos  mismos  mi- 
litan á  las  veces  á  la  cabeza  de  huestes  enfurecidas  de  odio 
y  sedientas  de  sangre Oh  !  y  siendo  así,  ¿  qué  esperan- 
za puede  haber  de  paz,  de  sosiego,  de  progreso,  de  porvenir 
venturoso,  para  nuestro  desgraciado  país  ? . . . . 

'Valencia  :  noviembre  5  de  1S59. 
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NOVEDADES 


No  hay  duda  que  el  tiempo  es  de  novedades  :  la  'apari- 
ción de  este  periódico,  su  propio  nombre,  ¿  qué  es  sino  una 
novedad  ?  Y  el  avisito  de  que  las  columuas  del  Diario  "es- 
tán á  disposición  de  todo  el  que  quiera  escribir,"  cáspita ! 
esta  es  la  que  más  me  lia  gustado  de  las  novedades  del  pe- 
riodiquillo.  Pero  ¿  y  la  novedad  del  valor  del  periódico .... 
una  bamba  í  (1)  ¿  Por  una  bamba  un  sin  fin  de  novedades  % 
Resuelto  :  escribo  y  me  suscribo. 

El  hombre,  y  por  supuesto  la  mujer,  es  aficionado  á  no- 
vedades :  por  saber  novedades  incurrió  nuestra  madre  Eva 
en  el  paso  aquel  del  Paraíso,  que  le  trajo  y  nos  ha  traído  á 
nosotros  tantas  novedades  :  nuestro  padre  Adán,  ¿qué  había 
de  hacer,  después  que  le  dieron  á  Eva,  que  rué  para  él  una 
gran  novedad,  sino  caer  por  primera  vez  en  la  tentación  y 
comer  de  la  fruta  del  árbol  de  las  novedades  ?  El  hombre 
vive  de  novedades  :  desdichado  de  aquel  para  quien  nada 
hay  nuevo,  porque  para  ese  la  muerte  misma  no  será  una  no- 
vedad ! 

"  Níhíl  sub  solé  novum",  nos  dijo  Salomón  el  sabio  ;  más 
.si  la  historia  no  miente,  el  sabio  no  tenía  mal  gusto  y  gustaba 

(1)    Nombre  que  se  daba  en  el  país  al   medio  fuerte  de  premio. 
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sobre  todo  de  ciertas  novedades  :  ¿  ni  cómo  no  ha  de  ser  una 
cosa  nueva  la  aparición  de  un  periodiquillo  que  tiene  por  tí- 
tulo Las  Novedades  y  en  donde  cada  uno  puede  escribir 
cosas  nuevas  ? 

Vaya  usted  á  "La  liosa",  á  "El  Paraíso",  á  "La  Indiana'' 
hasta  á  "El  Ramillete":  "todo  nuevo",  le  dice  el  galán  de- 
pendiente  :  "un  surtido  nuevo  :  las  últimas  modas,  las  nove- 
dades de  París,  aquí  están,  aquí  las  tiene  usted  á  la  vista".  Y 
los  Parisienses  y  los  que  no  son  Parisienses  de  allende  el 
Atlántico,  se  la  pasan  ideando  novedades  :  ya  nos  ponen  (4 
pantalón  justo,  como  un  zapato  en  el  pié,  y  queda  uno  embu- 
tido en  su  pantalón,  ni  más  ni  meuos  que  si  lo  estuviese  en 
un  gobierno  absoluto  ;  ya  nos  lo  ponen  holgado,  y  nos  (pie- 
dan  las  piernas  frescas  y  libres,  como  si  vivieran  bajo  una 
forma  constitucional :  cuando  terminan  las  casacas  en  punto 
como  nuestras  esperanzas  ;  cuando  nos  ponen  las  faldas  an- 
chas como  nuestros  deseos  :  ora  inventan  como  una  novedad 
las  crinolinas  para  abultar  las  faldas  de  las  hembras  ;  ora 
las  inventan  para  cubrir  los  pies  de  los  hombres  ;  y  tienen 
razón  en  esto  de  cubrir  los  pies,  pues  los  hay  que  merecen 
andar  siempre  cubiertos  con  crinolinas. 

I  Veis  á  ese  pobre  marido  que  atraviesa,  casi  corriendo, 
calles  y  plazas  ?  ISTo  le  detengáis  pues  habrá  de  contestaros 
que  anda  apresurado,  que  está  en  un  apuro  :  que  su  mujer 
está  con  novedades. 

Acercaos  á  eso  de  las  seis  de  la  tarde  á  la  glorieta  de  la 
plaza  :  ved  como  afluye  la  gente  :  toda  ella  anda  á  caza  de 
novedades.  Salúdanse  unos  á  otros,  y  la  primera  pregunta 
es  :  "¿qué  hay  de  nuevo  ?"  "¿qué  novedad  tiene  usted  en  la 
familia  ?"  Nadie  se  contenta  con  decir  que  está  buena,  sino 
que  añade  que  está  sin  novedad. 

Llega  un  hombre  á  caballo  y  para  en  la  puerta  de  la  casa 
ó  si  quier  palacio  de  Gobierno  :  ¿  por  qué  no  hemos  de  tener 
nosotros  palacios  cuando  no  nos  faltan  palaciegos  ?  La  gente 
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se  alborota  y  se  rebulle,  y  ojea,  y  se  acerca  al  desconocido,  y 
tienta  á  penetrar  en  palacio,  y  todos  se  preguntan  misterio- 
samente :  "¿qué  novedad  hay  f"  Pues  tienen  ahora  estos 
cazadores  de  novedades  nada  más  que  hacer  sino  suscribirse 
á  Las  Novedades,  en  donde  las  tendrán  de  cosecha  f 

Aquí  tendrán  las  noticias  de  la  guerra  y  los  augurios  de 
la  paz,  las  derrotas  de  los  enemigos,  las  fugas  vergonzosas 
de  los  derrotados,  las  valentías  de  nuestros  soldados,  las  he- 
roicidades de  nuestros  jefes,  las  victorias  en  fin  que  á  cada 
paso  obtienen  nuestras  tropas. . . .  Pero  estas  cosas,  á  fuer- 
za de  decirse  y  repetirse,  ya  no  son  novedades  :  no  hay  de- 
rrota del  enemigo  (pie  no  sea  completa,  ni  fuga  que  no  sea 
vergonzosa,  ni  soldado  nuestro  que  no  sea  un  valiente,  ni 
jefe  (pie  uo  sea  un  héroe,  ni  magistrado  que  no  sea  vigilante 
y  enérgico  y  decidido  patriota  ;  y  la  guerra  sin  embargo  si- 
gue y  asuela  y  destruye  nuestros  campos,  y  la  hoguera  de  la 
discordia  va  devorando  día  por  día  nuestra  tranquilidad  y 
nuestras  riquezas,  y  las  facciones  tocan  á  las  puertas  de  la 
ciudad  de  Valencia  y  amenazan  á  la  capital  de  la  Bepú- 
blica. 

La  gran  novedad,  la  novedad  que  apetecemos  sobre  to- 
das las  novedades,  la  novedad  que  exigimos  á  nuestros  mili- 
tares y  á  nuestros  mandatarios,  lo  que  sería  verdaderamente 
nuevo  para  nosotros,  sería  la  paz,  una  paz  durable,  hija  de 
la  armonía  de  todos  los  intereses,  una  paz  hija  del  reinado 
del  orden,  la  paz  de  la  justicia,  la  paz  de  la  ley  y  de  los  prin- 
cipios. ^s"o  queremos  la  paz  del  despotismo,  que  es  la  paz  de 
los  sepulcros  :'  no  queremos  la  paz  del  que  está  pisando  so- 
bre cenizas  que  encubren  un  fuego  mal  apagado  :  el  menor 
soplo  barre  las  cenizas  y  aviva  el  niego,  y  hay  que  acabar  á 
palos  con  el  incendio,  que  vuelve  otra  vez  á  apagarse  para 
revivir  luego .... 

Escribiremos  novedades  y  entre  las  novedades  aparece- 
rá todo  hecho  contrario  á  la  ley,  contrario  á  los  principios  : 
la  regla,  la  ley,  es  el  orden  normal :  todo  abuso  es  una  nove- 
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dad,  ;í  la  cual  el  público  tiene  derecho  ;  y  como  éste  gusta 
de  novedades,  vivirá  el  periodiquillo  y  contará  días,  si  es 
que  no  lo  matan  de  mala  muerte,  que  será  la  mayor  de  las 
novedades.  La  publicidad  es  un  freno  para  ciertos  manda- 
tarios, como  es  una  espuela  para  otros  :  en  esto  poco  se  di- 
ferencia el  hombre  de  las  bestias :  las  hay  briosas  que 
necesitan  el  freno  del  ginete  ;  las  hay  burdas  que  necesitan 
espuela,  y  algunas  que  no  se  mueven  ni  á  palos.  Sostendre- 
mos el  Gobierno,  proclamaremos  y  exigiremos  el  imperio  de 
la  Constitución  y  de  las  leyes  :  defenderemos  la  Constitución 
contra  los  que  la  atacan  violentamente  con  las  armas  en  la 
mano,  contra  los  que  la  rompan  ó  la  ultrajen  ó  la  desacredi- 
ten con  sus  hechos  ó  sus  dichos  como  magistrados  :  unos  y 
otros  nos  hacen  daño  y  nos  alejan  de  la  paz;  aquéllos  con 
dañada  intención  ;  éstos  con  intención  tai  vez  muy  buena  ; 
pero  unos  y  otros  nos  conducen  á  un  mismo  fin :  la  guerra, 
y  nos  alejan  del  suspirado  término  :  la  paz  ! 

Es,  á  la  prensa,  jóvenes  !  vosotros  los  que  tomáis  las  ar- 
mas y  os  esponéis  generosamente  y  derramáis  vuestra  san- 
gre en  defensa  de  los  principios  consagrados  en  la  carta  fun- 
damental del  Estado  :  guerra  á  los  enemigos  en  el  campo  de 
batalla,  guerra  á  los  abusos  en  el  campo  de  la  ley  :  contra 
aquéllos  el  fusil  y  la  espada  ;  contra  éstos  la  palabra  y  la 
pluma,  armas  poderosas  cuando  las  esgrime  la  verdad.  Bas- 
ta ya  de  silencio  é  indiferencia  :  el  ¡porvenir,  ese  porvenir 
que  cada  vez  se  anubla  y  ensangrienta  más,  es  propiedad 
vuestra  :  defendedla,  cuidadla,  y  preparad  para  esta  infor- 
tunada tierra  mejores  y  más  favorables  días.  (2) 

Valencia  :  1860.  ,l 


(2)     Este  articulo  es  el  primero  de  varios,  escritos  en  Valencia  para  el  diario  Li¡  Nov¡  '  <• 
des  bajo  el  seudónimo   "El  bueno  de  Antonio.'' 
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PRONUNCIADO  PARA  CERRAR  EL    ACTO  DEL  EXAMEN 
DE  UNA  ESCUELA  MUNICIPAL    DE  NIÑAS    EN  LA   CIUDAD  DE 

VALENCIA 


Señores ! 

Me  lia  cabido  la  lioura  de  presidir  la  Comisión  que  en 
representación  del  ilustre  Concejo  Municipal  del  Cantón 
Valencia,  ha  concurrido  á  presenciar  el  examen  de  esta  es- 
cuela de  niñas,  y  en  nombre  de  ella  y  haciéndome  órgano 
también  de  la  Junta  Examinadora,  debo  significar  la  grata 
satisfacción  que  todos  hemos  experimentado  al  notar  ver- 
dadero progreso  en  las  alunmas  del  Establecimiento  en  las 
diversas  materias  de  enseñanza,  y  señaladamente  en  la  gra- 
mática castellana  y  en  la  aritmética  ;  progreso  que  se  refleja 
directamente  en  la  señorita  preceptora,  y  que  revela  de  su 
parte  contracción  y  esmero  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res. La  Comisión  y  la  -Junta  Examinadora  cuidarán  de  ha- 
berlo saber  al  ilustre  Concejo  Municipal  del  Cantón,  así  co- 
mo también  de  hacer  especial  y  honorífica  mención  de  aque- 
llas señoritas  que  á  su  juicio  se  han  distinguido  en  el  exa- 
men :  será  esto  un  verdadero  prendo  para  ellas,  pues  á  nada 
se  mueve  tanto  el  ánimo  del  hombre   como  á  todo  aquello 
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que  significa  estimación  y  aplauso  de  parte  de  nuestros  se- 
mejantes :  ninguna  como  la  mujer  debe  ser  más  sensible  al 
estímulo  de  la  propia  estimación  y  honra  ;  ñor  delicada  que 
la  mujer  debe  preservar  del  más  leve  golpe  que  pueda  mar- 
chitarla, del  aliento  siquiera  que  pueda  empañarla. 

En  medio  déla  situación  desgraciada  á  que  ha  traído  á 
nuestra  Patria  la  desmoralización  de  los  pueblos,  es  verda- 
deramente consolador  y  asoma  esperanzas  de  bienestar  para 
lo  porvenir,  el  contemplar  un  establecimiento  como  este,  en 
que  la  mujer  se  educa  en  los  sanos  principios  del  saber  y 
de  la  virtud.  Cosa  es  hoy  por  demás  sabida  que  la  educa- 
ción de  la  mujer  influye  notablemente  en  la  cultura  y  ade- 
lanto de  las  naciones  :  ved  esos  pueblos  del  Asia  condena- 
dos por  largos  años  á  la  ignorancia  y  á  la  esclavitud,  y  allí 
hallaréis  embrutecida  y  degradada  á  la  mujer :  ved  esos 
otros  que  se  distinguen  por  su  cultura  y  civilización,  y  allí 
hallaréis  á  la  mujer  elevada  á  digna  compañera  del  hombre, 
y  partícipe  con  él  de  sus  conocimientos,  de  sus  virtudes,  de 
sus  triunfos  y  sus  glorias.  Los  hombres  hacen  las  leyes  : 
pero  la  mujer  hace  las  costumbres,  y  las  costumbres  son  la 
base  de  la  moral  y  de  la  civilización  de  los  pueblos. 

Vosotras,  jóvenes,  iniciadas  desde  vuestra  temprana 
edad  en  los  primeros  rudimentos  del  saber  humano  y  alec- 
cionadas en  el  cumplimiento  del  deber  y  en  la  práctica  de  la 
virtud,  ejerceréis  mañana,  como  madres  de  familia,  notable 
influencia,  influencia  bienhechora,  en  la  marcha  y  en  los 
destinos  de  nuestra  sociedad. 

Al  declarar  cerrado  el  presente  acto,  termino  excitan- 
doos  a  recordar  siempre  con  agradecimiento  á  vuestra  digna 
preceptora,  á  quien  deberéis  principalmente  el  singular  be- 
neficio de  vuestra  educación  ;  lo  mismo  que  á  la  ilustre  Cor- 
poración Municipal  bajo  cuyos  auspicios  corre  el  instituto  en 
que  la  habéis  recibido. — He  dicho. 

Diciembre  :  1860. 
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ELOGIO    FÚNEBRE 

DEL  DOCTOR  JESÚS  MARÍA  OONZÁLEZ,  PRONUNCIADO  EN  EL 

CEMENTERIO   CATÓLICO  DE  VALENCIA   (CARABOBO) 

EN  LA  MAÑANA  DEL  DÍA  4  DE  ABRIL  DE  1SG1 


Sueño  parece,  señores,  la  triste  realidad  que  estamos 
palpando  !  Ese  féretro,  esas  tumbas,  este  cuadro  de  amigos, 
que  son  todos  doloridos:  esos  ayes  lastimeros  de  una  familia 
huérfana  que  todavía  resuenan  en  nuestros  oídos. . . . 

Difícil  situación  la  mía  !  Quiero  hablar,  quiero  hacer  el 
elogio  fúnebre  de  nuestro  amigo,  cuando  apenas  puedo  sino 
derramar  lágrimas. . . . 

l  Os  acordáis,  señores  í  Ayer  no  más  en  este  augusto  re- 
cinto exclamaba  nuestro  malogrado  amigo,  con  aquella  voz; 
elocuente  y  sentida  que  conmovía  á  todo  su  auditorio:  "Sobre 
la  tumba  de  Vallenilla  no  debe  derramarse  lágrimas  sino  re- 
garse llores  !".  - . .  Ah  !  sobre  la  tumba  de  nuestro  malogrado 
amigo,    regaremos,  amigos  míos,  lágrimas  y  flores  ! 

De  entonces  hasta  la  fecha  una  cadena  de  desgracias  se 
lia  descargado  sobre  nuestro  infortunado  país:  una  serie  de 
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víctimas  lian  ido  cayendo  una  tras  otra:  ¿estará  ya  completo 
el  número  1 

¡  Cuántaíp  ilusiones  ha  desvanecido  la  muerte  !  ¡  Cuántas 
esperanzas  lia  devorado  la  tumba  !  ¡  Qué  pérdida  lia  sufrido 
nuestro  infortunado  país  !  ¡  Qué  desgraciados  somos  !  Ali !  so- 
mos tan  desgraciados  que  temo  que  no  podamos  apreciar  de- 
bidamente toda  la  magnitud  de  la  pérdida  que  liemos  sufrido. 

¿  Quién  sirvió,  como  él,  más  leal,  más  desinteresadamen- 
te á  su  Patria  ?  Mártir,  verdadero  mártir  de  sus  principos,  él 
se  consagró  sin  reserva  á  la  causa  de  sus  convicciones,  y  lo 
sacrificó  todo  en  aras  de  su  fé  política:  bienestar,  profesión 
médica,  familia,  su  vida  misma  ! 

Sí,  su  vida  misma  !  ¿  Qué  fué  sino  un  prolongado  sacrifi- 
cio aquel  tesón  con  que  tejió  la  trama  de  la  Revolución  de 
marzo  en  Caracas,  Aragua  y  Carabobo;  aquel  entusiasmo  bé- 
lico, aquella  energía  de  carácter  varonil,  que  desplegó  luego 
<;omo  Gobernador  de  Aragua  en  las  más  difíciles  circunstan- 
cias; aquella  fuerza  de  elocuencia  con  que  luchó  en  la  Conven- 
ción Nacional  sosteniendo  los  principios  liberales  que  eran  el 
orgullo  de  su  credo  político;  aquella  consagración  absoluta 
con  que  trabajó  en  sostén  del  orden  constitucional  en  un 
destino  laborioso  y  en  lo  más  crudo  de  la  tempestad  revolu- 
cionaria; aquella  abnegación  con  que  partió  luego,  enfermo 
úe  cuerpo  y  más  enfermo  aún  de  espíritu,  á  ocupar  la  silla  de 
Diputado  que  le  designaron  los  hijos  de  Carabobo  ? 

Cuando  gemía  la  República  bajo  una  brutal  tiranía,  él 
fué  soldado  valeroso,  obrero  infatigable  de  la  libertad:  cuan- 
do la  libertad  recobró  sus  fueros  y  la  República  su  imperio  y 
Venezuela  se  daba  leyes  para  constituirse,  él  proclamó  y  sos- 
tuvo en  la  Convención  Nacional  los  derechos  del  pueblo  como 
el  más  fogoso  tribuno:  cuando  se  vio  en  peligro  el  orden  cons- 
titucional, él  empuñó  y  tremoló  la  bandera  del  orden,  y  la  cla- 
vó sobre  las  almenas  de  la  Constitución  de  1858. — He  ahí  en 
breves  pinceladas  su  corta  vida  pública:  he  ahí  también  su 
rápida  muerte ! 
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El  sacrificó  su  vida.  -  -  -  y  sacrificó  también  su  familia. 
¿Sabéis,  Carabobeííos,  lo  que  ha  dejado  en  pos  de  sí  1  una  ma- 
dre anciana,  una  esposa  inconsolable,  seis  hijos  pequeñuelos, 
hoy  huérfanos ....  Cayó  el  árbol  que  daba  sombra  á  una  nu- 
merosa familia  ! . . . .  Por  fortuna  no  ha  caído  en  tierra  inhos- 
pitalaria, y  vosotros,  Carabobeííos,  á  quienes  él  quiso  legar 
sus  restos  y  á  quienes  ha  legado  también  esa  preciosa  heren- 
cia, conservaréis  piadosamente  las  cenizas  del  padre  y  no  se- 
réis indiferentes  á  la  suerte  de  los  hijos.  Ah  !  sin  esa  conso- 
ladora esperanza,  ¿no  alcanzáis  cuánto  sería  de  espantoso  el 
porvenir  de  esa  infortunada  familia  ? 

Elevemos,  amigos,  una  súplica  fervorosa  al  Gran  Hace- 
dor del  Universo,  para  que  Él  reciba  en  su  seno  el  alma  de 
nuestro  amigo.  Sufrió  tanto  y  con  tanta  resignación,  que  su 
espíritu,  que  conservó  íntegro  hasta  el  último  instante  de  su 
vida,  ha  debido  comparecer  purificado  por  el  sufrimiento  an- 
te el  trono  del  altísimo  ! 

Despidámonos  de  nuestro  amigo:  adiós,  amigo  mío  !  Be- 
cibe  el  último  adiós  en  nombre  de  todos  tus  amigos  !     (1) 


[1]     Se  publicó  en  El  Semanario  de  las  provincias  número  27,  correspondiente  al  20  de  abril 
de  1861. 


^e^^s^^^^^^^^^^^^^^^^^ 


ELOGIO    FÚNEBRE 

DEL  CORONEL  JOSÉ  ÁNGEL  RUIZ,   PRONUNCIADO 

EN   EL   CEMENTERIO  CATÓLICO  DE  CIUDAD  BOLÍVAR,  EN'LA 

TARDE  DEL  DÍA  10  DE  OCTUBRE  DE  1863 


Hacéis  bien,  señores,  en  permanecer  por  un  momento 
descubiertos  y  mudos  delante  de  esa  tumba,  que  va  á  sumir 
en  breve  los  restos  de  un  hombre  de  honrado  carácter,  de  un 
militar  de  valor  y  de  inteligencia:  una  de  las  más  puras  glo- 
rias de  la  República!  Ese  silencio  elocuente  y  congojoso  es 
un  homenaje  de  respeto  á  la  ilustre  víctima,  es  la  expresión 
del  último  adiós  que  damos  al  finado. .  - . 

Al  borde  de  una  tumba,  con  un  abismo  sobre  nuestras 
cabezas  y  un  abismo  cavado  á  nuestros  pies,  palpando  la 
grandeza  de  Dios  y  la  pequenez  y  miseria  del  hombre,  sólo 
debe  dejarse  oír  el  lenguaje  solemne  de  la  verdad:  no  caben 
elogios  pomposos  que  cederían  en  mengua  del  único  ser  que 

hay  verdaderamente  grande Dios  !;  ni  una  censura  agria 

y  severa,  que  sería  como  una  profanación  de  este  santuario 
de  la  muerte. 

El  hombre  cuyo  súbito  fallecimiento  ha  consternado  los 
ánimos  de  ésta  población,  tenía  defectos:  ?  cuál  es  el  mortal 
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que  no  los  tiene  ?  Pero  ¡  cuánto  había  que  admirar  en  su  nobi- 
lísimo carácter  !  ¡qué  ejemplo  de  austeras  costumbres  y  de  vir- 
tudes cristianas  no  ofrecía  en  su  vida  privada  !  ¡  cuántos  he" 
clios  notables  no  registraba  en  su  vida  pública  ! 

Cuando  no  hubiese  otros  hechos,  uno  solo  bastaría  para 
hacer  grata  su  memoria  y  para  recomendar  su  nombre  á  la 
posteridad:  su  conducta  en  1830;  la  manifestación  que  formu- 
ló y  firmó  con  varios  de  sus  conmilitones  del  Batallón  Junín, 
protestando,  jurando  sostener  con  su  sangre  al  Congreso 
Constituyente  de  1830,  á  ese  Congreso  que  echaba  por  tierra 
el  régimen  militar  que  por  entonces  se  había  entronizado  en 
Colombia  y  establecía  las  bases  del  gobierno  de  la  Ley,  del 
Gobierno  Civil;  dando  así  un  ejemplo  de  la  práctica  de  aquel 
saludable  principio,  elevado  á  canon  fundamental  por  todas 
las  Constituciones  que  se  ha  dado  la  República:  "la  fuerza 
armada  es  esencialmente  obediente  y  nunca  puede  deliberar.'* 

Años  más  adelante,  en  1859,  le  cupo  sostener  con  su  es- 
pada en  los  campos  de  batalla  los  principios  á  cuya  consa- 
gración, había  contribuido  como  Diputado  á  la  Convención 
nacional  en  1858.  Xadie  le  ha  negado  su  bravura  como  mi- 
litar, aquel  valor  indomable  y  sereno  con  que  desafiaba  los 
mayores  peligros,  y  que  parecía  rayar  en  temeridad. . . .  Pero 
¡  singular  destino  de  los  hombres  !  después  de  haber  presen- 
tado su  pecho  en  cien  combates  al  hierro  y  al  plomo  de  las 
filas  enemigas,  ha  venido  á  morir  este  hombre  valeroso  de 
muerte  repentina  y  como  herido  por  un  rayo. 

¿  Sabéis,  señores,  cuál  es  su  mejor  elogio  ?  Ese  militar 
esforzado,  ese  adalid  valiente,  que  peleó  en  cien  reñidos  com- 
bates, comprometiendo  su  escasa  fortuna  y  exponiendo  su 
Alda,  y  lo  que  es  más,  la  vida  de  sus  hijos;  ese  hombre  pelea  - 
ba  sin  otro  interés  que  el  sostenimiento  de  sus  principios  y 
de  sus  convicciones:  ha  muerto  pobre,  y  nada  tenía  que  legar 

á  sus  hijos nada  !  he  dicho  mal,  señores,  porque  él  les  ha 

legado....  la  memoria  de  su  vida  y  el  ejemplo  de  sus  vir- 
tudes ! 


DISCURSO 

PRONUNCIADO  ANTE  LA  SOCIEDAD  PATRIÓTICA  DE    CIUDAD 
BOLÍVAR    EN  LA  NOCHE  DEL  18  DE  JULIO  DE  1864 


Ciudadanos  ! 

yo  extrañéis  que  al  dirigiros  la  palabra,  después  del  ac- 
to que  lia  tenido  lugar,  me  sieuta  profundamente  conmovido. 
No  puedo  ser  indiferente  á  una  muestra  de  aprecio,  j)or  pe- 
queña que  sea,  que  me  hagan  mis  conciudadanos  ;  ¡  cuánto 
menos  podré  serlo  ante  las  pruebas  inequívocas  de  alta  esti- 
mación y  de  honrosa  confianza  que  me  habéis  dado  en  la  se- 
sión de  esta  noche !  (1)  Yo  os  protesto,  ciudadanos,  mí 
profundo  reconocimiento  ;  y  protesto  consagrarme,  aun  en  mi 
condición  de  simple  ciudadano,  al  bien  de  mi  país,  al  sosteni- 
miento y  propagación  de  los  buenos  principios,  al  progreso  y 
al  engrandecimiento  de  Guayana  ! 

[1]  En  esa  sesión  fué  aceptada  por  la  Sociedad  Patriótica  la  candidatura  del  Licenciado 
Ramón  I.  Montes,  para  segundo  Designado  al  Poder  Ejecutivo  del  Estado,  y  de  Senador  por 
Guayana* 
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Con  la  elección  qne  habéis  hecho  en  el  que  tiene  la  honra 
<le  dirigiros  la  palabra,  habéis  dado  una  prueba  de  que  no 
siempre  quedan  sin  recompensa  los  servicios,  siquiera  sean 
pequeños,  pero  prestados  con  lealtad  y  desinterés  á  la  causa 
de  Guayana  ;  y  de  que  sabéis  distinguir  con  vuestro  afecto  y 
honrar  con  vuestras  distinciones  á  los  hijos  de  nuestro  país  ; 
porque  el  que  habla  tiene  á  honra  y  á  orgullo  el  haber  nacido 
en  esta  tierra  hospitalaria  y  generosa.  Y  habéis  dado  un 
mentís  solemne  á  esos  que  os  imputan  que  no  venís  aquí  sino 
para  servir  de  peaña  para  la  elevación  de  los  nobles,  los  ricos 
y  los  grandes. . .  .Ciudadanos  !  El  que  habla  no  puede  bla- 
sonar de  más  nobleza  que  la  de  su  corazón  ;  ni  reconoce  otra 
aristocracia  que  la  aristocracia  de  los  hombres  honrados  ;  ni 
pertenece  á  una  familia  de  ricos  y  de  grandes,  sino  á  una  fa- 
milia que  vosotros  conocéis — viviendo  todos  de  su  trabajo  ! 

Pero  sí  tengo,  ciudadanos,  sí  tengo,  como  tiene  cada  uno 
de  vosotros,  un  título  de  nobleza  y  una  mina  inagotable  :  ¿  sa- 
béis cuál  es  1 — El  trabajo  ! — Nada  ennoblece,  nada  enrique- 
ce, nada  engrandece  tanto  al  hombre,  como  el  trabajo  :  todo 
hombre  honrado  y  laborioso  es  noble  y  puede  ser  rico,  y  es 
grande,  porque  puede  levantar  con  noble  orgullo  su  cabeza  y 
decir  :  "  no  dependo  de  nadie,  vivo  de  mi  trabajo  !  "  Por  eso 
es  tan  horrible  la  Esclavitud  :  porque  es  la  degradación  del 
hombre,  porque  es  el  envilecimiento  del  trabajo  !  Felizmen- 
te la  Esclavitud  ha  desaparecido  para  siempre  de  Venezue- 
la ;  y  pronto  desaparecerá  para  siempre  de  todas  las  dacio- 
nes del  mundo. 

Dios,  al  condenar  al  hombre  á  vivir  del  sudor1  de  su  fren- 
te en  castigo  de  su  primera  culpa,  le  dio  al  mismo  tiempo  en 
el  trabajo,  que  le  impuso  como  pena,  el  medio  de  rehabilitar- 
se, de  engrandecerse  y  de  elevarse  hasta  su  origen  divino. 
Por  medio  del  trabajo  el  hombre  ha  logrado  dominar  á  todos 
los  animales  y  ha  vencido  á  la  naturaleza  que,  de  amiga  que 
antes  era,  se  le  había  tornado  en  rebelde  y  enemiga  :  por  me- 
dio del  trabajo  el  hombre  ha  profundizado  la  tierra,  y  le  ha 
arrancado   de  las   entrañas  sus  más  preciosos  tesoros  y  sus 
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más  recónditos  secretos  :  por  medio  del  trabajo  el  hombre  ha 
cruzado  sin  temor  los  mares  más  apartados,  y  ha  obtenido 
inmenso  poderío  sobre  las  aguas  aprovechándose  de  la  fuer- 
za del  vapor  de  las  aguas  :  por  medio  del  trabajo  (Jolón  adi- 
vinó un  mundo  desconocido  y  lo  hizo  brotar  del  seno  de  los 
mares  :  por  medio  del  trabajo  el  hombre  se  ha  remontado  á 
los  aires,  arrebató  el  rayo  al  Júpiter  del  Olimpo,  y  ha  comuni- 
cado su  velocidad  á  la  palabra  del  hombre. . .  .Ciudadanos  ! 
Todos  los  prodigios  de  las  Artes,  todos  los  descubrimientos 
de  las  Ciencias,  son  frutos  del  trabajo  del  hombre  y  de  la  ins- 
piración de  Dios  ;  porque  Dios  mismo  se  ofrece  en  toda  su 
magnificencia  y  en  toda  su  perfección  al  hombre  que  le  busca 
con  incesante  trabajo. 

Ciudadanos  !  Pasaron  aquellos  tiempos  en  que  la  ocio- 
sidad y  la  holgazanería  eran  signos  característicos  de  noble- 
za, y  en  que  el  trabajo  era  tenido  en  menosprecio  y  achacado 
á  deshonra  :  un  noble  no  podía  ni  administrar  una  hacienda, 
ni  gobernar  un  hato,  ni  dirigir  un  establecimiento  mercantil, 
ni  menos  servir  como  dependiente  :  todo  eso  era  oficio  bajo  y 
degradante  :  un  noble  debía  vivir  en  la  ociosidad  y  en  la  hol- 
gazanería. Comparad  esos  nobles  con  los  que  os  presentan 
como  los  nobles  de  Guayana  :  si  la  ociosidad  y  la  holgazane- 
ría son  signos  de  nobleza,  no  vengáis  aquí,  ciudadanos,  en 
busca  de  nobles,  porque  aquí  no  encontraréis  sino  hombres  la- 
boriosos, hombres  trabajadores  :  aquí  encontraréis  "  cada 
oveja  con  su  pareja  "  (2),  porque  todos  son  trabajadores.  ISTo 
trabaja  más  el  caletero  que  se  echa  á  cuestas  un  pesado  fardo, 
que  el  comerciante  que  le  lia  contratado  y  que  muchas  veces 
le  va  acompañando  a  su  lado  :  no  trabaja  mas  el  diestro  reme- 
ro ó  marinero,  que  el  hábil  piloto  ó  capitán  que  dirige  la  nave: 
no  trabaja  más  el  peón  que  carga  sobre  su  cabeza  unos  cueros, 
que  el  dependiente  ó  dueño  que  los  cuenta  ó  pesa  :  no  traba- 
ja más  el  jornalero  que  carga  piedra  y  arena  y  agua  para  la 
fábrica,  que  el  oficial  que  construye  la  obra  y  el  maestro  que 
la  dirige.     Todos  son  trabajadores  :  quiénes  en  su  escritorio 

[2]    Se  alude  á  una  hoja  suelta  anónima  con  ese  título. 
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ó  bufete  ;  quiénes  en  su  taller  ;  quiénes  tras  el  mostrador  de 
una  tienda  ó  bodega  ;  quiénes  en  la  calle  ó  en  la  playa  ar- 
diente y  arenosa  de  nuestro  río.  Si  el  artesano  y  el  jornale- 
ro tienen  que  trabajar  materialmente,  y  ganar  con  el  sudor 
de  su  frente  el  pan  para  sí  y  para  su  familia  ;  el  capitalista, 
el  comerciante  por  mayor,  el  hombre  adinerado,  trabaja  allá 
en  su  escritorio,  y  allí  pone  en  tormento  su  espíritu,  y  suda, 
sangre  muchas  veces,  para  hallar  el  medio  de  cumplir  sus 
compromisos  y  de  salvar  su  crédito. 

Ciudadanos  !  no  os  dejéis  seducir  de  las  apariencias  :  no 
siempre  son  los  hombres  más  felices  los  que  tienen  la  aparien- 
cia de  serlo.  Dios  ha  establecido  sabiamente  en  este  mundo 
un  sistema  de  compensaciones  :  no  hay  pobre  que  no  tenga 
algo  que  le  haga  rico,  ni  hay  rico  que  no  tenga  algunos  de 
los  sufrimientos  y  miserias  del  pobre,  ni  hay  hombre  comple- 
tamente feliz,  ni  hay  hombre  completamente  desgraciado 

Ricos  y  pobres  en  Guayana  !  En  Guayana  no  hay  ni 
debe  haber  esa  separación  ni  esa  guerra  que  en  mala  hora  se 
predica  entre  ricos  y  pobres  :  en  Guayana  "  los  pobres  "  no 
están  "  atacados  por  los  adinerados  "  (3) :  en  Guayana  los 
llamados  pobres  viven  precisamente  del  capital  de  los  llama- 
dos ricos,  es  decir,  del  trabajo  de  los  ricos,  porque  el  capital 
no  es  sino  un  trabajo  acumulado  :  trabajo  de  ellos  mismos  ó 
de  sus  padres  ó  de  sus  antepasados  ;  pero  siempre  trabajo. 
Tan  lejos  de  lucha  y  guerra  debe  haber  íntima  alianza  entre 
los  pobres  y  los  ricos:  suponed  por  un  momento  que  los  lla- 
mados ricos  perdieran  su  capital ;  ¿  qué  sucedería  ?  ¿  cuál  se- 
ría la  suerte  de  los  llamados  pobres  ?  Paralizado  el  comercio, 
el  caletero  no  tendría  quien  le  diese  trabajo  y  tendría  que  bus- 
car otra  ocupación  :  faltando  el  movimiento  sucesivo  de  fá- 
bricas, los  albañiles  no  tendrían  trabajo  :  no  habría  necesi- 
dad del  trabajo  del  carpintero,  porque  no  habría  quien  lo 
mandase  á  hacer  puertas  y  ventanas  para  las  casas,  estantes 
para  los  almacenes,  armaduras  paralas  tiendas  y  boticas  :  al 

(3)    Alusión  á  otra  oja  suelta  anónima  con  esa  firma, 
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cabo  no  habría  ui  con  qué  comprar  zapatos,  nos  resolvería- 
mos  á  andar  descalzos,  y  entonces pobres  los  zapateros  : 

no  habría  quien  diese  una  limosna  de  los  deshagos  de  su  ca- 
pital, y  entonces  faltaría  el  último  recurso,  la  última  esperan- 
za de  los  que  no  pueden  trabajar — la  Caridad  ! 

Ciudadanos  !  Allá  en  el  mundo  Europeo,  donde  no  se 
puede  vivir  sino  bajo  techo,  porque  el  frío  mata  tanto  como 
el  hambre  ;  donde  hay  desigualdad  de  condiciones  y  hay  cla- 
ses privilegiadas;  donde  la  tierra  está  totalmente  distribuida 
y  poseída  por  antiguos  señores,  de  manera  que  al  aparecer 
un  nuevo  individuo  de  la  especie  humana  no  puede  contar  con 
un  palmo  de  tierra  sino  apenas  el  necesario  para  su  sepultu- 
ra ;  donde  hay  una  masa  exhuberante  de  población  que  tiene 
exclusivamente  que  vivir  del  trabajo  manual,  y  que  al  faltar 
éste  por  cualquiera  perturbación  se  ve  expuesta  á  morir  de 
hambre  ;  donde  la  prodigiosa  invención  de  máquinas  que  aho- 
rran el  trabajo  del  hombre,  va  dejando  sin  ocupación  y  conde- 
nando á  la  indigencia  porción  de  individuos  y  de  familias  que 
vivían  del  trabajo  suplido  por  la  máquina  ;  y  donde  la  excesi- 
va concurrencia  de  jornaleros  abarata  el  precio  del  jornal  y 
hace  al  trabajador  esclavo  del  capitalista  que  le  impone  la  ley 
so  pena  de  la  vida;  se  conciben  las  quejas  del  proletariado  ;  se 
concibe  el  odio  de  los  pobres  contra  los  ricos,  de  los  trabajado- 
res contra  los  capitalistas;  se  concibe  la  lepra  del  pauperismo- 
y  se  explican,  ya  que  no  se  excusen,  las  doctrinas  de  Socia- 
listas y  Comunistas.  Pero  en  Venezuela,  y  sobre  todo  en 
Guayana,  donde  ni  los  holgazanes  pueden  morirse  de  ham- 
bre ;  donde  lo  que  sobra  es  tierra  y  lo  que  falta  es  iioblación  ; 
donde  hay  una  grandísima  escasez  de  brazos,  tal  que  en  vez 
de  ser  el  capitalista  quien  imponga  la  ley  al  trabajador,  es  és- 
te quien  puede  imponérsela  al  capitalista;  en  Venezuela,  y  so- 
bre todo  en  Guayana,  esas  doctrinas  son  absolutamente  ina- 
plicables :  no  son  sino  ideas  disociadoras,  de  cuyo  veneno  de- 
béis cuidadosamente  precaveros. 

Ciudadanos!    !No  olvidéis  jamás  el  programa  de  la   So- 
ciedad Patriótica  : — el  sostenimiento  de  la  paz  y  del  orden 
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públicos,  la  cooperación  á  toda  medida  de  progreso  y  de  en- 
grandecimiento patrio.  Pues  bien  ;  las  ideas  que  dejo  im- 
pugnadas son  nocivas  á  la  salud  y  al  orden  públicos  ;  son 
contrarias  al  progreso  y  al  engrandecimiento  de  Guayana  ;  y 
yo  me  atrevo  á  condenarlas  en  nombre  del  pueblo  Guáyanos, 
pueblo  lionrado,  laborioso  y  pacífico  ;  enemigo  de  toda  ma- 
quinación que  tienda  á  perturbar  su  entendimiento  y  á  per- 
vertir su  moralidad. — He  dicho.     (4) 

i      Véase  el  Apéndice  bajo  la  letra  E. 


^'****^^^'**^^'¡%?^ 


OUAYANA  (1) 


¡Su   situación.  — Su  porvenir. — Forma  política  que  más  le    conviene. — La 
paz  y  el  orden  son  sus  necesidades  vitales. 


Cuando  echamos  una  ojeada  sobre  el  mapa  de  Venezuela 
y  contemplamos  ese  vasto  territorio  comprendido  entre  el 
Orinoco  por  el  Norte  y  las  sierras  de  Parima  y  Pacaraima 
por  el  Sur,  mayor  él  solo  que  el  resto  de  Venezuela,  con  lí- 
mites naturales  en  la  mayor  parte  de  sus  confines,  favore- 
cido por  la  naturaleza  con  vías  de  comunicación  en  esa  mul- 
titud de  ríqg  que  lo  cortan  por  todas  partes  y  que  van  luego 
á  pagar  su  tributo  al  caudaloso  Orinoco  :  cuando  pensci-mos 
en  ese  vasto  territorio,  con  una  zona  pastoril,  cuyas  saba- 
nas y  pampas  poco  tienen  que  envidiar  á  las  celebradas  de 
Méjico  y  Buenos  Aires  ;  con  terrenos  de  irrigación  y  tierras 
feracísimas  como  los  del  Delta  y  del  Orinoco,  que  serán  en 
lo  porvenir  manantiales  de  una  riqueza   fabulosa  ;  con  una 

(1)  Este  es  el  primero  de  una  serie  de  artículos  publicados  con  ese  mismo  título  en  El 
Eco  de  Gwo.ya.na,  2?  época;  periódico  que  redactaba  el  señor  Braulio  Barrios.  Este  artículo 
.ce  publicó  en  el  número  IV,  correspondiente  al  21  de  julio  de  1864 
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zona  á  propósito  para  la  agricultura  en  esas  montañas  y  sel- 
vas vírgenes  que  apenas  lia  llegado  á  penetrar,  pasmada  y 
temerosa,  la  mirada  del  hombre,  llamadas  á  convertirse  en 
lo  futuro  en  minas  inagotables  de  riqueza  agrícola  :  cuando 
reflexionamos  que  en  esa  vasta  extensión  de  terreno,  patri- 
monio del  Estado  Guayana,  crece  expontánea,  sin  trabajo 
ni  cultivo  del  hombre,  la  olorosa  sarrapia  ;  florece  silvestre 
el  cacao  ;  fluyen  del  copado  árbol  bálsamos  exquisitos  y  pre- 
ciadas resinas,  y  hay  veneros  de  oro  purísimo  que  no  escon- 
dió por  cierto  avara  la  naturaleza  en  las  entrañas  de  la  tier- 
ra, sino  que  dejó  regado  en  su  superficie,  como  para  ofrecer- 
lo expontáneamente  á  la  vista  del  hombre  (2) :  nuestro  áni- 
mo se  espande  y  rebosa  nuestro  corazón  en  orgullo  patrio, 
porque  comprendemos  (pie  tan  vasta  y  tan  privilegiada  por- 
ción de  territorio  está  llamada  á  una  creciente  prosperidad  y 
á  cumplir  altos  destinos  en  la  sucesión  de  los  tiempos,  y  que 
lo  que  fué  antes  provincia  de  Guayana,  lo  que  es  hoy  Esta- 
do Soberano  de  ese  mismo  nombre,  tiene  la  situación  y  el 
germen  de  elementos  para  ser  en  lo  porvenir  una  Nación  So- 
berana, capaz  de  sostener  millones  de  habitantes  y  de  reple- 
tar con  sus  frutos  y  producciones  los  mercados   del  mundo. 

Más  si  tales  emociones  de  júbilo  nos  dominan  cuando  á  la 
luz  de  la  imaginación  alcanzamos  á  columbrar  los  brillantes 
destinos   de  nuestro  país,   el   ánimo  se  contrista   cuando  al 
descender  á  la  actual  realidad  encontramos  regiones  desier- 
tas, tierras  incultas  y  aún  desconocidas,  pequeñas  poblacio- 
nes tan  aisladas  unas  de  otras   que  apenas  pueden  comuni- 
carse entre  sí,  un   grupo  de  casas   que  revelan  donde  fué  la 
villa  de  Caicara ;  algunos  restos  de  las  antigu&s  misiones, 
de  esas  poblaciones  que   "murieron  sin  haber  nacido",   ver  - 
(laderos  abortos  de  la  civilización ;  uno  que  otra  pueblo  que 
se  levanta  lleno  de  vida  y  con  esperanzas   de  progreso :   y 
únicamente  dos  ciudades  regularmente   pobladas  y  con  ca- 
racteres de  pueblos  civilizados   en  las  capitales   de  los   De- 
partamentos Heres  y  Upata. 

[2]     Para  la  época  en  que  se  escribió  este  articulo,   sólo  se  explotaba  el  oro  de  greda  ó   á 
flor  de  tierra,  y  no  se  habían  explorado  aún  las  minas  ó  Alones  de  cuarzo  aurífero. 
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No  somos  idólatras  de  las  formas  de  gobierno,  si  bien 
nos  declaramos  amigos  y  partidarios  de  la  democracia  ;  ni 
creemos  qne  ésta  ó  aquélla  sea  de  una  bondad  absoluta,  tal 
que  deba  aplicarse  sin  distinción  en  todos  los  paises,  en  to- 
dos los  tiempos  y  cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  ; 
ni  las  consideramos  como  fin  de  las  aspiraciones  humanas, 
sino  como  medios  que  establecen  las  naciones  para  llegar  á 
su  fin,  que  es  la  felicidad  de  los  pueblos,  y  para  satisfacer 
esa  aspiración  indefinida  á  la  perfección,  que  constituye  en 
el  hombre  la  sabiduría  y  en  los  pueblos  la  civilización.  Más 
desde  que  se  describa  la  situación  de  una  sociedad  política, 
<pie  haciendo  parte  integrante  de  una  nación,  se  encuentra 
sin  embargo  á  la  distancia  del  asiento  de  su  gobierno  que  le 
sea  difícil  comunicarse  con  él  y  recibir  sus  inspiraciones;  des- 
de que  se  reflexione  que  á  causa  de  esa  misma  distancia  la 
mirada  del  Legislador  alcanza  apenas  á  descubrir  sus  necesi-. 
dades  y  si  las  descubre,  el  brazo  de  la  autoridad  no  llega  si- 
no tardía  y  difícilmente  á  remediarlas  ;  desde  que  se  esta- 
blezca que  esa  sociedad  política  tiene  un  vasto  territorio  con 
límites  naturales  que  lo  separan  del  resto  de  la  nación,  y  que 
ese  territorio  encierra  en  su  seno  un  germen  de  riquezas  que 
solo  aguarda  para  su  desarrollo  el  ardor  de  la  actividad  hu- 
mana, el  fomento  de  un  gobierno  propio  y  el  calor  de  una 
corriente  de  inmigración,  atraída  por  la  misma  feracidad  y 
riqueza  del  suelo  y  halagada  por  el  espectáculo  de  la  paz  y 
el  orden  públicos  ;  es  fuerza  concluir  que  á  tal  sociedad  po- 
lítica, si  es  que  no  quiere  ó  no  puede  independisarse  de  la 
nación,  le  conviene  sobre  manera  la  forma  de  gobierno  demo- 
crdtica-feder'htiva,  en  que  si  bien  se  desprende,  en  favor  de 
la  nación,  de  su  soberanía  transeúnte  para  constituir  un  Cuer- 
po Político  respetable  y  poderoso  ante  las  naciones  extranje- 
ras, conserva  su  soberanía  inmanente  para  darse  un  gobierno 
propio  que  provea  inmediatamente  á  sus  necesidades  con 
absoluta  independencia  del  Gobierno  Nacional ;  que  fomente 
y  desarrolle  sus  gérmenes  de  riqueza  ;  que  atraiga  sobre  su 
suelo  corrientes  de  inmigración  á  propósito  para  poblar  sus 
-soledades,  descuajar  sus  selvas  vírgenes  y  explotar  sus  pro- 
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duceiones  ;  y  que  conservando  el  justo  equilibro  entre  la  li- 
bertad que  es  una  necesidad  de  los  asociados,  y  el  orden,  que 
es  una  necesidad  de  la  asociación,  eleve  esa  sociedad  política 
á  la  altura  de  sus  destinos  en  la  escala  de  los  pueblos  civi- 
lizados. 

Dicho  se  está  con  esto  que  á  Guayana,  como  á  ninguna 
otra  de  las  provincias  de  Venezuela,  le  conviene  la  forma 
federativa  ;  más  que  á  Cumaná,  cuya  aspiración  constante 
en  las  diversas  peripecias  políticas  del  país  lia  sido  el  esta- 
blecimiento del  sistema  federativo;  más  que  á  Maracaibo, 
cuya  situación,  allá  en  el  extremo  occidental  de  la  República? 
con  una  extensión  de  territorio  defendido  por  la  misma  natu- 
raleza, con  aquel  hermoso  lago  cuyas  orillas  encierran  tesoros 
de  producciones,  y  con  selvas  y  tierras  vírgenes  que  están 
pidiendo  la  mano  del  hombre  y  la  acción  de  un  gobierno  pro- 
pio, la  asemeja  en  mucho  á  Guayana.  Maracaibo,  conoce- 
dora de  sus  intereses,  ha  tenido  siempre  predilección  por  la 
forma  federativa  ;  y  más  de  una  vez  ha  llegado  á  temerse 
que  rompiendo  el  lazo  de  unión  con  las  demás  provincias  de 
Venezuela,  proveyese  á  su  suerte  como  nación  independiente 
y  soberana. 

Más  i  cómo  se  explica  que  conviniendo  á  Guayana  la 
forma  federativa,  aparezca  sin  embargo  postrera  en  la 
proclamación  y  adopción  de  ese  sistema  (3) ;  y  hasta  se  le 
impute  inclinaciones  al  Centralismo  que  la  perjudica,  en  vez 
de  tendencias  á  la  Descentralización  que  la  favorece  l  Fácil 
es  la  respuesta  y  honrosa  por  cierto  para  Guayana  :  es  que 
Guayana  ha  atendido  más  á  su  deber  que  á  si\  interés  :  es 
que  ha  pensado  menos  en  lo  que  le  conviene  á  sí  misma  que 
en  lo  que  ha  creído  conveniente  á  la  generalidad  de  los  Vene- 
zolanos :  es  que  por  sobre  todos  sus  intereses  coloca  el  inte- 

[3]  La  guerra  de  la  Federación  terminó  con  el  Convenio  de  paz  celebrado  en  Coche  el  2-¿ 
de  mayo  de  1S63,  entre  el  Doctor  Pedro  José  Rojas.  Secretario  General  del  Jefe  Supremo  de  la 
República,  General  José  Antonio  Páez,  y  el  General  Antonio  Guzmán  Blanco.  Secretario  Ge- 
neral del  Presidente  Provisional  de  la  Federación,  General  Juan  Crisóstomo  Falcón;  y  Gua- 
yana no  se  sometió  en  absoluto  al  Gobierno  de  la  Federación  basta  el  16  de  diciembre  de  est- 
año, en  que  se  celebró  un  tratado  entre  el  ciudadano  General  José  Loreto  Arisrnendi.  Comisio 
nado  del  Gobierno  de  la  Nación  y  Encargado  del  4'.'  Distrito  militar  de  la  República  y  el  ciuda- 
dano Juan  Bautista  Dalla  Costa,  Presidente  del  Gobierno  Provisorio  de  Guayana. 


POR  RAMÓN  I.  MONTES  113 


res  de  la  conservación  de  la  paz  y  el  orden  públicos,  primera 
de  sus  necesidades  como  pueblo  naciente  y  laborioso.  Trái- 
gase á  la  memoria  la  conducta  de  Gnayana  en  las  diversas 
peripecias  políticas  por  que  ha  pasado  Venezuela  desde  1880; 
y  se  verá  que  lia  permanecido  siempre  fiel  á  los  principios, 
á  las  instituciones  y  á  los  gobiernos  aceptados  por  ella  y  por 
toda  la  República,  no  siendo  jamás  invasora,  nunca  provo- 
cadora y  casi  siempre  prudente  y  previsiva  :  que  lia  i^resta- 
do  su  contingente  para  el  restablecimiento  del  orden  cada 
vez  que  lia  sido  turbado  y  cualquiera  que  haya  sido  el  par- 
tido que  lo  haya  turbado  :  que  ha  procurado  mantenerse  en 
expectativa  salvando  su  territorio  de  todo  movimiento  revo- 
lucionario ;  y  que  decidida  la  contienda,  cualquiera  que  fuese 
el  partido  vencedor,  ha  aceptado  el  resultado  como  expre- 
sión de  la  voluntad  de  la  mayoría  de  los  venezolanos,  y  se 
ha  sometido  y  se  ha  adherido  á  él  y  lo  ha  sostenido  luego 
con  sus  esfuerzos,  Gnayana  no  ha  exigido  á  los  diversos 
Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  Venezuela,  sino  orden 
y  paz,  que  son  sus  elementos  de  vida. 

Si  tal  ha  sido  la  conducta  de  Guayaua  aun  sosteniendo 
formas  de  gobierno  que  no  estaban  en  su  interés,  bien  se 
deja  ver  que  no  hay  fundamento  alguno  para  temer  ni  per- 
turbación alguna,  ni  hostilidad,  ni  desafección  á  un  sistema 
(pie  está  en  su  conveniencia  :  la  paz  y  el  orden  serán  siempre 
su  divisa  y  la  norma  de  su  conducta  :  ella  de  hoy  más  apa- 
recerá ante  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  sosteniendo  la 
forma  federativa,  que  ha  aceptado  sinceramente  al*  aceptar 
la  Constitución  sancionada  en  28  de  marzo  del  año  corrien- 
te (1) ;  y  la  sostendrá  con  tanto  más  empeño  cuanto,  si  tal 
es  su  deber,  en  ello  le  va  su  interés. 

Ciudad  Bolívar  :  20  de  julio  de  1864. 

[4]  Con  motivo  de  no  haber  sido  admitidos  los  Diputados  de  Gnayana  en  la  Asamblea 
Constituyente  de  la  Federación  Venezolana,  el  Gobierno  Provisorio  del  Estado  levantó  protes- 
ta, en  9  de  febrero  de  1864,  contra  todos  y  cada  uno  de  los  actos  de  la  Asamblea,  por  no  habei- 
coneurrido,  contra  su  expresa  voluntad,  á  discutirlos  y  sancionarlos  en  unión  de  los  demás. 
Estados  :  mas  habiéndose  instalado  en  10  de  abril  de  ese  año  la  Asamblea  Constituyente  del 
Estado,  en  acto  de  30  de  mayo  celebró  acuerdo  aceptando  en  todas  sus  partes  la  Constitución 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  sancionada  en  28  de  marzo  de  dicho  año. 
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NOTICIA  BIOGRÁFICA 

DEL  GENERAL  TOMÁS  DE  HERES 


Xació  el  General  Heres  el  18  de  setiembre  de  1795  en  la 
-ciudad  de  Angostura,  hoy  Ciudad  Bolívar,  capital  de  la  pro- 
vincia de  Guayana  :  fueron  sus  padres  Don  José  de  Heres  y 
Doña  María  Josefa  Rivero,  personas  de  distinguida  familia ; 
quienes  le  enviaron  para  su  educación  al  Seminario  Tridenti- 
no  de  Caracas,  á  la  edad  de  nueve  años. 

Permaneció  en  ese  establecimiento  hasta  el  año  de  1810, 
en  que,  concluidos  sus  estudios  de  filosofía  y  habiendo  esta- 
llado en  Caracas  la  Revolución  de  la  Independencia  del  Go- 
bierno Español,  recibió  orden  de  sus  padres  })ara  restituirse 
á  su  país  natal  y  al  seno  de  su  familia. 

La  circunstancia  de  que  la  provincia  de  Guayana,  tan  le- 
jos de  seguir  el  movimiento  iniciado  el  19  de  Abril  de  1810, 
desconoció  desde  el  principio  la  Junta  de  Caracas  yjuró  sos- 
tener la  causa  del  Eey  Fernando  VII,  y  la  de  que  en  tal  esta- 
do de  cosas  fué  puesto  á  la  cabeza  del  Gobierno  de  la  provin- 
cia Don  José  de  Heres,  por  elección  popular,  fueron  parte  á 
que  su  hijo,  el  joven  Tomás  de  Heres,  recién  salido  délas  au- 
.as  y  apenas  entrado  en  los  quince  años  de  edad,  tomase  ser- 
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vicio  activo  en  un  cuerpo  de  Milicia  urbana  de  la  provincia 
de  Guayana,  que  fué  llamada  á  las  armas  para  resistir  a  la 
invación  de  los  ejércitos  de  Caracas,  dimana  y  IJarce- 
lona. 

Dado  éste  primer  paso,  que  naturalmente  le  acarreó  muy 
serios  compromisos  con  los  Españoles,  hubo  de  seguir  sirvien- 
do con  lealtad  la  cansa  del  líey  de  España,  no  obstante  la 
secreta  simpatía  que  como  hijo  del  país,  no  podía  menos  que 
sentir  por  la  emancipación  de  la  América,  y  la  repugnancia 
que  fué  cobrando  á  los  Españoles,  tan  luego  como  los  años  de 
vida  y  el  curso  de  los  sucesos  le  fueron  descubriendo  la  ini- 
quidad del  sistema  español  y  la  injusticia  de  la  causa  que  es- 
taba defendiendo  con  su  espada.  He  aquí  como  explica  él 
mismo,  en  folleto  publicado  en  Lima  en  1825,  la  revolución, 
que  para  los  años  de  1815  á  1S10  se  había  obrado  en  su 
ánimo  : 

"  Las  instrucciones  que  el  General  Morillo  dio  al  Coronel 
Calzada,  cuando  acababa  de  desembarcar  y  que  afortunada- 
mente pude  ver,  fueron  para  mí  como  un  rayo  de  luz  que  me 
manifestó  el  sistema  español  en  toda  su  deformidad,  y  á  los 
Españoles  tan.  inicuos  como  yo  no  podía  imaginarlo  y  como 
ahora  mismo  no  lo  creyera  sino  me  constase  tanto  y  tanto. 
Desde  ese  instante  conienzé  á  ver  las  cosas  de  otro  modo  ;  y 
consecuente  á  mis  nuevas  ideas,  pedí,  en  aquellos  mismos 
días,  mi  licencia  absoluta,  obstinadamente  resuelto  á  retirar- 
me á  mi  casa  y  aun  á  dejar  el  país.  Calzada  se  disgustó  tan- 
to más  do  mi  solicitud  cuanto  que  yo  era  su  Ayudante  y  su 
amigo,  y  que  se  iba  á  abrir  la  campaña  sobre  el  Nuevo  Reino 
de  Granada.  Asi  fué  (pie  mi  solicitud  no  tuvo  curso,  y  yo 
continué  padeciendo.  La  experiencia  me  hizo  conocer  que 
si  mi  pretensión  hubiese  llegado  al  conocimiento  del  bárbaro 
Morillo,  habría  sido  infaliblemente  sacrificado  á  su  perfidia, 
sin  (pie  éste  sacrificio  hubiese  sido  de  ningún  provecho  á  na- 
die. Es  sabido  de  todos  que  entre  los  Españoles  no  se  obte- 
nía la  licencia  siempre  que  se  pretendía  ;  y  que  bien  lejos  de 
esto,  la  solicitud  servía  de  motivo  para  añadir  el  resentimien- 
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to  y  las  persecuciones  á  la  desconfianza  que  ellos  tenían  gene- 
ralmente á  los  Americanos  todos." 

Quien  así  pensaba,  al  mismo  tiempo  que  se  veía  obliga- 
do á  continuar  sirviendo  contra  su  voluntad  y  contra  sus  con- 
vicciones, es  claro  que  debía  aprovechar  la  primera  ocasión 
(pie  se  le  presentase  "de  hacer  un  servicio  señalado  á  la  cau- 
sa de  la  América,  en  circunstancias  en  que  no  se  le  pudiese 
atribuir  ni  bajeza  ni  falta  de  carácter,"  según  sus  propias  pa- 
labras. 

Tal  ocasión  se  presentó  el  3.  de  abril  de  1820,  en  que  el  ba- 
tallón Xumancia,  "el  más  brillante  cuerpo  del  ejército  español 
que  guarneció  á  Lima,  capital  del  Virreinato  del  Perú,  cuer- 
po que  era  de  la  confianza  de  los  Jefes  y  de  todos  los  intere- 
sados en  la  causa  y  la  base  de  la  moralidad  del  país,"  empren- 
dió su  marcha  á  las  órdenes  de  su  Teniente  Coronel  Tomás  de 
Seres,  "  arrostrando  grandes  fatigas  é  inminentes  peligros," 
para  incorporarse  en  masa  á  las  fuerzas  del  ejército  patriota, 
acantonadas  en  Retes  á  las  órdenes  del  General  Don  José  de 
San  Martín-— "  Reunido  marcha  el  Batallón,"  dice  Restrepo, 
historiador  de  Colombia,  "  á  recibir  órdenes  de  San  Martin, 
prestando  á  éste  un  auxilio  muy  oportuno.  Componíase  Xu- 
mancia  de  antiguos  Soldados  Colombianos,  que  se  conserva- 
ron separados  y  como  auxiliares  de  San  Martín,  para  reunir- 
se después  á  las  banderas  de  su  patria." — "  Aqueste  cuerpo 
era  aquel  famoso  de  Xumancia  que  con  hijos  de  Venezuela," 
dice  Baralt,  historiador  de  ésta,  "  formó  el  valiente  Yánez  en 
1813  ;  el  cual,  conducido  al  Perú,  abandonó  á  los  realistas,  y 
contribuyó  de  tal  manera  á  los  triunfos  de  San  Martín,  que 
pagado  éste  de  su  valor  y  disciplina,  no  quiso  desprenderse 
de  él  por  ninguna  consideración." 

Desde  esa  fecha  se  abrió  para  Heres  una  nueva  vida,  en 
que  prestó  á  la  causa  de  la  América  importantísimos  servi- 
cios ;  en  que  se  dejó  conocer  como  militar  de  valor  impertu- 
bable  y  de  intrínseco  mérito,  como  hombre  de  sólida  instruc- 
ción, de  recto  juicio  y  de  claro  talento  ;  y  en  que  mereció  el 
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afecto  y  especial  confianza  del  Libertador  ¡Simón  Bolívar,  <le 
quien  fué  por  algún  tiempo  Secretario  General ;  del  inmacu- 
lado y  eminente  Sucre,  de  Flores,  de  Soublette  y  de  muchos 
otros  esclarecidos  Jefes  del  Ejército  de  Colombia. 

En  23  de  febrero  de  1<S22,  teniendo  ya  el  grado  de  Coro- 
nel, fué  nombrado  Gobernador  Comandante  General  de  la 
provincia  de  Cuenca  en  la  Bepública  del  Ecuador,  por  el  Ge- 
neral Antonio  José  de  Sucre, Comandante  General  de  la  Divi- 
sión del  Sur  :  en  18  de  marzo  de  1823  le  nombró  el  Libertador 
Simón  Bolívar  Sub-Jefe  del  Estado  Mayor  General  Liberta- 
dor :  en  1821  desempeñaba  la  Jefatura  del  Estado  Mayor  Ge- 
neral, y  merecía  basta  tal  punto  la  confianza  del  Libertador, 
que  éste  le  decía  en  cartas  de  instrucciones  .fechada  en  Otus- 
co  á  15  de  abril  de  1821 :  "Escriba  usted  á  Chile,  á  Colombia 
y  adonde  quiera  que  haya  que  pedir  algo ;  porque  usted 
queda  ahora  de  apoderado  general  durante  mi  ausencia  de 
la  cosía.  Piense  usted,  busque*  solicite  auxilio  para  el  ejér- 
cito :  usted  está  autorizado  y  obligado  á  todo  esto  y  mucho 
más." 

En  28  de  octubre  de  1821  fué  nombrado  Heres  Ministro 
interino  de  Guerra  y  Marina  de  la  Bepública  del  Perú  ;  y  con 
tal  carácter  dio  cuenta  personalmente  de  su  administración 
ante  el  Congreso  Constituyente  el  12  de  febrero  de  182."». 
Es  digno  de  especial  mención  el  juicio  sobre  el  Ministerio  de 
Heres,  del  Mariscal  Don  Antonio  José  de  Sucre,  en  comuni- 
cación dirigida  al  Vicepresidente  de  la  Bepública  de  Colom- 
bia, con  fecha  8  de  marzo  de  1825.  desde  su  Cuartel  General 
en  La  Paz  :  "  Cumplo  un  agradable  deber  poniendo  en 
consideración  de  S.  E.  el  Vicepresidente,  por  medio  de  US., 
que  el  señor  Coronel  Tomás  de  Heres,  habiendo  sido  nombra- 
do Ministro  de  Guerra  del  Perú,  ha  trabajado  en  favor  del 
ejército  colombiano  con  tanto  ó  más  interés  si  es  dable,  que 
cuando  servía  la  Secretaría  General  de  S.  E.  el  Libertador. 
Su  esmero  por  proporcionar  dinero,  vestuario  etc.  para  el  ejér- 
cito, ha  excitado  mi  gratitud ;  y  yo  no  debo  limitarme  á  mi 
sólo,  sino  manifestar  estos  servicios  al  Gobierno,  en  justicia 
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al  mérito  del  señor  Coronel  Hieres,  para  el  cual  espero  las  con- 
sideraciones del  Gobierno." 

El  25  de  febrero  de  1825  recibió  Heres  el  despacho  de 
General  de  Brigada  de  los  ejércitos  del  Perú  por  especial 
resolución  del  Congreso  en  12  de  febrero,  precisamente  el 
mismo  día  en  (pie  aquel  dio  cuenta  ante  éste  de  su  adminis- 
tración como  Ministro  de  Guerra.  Son  altamente  honorífi- 
cos los  términos  en  (pie  los  Secretarios  del  Congreso  comuni- 
can la  resolución  de  éste  al  Ministro  de  Estado  en  el  Depar- 
tamento de  Guerra  y  Marina  ;  y  los  con  que  el  Ministro  de 
Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno  y  Relaciones  Exte- 
riores dirige  al  Coronel  Tomás  de  Heres  su  despacho  de  Ge- 
neral de  Brigada. — "Teniendo  en  consideración  el  Congre- 
so", dicen  aquellos  funcionarios, "los  grandes  servicios  hechos 
por  el  Coronel  Tomás  de  Heres  á  la  causa  pública,  desde  an- 
tes de  la  proclamación  de  la  independencia  del  Perú,  su  in- 
fatigable celo  en  los  diversos  y  delicados  destinos  que  ha 
desempeñado,  y  las  demás  circunstancias  que  le  hacen  muy 
acreedor  á  la  gratitud  de  la  Nación,  ha  resuelto  en  este  día  : 
que  el  Libertador  le  expida  el  despacho  de  General  de  Bri- 
gada, é  interponga  los  más  eficaces  oficios  para  con  el  Supre- 
mo Gobierno  de  Colombia,  á  efecto  de  que  le  conceda  igual 
gracia,  y  la  licencia  necesaria  para  que  admita  la  que  el 
Congreso  le  ha  hecho,  en  testimonio  del  aprecio  que  le  mere- 
cen sus  servicios". — "Tengo  especial  complacencia",  dice  á 
Heres  el  Ministro  Don  José  Sánchez  Gamón,  "de  acompañar 
á  Y.  S.  H.  su  despacho  de  General  de  Brigada  de  los  ejérci- 
tos de  la  Ríípública.  Este  documento  del  aprecio  que  ha 
hecho  el  Congreso  de  los  antiguos,  constantes  y  multiplica- 
dos servicios  de  V.  S.  H.  á  la  causa  del  Perú,  ha  excitado  en 
mí  toda  la  sensibilidad  que  debe  agitar  á  un  ciudadano  que 
ve,  si  no  premiar  condignamente,  á  lo  menos  recordar  Ios- 
servicios  de  un  Jefe  que  ha  defendido  su  patria  con  la  con- 
sagración, desprendimiento  y  actividad  de  V.  S.  H.,  en  me- 
dio de  un  conjunto  de  dificultades  honrosas.  Sírvase,  pues, 
Y.  S.  H.,  aceptar  las  más  puras  congratulaciones,  con  que 
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me  felicito  á  mí  mismo  al  ver  inscrito  su  nombre   en   la  lista 
<le  los  Generales  de  mi  patria". 

En  21  de  marzo  de  1825  fué  nombrado  Heres,  con  pre- 
vio acuerdo  y  consentimiento  del  Senado  de  Colombia,  En- 
cargado de  Negocios  de  dicha  República  cerca  de  la  de  Chi- 
le en  reemplazo  del  señor  Salas  Corbalán  ;  siendo  á  la  sazón 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia  el  Doctor 
Pedro  Cual.  Para  ese  mismo  año  de  1825  desempeñaba 
Heres  el  Ministerio  de  Estado  de  la  República  del  Perú  en 
el  Departamento  de  Gobierno  y  Relaciones  Exterioses,  que 
renunció  "por  el  quebrantado  estado  de  su  salud",  el  17  de 
junio  ;  y  en  12  de  febrero  de  1826  fué  de  nuevo  llamado  al 
Ministerio  de  Estado  en  el  Departamento  de  Guerra  y  Mari- 
na, de  que  se  separó  á  viva  instancia  de  su  parte,  el  28  de 
enero  de  1827.  Hé  aquí  los  términos  de  la  comunicación  en 
(pie  el  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior,  Don 
J.  M.  de  Pando  le  da  aviso  de  la  admisión  de  Ja  renuncia  : 
"Cediendo  el  Gobierno  con  sumo  sentimiento  á  la  viva  ins- 
tancia de  US.  le  ha  admitido  la  renuncia  de  la  Secretaría  de 
Estado  del  Despacho  y  Guerra  y  Marina  ;  dándole  á  US.  las 
gracias  por  la  pureza  y  ardiente  amor  al  Perú  que  manifes- 
tó durante  el  tiempo  que  desempeñó  aquel  difícil  y  delicado 
destino". 

Mas  cuando  meditaba  Heres,  quebrantado  como  estaba 
en  su  salud,  restituirse  á  su  país  natal  en  la  provincia  de 
Guayana,  recibió  carta  del  Libertador  Simón  Bolívar,  fecha- 
da en  Bogotá  á  3  de  julio  de  1828,  en  que  le  exigía  encareci- 
damente tomase  servicio  en  el  ejército  de  Colombia,  que 
abría  campaña  sobre  el  Perú  al  mando  del  General  Juan 
José  Flores.  "Ha  llegado  la  época",  le  decía  el  Libertador, 
"en  que  debemos  obrar  contra  el  Perú  á  la  defensiva  ó  á  la 
ofensiva :  por  lo  mismo  necesitamos  de  la  cooperación  de 
usted  para  un  buen  éxito  en  operaciones  tan  difíciles  de 
combinar  como  son  las  que  vamos  á  emprender  contra  esos 
arenales  á  tiempo  que  dejemos  descubierto  forzosamente 
á  Guayaquil.     Yo  he  mandado  (pie  le  empleen  á  usted  como 


POR   RAMÓN   I.  MONTES  121 


Jefe  de  Estado  Mayor  y  como  segundo  Jete  de  ese  ejército  ; 
y  si  usted  no  quiere  servir  como  tal,  acerqúese  usted  á  Flo- 
res para  que  le  acompañe  con  el  carácter  que  á  usted  le  con- 
venga. La  República,  y  yo,  y  Flores  necesitamos  de  los 
servicios  de  usted  en  estas  circunstancias  y  usted  no  debe 
excusarse  de  ningún  modo.  Mire  usted  que  la  República  se 
pierde  si  la  campaña  del  Sur  no  tiene  buen  efecto.  Yo  pre- 
veo mil  combinaciones  fatales  en  el  caso  de  una  desgracia. 
Yo  le  ruego  á  usted  que  marclie  inmediatamente  al  Cuartel 
General  de  Flores,  y  que  no  se  separe  de  él  basta  que  yo  va- 
ya al  Sur  ó  se  baya  logrado  un  suceso  decisivo  en  que  ya  no 
baya  peligros  que  temer.  Hágase  usted  llevar  en  hamaca  si 
no  puede  marchar  á  caballo,  y  escríbale  desde  luego  su  opi- 
nión sobre  los  puntos  siguientes " 

Era  imposible  resistir  á  exigencia  tan  encarecida  de  un 
Bolívar  !  El  General  Heres  tomó  servicio  en  la  campaña  de 
Colombia  contra  el  Perú,  con  el  carácter  de  segundo  Jefe 
del  ejército  del  Sur  :  fué  comisionado,  en  unión  del  Coronel 
O'Leary,  para  conferenciar  en  el  puente  de  Saraguro,  con 
los  Comisarios  del  Perú,  sobre  un  arreglo  de  paz,  que  no 
pudo  lograrse  ;  y  tomó  luego  parte  activa  en  el  combate  del 
Pórtete  de  Tarqui,  en  que  la  victoria  coronó  las  armas  del 
ejército  de  Colombia,  bajo  la  dirección  del  Gran  Mariscal  de 
Ayacucho,  en  su  calidad  de  Jefe  Superior  del  Sur. — Qué 
parte  cupo  á  Heres  en  esta  victoria  y  cuál  fué  su  comporta- 
miento en  el  combate,  lo  expresan  bien  el  General  Don  An- 
tonio José  de  Sucre  en  el  parte  oñcial  de  la  batalla  de  Tar- 
qui, y  más  explícitamente  el  General  Flores,  en  el  oficio  que 
dirigió  á  Heres  fechado  á  2  de  junio  de  1829,  al  hacer  éste  uso 
de  las  letras  de  cuartel  que  había  solicitado  del  Gobierno 
de  Colombia,  y  que  le  fueron  expedidas,  en  10  de  mayo  de 
1829,  con  el  goce  de  la  mitad  del  sueldo  correspondiente  á 
su  grado  de  General  de  División,  á  que  fué  elevado  después 
de  la  victoria  de  Tarqui. 

"Es  inútil",  dijo  al  Gobierno  de   Colombia   el  Gran  Ma- 
riscal de  Ayacucho,  "hacer  recomendaciones  por  la  conduc- 
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ta  del  señor  General  Flores,  gallardo  en  todas  ocasiones  y 
señalado  siempre.  Yo  me  aproveché  del  mejor  momento  de 
la  batalla  para  nombrarle,  sobre  el  mismo  campo,  General 
de  División,  y  para  expresarle  la  gratitud  de  la  República  y 
del  Gobierno  por  sus  servicios.  El  señor  General  Heres  se 
lia  recomendado  por  una  admirable  serenidad  en  los  riesgos 
de  esta  jornada.  Los  Generales  Sándes  y  Urdaneta  lian  des- 
empeñado suis  deberes  en  toda  la  campaña." 

"Señor  General — decía  á  Heres  el  General  Flores — al 
hacer  US.  uso  de  las  letras  de  cuartel  que  lia  solicitado  del 
Gobierno,  creo  de  mi  deber  dar  á  US.  las  más  expresivas 
gracias  por  los  muy  distinguidos  servicios  que  ha  prestado 
US.  á  la  República  en  calidad  de  segundo  Jefe  del  Ejército 
del  Sur,  y  por  su  brillante  comportamiento  en  la  jornada  de 
Tarqui. — La  separación  de  US.  lia  causado  un  profundo 
sentimiento  en  todos  los  corazones  de  los  señores  Jefes  y 
unciales,  y  ha  dejado  un  vacío  que  difícilmente  podrá  lle- 
narse en  el  Sur.  US.  puede  lisonjearse  que  después  de  ha- 
ber manifestado  sabiduría  en  el  consejo  y  valor  en  los  com- 
bates, lleva  consigo  al  retiro  que  ha  elegido  para  la  vida,  las 
consideraciones  de  los  primeros  Jefes  del  Sur,  la  gratitud  de 
los  pueblos  y  la  estimación  de  los  bravos  del  Ejército". 

IÑTo  se  sabe  qué  admirar  más  en  este  oficio  ;  si  la  honra 
discernida  al  Jefe  á  quien  se  dirige,  ó  los  nobles  sentimien- 
tos, tan  dignamente  expresados,  honra  también  del  Jefe  que 
los  dirige  ! 

Para  el  20  de  octubre  de  1820  se  había  restitrído  Heres 
á  su  ciudad  natal,  la  antigua  Angostura,  capital  de  la  pro- 
vincia de  Guayana  ;  y  en  ese  mismo  año  fué  nombrado  Di- 
putado principal  por  dicha  provincia  al  Congreso  Constitu- 
yente que  debía  instalarse  en  la  capital  de  la  República  de 
Colombia  el  2  de  enero  de  1830. 

Resuelto  como  estaba  el  General  Heres  á  no  tener  in- 
gerencia en  la  cosa  pública,  á  que  había  consagrado  toda  su 
juventud,  compró  un  pequeño  campo,  sito  á  seis  leguas  de  la 
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capital,  y  se  dedicó  á  su  cultivo  ;  mas  sancionada  en  Valen- 
cia la  Constitución  de  1830  y  nombrado  por  sus  conciudada- 
nos en  1831  para  la  Diputación  provincial  de  Guayana,  hubo 
de  ceder  á  las  exigencias  de  sus  amigos,  aceptó  el  puesto  de 
Diputado,  y  presidió  aquel  Cuerpo  en  su  primera  reunión 
constitucional ,  y  más  luego,  en  1833,  ocupó  un  puesto  en  el 
Congreso  de  Venezuela  como  Senador  principal  por  la  pro- 
vincia de  Guayana.  Sus  deseos,  sin  embargo,  le  atraían  á 
la  vida  privada  ;  por  lo  que  al  terminar  las  sesiones  de  1833, 
en  que  comenzaba  su  período  de  cuatro  años,  hizo  renuncia 
del  cargo  por  el  tiempo  que  le  faltaba  ;  y  de  regreso  á  su 
país  natal  contrajo  matrimonio  con  una  joven  prima  herma- 
na suya,  su  tierna  é  inseparable  compañera  durante  el  resto 
de  su  vida. 

En  1835  y  á  consecuencia  del  movimiento  militar  que 
estalló  en  Caracas  proclamando  reformas  de  la  Constitución 
de  1830  y  que  dio  por  inmediato  resultado  la  expulsión  del 
Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República,  el  Vicepresi- 
dente del  Consejo  de  Gobierno,  Encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo, nombró  al  General  Heres  Jefe  de  Operaciones  del  Ori- 
noco, con  facultades  omnímodas  para  sostener  y  restablecer 
el  orden  constitucional :  mas,  restituida  la  tranquilidad  pú- 
blica, se  retiró  de  nuevo  á  su  campo,  en  donde  recibió  del 
Gobierno  de  Venezuela,  "como  partícipe  que  era  de  este 
tributo  de  gratitud  nacional",  un  ejemplar  del  Decreto  del 
Congreso,  de  11  de  mayo  de  1836,  gratulatorio  de  los  servi- 
cios de  los  valientes  militares  que  en  183o  y  1836  defen- 
dieron y  sostuvieron  la  verdadera  causa  del  pueblo. 
1 

Poco  después  de  esto,  en  el  mismo  año  de  1836  y  á  pro- 
puesta de  la  Diputación  Provincial  de  Guayana,  fué  nom- 
brado Gobernador  de  esta  provincia  por  el  Vicepresidente 
de  la  República,  Doctor  Andrés  Xarvarte,  encargado  del 
Poder  Ejecutivo  ;  destino  de  que  excusó  encargarse  hasta 
que  alterado  el  orden  público  en  Urbana,  pueblo  de  la  pro- 
vincia, en  donde  se  cometieron  muchos  y  graves  desórdenes, 
tomó  el  mando,  restableció  la  tranquilidad  y  dio  garantías  y 
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seguridad  á  toda  la  provincia.  En  casi  todo  el  período  de 
su  mando,  que  terminó  en  1840,  permaneció  en  su  campo  á 
causa  del  mal  estado  de  su  salud,  dejando  encargados  del 
despacho  á  los  respectivos  Jefes  políticos. 

Como  nunca  faltan  enemigos  á  las  grandes  reputaciones 
y  al  verdadero  mérito,el  General  Heres  tuvo  que  defenderse 
personalmente  ante  el  Senado  de  Venezuela,  en  1840,  de 
acusaciones  que  le  proporcionaron  un  espléndido  triunfo,  ha- 
ciendo resaltar  su  capacidad,  su  claro  talento,  su  sólida  y 
variada  instrucción . 

Restituido  al  hogar  doméstico,  tuvo  que  aceptar,  en  su 
calidad  de  militar,  que  nunca  se  debe  á  sí  mismo  sino  ala 
Patria,  la  Comandancia  de  armas  de  la  provincia  de  Guaya- 
na  ;;  destino  á  cuyo  desempeño  fué  llamado  por  el  General 
(Jarlos  Soublette,  entonces  Presidente  constitucional  de  Ve- 
nezuela. 

En  ese  destino  estaba  sirviendo,  como  había  servido 
siempre  a  la  causa  de  la  moral  y  de  la  justicia,  cuando  la 
mano  alevosa  del  asesino,  ruinada  por  bastardas  pasiones, 
cortó  el  hilo  de  su  preciosa  existencia  en  la  noche  del  0  de 
abril  de  1842,  en  la  sala  de  su  propia  casa  de  habitación,  y 
en  presencia  del  Ilustrísimo  señor  Mariano  de  Talayera,  ín- 
timo amigo  suyo  que  frecuentemente  le  visitaba! Así 

había  muerto  años  antes,  á  golpe  de  asesinos,  en  la  oscura 
montaña  de  Berruecos,  su  grande  amigo  y  apreciador,  el 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  el  inmaculado  y  eminente  Sucre, 
la  más  pura  gloria  del  ejército  de  Colombia  !  L, 

Su  viuda,  la  señora  María  de  Jesús  Rodil  de  Heres,  mo- 
delo de  virtudes  privadas,  ha  sabido  corresponder  al  nombre 
de  su  marido,  y  guardar  y  honrar  dignamente  su  memoria.. . 

Sus  compatriotas,  los  hijos  y  vecinos  de  Guayana,  no  le 
han  olvidado  ni  podrán  olvidarle  :  el  cantón  ó  departamento 
principal  de  la  provincia,  cuya  ciudad  capital  es  Bolívar, 
lleva  el  nombre  de  Heres  ;  su  retrato  figura  en  la  Sala  de  las 
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sesiones  del  Ilustre  Concejo  Municipal,  al  lado  de  los  de  Bo- 
lívar, Washington,  Sucre  y  Talayera ;  y  ha  sido  también 
mandado  colocar  en  la  Sala  de  las  sesiones  de  la  Asamblea 
Legislativa  del  Estado,  por  Decreto  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente de  10  de  junio  de  1804. 

Caracas:    ,'ÍO  deabril  de  1866.  (1) 


(1)  Fué  escrita  esta  "Noticia  Biográfica"  por  encargo  del  señor  Ramón  Aspurúa.  y  corre 
inserta  en  la  Colección  de  ''Biografías  de  Hombres  Notables  de  Hispano  América''  que  publi- 
có aquel  en  Caracas  el  año  de  1877.  pero  fué  publicada  antes  en  Ciudad  Bolívar,  en  folleto 
que.  circuló  el  año  de  !Sfi6. 


EN  LA  MUERTE 

DEL    ILTTSTRÍSIMO    SEÑOR    DOCTOR    MARIANO    FERNÁNDEZ 

FORTIQUE,  ANTIGUO  OBISPO  DE  GUAYANA  Y  DEÁN  DE 

LA  SANTA  IGLESIA  CATEDRAL  DE  CARACAS      (1) 


Beati  qui  moriuntur  in  Domino! 


íJace  el  hombre  á  la  vida,  condenado  á  la  muerte  !  Cum- 
plióse en  tí,  Ilustre  Pontífice  de  la  Iglesia,  el  decreto  inexo- 
rable de  la  Divina  Justicia  :  vives  ? — pues  morirás  ! 


II 


¿  Y  quién  más  acreedor  que  tú  á  la  vida ;  quién  más  dig- 
no que  tú  de  una  existencia  inmortal?  Si  tu  presencia  no  pudo 
desarmar  el  brazo  de  la  muerte  ;  si  tus  virtudes  no  merecie- 
ron una  excepción  de  esa  ley  inexorable  ;  si  tú  también  has 
muerto,  varón  justo  y  sabio,  lo  mismo  que  muere  el  reprobo, 
malvado  y  criminal ;  ¿  en  donde  está  la  justicia  de  Dios  ? 

(1)  Esta  composición  circuló  en  hoja  suelta  el  día  15  de  diciembre  de  1866,  después  de  las 
exeqias  funerarias  celebradas  en  ese  día  en  la  Catedral  de  Guayana,  y  se  insertó  después  en  el 
folleto  titulado  Honras  fúnebres  á  la  memoria  del  Ilustrtsimo  señor  Doctor  Mariano  F.  For fique. 
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Pero. . . .  ¡  blasfemia  !  ¡  qué  engaño  !  la  muerte  es  la  vida 
á  la  Justicia  de  Dios  responde  la  Misericordia  Divina  :  mué 
res  ? — pues  vivirás  eternamente  ! 


III 


Tal  idea  tiene  la  humanidad  de  que  la  virtud  es  y  debe 
ser  inmortal,  que  se  hace  uno  tuerza  para  creer  en  la  muerte 
del  justo.  Ha  muerto!  proclaman  á  una  nuestros  sentidos  : 
vive,  vivirá  eternamente  !  exclama  la  conciencia  de  la  huma- 
nidad, porque  es  imposible  que  muera  la  virtud  ! 


IV 


Vive,  sí,  el  hombre  virtuoso  cuya  pérdida  lamentamos  ; 
mas  no  vivirá  con  nosotros.  Se  ha  despedido  para  un  largo 
viaje,  al  país  délas  almas,  de  donde  no  ha  de  tornar;  pero 
donde  él  nos  espera  ;  porque  vamos  andando  todos,  todos, 
por  la  senda  dolorosa  de  la  vida,  el  camino  de  la  muerte  :  la 
tierra  nos  llama  :  el  sepulcro  nos  espera  ;  pero  consolaos,  hu- 
manos !  el  sepulcro  no  es  sino  la  puerta  de  la  Eternidad  I 


Y 


Ah  !  y  antes  que  él  partieron  dos  que  fueron  sus  amigos 
y  admiradores. . . . 

Tú,  Fermín  Toro,  lustre  y  honor  de  tu  pan. ;  espíritu 
contemplativo,  alma  llena  de  sublimes  inspiraciones,  corazón 
rebosado  de  nobles  y  generosos  sentimientos,  inteligencia 
vasta  como  el  Océano  y  profunda  como  él,  tú  que  eras  en  la 
tierra  un  destello  de  la  infinita  Sabiduría  ;  poeta,  orador,  filó- 
sofo   

Tú,  Juan  Vicente  González  ;  memoria  prodigiosa,  espíri- 
tu ardiente,  alma  apasionada,  corazón  preñado  en  tempesta- 


POR    RAMÓN  I.  MONTES  12!> 


á'es,  rayo  de  la  tribuna  política  ;  literato,  maestro  y  Director 
de  la  juventud  ! 


VI 


¡  Cómo  han  ido  cayendo  en  el  sepulcro  tus  glorias,  Patria 
mía  !  ¡  Cómo  van  pereciendo  tus  nías  ilustres  hijos,  Venezue- 
la ;  y  los  más  de  ellos  rinden  la  vida  en  playas  extranjeras, 
aunque  hospitalarias  y  amigas  ;  y  al  dirigir  su  ultima  mirada 
para  darte  su  postrer  adiós,  piensan  ¡ay!  en  la  suerte  infausta 
que  te  acosa  y  oprime,  y  mueren  desconsolados  !  Vargas. . . . 
Bello. . .  -Baralt- . .  .tú  también,  Lozano,  amigo  mío,  cuya  li- 
ra estuvo  siempre  colgada  al  sauce  del  dolor  ! 

La  muerte  va  segando  sin  piedad  vidas  preciosas  :  u  los 

Dioses  se  van  !  " 


VII 


Y  ahora  eres  tú,  Mariano  Fernández  Fortique  ! 

Vosotros  le  conocisteis,  hijos  de  Guayana:  para  qué  des- 
cribirle ?  Le  hemos  perdido  :  ¡  por  qué  llorarle  '! . ¿  No  as- 
piráis un  olor  suave  que  no  dieron  jamás  las  dores  terrenales  ; 
no  percibís  como  vago  crepúsculo  de  una  luz  que  no  es  la  del 
astro  del  día  :  no  sentís  el  eco  de  lejanas  armonías  y  el  canto 
como  de  coros  angélicos  l  La  tumba  se  ha  cerrado  sobre  sus 
restos  mortales  ;  pero  el  Cielo  se  ha  abierto  para  él !....."  Bie- 
naventurado^ los  que  mueren  en  el  señor  !  " 


VIII 


Sus  últimos  días  no  fueron  sino  un  prolongado  martirio  : 
su  espíritu  se  fué  desprendiendo  lenta  y  trabajosamente  de 
la  cárcel  material  en  que  yacía  sumergido  :   su  agonía  no  fué 
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«le  momentos  sino  de  años  :  el  dolor  es  el  crisol  <le  purifica- 
ción de  las  almas  :  ¿  por  qué  llorarle  ?....;  "  Bienaventurados 
los  que  mueren  en  el  Señor  !  " 


IX 


Guayaua  !  patria  mía  !  tú  lias  sido  más  de  una  vez  afor- 
tunada !  Tuviste  la  dicha  de  poseer  un  Pontífice,  á  cuyo  so- 
lo nombre  se  estremecen  de  gratitud  los  corazones  de  tus  hi- 
jos ;  un  Talayera. .. .!  Y  no  te  había  yo  mencionado  aún, 
ilustre  muerto,  cuya  memoria  es  tan  grata  á  mi  corazón  ! 


X 


Sólo  un  Fortique  era  digno  de  suceder  á  un  Talavera....  ! 

Talayera,  el  orador  sagrado  de  Colombia,  lumbrera  es- 
plendorosa de  la  Iglesia  cristiana,  derramaba  desde  la  cáte- 
dra sagrada  torrentes  de  luz  y  de  elocuencia  :  su  voz  trona- 
dora se  prolongaba  resonando  bajo  las  bóvedas  del  templo 
católico,  y  á  su  poderosa  influencia  las  almas  creyentes  sen- 
tíanse humilladas,  y  comprendían  la  nada  delavidaylá 
sublimidad  y  grandeza  de  Dios. 

Allí  donde  había  un  vacío  (pie  llenar,  allí  estaba  su  pre- 
sencia :  allí  donde  había  un  dolor  que  aliviar,  lágrimas  que 
recoger,  consuelos  que  prodigar,  allí  su  mano  bienhechora: 
era  para  su  grey  una  segunda  Providencia  :  su  obra,  la  Igle- 
sia Catedral  de  Guayana,  proclama  elocuentemente  su  nom- 
bre y  hará  perdurable  su  memoria  ! 


XI 


Sacerdote  de  paz  y  mansedumbre,    Fortique  hacía   fluir 
desde  la    cátedra   evangélica  arroyos  de  leche  y  miel,  divina 
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unción  y  alimento  de  las  almas.  Tan  hábil  humanista  como 
profundo  teólogo,  en  sus  escritos  campeaban,  con  las  galas 
del  buen  decir,  las  verdades  consoladoras  y  los  dogmas  seve- 
ros del  Cristianismo.  Literato  del  más  depurado  gusto,  For- 
tique  era  para  las  letras  un  consultor,  de  fina  y  segura  crítica; 
para  las  almas  dolientes,  su  voz  era  un  bálsamo  de  consuelo  ; 
para  el  atribulado  patriotismo,  era  voz  de  consejo  y  de  pru- 
dencia ;  para  la  fe  católica,  era  un  oráculo  ! 


XII 


Guayana  !  patria  mía  !  tú  eres  tierra  agradecida  ! 

Supiste  honrar  dignamente  la  memoria  de  Talavera  :  sa- 
bes llorar  ahora  amargas  lágrimas  sobre  el  sepulcro  de  Forti- 
que !  Sus  almas  están  hoy  unidas  en  el  Cielo  :  únelos  de 
hoy  más  para  siempre  en  tu  memoria  y  en  tu  corazón  ! 

Ciudad  Bolívar  :  15  de  diciembre  de  1866. 


^^^^^"Sfe^*^^^^ 


VALENTÍN    ESPINAL 


"La  muerte  va  segando  sin  piedad  vidas  preciosas  :  "  el 
último  correo  de  Caracas  trajo  la  infausta  nueva  del  falleci- 
miento del  ciudadano  Valentín  Espinal. 


II 


Aun  está  húmeda  la  tierra  con  las  lágrimas  que  vertía  yo 
sobre  el  sepulcro  de  Fortique  ;  aun  no  están  marchitas  las  flo- 
res que  recogí  para  depositarlas  sobre  su  tumba ;  cuando  ten- 
go también  (pie  llorarte  á  tí,  hombre  virtuoso,  ilustre  repúbli- 
co, obrero  incansable  del  pensamiento,  atleta  formidable  de  la 
Democracia»;  cuando  tengo  que  teger  también  una  corona  de 
fúnebres  siemprevivas  para,  humedecida  en  lágrimas,  dejarla 
caer  sobre  tu  sepulcro  ! 


III 


Uníale  á  Fortique,  con  tan  estrecho  lazo,  la  más  pura  y 
sincera  amistad,  que  la  muerte  no  pudo  separarlos  sino  por 
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corto  tiempo  :  el  11  de  noviembre  último  falleció  Mariano  Fer- 
nández Fortique  :  el  28  del  mismo  mes  le  siguió  Valentín  Es- 
pinal. 


IV 


Pocos  venezolanos  habrá  que  no  hayan  oído  sonar  el 
nombre  de  ese  egregio  ciudadano,  tan  ventajosamente  cono- 
cido en  la  América  y  hasta  en  el  antiguo  mundo,  que  visitó 
ahora  poco  tiempo,  ya  en  el  ocaso  de  su  vida.  Quiso  la  Pro- 
videncia que  le  fuese  dado  conocer  el  orbe  que  habitamos  allí 
donde  ha  llegado  á  mayor  grado  de  esplendor,  progreso  y  ci- 
vilización, antes  de  despedirse  de  él,  antes  de  partir  para  ese 
otro  mundo,  en  pos  de  la  tierra  prometida  á  las  almas  (pie  pa- 
saron laboriosamente  por  este  valle  de  peregrinación,  aspi- 
rando con  insaciable  sed  á  beber  en  la  fuente  pura  de  lo  bello, 
lo  verdadero,  lo  infinito  ! 


V 


Tregua,  ciudadanos,  tregua  en  vuestras  contiendas  polí- 
ticas, para  sentir,  para  lamentar  la  pérdida  de  ese  hombre, 
por  más  de  un  título  acreedor  al  respeto  y  á  las  consideracio- 
nes de  sus  conciudadanos,  y  muy  digno  de  vivir  en  la  memo- 
ria de  la  Patria  ! 


XI 


Joven  todavía,  en  la  aurora  apenas  de  su  vida  pública, 
mereció  el  honor  de  ser  elegido  para  representar  al  país  de 
su  nacimiento  en  la  Gran  Convención  de  Ocaña  ;  y  desde  en- 
tonces data  su  reputación  de  hombre  público  y  de  orador  par- 
lamentario, que  se  afirmó  cada  vez  más  en  los  varios  Congre- 
sos y  Corporaciones  políticas  á  que  asistió  como  Represen- 
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tante,  como  Senador  ó  como  Diputado  por  el  pueblo  de  Cara- 
cas, el  más  ilustrado  pueblo  de  Venezuela. 

Amamantado  con  los  principios  republicanos  ;  nutrido 
con  las  más  sanas  ideas  de  severa  moral ;  entusiasta  de  la 
Democracia  Representativa  ;  fogoso  defensor  de  los  derechos 
del  pueblo  ;  diestro,  certero  en  el  ataque  ;  hábil,  presto  en  la 
defensa  ;  Espinal  fué  siempre  prominente  figura  en  las  Asam- 
bleas Políticas,  y  era  el  Abogado  de  las  más  nobles  y  genero- 
sas causas  :  en  el  antiguo  Senado  de  Venezuela  brillaba  con 
luz  propia,  émulo  digno  y  competidor  de  Vargas  :  de  palabra 
fácil  y  llena,  de  vista  clara  y  penetrante,  hería  siempre  en  el 
eorazón  las  cuestiones  en  que  tomaba  parte,  y  no  pocas  ve- 
ces su  opinión  era  decisiva  :  hijo  del  pueblo,  no  desempeñó 
ningún  cargo  público  que  no  fuese  de  origen  popular;  y  el 
pueblo  no  se  engaña,  al  elegirle  y  reelegirle,  confiándole  la 
defensa  de  sus  más  sagrados  derechos. 


VII 


Tenía  también  altas  dotes  de  consejo  y  de  prudencia. 

Pensador  profundo,  hombre  de  razón  fría  y  serena,  pe- 
netraba en  lo  porvenir,  y  sorprendiendo  sus  secretos,  preveía 
los  sucesos  ;  y  cuando  éstos  llegaban  para  la  generalidad  de 
los  hombres,  él  los  había  visto  pasar,  y  su  espíritu  se  había 
anticipado  tal  vez  el  tormento  de  una  pública  desgracia.  Te- 
nía lo  que  pr/liera  llamarse  anteojo  político  ;  y  bajo  este  res- 
pecto solo  hemos  sabido  que  le  aventajase  en  Venezuela  un 
hombre,  para  quien  está  ya  prevenida  la  tumba  :  el  General 
Carlos  Soublette. 


VIII 


Ah  !  cuando  las  tempestades  políticas  encapotaban  el  cie- 
lo de  la  Patria  :  cuando  la  tormenta  se  desencadenaba  en  el 
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seno  mismo  de  las  Asambleas  políticas  ;  cuando  las  pasiones 
se  enseñoreaban  en  el  sagrado  recinto  del  Parlamento  ;  ali ! 
entonces  se  magnificaba,  entonces  se  elevaba  hasta  lo  subli- 
me la  figura  de  Valentín  Espinal :  su  voz  se  levantaba,  más 
alta  que  el  grito  estentóreo  de  las  pasiones,  en  defensa  de  los 
tueros  de  la  justicia  y  de  la  desgracia  :  su  cabeza  erguida  de- 
safiaba el  rayo  amenazador,  y  veía  con  serenidad  "  brillar  en 
torno  suyo  aceros  homicidas,  "  sin  que  nada  fuese  parte  á  in- 
timarle :  sabía  estrellarse  contra  la  popularidad  de  un  mo- 
mento y  desdeñar  los  aplausos  de  uña  turba  apasionada,  pa- 
ra merecer  la  satisfacción  de  su  propia  conciencia  y  la  aproba- 
ción y  los  aplausos  de  la  posteridad  ;  y  más  de  una  vez,  solo, 
pero  armado  de  sus  poderosas  convicciones  como  de  una  cota 
inexpugnable,  sucumbía  ante  el  poder  del  número,  ante  la 
fuerza  de  las  pasiones  ;  y  recogía,  vencida  más  no  humillada, 
la  bandera  que  había  tremolado  en  el  combate  con  noble  or- 
gullo y  con  varonil  energía;  arrollándola  con  honor,  sin  aba- 
tirla jamas.  -  - . 


IX 


Pero  no  he  dicho  aún  lo  que  más  cede  en  elogio  de  ese 
digno  ciudadano. 

Espinal  era  un  simple  Oficial  de  imprenta,  era  un  pobre 
artesano  ;  y  ese  joven  se  formó  á  sí  mismo  hasta  llegar  á  ser 
uno  de  los  más  ilustrados  de  Venezuela,  sin  haber  asisti- 
do á  aulas,  sin  haber  frecuentado  TJniversidadts  ni  Colegios, 
sin  otro  maestro  que  la  imprenta  ;  y  ese  hombre  se  labró  una 
fortuna,  que  logró  asegurar  en  valiosas  ñucas  raíces,  no  obs- 
tante que  estaba  formando  una  numerosísima  familia,  á  fuer- 
za de  constancia,  honradez,  economía  y  ejemplar  laboriosi- 
dad ! 

Artesanos  de  Venezuela  !  Ved  ahí  un  modelo  digno  de 
imitarse  :  ved  como  la  honradez  y  la  laboriosidad  lo  pueden 
todo  :  ved  como  la  Democracia  abre  campo  á  todas   las  aspi- 
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raciones  legítimas,    á  todas  las  altas  inteligencias,    á    todas 
las  nobles  ambiciones ! 

X 

Valentín  Espinal  es  el  Benjamín  Franklin  de  Venezue- 
la :  como  él  fué  en  su  juventud  un  humilde  impresor  :  como  él 
fué  más  tarde  Jefe  de  un  Establecimiento  tipográfico,  honor 
del  arte  sublime  de  (luttemberg  :  como  él  se  elevó  desde  su 
modesta  condición  á  la  más  alta  gerarquía  social :  como  él 
era  pensador  profundo  y  hombre  de  filosofía  práctica  y  de  ac- 
tividad industrial :  como  él  adquirió,  á  fuerza  de  ímprobo 
trabajo,  una  fortuna  que  lega  hoy  á  su  numerosa  familia  ;  pe- 
ro que  es  mucho  menor  que  el  caudal  de  virtudes,  de  consejos 
y  de  merecimientos,  que  les  deja  también,  con  su  nombre,  co 
nio  las  más  preciosa  herencia  ! 

XI 

Ya  en  sus  últimos  días  el  anciano  valetudinario  (pieria 
rejuvenecerse  para  servir  á  su  patria  impulsándola  por  las 
vías  del  progreso  material ;  y  la  muerte  le  ha  sorprendido  en 
obra  tan  meritoria  !  El  árbol  ha  caído  cuando  prometía  los 
mejores  y  más  sazonados  frutos  :  ha  muerto  cuando  empeza- 
ba para  él  una  segunda  vida,  que  consagraba  toda  al  servicio 
generoso  y  desinteresado  de  su  país  ! 

XII 

Espinal !  tú,  en  vida,  eras  acreedor  al  respeto  y  conside- 
raciones de  tus  conciudadanos  ;  y  muerto,  eres  digno  de  vi- 
vir en  la  memoria  de  la  Patria  ! 

Xo  perecerá  tu  nombre,  nó  ;  que  Venezuela  lo  recogerá 
agradecida  para  inscribirlo  en  el  Panteón  de  sus  Hombres 
Ilustres ! 

Ciudad  Bolívar  :  20  de  diciembre  de  1866.     (1) 

(\)    Se  publicó  en  el  Boletín  Comercial,  del  22  de  diciembre  de  1866.  número  849. 
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DISCURSO  DE  ORDEN 

PRONUNCIADO  EL  DÍA  27  DE  OCTUBRE  DE  1868  EN  EL 

SALÓN  PRINCIPAL  DEL    COLEOIO  DEL    ESTADO 

GUAYANA,  CON  MOTIVO  DE    INAUGURARSE 

LA  REEDIFICACIÓN  DEL  EDIFICIO.    (1) 


Señores ! 

Si  en  alguna  oeasión  lie  deseado  poseer  las  dotes  del  ora- 
dor y  el  poder  de  elevarme  á  la  altura  de  la  verdadera  elo- 
cuencia, arrastrar  á  mi  auditorio  con  eLtorrente  de  la  inspira- 
da palabra,  y  encadenarlo  dócil  a  mi  voz,  lia  sido  sin  duda  en 
estos  momentos  solemnes,  en  este  acto  grandioso  y  ante  esta 
respetable  concurrencia.  Mas  al  mismo  tiempo  nunca  me  lie 
encontrado  tan  completamente  inferior  al  asunto  que  me 
cumple  tratar,  nunca  tan  dominado  rior  especiales  circuns- 
tancias á  que  no  puedo  ser  indiferente,  nunca  tan  poseído 
l>or  glandes  y  profundas  emociones,  poderosas  á  impedir  el 
libre  uso  de  la  palabra.  Así  que,  si  alguna  vez  se  quebranta 
ó  se  entorpece  mi  voz,  como  si  un  nudo  oprimiese  mi  gargan- 

(1)    Véase  el  Apéndice  bajo  la  letra  F. 
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ta,  disimulad,    señores,   sed  indulgentes  :  nunca  lie  deseado 
ser  más  fuerte,  y  nunca  me  he  sentido  más  débil. 

Este  puesto,  este  local,  este  edificio,  representa  para  mí 
seis  años  de  consagración  absoluta  á  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventud de  Guayana  (2),  seis  años  de  afanes  en  la  ímproba 
tarea  del  magisterio  ;  seis  años  de  penas  y  placeres,  de  goces 
y  sufrimientos,  compartidos  con  amigos  y  compañeros,  de  ios 
cuales  los  unos  fueron  arrebatados  á  la  vida  en  edad  tempra- 
na y  cuando  aun  podían  dar  á  la  Patria  los  frutos  ya  sazo- 
nados de  su  ingenio  y  de  su  talento  (3)  ;  los  otros  viven  ausen- 
tes de  este  suelo,  arrastrados  por  la  corriente  de  las  vicisitu- 
des humanas  (-Í).  De  ello  fué  testigo  numerosa  y  entusiasta 
juventud  que  poblaba  las  aulas,  hoy  ya  hombres,  hoy  ya  <-iu- 
dadanos,  que  han  prestado  y  están  prestando  á  su  país,  cada 
cual  en  su  esfera,  útilísimos  servicios  ;  quienes  tal  vez  recuer- 
den con  placer  aquel  tiempo  pasado  de  estudios  y  fatigas 
escolares. 

Hace  diez  y  seis  años. . . .  parece  que  fué  ayer  :  ¡  cómo 
corre  el  tiempo  presuroso  !  Hace  diez  y  seis  años  ocupó  el 
que  habla,  por  última  vez  esta  tribuna  ante  un  numeroso  con- 
curso de  padres  de  familia  y  de  alumnos  al  abrir  el  primer 
Curso  de  Ciencias  Mayores  en  el  entonces  Colegio  Xacional 
de  Guayana  (5). 

¡  Cuántos  recuerdos  me  asaltan  de  aquel  acto  también 
grandioso  !  Paréceme  que  resuena  aún  en  mis  oídos  el  eco 
ardoroso  de  algunas  voces  de  entusiasmo  :  paréceme  que  es- 


(2)  Por  los  anos  de  1849  á  1854.  en  que  el  orador  fué  primero  Vieerreetoil/  después  Rector 
del  Colegio  Nacional  de  Guayana,  y  en  que  desempeñó  además  en  él  varias  clases. 

(3)  El  señor  Doctor  Jesús  María  González.  Catedrático  de  Filosofía,  que  falleció  en  Va 
lencia  en  1861 :  el  señor  José  Manuel  Barceló,  Profesor  de  francés,  que  falleció  en  Caracas  en 
1867  ;  el  señor  Andrés  Ferrán,  Profesor  de  primeras  letras,  y  el  señor  Juan  Bautista  León,  Vi- 
cerrector que  fué  del  Colegio  y  Catedrático  de  Gramática  Castellana,  que  fallecieron  en  esta 
ciudad. 

(\)  El  señor  Braulio  Barrios,  Vicerrector  que  fué  del  Colegio,  Catedrático  de  Gramática 
Castellana  y  de  Lógica  y  Profesor  de  primeras  letras ;  los  Doctores  Francisco  Javier  Mánnol  y 
Mauuel  María  Ortiz.  que  fueron  Catedráticos,  el  uno  de  Latín  y  ¡el  otro  de  Filosofía :  el  señor 
-Tose  Mármol,  Profesor  de  música,  y  el  señor  Elias  Gorrín,  Profesor  de  Inglés, 

(b)    El  día  IV  de  setiembre  de  1852. 
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toy  viendo  el  semblante  animado  de  aquella  juventud,  sedien- 
ta de  saber,  anhelante  de  progreso,  ebria  de  entusiasmo  pol- 
las ciencias ! 

Xi  pnedo  ni  podré  olvidar  jamás  aquel  cuerpo  de  honra- 
dos artesanos,  (pie  después  de  las  fatigas  del  trabajo  diario 
ganando  el  pan  con  el  sudor  de  su  frente,  tostados  por  el  sol 
reverberante  de  nuestra  zona,  recogíanse  por  las  noches  en 
los  salones  de  este  edificio,  á  recibir,  á  la  luz  artificial  de  la 
lámpara  del  pobre,  la  luz  suave,  vivificante,  reparadora  de 
las  ciencias.  ¿  Y  cómo  olvidarlos,  cuando  he  tenido  lá  singu- 
lar satisfacción  de  ver  á  algunos  de  esos  artesanos  trabajando 
en  la  reedificación  de  este  edificio  y  devolviendo  así  á  las 
ciencias  el  bien  que  de  ellas  recibieron  '.     ((>) 

Pasó  ese  tiempo  feliz  de  mi  vida,  y  después  de  algunos 
años  de  voluntaria  ausencia  de  mi  país  natal,  al  restituirme 
á  él,  mis  conciudadanos  me  han  colmado  de  honores  y  consi- 
deraciones, superiores  con  mucho  áinis  merecimientos,  á  que 
no  sé  si  he  podido,  no  sé  si  podré. corresponder  dignamente 
(7),  y  entre  los  cuales  figura  el  haber  sido  escogido  por  el 
ciudadano  que  tan  hábilmente  preside  los  destinos  del  Esta- 
do, para  pronunciar  el  discurso  en  solemnización  de  esta 
nueva  faz  del  edificio  del  Colegio,  de  esta  reedificación  que 
lo  ha  transformado  en  elegante  y  suntuoso,  que  lo  ha  llevado 
á  merecer  aquel  antiguo  nombre  de  ''Palacio,"  bajo  el  cual 
fué  conocido  por  nuestros  progenitores  (8). 

Bien  hubiera  yo  querido  excusarme  de  ocupar  este  pues- 
to, en  que  presentía  que  ante  el  cúmulo  de  recuerdos  que 
habían  de  agolparse  á  mi  imaginación,  no  podría  tener  la 
calma  necesaria  para  discurrir  en  público  ;   pero  mi  concien- 

((')  Los  maestros  Matías  Peña,  Gabiel  Roseio  y  Antonio  León,  que  fueron  alumnos  déla 
Escuela  de  Artesanos  establecida  en  el  Colegio  Nacional  de  Cíúayana  por  los  años  de  1853  á 
1854.  en  la  que  fué  eficaz  Colaborador  el  señor  Emeterio  Emazábel. 

(7)     El  orador  acaba  de  ser  reelecto  Senador  por  Guayana. 

(s)  El  que  es  hoy  edeficio  del  Colegio  fué  local  de  las  Oficinas  públicas  durante  la  colo- 
nia v  sin  duda  por  esto  se  llamaba  el  Palacio.  Como  propiedad  del  Gobierno  Español  pasó  al 
de  Colombia  y  luego  al  de  Venezuela,  el  cual  lo  permutó  por  el  antiguo  Convento  de  Francis- 
canos, sito  en  las  afueras  de  la  ciudad,  destinado  a  Colegio  por  ley  de  Colombia.  Así  el  anti- 
guo    Palacio  pasó  á  ser  Colegio,  y  el  Convento  á  Cuartel  ó  Parque  de  las  anuas  nacionales. 
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■cía,  á  cuyos  dictados  obedezco  en  todos  los  actos  de  n tí  vida, 
no  me  justificaba  de  una  excusa  aute  una  distinción  tan  ho- 
norífica de  parte  del  primer  magistrado  de  Guayan  a ;  y 
mas  obligatoria  era  para  mí  la  aceptación  cuanto  más  señala- 
da la  honra  y  mas  expontáneo  el  nombramiento:  por  otra  par- 
te,  la  excusa  era  á  mis  ojos  una  como  deserción,  en  circuns- 
tancias solemnes,  de  la  noble  causa  de  la  Instrucción  Públi- 
ca, en  cuyas  filas  he  militado  desde  mi  más  tierna  juventud 
y  á  la  sombra  de  cuya  bandera  protesto  pasar  los  días  de 
mi  existencia. 

Ya  habréis  comprendido,  señores,  como  el  asunto  que 
me  cumple  tratar,  de  suyo  importante  y  grandioso,  se  mag- 
nifica, se  sublima  á  mis  ojos  por  causa  de  especiales  circuns- 
tancias. Si  apartando  la  vista  de  todo  aquello  que  me  es, 
por  decirlo  así,  personal,  relaciono  el  hecho  de  la  transfor- 
mación de  este  edificio  con  el  tiempo  pasado,  ¡  cuántos  re- 
cuerdos grandiosos  !;  si  con  el  presente,  ¡  qué  conjunto  de 
circunstancias  que  parecen  premeditadas  y  como  calculadas 
liara  darle  mayor  importancia  y  significación  !:  si  con  el  futu- 
ro, ¡  cuántas  esperanzas  halagüeñas  !  ¡  qué  porvenir  tan  li- 
songero ! 

Aquí,  señores,  en  este  recinto,  aquí  se-  meció  la  cuna  de 
Colombia  :  aquí  se  reunió  aquel  memorable  Congreso  de 
1819,  en  que  figuraron  hombres  como  Koscio,  Martínez,  l^r- 
baneja  y  tantos  otros  ilustres  varones,  cuyos  nombres  pro- 
nunciamos hoy  con  respeto  y  veneración  :  aquí  se  oyó  la  voz 
inspirada  y  profética  de  Bolívar  ;  aquí  la  palabra  enérgica, 
elocuente  y  patriótica  de  Zea  ;  aquí,  en  las  paredes  de  este 
mismo  local,  resonaron  aquellas  célebres  palabras  que  pare- 
cen haber  anunciado  esta  transformación  del  edificio  que 
estamos  celebrando  y  los  futuros  destinos  de  nuestra  Ciudad 
Capital:  "Todas  las  naciones,  todos  los  imperios,  fueron 
en  su  infancia  débiles  y  pequeños  como  el  hombre  mismo  á 
quien  deben  su  institución  :  Monfis,  Palman.  Tebas,  Ale- 
jandría y  Tiro,  la  capital  misma  de  Belo  y  de  Semíramis,  y 
tu  también,   soberbia  Poma,   señora   de  la   tierra,   no  fuiste 
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en  tus  principios  sino  una  oscura  y  miserable  aldea  :  no  era 
en  el  Capitolio,  no  en  los  palacios  de  Agripa  y  de  Trajano, 
era  en  una  humilde  choza  y  bajo  un  techo  pajizo,  que  Kómu- 
lo  sencillamente  vestido  trazaba  la  capital  mundo  y  echaba 
los  fundamentos  de  su  inmenso  imperio."     (9) 

¡  Qué  tiempos,  ciudadanos  !  ¡  qué  hombres  !  ¡  qué  elo- 
cuencia !  Para  completar  este  cuadro  de  lo  pasado  y  para 
honor  de  la  generación  presente,  solo  falta  añadir :  (pie  la 
Asamblea  Legislativa  del  Estado  tuvo  el  acierto  de  escoger 
para  local  de  sus  sesiones  este  mismo  local  en  (pie  se  cele- 
braron las  del  Congreso  de  1819  :  que  un  progresista  ciuda- 
dano, en  quien  el  hielo  de  la  edad  madura  no  ha  apagado  el 
niego  del  amor  patrio  (10),  ha  concebido  la  feliz  idea  de  exor- 
nar esta  sala  con  una  colección  de  retratos  de  esos  ilustres 
varones,  costeada  á  contribución  por  varios  ciudadanos  ;  y 
y  que  para  llevar  á  cabo  tan  generosa  idea,  la  fortuna  nos 

ha  deparado ¿  qué  digo  la  fortuna  ?   la  Providencia  nos 

ha  deparado  un  hábil  artista  venezolano  (11),  en  hora  feliz 
llegado  á  nuestras  playas,  quien  con  el  poder  de  su  genio, 
émulo  del  poder  de  Dios,  parece  dar  alma  y  voz  á  las  obras 
de  su  pincel,  y  consagrará  á  la  memoria  de  la  más  remota 
posteridad  la  imagen  veneranda  de  los  Padres  de  la  Patria; 
y  nos  ha  deparado  también  la  naciente  habilidad  de  un  jo- 
ven hijo  de  Guayana,  que  se  levanta  como  una  esperanza  en 
el  arte  divino  de  la  pintura.     (12) 

Señores  :  acabo  de  mencionar,  con  referencia  al  célebre 
orador  de  Colombia,  los  palacios  de  Agripa  y  de  Trajano  ;  y 
me  ocurre  una  observación  relacionada  con  este  acto. — Allá 
en  los  tienqíos  en  que  prevalecía  la  errónea  doctrina  del  de- 
recho divino  de  los  Eeyes  ;  allá  en  esas  naciones  que  creen 

(9)  Discurso  del  ciudadano  Francisco  Antonio  Zea.  Presidente  del  Congreso  de  1819,  en  su 
primera  sesión  celebrada  el  15  de  febrero  de  dicho  año. 

(10)  El  señor  Merced  Ramón  Montes. 

[11]  El  señor  Pedro  Lovera,  avecindado  en  esta  ciudad  desde  el  mes  de  diciembre  de  1867, . ' 
quien  ha  hecho  los  retratos  de  Zea,  Rosc-io,  doctor  -Juan  Martínez  y  José  Tomás  Machado;  y 
ha  hecho  además  los  de  Vargas  y  Cajigal,  ya  colocados  en  la  sala  del  Colegio. 

[12]    El  joven  Miguel  Arestiguieta  Contasti,  que  ha  hecho  los  retratos  del  Diputado  Diego 
Antonio  Alcalá  y  del  Secretario  del  Congreso  Coronel  Diego  Vallenilla. 
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necesaria  para  vivir  y  prosperar  la  preeminencia  de  un 
hombre  y  de  nna  familia  ;  allá  en  esos  pueblos  en  donde  se  lia 
creado  nna  magestad  superior  a  los  demás  hombres,  ante  la 
cual  tienen  éstos  que  inclinar  la  rodilla,  allá  se  levantan  pa- 
lacios para  los  Monarcas  y  .Déspotas,  que  son  como  templos 
en  que  se  tributa  adoración  á  esas  majestades  humanas. 
Más,  acá  entre  nosotros  las  Naciones  de  América,  que  hemos 
comenzado  en  religión  por  el  catolicismo,  última  expresión 
de  la  verdad  y  del  sentimiento  religioso,  y  en  política  por  la 
democracia  representativa,  última  y  más  perfecta  forma  de 
los  gobiernos  humanos  ;  acá  donde  no  reconocemos  otra  sobe- 
ranía que  la  del  pueblo,  ni  otra  magestad  que -la  de  Dios,  ni 
más  grandeza  que  la  de  la  virtud,  ni  más  aristocracia  que  la 
del  genio  y  del  talento  ;  acá  no  levantamos  templos  ni  eleva- 
mos altares  ni  tributamos  adoración  sino  á  Dios,  ni  edifica- 
mos palacios  sino  á  la  difusión  de  la  Instrucción  pública,  fun- 
damento necesario  de  la  soberanía  del  pueblo ;  á  la  Razón 
humana  cuando  legisla  interpretando  la  Razón  divina  :  al 
noble  Sacerdocio  de  la  Justicia,  primera  necesidad  de  las  so- 
ciedades humanas  ;  al  ejercicio  de  la  Caridad,  sentimiento  el 
más  noble  del  corazón  del  hombre;  á  la  práctica  de  la  Virtud. 
alma  de  los  Gobiernos  Democráticos  ! 

Y  lié  aquí  por  que  el  hecho  de  la  reconstitución' de  este 
edificio,  destinado  á  la  propagación  de  la  instrucción  pública, 
que  ha  de  ser  mañana  el  centro  de  irradiación  de  las  ciencias 
y  de  las  artes,  el  gran  foco  de  donde  partan  rayos  de  luz  por 
toda  la  extensión  del  Estado  y  acaso  más  tardecí  santuario 
del  Saber  y  de  la  inteligencia  humana  ;  este  hecho,  señores. 
que  ahora  celebramos,  es  un  acontecimiento  de  alta  significa- 
ción social  y  política  y  de  gran  trascendencia  en  los  futuros 
destinos  de  nuestro  país.  Este  solo  hecho  demuestra  :  que  el 
Gobierno  y  pueblo  de  Guayana  comprenden  perfectamente 
que  puesto  que  en  las  democracias  el  gobierno  es  de  todos  y 
para  todos,  y  la  soberanía  reside  esencialmente  en  el  pueblo, 
esto  es,  en  la  reunión  de  todos  los  asociados,  es  necesario  ins- 
truir y  educar  desde  su  mas  tierna  edad  á  los  futuros  ciuda- 
danos, á  tiu  de  que  conozcan  sus  deberes,  comprendan  sus 
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derechos  y  sepan  hacer  uso  de  .su  actividad  física,  moral  é  in- 
telectual, en  provecho  propio,  en  bien  de  sus  semejantes,  en 
honra  y  progreso  de  su  país  :  la  primera  condición  para  el 
recto  ejercicio  de  la  soberanía  en  el  ciudadano,  es  la  inteli- 
gencia, la  conciencia  de  los  deberes  y  de  los  derechos  en  el 
individuo  :  es  preciso  saber  primero  ser  hombres  para  saber 
después  ser  ciudadanos :  no  puede  aspirar  justamente  al 
mando  y  dirección  de  la  sociedad,  al  gobierno  de  los  demás, 
quien  no  sabe  gobernarse  así  mismo. 

Aquí,  pues,  en  la  propagación  de  la  instrucción  pública, 
en  la    educación  de  la  juventud,  aquí   está  la  raíz,   aquí  la 
fuente  pura  de  la  Soberanía  popular.     Bien  hayaalos  pue- 
blos y  los  Gobiernos  (pie  construyen  edificios  y  levantan  pa- 
lacios destinados  á  tal  objeto,  porque  de  ellos  es  el  reino  de 
la  Democracia  !     Señores:   allá  en    esos  pueblos, y   naciones 
á  que  antes  hice  referencia,  en  que  el  mando  y  dirección  de 
la  Sociedad  están  vinculados  por  derecho  hereditario  en  una 
sola  familia,  se  cuida  con  solicite»  esmero  de  la  instrucción  y 
educación  del  futuro  sucesor  del  monarca  reinante,  del  .joven 
destinado  á  empuñar  las   riendas   del    Poder  Supremo :    ni 
gasto  ni  sacrificio  alguno  se  ahorra   para  hacer  de  él,  si   es 
posible,  un  hombre  perfecto  física,  intelectual  y  moralmente. 
Vn  nieto  de  Luis  XIV,  para  quien  estaba   destinad*»  el   tro- 
no de  Francia,  fué   educado  bajo  los  auspicios  de  la   sabidu- 
ría de  un   Fenelón  :   cuéntase  que  Filipo   de  Ma.eedon.ia  re- 
quirió  la   ciencia  de  Aristóteles  para  la  educación  del  Prín- 
cipe heredero  de  su  reino  ;  y  este  Príncipe,    formado   por  un 
filósofo,  fué  J,uego  Alejandro  el  Grande  ;  fué  el  gran  Conquis- 
tador del  inundo  antiguo,    "ante  quien  muda   se  postró  la 
tierra"" :  soñó  las  glorias  de  Aquiles  y  echaba  de  menos  para 
sí la  inspiración  de  un  Homero.     Pues  bien  ;  en  los  Gobier- 
nos Democráticos,  en  que  la  soberanía  reside    en  la   comuni- 
dad de   los   asociados,    debe  también    cuidarse  con    solícito 
esmero  de  la  instrucción  y  educación  de  esta  masa  de  niños, 
mañana  hombres,  m;ís  tarde  ciudadanos,  porque  ellos  son  el 
príncipe  heredero  de  los  Gobiernos  populares  ! 
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Un  orador  sagrado,  en  ocasión  solemne  para  o]  pueblo 
«le  Caracas  (.13),  tuvo  la  idea  feliz  de  llamar  al  templo  de  Dios 
"la  casa  del  pueblo  ;"  pues  bien,  este  edificio,  destinado  á  la 
instrucción  y  educación  de  la  juventud  y  donde  han  de  for- 
marse los  hijos  del  pueblo  para  el  ejercicio  de  la  soberanía 
popular,  es  con  toda  propiedad  la  casa  del  pueblo.  Y  ved, 
señores,  como  concurre  á  darle  importancia  y  significación 
cierto  conjunto  de  circunstancias  (pie  parecen  haber  sido 
estudiosamente  calculadas  y  de  antemano  dispuestas  :  inme- 
diata á  este  edificio,  que  es  la  casa  del  pueblo,  ved  la  casa 
de  Gobierno  ;  como  para  significar  que  el  Gobierno  de  G-iía- 
yana  debe  tener  fija  la  vista  en  la  instrucción  popular  y  cobi- 
jar bajo  sus  alas  protectoras  la  educación  de  la  juventud  ;  y 
como  para  significar  también  que  para  subir  lastradas  de 
la  casa  de  Gobierno  es  necesario  haber  pisado  antes  tos  um- 
brales de  la  casa  del  pueblo,  haber  recibido  la  instrucción 
popular.  I'n  célebre  orador  francés,  el  más  grande  de  los 
oradores  franceses,  el  Demóstenes  de  la  Francia,  dijo  en  un 
rapto  de  elocuente  despecho  :  "Yo  sabía  bien  que  del  Capi- 
tolio a  la  Roca  Tarpeya  no  hay  más  que  un  paso  :"  nosotros 
podemos  decir  con  toda  verdad,  parodiando  ese  célebre  di- 
cho: "De  la  casa  del  pueblo  al  Capitolio  del  Gobierno  de 
Guayana  no  hay  más  que  un  paso  !" 

Y  ved,  señores,  como  se  levanta  ese  edificio,  vuelta  la  faz 
hacia  el  Oriente  como  [tara  recibirla  luz  ;  sí,  la  luz  de  la  ci- 
vilización que  en  el  trascurso  de  los  siglos  ha  marchado,  co- 
nloe1! Sol  en  su  aparente  curso,  de  Oriente  á  Occidente.  Y 
observad,  señores,  como  este1  edificio,  la  casa  de  instruc- 
ción del  pueblo,  se  levanta  vuelta  la  faz  hacia*  el  templo  ca- 
tólico, la  Casa  de  Dios,  ese  otro  Oriente  luminoso,  en  donde 
se  eleva  diariamente  el  Sol  de  la  Eterna  Verdad,  el  único  á 
quien  pueden  aplicarse  con  toda  propiedad  estas  palabras 
de  un  escritor  contemporáneo  (14)  :     -'Sol   resplandeciente 


[13]    El  Presbítero  Doctor  Miguel  Antonio   Baralt:   discurso  pronunciado  ell2fle  agosto 
l  ■  i  r,;.  i ■i.ii  motú  i  de  la  con  agració n  déla  Santa  Iglesia  Metropolitana. 

I    |     Don  .Iikiii  Ti,. nos,,  i  'ortés  en  sus  Leeeiones  dp  Derecho  Político  con  referencia   6   Bn 
mero. 
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ile  la  inteligencia  inspirada,  Sol  que  no  tiene  ocaso,  Sol  que 
brilla  inmortal  en  el  horizonte  de  los  pueblos  y  en  la  exten- 
sión de  los  siglos." 

I  ( )s  habéis  detenido,  señores,  á  meditar  sobre  el  cúmulo 
de  reflexiones  que  sugiere  esta  situación  respectiva  de  am- 
bos edificios  '?  Aquí  el  santuario  del  saber  y  de  la  inteligen- 
cia humana  ;  allí  el  santuario  de  la  sabiduría  divina,  de  la 
inteligencia  infinita  :  aquí  los  esfuerzos  y  las  aspiraciones  de 
la-  Filosofía  ;  allí  las  verdades  y  los  consuelos  de  la  Religión: 
aquí  la  Razón  humana,  allí  la  Revelación,  hermanas  geme- 
las, emanaciones  ambas  de  Dios  que  deben  ayudarse  y  ser- 
virse mutuamente,  que  deben  marchar  en  constante  y  perpe- 
tua alianza,  por  que  Dios  no  puede  contradecirse  en  sus 
obras:  la  Razón  humana  debe  justificar,  y  justifica  en  efecto, 
lo  que  Dios  ha  revelado  :  la  Revelación  debe  completar,  y 
completa  en  efecto,  lo  que  la  Razón  ha  alcanzado  en  sus  no- 
bles esfuerzos  y  aspiraciones  hacia  el  descubrimiento  de  la 
verdad.  Esta  situación  significa  que  la  Razón  humana, 
obedeciendo  al  decreto  de  su  destino,  cumpliendo  la  ley 
inexorable  del  trabajo,  debe  entrar  en  lucha,  lucha  formida- 
ble, con  el  Universo  que  la  rodea  :  estudiar  la  íntima  natu- 
raleza de  la  materia  y  escudiñar  los  arcanos  de  la  vida  de  los 
innumerables  seres  (pie  pueblan  la  tierra  ;  recorrer  ésta  en 
toda  su  extensión,  descender  luego  hasta  sus  entrañas  y  pas- 
marse al  encontrar  que  tiene,  como  el  hombre,  un  corazón  de 
fuego  ;  avasallar  los  mares  y  sondear  sus  profundos  abismos; 
remontarse  á  los  aires  y  medir  ese  otro  abismo  suspendido 
sobre  nuestras  cabezas  ;  arrebatar  el  rayo  á  la  tormentosa 
nube  ;  seguir  y  alcanzar  á  los  astros  en  su  rápido  curso  ;  sor- 
prender la  luz  en  su  vuelo  impalpable  ;  hacer  brotar  de  la 
materia  inerte  un  fluido  activo,  poderoso,  y  convertirlo  en 
misterioso  conductor  de  la  palabra  del  hombre  aún  al  través 
de  los  profundos  abismos  del  océano  ;  arrebatar  así  á  la- 
naturaleza  entera  sus  más  recónditos  secretos,  y  formular 
las  leyes  del  mundo  físico.  Mayores  son  los  esfuerzos  y  los 
triunfos  de  la  Razón  humana  en  sus  aspiraciones  á  estudiar 
la  naturaleza  del   Espíritu  y  formular  las  leyes  del  mundo 
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moral :  entonces  como  la  musa  del  inspirado  Vate,  cantor  de 
Junio  y  de  Ayacuclio,  "siente  lsi  tierra  huir  bajo  su  planta 
y  osa  escalar  los  cielos  ;"  remóntase  atrevida  á  las  regiones 
de  lo  ideal  y  de  lo  infinito,  ciérnese  en  ellas  como  una  águila 
caudal,  y  no  teme  desafiar  con  su  mirada  la  luz  del  gran  lu- 
minar de  los  Espíritus  ;  para  descender  de  allí  á  abismos  más 
profundos  que  los  del  Océano  y  los  del  Espacio,  á  los  abis- 
mos del  corazón  y  de  la  conciencia,  humana  !  Mas  cuando 
en  esa  lucha  titánica,  la  Razón  humana  se  siente  vacilante, 
fatigada,  y  cae  como  un  gladiador  rendido  sobre  la  arena  del 
combate;  cuando  se  siente  desfallecida,  náufraga  en  un 
océano  de  oscuridad  y  de  dudas  ;  entonces  debe  volver  la 
vista  al  Dios  de  la  Verdad,  implorar  el  auxilio  de  la  Gracia, 
pedir  un  rayo  de  inspiración  Divina,  oir  la  voz  consoladora 
de  la  Revelación ! 

Me  habéis  acompañado,  señores,  con  vuestra  suma  be- 
nevolencia en  la  consideración  del  glorioso  pasado  de  este 
edificio,  y  del  conjunto  de  circunstancias  que  concurren  al 
presente  á  darle  importancia  y  significación  ;  mas  al  celebrar 
esta  transformación  de  la  parte  material  del  Colegio  de  (lua- 
yana,  ocurre  naturalmente  pensar  si  no  deberá  correspon- 
derle  también  otra  transformación  en  la  parte  moral,  si  no 
merecerán  una  saludable  reforma  los  Estatutos  y  el  sistema 
de  instrucción  pública  que  hasta  ahora  hemos  practicado  ;  y 
hé  aquí  como  entro  á  considerar  el  asunto  de  mi  discurso  en 
sus  relaciones  con  el  porvenir. 

Ahora  me  permito  suplicaros  que  me  oigáis  con  la  calma 
de  la  fría  razón,  coala  serenidad  de  ánimo  necesaria  para  el 
acierto  en  cuestiones  abstractas  de  vital  interés  para  nuestro 
país  ;  y  que  si  por  mi  desgracia  llego  á  herir  intereses  ú  opi- 
niones adversas  ó  preocupaciones  reinantes,  ahoguéis  al  juz- 
garme todo  sentimiento  apasionado,  reprimáis  todo  ciego 
impulso  del  corazón  y  me  juzguéis  cu  todo  caso  con  indul- 
gencia, en  gracia  de  la  profunda  convicción  que  me  obliga 
dmanifestar  mis  ideas,  de  la  sana  intención  (pie  me  guía, 
á  el  fin  patriótico  que  me  propongo. 
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Es  una  verdad,  si  no  por  todos  conocida,  acaso  ya  por 
todos  sentida,  (pie  nuestro  sistema  de  instrucción  anda  des- 
caminado ;  que  está  sirviendo  más  bien  de  remora  que  de 
carril  al  progreso  de  nuestro  país  ;  que  está  influyendo  gran- 
demente en  su  atraso  material  y  en  las  desgracias  públicas 
«pie  diariamente  lamentamos  ;  y  «pie  por  lo  tanta  es  llegada, 
la  oportunidad  de  ponerle  coto  y  encarrilar  la  instrucción  de 
la  juventud  por  el  camino  por  donde  debe  marchar. 

No  puede  ponerse  en  duda  (pie  teniendo  cada  pueblo  sus 
necesidades  especiales,  sus  instintos  y  predisposiciones  ca- 
racterísticos, debe  tener  también  una  instrucción  y  educación 
análoga  á  su  carácter  y  consecuente  con  sus  necesidades  : 
un  pueblo  naciente  no  debe  recibir  aquel  género  de  instruc- 
ción propia  de  pueblos  adultos  ó  adelantados  en  el  camino 
de  la  civilización  :  un  país  republicano,  nacido  para  la  liber- 
tad democrática,  no  debe  ser  educado  con  máximas,  princi- 
pios y  prácticas  propios  de  otras  formas  de  Gobierno.  Si  en 
esto  se  yerra,  si  se  da  ala  instrucción  y  educación  popular 
una  dirección  desatinada,  veráse  entonces  el  extraño  fenó- 
meno de  un  pueblo  inteligente,  instruido,  abundante  en 
ideas  ;  pero  incapaz  de  dar  satisfacción  á  sus  más  vitales 
necesidades  ;  pero  impotente  para  vencer  á  una  naturaleza 
enemiga  que  por  todas  partes  le  acosa  ;  pero  inepto,  inhábil, 
para  el  progreso,  que  es  la  ley  de  su  destino  :  veráse  el  ex- 
traño fenómeno  «le  un  pueblo  á  quien  sus  instintos  y  necesi- 
dades llaman  ala  República  y  á  quien  sus  costumbres  alejan 
de  la  República  ;  de  un  pueblo  «pie  por  su  carácter  no  puede 
ser  sino  republicano,  y  por  sus  hábitos  no  puede  sin  embar- 
go ser  republicano. 

Conf rayéndome  únicamente  á  la  instrucción,  yo  pregun- 
to :  ¿laque  se  ha  dado  en  nuestras  Universidades  y  Cole- 
gios responde  á  las  necesidades  de  nuestro  país  :  Venezuela 
es  esencialmente  agrícola  :  la  agricultura  es  la  fuente  prin- 
cipal de  nuestra  riqueza  ;  nuestras  feraces  tierras  producen 
hasta  expontáneamente  el  cacao,  el  café,  la  caña  de  azúcar, 
el  algodón,  el  añil,  cuyos  frutos  hacen  el  tesoro  del  rico,  y 
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abundancia  de  granos  y  de  legumbres  que  hacen  la  riqueza 
del  pobre :  ¿  en  dónde  están  las  escuelas  de  Agricultura  :; 
l  en  dónde  las  clases  de  Química  y  de  Botánica  en  su  aplica- 
ción á  la  Agricultura  ?  ¿  en  dónde  la  enseñanza  de  los  mé- 
todos prácticos  para  labrar  y  cultivar  la  tierra  ? 

Nuestra  zona  pastoril  abunda  en  pampas  á  propósito 
para  la  cría  de  ganado  y  de  bestias  :  la  industria  pecuaria  es 
también  copiosa  fuente  de  riqueza  pública  y  privada  :  ¡  en 
donde  están  las  escuelas  de  Veterinaria  ?  ¡  en  dónde  la  en- 
señanza de  los  métodos  prácticos  para  conservar  y  mejorar 
las  razas  de  animales  útiles  al  hombre  ? 

La  zona  de  las  selvas  en  Venezuela,  y  sobre  todo  en 
(Íuayana,  es  inmensa  :  nuestro  Estado  (pena  da  decirlo,  pero 
es  la  verdad),  nuestra  querida  (Íuayana  no  es  sino  un  gran 
desierto:  vése  uno  que  otro  pueblo  civilizado  en  medio  d<- 
selvas  y  montañas  vírgenes  :  nuestra  naturaleza  tísica  se 
halla  en  estado  de  conquista,  árboles  seculares,  selvas  impe- 
netrables en  donde  no  ha  resonado  aún  el  hacha  delleñador, 
tierras  no  holladas  todavía  por  la  planta  del  hombre  civi- 
lizado-: los  bosques  del  Caura,  del  Pa ragua,  del  Caroní  y 
del  Kionegro,  las  feraces  tierras  contenidas  dentro  del  Delta 
del  Orinoco,  están  requiriendo  la  industria,  la  mano  del  hom- 
bre, para  convertirse  en  emporios  de  riqueza:  ¿  en  dónde  está 
la  enseñanza  de  las  artes  mecánicas  que  nos  ponga  en  capa- 
cidad de  vencer  á  esa  naturaleza  rebelde  (pie  es  hoy  nuestro 
mayor  enemigo  l  ¡  en  dónde  el  estudio  de  las  ciencias  físicas 
y  naturales  que  nos  haga  conocer  y  explotar  los  tesoros  de 
riqueza  vegetal  (pie  guardan  nuestras  selvas  y  montañas 
vírgenes  ? 

Las  entrañas  de  la  tierra  esconden  preciosos  tesoros  de 
riqueza  mineral  :  dije  antes  que  el  planeta  que  habitamos 
tiene  un  corazón  de  fuego  :  ahora  diré  que  el  territorio  de 
(iuayana  tiene  un  corazón  de  oro  :  aquí  está  no  hay  que  du- 
darlo, el  famoso  Dorado  ;  y  bien,  ¡  en  dónde  está  el  estudio 
de  la  mineralogía  v  déla  minería  f     A  tientas  se  han  hecho- 
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los  descubrimientos,  á  tientas  las  exploraciones  ;  y  sin  em- 
bargo la  tierra  no  ha  sido  avara,  ha  prodigado  á  manos  lle- 
nas sus  tesoros. 

Es  imposible  el  progreso  sobre  todo  en  países  de  extenso 
territorio,  sin  buenas  vías  de  comunicación  :  ellas  acortan  las 
distancias,  atraen  la  concurrencia  de  brazos,  ensanchan  la 
estera  del  consumo,  fomentan  y  multiplican  la  producción,  son 
estímulo  del  comercio,  son  poderoso  incentivo  ala  inmigra- 
ción, esa  gran  necesidad  de  los  pueblos  incipientes  y  de  terri- 
torios desiertos  :  inmensa  red  de  líos  cruza  en  todas  direccio- 
nes nuestro  suelo  ;  son  fáciles  caminos  (píenos  ha  dejado  la 
naturaleza;  pero  algo  le  toca  hacer  todavía  ala  industria  y 
al  trabajo  del  hombre  :  á  algunos  es  preciso  canalizarlos  : 
l  en  donde  está  la  enseñanza  de  las  artes  de  ingeniería  prác- 
tica que  nos  ponga  en  aptitud  de  abrir  caminos,  de  construir 
canales,  de  fabricar  ó  siquiera  dirigir  una  máquina  de  vapor, 
que  es  el  gran  motor  del  siglo  XIX  ? 

Xuestros  conciudadanos  muestran  aptitud  é  inteligencia 
para  las  artes  ;  no  faltan  genios,  pulula  el  talento  entre  los  hi- 
jos de  los  hombres  que  se  consagran  á  vivir  del  trabajo  ma- 
terial :  demasiado  hace  el  pobre  oficial  de  albañilería  ó  de  car- 
pintería ó  de  herrería,  entregado  á  sus  solos  esfuerzos  y  á  la 
dirección  del  maestro  :  ¡  en  dónde  están  las  escuelas  de  Artes 
y  oficios,  que  les  enseñen  las  reglas  de  cada  arte,  que  los  acos- 
tumbren al  buen  gusto,  (pie  los  inicien  en  los  misterios,  en  el 
culto  de  lo  bello  ? 

A  esta  serie  de  preguntas,  sólo  se  podría  contestar  "  el 
.silencio  reina,"'  si  no  fuese  de  justicia  hacer  mención  de  los 
laudables  esfuerzos  que  hace  en  Caracas  el  Colegio  de  Inge- 
nieros, los  discípulos  del  ilustre  ciudadano  Juan  Manuel  Ca- 
jigal, fundador  de  las  Ciencias  Matemáticas  en  Venezuela, 
por  aclimatar  en  nuestra  patria  las  ciencias  y  artes  de  apli- 
cación, después  de  haber  cultivado  con  provecho  y  esmero  las. 
ciencias  exactas ;  y  hacer  también  mención  de  aquel  bello 
grupo  de  ciudadanos  que  con  ejemplar  constancia,  al  través. 
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de  las  borrascas  políticas  y  desmintiendo  la  idea  de  que  cu 
nuestro  país  es  imposible  la  vida  de  ninguna  asociación  cien- 
tífica ó  artística,  se  dedican  con  raro  entusiasmo  ypatfiótioG 
empeño  al  cultivo  de  las  ciencias  tísicas  y  naturales.  A  la  ca- 
beza de  esa  sociedad  figura  un  ilustrado  hijo  de  la  Gemianía, 
(pie  consagra  sus  vigilias  al  estudio  y  fomento  de  las  cien- 
cias útiles  á  nuestro  país,  después  de  haber  consagrado  el  día 
¡i  la  enseñanza  en  el  noble  sacerdocio  de  la  instrucción  prima- 
ria (15)  ;  y  entre  ese  grupo  descuella  el  inspirado  autor  de  los 
artículos  u  Ciencia  y  Poesía,"  que  también  lia  sabido  herma- 
nar lo  útil  con  lo  dulce  y  embelesar  con  la  lectura  de  sus  es- 
.  critos  al  propio  tiempo  (pie  instruye  y  amonesta  ;  á  quien  ha 
cabido  la  honrosa  misión  de  popularizar  en  nuestro  país  el 
gusto  y  el  amor  de  las  Ciencias  Físicas  y  Naturales  (1<>). 

Desdeñada  toda  enseñanza  de  industrias,  Artes  y  í  )ii- 
cios  ;  descuidado  el  estudio  de  las  ciencias  de  aplicación  prác- 
tica á  la  satisfacción  de  las  urgentes  necesidades  de  nuestro 
país  para  su  marcha  en  la  vía  del  progreso  ;  favorecido  hasta 
la  profusión  el  estudio  de  ciertas  ciencias  privilegiadas  que 
aparecen  á  los  ojos  del  pueblo  como  las  únicas  capaces  de  dar 
honra  y  provecho  ;  nuestra  talentosa  juventud  se  vé  obligada 
á  encarrilarse  por  las  dos  vínicas  vías  de  estudio  científico  que 
conducen  ¡i  las  profesiones  civiles  de  la  Medicina  y  del  Foro. 
Plagado  estaría  nuestro  país  de  médicos  y  abogados  •,  ¡lega- 
ría el  caso  de  temerse  como  una  verdadera  calamidad,  como 
una  amenaza  de  gravísimos  males,  el  término  de  cada  Curso 
de  Ciencias  Políticas  ó  Médicas;  si  no  fuese  que  el  exceso 
mismo  del  mal  trae  ya  consigo  el  remedio  ;  si  no  se  estuviese 
obrando  ya  en  los  ánimos  una  saludable1  reacción,  hasta  el 
punto  de  ser  respectivamente  diminuto  el  número  de  cursan- 
tes de  clases  científicas  cu  la.  propia.  Universidad  de  Caracas  ; 
si  no  se  estuviese  experimentando  que  siendo  la  oferta  de  Mé- 
dicos y  Abogados  superior  á  la  demanda,  por  fuerza  han  de 
quedar  muchos  de  ellos  sin  clientela  ;  si  no  se  estuviese  pal- 

[15]    El  sejior  A.  Ernst,  Presidente  de  la  Sociedad  .le  Ciencias  Físicas  y  Naturales. 
[ltí]    El    señor  Doctor  Arístides   Rojas,  cuya  última  y  mas  celebrada  producción  es  "El 
Rayo  azul." 
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pando  precisamente  en  la  Capital  <le  la  República,  que  im 
Médico  ó  un  Abogado  sin  clientela  es  un  ser  desgraciado, 
en  mala  hora  lanzado  al  seno  de  nuestra  sociedad,  con  todos 
los  honores  de  un  título  de  Doctor  adquirido  á  fuerza  de  es- 
tudios y  de  vigilias  ;  pero  inútil  para  sus  semejantes  que  no 
tienen  necesidad  de  ocurrir  á  sus  conocimientos  profesionales, 
inútil  para  sí  mismo,  porque  la  propia  toga  que  viste,  la  bor- 
la que  ciñe  sus  sienes,  le  impide  luego  dedicarse  ¡i  ningún 
otro  género  de  industria  é>  de  trabajo  :  ¡  cómo  concebir  un 
Doctor  vendiendo  cintas  ó  comestibles  detrás  del  mostrador 
de  una  tienda,  o  manejando  un  instrumento  de  trabajo  en  el 
humilde  taller  de  un  artesano?  De  aquí  surge,  como  una 
necesidad  para  él,  la  vida  del  empleado  ;  de  aquí  Ja  empleo- 
manía, y  de  ésta  á  la  intriga  y  á  las  revoluciones  para  obtener 
empleos,  no  hay  más  que  un  paso. 

¡Si  el  cuadro  que  dejo  bosquejado  es  verdadero  ;  si  como 
senté  al  entrar  en  la  consideración  de  esta  materia,  nuestro 
actual  sistema  de  instrucción  pública  está  sirviendo  de  remo- 
ra al  progreso  de  nuestro  país  ;  si  es  la  verdad  que  está  influ- 
yendo en  nuestro  atraso  material  y  en  las  calamidades  públi- 
cas que  diariamente  lamentamos  •  es  evidente  que  la  obra  no 
está  completa,  que  no  es  lo  bastante  esta  reforma  de  la  parte 
material  del  Colegio  de  Gruayana,  si  á  ella  no  le  corresponde 
una.  saludable  reforma  del  sistema  de  instrucción  pública-,  que 
sin  excluir  el  estudio  de  las  ciencias  que  han  sido  hasta  aho- 
ra objeto  de  una  atención  privilegiada,  plantee  la  enseñanza 
de  Industrias,  Artes  y  Oficios,  y  dé  especial  y  favorable  aco- 
gida al  estudio  de  Lis  ciencias  de  aplicación  práctica  á  la  sa- 
tisfacción de  las  más  urgentes  necesidades  de  nuestro  país. 
Entonces,  y  solo  entonces,  podrá  elevarse  este  Establecimien- 
to á  la  altura  de  Lis  esperanzas  que  en  él  tienen  fincadas  to- 
dos los  habitantes  de  Guayana :  sólo  así  llegará  á  ser  en  el 
porvenir  ei  centro  de  irradiación  de  las  Ciencias  y  de  las 
Artes,  el  gran  foco  de  donde  partan  rayos  de  luz  por  toda  la 
extensión  del  Estado,  el  santuario  del  Saber  y  de  la  Inteli- 
gencia  humana. 
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Por  Fortuna  el  sistema  político  que  nos  rige  favorece  es- 
ta justa  tendencia  de  la  opinión  en  el  sentido  de  reformar  el 
sistema  de  instrucción  pública  ;  pues  si  bien  puede  ser  cues- 
tionable el  que  ]¡i  instrucción  superior  ó  científica  que  se  da- 
b;i  en  nuestras  Universidades  y  Colegios  haya  quedado  ó  no 
descentralizada  es  incuestionable  que  está  descentralizada  la 
instrucción  secundaria,  y  que  por  lo  tanto  cada  Gobierno  lo- 
cal está  en  aptitud  de  dirigirla  á  la  satisfacción  de  las  nece- 
sidades y  en  armonía  con  los  intereses  de  cada  localidad. 
Maracaibo  puede  dar  marinos  inteligentes  ó  ingenieros  prác- 
ticos, y  plantear  escuelas  y  talleres  de  construcción  naval  : 
los  Estados  Bolívar,  Aragua  y  ( Jarabobo  pueden  formar  agri- 
cultores y  comerciantes,  y  plantear  escuelas  de  Artes  y  Un- 
cios :  el  Guárico,  Apure  y  Barcelona  pueden  fundar  esencias 
de  Veterinaria  y  de  otras  artes  relacionadas  con  la  industria 
pecuaria  :  Guayana  puede  y  debe  fundarlo  todo,  porque  tiene 
para  todo  y  porque  necesita  de  todo. 

Xo  quiero  levantar  la  mano  de  sobre  esta  materia  sin 
añadir  por  complemento  dos  observaciones  :  la  una  que  signi- 
fica la  tendencia  de  la  opinión  en  el  sentido  de  desviarla  ins- 
trucción de  la  juventud  de  una  enseñanza  puramente  cientí- 
fica y  teórica  ;  la  otra  que  comprueba  que  no  es  difícil  ni  me- 
nos imposible  la  reforma  pretendida. 

I  Quién  dnda  hoy  en  nuestro  país  de  la  conveniencia,  o 
mejor  dicho,  de  la  necesidad  del  estadio  de  los  idiomas  ex- 
tranjeros ?  i  Qué  padre  de  familia  no  quiere  dar  hoy  á  sus 
hijos  el  conocimiento  de  los  idiomas  vivos  ?  Algunos  ha  ha- 
bido que  han  hecho  el  sacrificio  «le  alejarlos  de  §u  seno,  de 
enviarlos  á  educarse  en  lejanas  tierras  ó  en  Colegios  extraños, 
acaso  sin  más  objeto  (pie  el  darles  la  posesión  y  práctica  de 
los  idiomas  :  este  mismo  Colegio  ha  mantenido  en  actividad, 
hace  algunos  años,  dos  clases  de  los  idiomas  francés  é  inglés, 
en  que  jamás  han  faltado  alumnos  y  á  las  que  han  concurrido 
¡i  veces,  no  niños,  sino  hombres  ;  y  se  siente  la  necesidad  del 
estudio  del  alemán,  que  es  el  habla  de  la  mayoría  de  los  ex- 
tranjeros que  lian  simpatizado  y  fraternizado  con  nosotros.. 
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Es  mía  verdad  que  nunca  estará-  demás  repetir  que  el  hom- 
bre es  tantas  veces  hombre,  cuantos  idiomas  diferentes  posee; 
pero  si  en  algún  país  y  en  algún  tiempo  puede  afirmarse,  sin 
ningún  género  de  duda,  que  el  estudio  y  conocimiento  de  las 
lenguas  es  una  necesidad  -Vital,  ese  país  es  Guayana  y  ese 
tiempo  es  el  presente.  Si  las  minas  de  Nueva  Providencia 
continúan  dando  oro  en  abundancia  ;  si  las  compañías  mine- 
ras ya  organizadas  sacan  el  fruto  que  es  de  esperarse  de  una 
explotación  científica ;  si  al  fin  se  descubre  el  Dorado,  ese 
fantasma  que  arrastró  tras  de  sí  á  los  conquistadores  ;. nues- 
tro país  se  verá  inundado  de  inmigración  extranjera;  Gua- 
yana se  convertirá  en  una  nueva  Babel  en  que  se  baldarán 
diversas  lenguas,  y  ¡  ay  de  aquel  que  esté  limitado  al  uso  del 
idioma  patrio,  porque  él  se  encontrará  aislado  en  medio  de 
sus  semejantes,  expatriado  en  el  seno  mismo  de  su  patria  y 
más  tarde  tal  vez  reducido  á  la  condición  de  paria  ! 

La  otra  observación  que  tengo  que  hacer  y  (pie  sirve  á 
comprobar  la  posibilidad  ó  más  bien  la  facilidad  de  explorar 
nuevas  vías  en  materia  de  instrucción  pública,  es  el  resultado 
obtenido  con  el  establecimiento  de  una  Escuela  Náutica  ane- 
xa al  Colegio  de  Guayana  :  en  ninguno  de  los  puntos  escogi- 
dos para  plantearlas  había  tal  vez  menos  elementos  para  ese 
establecimiento,  y  en  ninguno  ha  dado  sin  embargo  un  resul- 
tado más  satisfactorio,  por  lo  cual  merece  de  justicia  las  más 
cumplidas  felicitaciones  el  ciudadano  Director  de  dicha  Es- 
cuela, á  cuya  instrucción  y  talento  se  debe  en  mucho  el  resul- 
tado obtenido  (17).  Mas  ya  que  hablo  de  esa  institución,  per- 
mitidme aconsejaros  ¡  oh  jóvenes  alumnos  de  esta  Escuela! 
que  no  os  contentéis  con  los  estudios  teóricos  (pie  habéis  he- 
cho, con  los  conocimientos  profesionales  que  habéis  adquiri- 
do ;  lanzaos  á  la  práctica  :  no  os  conforméis  con  saber  medir 
la  altura  del  Sol,  sentado  el  pié  sobre  un  suelo  firme  ;  id  á  me- 
dirla sobre  él  suelo  inseguro  del  movible  bajel,  allí  donde  es 
necesario  sorprender  como  al  vuelo  la  imagen  del  astro  No 
os  conforméis  con  ser  náuticos  en  teoría,  sed  marinos  en  la 


[17      El  señor  Doctor  Wenceslao  Monserratte. 
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práctica  :  la  vida  del  marino  tiene  sus  encantos  y  tiene  sus 
peligros  :  id  á  gozar  del  espectáculo  bellísimo  del  Sol  que  se 
levanta  en  alta  mar  "  como  el  ojo  de  Dios  mirando  al  mundo," 
ó  que  se  hunde  con  magestad  en  el  ocaso  cual  si  fuese  á  dor- 
mir el  sueño  de  la  noche  entre  cortinas  de  grana  :  id  también 
¡i  arrostrar  las  iras  del  mar  enbravecido  y  el  furor  de  los  en- 
contrados elementos  ;  id  á  desafiar  los  peligros,  que  tienen 
también  su  encanto  para  los  corazones  levantados,  para  los 
pechos  varoniles. 

Exprofeso,  señores,  me  he  limitado  en  mi  discurso  á  de- 
mostrar la  necesidad  que  siente  el  país  de  una  reforma  radi- 
cal en  el  sistema  de  instrucción  pública  :  permitidme  que 
guarde  silencio  sobre  los  vicios  de  nuestra  educación,  sobre 
el  estado  de  postración  moral  de  nuestro  país.  Esta  Vene- 
zuela que  amamos  tanto  más  cuanto  más  pobre  y  desgracia- 
da, cual  si  pesase  sobre  ella  la  maldición  eterna  de  un  Dios, 
está  plagada  de  calamidades,  vive  acosada  por  el  infortunio 
y  parece  condenada  á  revolverse  en  el  charco  de  sangre  de 
las  batallas  :  no  oreada  aún  la  que  se  derramó  á  torrentes  du- 
rante una  lucha  de  cinco  años,  el  monstruo  de  la  Guerra  <  'i- 
vil  ha  vuelto  á  ensañarse  sobre  el  país,  ha  vuelto  á  ensangren- 
tar nuestros  campos  y  ciudades ;  y  no  satisfecho  con  haber 
agotado  las  sementeras,  esterilizado  la  tierra,  diezmado  la 
población  laboriosa  del  país  y  devorado  la  riqueza  pública  y 
privada,  ha  escogido  para  lugar  de  combate,  ha  convertido 
en  teatro  de  matanza  y  carnicería  ¡horror  da  decirlo  !  el  tem- 
plo mismo  del  Dios  vivo,  la  Catedral  de  Caracas,  la  famosa 
Basílica,  recientemente  consagrada  al  culto  de  un  Dios  de  paz 
y  mansedumbre,  que  derramó  en  la  cruz  su  sangre  generosa 
por  que  no  se  derramase  la  sangre  de  la  humanidad  '. 

Permitidme  que  corra  un  velo  sobre  tal  cuadro  de  horror 
y  de  calamidades,  á  fin  de  que  con  el  espíritu  tranquilo  vuel- 
va al  tema  de  mi  discurso  y  pueda  dar  á  éste  cumplido  térmi- 
no. Al  volver  la  vista  de  este  cuadro,  parece  un  sueño  este 
otro  espectáculo  que  se  presenta  á  nuestros  ojos  :  esta  fiesta, 
esta  cordialidad  en  los  ánimos,  esta  transformación  deledifi- 
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ció  destinado  á  la  instrucción  pública,  estas  ideas  de  progreso 
que  me  lie  atrevido  á  lanzar,  estas  esperanzas  de  mejora  qne 
todos  abrigamos  ....  ali !  es  que  estamos  en  Guayan  a,  que 
es  la  excepción  de  Venezuela  :  gracias,  mil  veces  gracias  á  la 
Divina  Providencia,  que  se  lia  servido  favorecernos,  (pie  se 
lia  servido  preservarnos  de  tantos  peligros,  salvarnos  de  tan- 
tas calamidades  ¡  Xo  en  vano  el  pueblo  de  Guayana  es  un 
pueblo  creyente,  en  quien  predomina  el  sentimiento  religioso  : 
no  en  vano  ocurre  á  Dios  en  todos  sus  conflictos,  invoca  su 
santo  nombre  é  implora  sus  auxilios  al  iniciar  sus  obras,  y 
las  acaba,  como  lo  veis,  con  el  favor  de  Dios,  con  la  protec- 
ción divina. 

Esta  reforma  del  sistema  de  instrucción  pública,  esta 
transformación  de  la  parte  moral  del  Colegio  de  Guayana, 
(pie  está  reclamando  la  opinión,  que  están  exigiendo  las  ne- 
cesidades y  los  intereses  de  nuestro  país,  obra  vuestra  habrá 
de  sei',  ciudadano  Presidente  del  Estado  (18),  como  lia  sido 
Obra  vuestra  esta  trasformación  de  la  parte  material,  esta 
reedificación  que  celebramos.  Señor !  sois  un  hombre  ver- 
daderamente afortunado :  ese  edificio,  la  casa  de  Gobierno, 
quedó  por  terminarse  al  ausentaros  de  esta  ciudad  en  1863  ; 
pasaron  cuatro  anos,  sucediéronse  unos  á  otros  gobernantes  ; 
todos  tuvieron  el  deseo,  ninguno  tuvo  la  dicha  de  darle  tér- 
mino :  llegasteis,  asumisteis  el  mando  á  (pie  fuisteis  llamado 
por  vuestros  conciudadanos,  y  el  edificio  quedó  terminado: 
obra  vuestra  habían  sido  su,  iniciación  y  su  progreso,  obra 
vuestra  fué  también  su  prosecución  y  término.  Bullía  en  la 
mente  de  anteriores  gobernantes  la  idea  de  la  reedificación 
de  este  Colegio  :  sucediéronse  unos  á  otros  proyectos,  unos  á 
otros  planes  de  reedificación  :  hoy  dominaba  un  pensamiento, 
mañana  otro,  pero  la  obra  no  comenzaba  :  llegasteis,  visteis 
y  la  obra  comenzó,  y  lo  que  es  más,  la  obra  terminó  ! 

Señor  !  lía  llegado  el  momento  de  que  oigáis  de  mis  la- 
bios, de  los  labios  de  un  hombre  imparcial  y  desapasionado.. 

"1*1    El  señor  Juan  Bautista  Dalla-Costa 
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Ja  voz  de  la  verdad  y  de  la  justicia  :  soy  ya  bien  conocido  de 
ñus  conciudadanos,  y  ellos  saben  que  así  como  sé  sobreponer- 
me á  todo  para  rendiros  un  tributo  de  alabanza  porque  ha- 
béis merecido  bien  de  la  Patria,  sabría  también  sobreponer- 
me á  todo,  siquiera  fuese  con  dolor  de  mi  corazón  y  aunque 
mi  palabra  saliese  amarga  de  ñus  labios,  para  daros  un  voto 
de  censura,  si  algún  día  llegaseis  á  faltar  á  la  justicia  ;  si  al- 
guna vez,  lo  (pie  Dios  no  permita,  faltáis  á  las  legítimas  es- 
peranzas que  funda  en  vos  el  pueblo  de  Gkiayana,  y  ¡  por  qué 
no  decirlo  también?  á  las  esperanzas  del  pueblo  de  Vene- 
zuela ! 

Señor !  yo  ocurro  al  templo  católico,  y  en  su  exterior  y 
en  su  interior,  allí  encuentro  dones  de  vuestra  mano  :  ocurro 
á  las  calles  y  plazas,  ocurro  á  los  paseos  públicos  extramuros 
de  la  ciudad,  y  en  aquéllos  y  éstos  veo  las  huellas  de  vuestros 
pasos  :  ocurro  á  los  establecimientos  de  instrucción  primaria 
y  de  beneficencia  pública,  y  en  ellos  siento  vuestra  mano  pro- 
tectora :  dirijo  la  vista  á  esas  empresas  industriales,  de  ca- 
minos y  de  minas,  de  que  habrá  de  derivarse  un  progreso  fa- 
buloso para  nuestro  país,  y  allí  está  fija  vuestra  mirada  :  ocu- 
rro á  la  Casa  de  Gobierno,  y  allí  os  encuentro  á  vos  :  ocurro  á 
este  edificio,  el  palacio  de  la  instrucción  pública,  y  aquí  estáis 
vos  :  ocurro  al  corazón  del  pueblo  de  (luayana  ....  ¡y  ahí.  es- 
táis vos  !  Señor !  estáis  en  todas  partes  :  sois  para  esta  ciu- 
dad, sois  para  Guayaría  como  una  segunda  Providencia  ! 

Más  no  os  durmáis,  señor,  sobre  vuestros  laureles:  sabed 
que  los  pueblos  no  prodigan  en  vano  sus  favores,  sabed  (pie 
nunca  están  satisfechos,  y  que  cuanto  más  dan  ev  cariño  y  en 
favor  popular,  tanto  más  exigen  en  servicios  desinteresados, 
en  abnegación  y  patriotismo :  mucho  habéis  hecho,  pero  el 

pueblo  tendrá   mucho  más  que  exigiros  todavía Ah  ! 

¡  cuántos  ha  habido  que  subieron  á  la  cumbre  del  poder,  em- 
briagados por  el  aura  popular  ;  y  allá  en  su  elevación  olvidá- 
ronse del  pueblo  que  los  había  elevado,  se  deificaron  á  sí  mis- 
mo, y  rodaron  luego,  desvanecidos  por  el  humo  de  la  adula- 
ción, infatuados  por  el  orgullo,  desde  la  cumbre  del  poder  á 
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los  abismos  de  la  ignominia  !  ¡  Qué  no  llegue  nunca  para  vos 
el  momento  de  decir  como  él  célebre  orador  trances:  "»Yo 
sabía  bien  que  del  Capitolio  á  la  Roca  Tarpeya  no  hay  más 
que  un  x>aso !" 

Allá  sobre  elevada  cumbre,  inaccesible  á  la  generalidad 
de  los  mortales,  velado  entre  nubes  de  oro  y  de  grana,  existe 
el  más  bello  edificio  que  puede,  concebir  el  ingenio  humano  : 
su  recinto  está  iluminado  por  una  luz  más  bella  y  apacible 
(pie  la  luz  de  la  alborada  :  en  él  se  respira  un  ambiente  per- 
fumado que  ni  embriaga  ni  fatiga  ;  como  esos  perfumes  no 
dieron  jamás  las  flores  terrenales.  Ese  edificio  es  el  Templo 
de  la  Gloría.  Muchos  dé  los  humanos  han  llegado  apenas  al 
pié  de  esa  eminencia;  otros  han  subido  y  lian  espirado  jadean- 
tes sin  llegar  á  la  cima  ;  algunos,  más  atrevidos,  han  llegado 
á  tocar  á  la  puerta  del  Templo,  pero  han  sido  rechazados  por 
la  mano  de  la  Virtud  :  uno  que  otro  de  los  hombres  que  el 
mundo,  llama  héroes,  de  los  que  hicieron  su  carrera  por  en  me- 
dio de  la  sangre  y  de  los  cadáveres  de  sus  semejantes,  han 
llegado  á  penetrar  en  él  con  vacilante  paso. — Allí  está  Colón, 
el  ilustre  cuanto  desgraciado  descubridor  de  la  América  :  ved 
en  sus  manos,  para  afrenta  de  la  humana  ingratitud,  las  ca- 
denas que  le  fueron  ceñidas  en  vida  ;  y  á  sus  pies  un  mundo, 
descubierto  por  su  genio,  desheredado  de  su  nombre,  monu- 
mento perdurable  de  la  injusticia  humana ,!  -Allí  Washington, 
el  Fundador  de  la  gran  República  Xorte-Americana,  modelo 
de  Chismo,  personificación  de  la  Virtud  Republicana,  "el  pri- 
mero en  la  guerra,  el  primero  en  la  paz,  el  primero  en  el  amol- 
de sus  conciudadanos  !" — Allí  Bolívar,  el  Libertador  de  la 
América  del  Sur,  el  Genio  de  la  independencia  Sur- America- 
na, la  personificación  del  desinterés  y  de  la  abnegación  pa- 
triótica :  ved  en  sus  manos  la  espada  redentora  y  á  sus  pies 
despedazadas  las  cadenas  que  aherrojaban  un  mundo  ! — Allí 
Vargas,  ilustre  patrono  de  la  instrucción  pública  en  Venezue- 
la ;  modesto  sabio  que  vivió  y  murió  haciendo  el  bien  de  sus 
conciudadanos  ;  eminente  repúblico -en  quien  hizo  Venezuela 
su  primer  ensayo  de  un  Presidente  civil,  y  cuyo  mando  pasó 
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como  un  sueño,  pero  un  .sueño  de  gloria  ! — Allí  Lincoln,  el 
mártir  de  la  Libertad,  el  Redentor  de  la  esclavitud  en  el  Nor- 
te de  la  America  :  vedle  bañado  en  su  propia  sangre  y  á  sus 
pies,  como  digno  trofeo,  las  cadenas  que  arrastraban  cinco 
millones  de  infelices  esclavos  ! . 

Estáis,  señor,  al  pié  de  la  eminencia  :  subid,  trepad,  en 
hombros  del  favor  popular  y  tremolando  el  Lábaro  de  la  De- 
mocracia ;  mas  sabed  (pie  antes  de  llegar  á  la  cima  hay  que 
pasar  por  durísimas  pruebras  :  llevad  en  la  mano  el  escudo 
del  Derecho;  llevad  el  pecho  fortalecido  con  la  ñrme  cota 
de  la  Justicia  ;  llevad  en  el  corazón  un  tesoro  de  Virtudes. 
Oh!  si  yo  pudiera  en  este  momento  adelantarme  al  porve- 
nir, tener  una  visión  profética  de  lo  futuro,  para  deciros  por 
término  de  este  discurso  :  Lí  Señor  !  en  el  Templo  de  la  GÍo- 
ria  hay  un  puesto  desocupado  :  ese  puesto  es  para  vos  !  " — 
He  dicho.    (!!») 


[19]    Véase  el  Apéndice  bajo  la  letra  F. 


^^^^^^^^^^^5%!^^^^^=^^V*RW 


LA     CARIDAD 


— Madre,  tocan  á  la  puerta, 

— Vé  quién  es,  hija  mía. 

— Es  un  pobre  ojie  pide  una  limosna  por  el  amor  de  Dios. 

— Anda,  díle  que  perdone,  que  perdone  también  por  el 
amor  de  Dios ! 

— Pero,  madre,  si  le  vieras  !  da  lástima  :  es  un  viejecito 
y  está  ciego  :  yo  no  puedo  decirle  que  nó: 

— jj  Y  qué  le  damos,  hija  mía  ?  ^Nosotros  somos  también 
pobres,  y  apenas  si  tenemos  lo  absolutamente  necesario  para 
alimentarnos  :  tu  padre  está  sin  ocupación  :  tu  madre,  lo  que 
nunca  hizo,  tiene  ella  misma  que  preparar  con  ímprobo  tra- 
bajo el  pan  de  maíz  para  daros  á  tí  y  á  tus  hermanos  y  para 
ganar  algo  :  ¡  no  ves  que  madrugo  diariamente  ?  ¿  Xo  sien- 
tes mis  manos,  boy  ásperas  y  encallecidas,  antes  suaves  y 
blandas  como  la  seda  I?  Los  pobres  no  podemos  ni  dar  li- 
mosna á  los  pobres 

— Pero,  madre,  si  tiene  hambre  y  nosotros  no  tenemos  ; 
y  yo  he  aprendido  en  el  libro  de  doctrina  cristiana  quQ  estoy 

11 
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dando  en  la  escuela,  que  es  una  obra  de  misericordia  "dar 

de  comer  al  hambriento1'. 

I  Y  qué  le  damos,  hija  mía  '! 

— Ah  !  sí,  yo  tengo  que  darle  ;  yo  tengo  un  mendrugo 
de  pan  que  reservé  en  la  mañana  de  hoy  para  comerlo  en  la 
escuela  :  voy  á  dárselo,  madre  mía. 

Y  la  inocente  niña  corrió  á  la  puerta  y  alargó  el  men- 
drugo de  pan  al  anciano,  ciego  y  pordiosero  :  y  entonces  se 
oyó  una  voz  que  salía  de  los  labios  de  aquel  hombre,  pero 
•que  parecía  bajar  del  cielo  : 

"Qué  Dios  se  lo  pague  !  Qué  Dios  les  dé  á  todos  vida 
y  salud,  y  los  ampare  y  los  favorezca  y  los  libre  de  todo  mal 
en  la  tierra  como  en  el  cielo  !  " 

La  niña  corrió  á  los  brazos  de  su  madre,  y  madre  é  hija 
se  estrecharon,  inundados  de  lágrimas  los  ojos .... 

Pero  la  escena  no  había  terminado,  que  entonces  se  oye- 
ron los  pasos  y  la  voz  de  un  hombre  que  entraba  exclaman- 
do regocijado  : 

— Albricias!  albricias!  yá  no  trabajarás  tanto,  esposa 
mía  :  he  conseguido  una  colocación  :  cuento  con  un  sueldo 
seguro  y  tengo  hasta  probabilidades  de  hacer  carrera  en  el 
comercio  :  albricias  !  albricias  ! 

La  bendición  del  anciano,  que  era  la  bendición  de  Dios, 
había  descendido  sobre  aquella  familia  ! 

Madre  é  hija  cayeron  arrodilladas  á  los  pies  de  una  ima- 
gen del  Crucificado,  de  aquel  que  pasó  la   A*ida  haciendo  el 

bien  de  los  hombres y  sufrió  la  muerte  por  el  bien  de  los 

hombres. 

s  Y  quién  inspiró  tan  noble  abnegación  á  la  hija  y  tan 
unos  sentimientos  á  la  madre  '.  ¡  Quién  ha  obrado  esa  trans- 
formación en  el  seno  de  esa  familia  atribulada  .' 

—La  Caridad  ! 
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II 

Variemos  de  personal  y  de  teatro. 

Allá  en  ISIS,  mía  nación  inteligente  y  poderosa,  que 
otros  lian  llamado  el  corazón  del  mundo,  echó  á  rodar  un 
trono  nuevo,  levantado  sobre  las  ruinas  de  un  trono  antiguo, 
y  proclamó  la  República,  y  escribió  en  su  bandera,  á  la  faz 
de  los  imperios  :  "Libertad — Igualdad — Fraternidad,  el 
Mane — Thecel — Pitares  de  los  déspotas  y  tiranos  ! 

Pero  la  República  es  la  justicia,  la  República  quiere  el 
-predominio  del  sentimiento  religioso  en  el  corazuíTdel  pue- 
üblo  :  la  República  exige  hábitos  de  virtud  y  de  trabajo  arrai- 
gados en  el  corazón  de  cada  ciudadano  :  y  sin  eso,  ó  la  Re- 
pública es  un  imposible,  ó  la  República  es  una  mentira  ! 

Y  lié  aquí  que  llegó  un  día  en  que  una  multitud  ham- 
brienta y  desenfrenada  se  levantó  al  grito  de  pan  y  salario, 
y  desesperada  corrió  á  las  armas  y  rasgó  con  mano  impía  la 
túnica  blanca  de  la  República  :  tronó  el  cañón  en  las  calles 
«de  París  para  echar  por  tierra  las  barricadas,  murallas  que 
improvisó  el  furor  de  la  multitud  :  la  sangre  corrió  á  torren- 
tes y  tiñéronse  con  ella  las  turbias  aguas  del  Sena. . . . 

Y  hé  aquí  que  un  hombre,  de  carácter  manso  y  apaci- 
ble, un  sacerdote  del'Cristo,  un  Pontífice  de  la  Iglesia,  se 
lanza  entre  los  combatientes,  en  medio  al  nutrido  fuego  de 
ía  fusilería,  á  proponerles  la  paz,  á  ofrecerles  una  rama  de 
«olivo  ;  y  cae,  herido  por  una  bala,  víctima  de  una  acción  ge- 
nerosa, de  uA  nobilísimo  sentimiento. 

I  Y  quién  ha  obrado  ese  prodigio  '!  ¿  Quién  ha  conver- 
tido al  manso  cordero  en  fuerte  y  generoso  león  ?  ¿Quién 
ha  hecho  del  humilde  pastor  de  la  iglesia  un  héroe  valeroso 
y  un  ilustre  mártir  'l  (1) 

— La  Caridad  ! 


(1)    Monseñor  Aflire,  Arzobispo  dí  París,  qu.3  murió,  herido  por  una  bala,  en.  el  combate 

de  24  de  junio  de  1343,  en  las  calles  de  París. 


1(¡-1  ENSAYOS  POÉTICOS  Y  LITERARIOS 


111 


Ved  ahora  otro  cuadro,  no  monos  interesante;  no  menos 
digno  de  admiración. 

Ved  como  se  arrastran  en  el  lecho  del  dolor  considerable 
número  de  enfermos  :  no  obstante  el  esmerado  aseo,  siente 
uno  repugnancia  á  penetrar  en  ese  sitio  :  la  materia  resiste  : 
mas  el  espíritu  manda,  y  al  cabo  es  obedecido. 

Es  un  Hospital  de  Lázaros. 

¡  Cuántas  caras  deformes  !  ¡  cuántas  fisonomías  ingra- 
tas !  ¡  qué  ambiente  tan  desagradable  !  Tedios  uno  á  uno, 
y  notaréis  que  cada  cual  de  esos  enfermos  pertenece  á  las 
clases  más  ínfimas  de  la  sociedad  :  es  un  pobre,  es  un  des- 
valido, es  un  desheredado  :  quienes  muestran  en  su  rostro  el 
tostado  color  de  la  raza  africana  :  quienes  la  bronceada  tez 
del  que  nació  en  las  regiones  que  baña  el  Indo,  ó  el  color  mo- 
reno que  distingue  al  que  vio  la  luz  en  tierra  americana  bajo 
el  s»  »1  ardiente  de  los  Trópicos. 

Mas  ved  como  se  postra  á  los  pies  de  cada  uno  de  esos 
enfermos  una  mujer,  de  raza  caucasiana,  á  quien  el  trabajo^ 
la  abnegación  y  los  sufrimientos  han  trocado  en  pálida  cera 
las  rosas  que  antes  brotaban  de  sus  mejillas  :  ved  cómo,  con 
un  cariño  maternal,  cual  si  hicieran  lo  más  natural  y  sencillo 
del  mundo,  cual  si  respiraran  un  ambiente  de  llores,  cual  si 
fuesen  espíritu  puro,  insensibles  á  la  acción  de  la  materia, 
les  lavan  los  pies,  les'aseanlas  carnes,  les  prodigan  palabras 
de  consuelo,  atienden  á  un  tiempo  al  cuerpo  y  el  alma  de 
esos  desgraciados,  y  demuestran  en  su  semblante  un  gozo 
inefable,  una  ventura  y  felicidad  (pie  no  es  de  la  tierra  !     (2) 

Mas  ¡  qué  mucho,  si  esas  mujeres  cuando  truena  el  cañón 
en  los  campos  de  batalla  y  hace  pasto  de  la    muerte  á  la  iiiul- 

C¿)    El  Lazareto  de  Puerto  España,  capital  de  la  colonia   ingli  sa  do  Triiiidcd,  cstási 
por  Hermanas  de  la  Caridad 
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-titud  destinada  á  ser  "carne»  de  cañón",  se  lanzan  con  im  - 
pertérrito  valor,  en  socorro  de  los  heridos,  á  desafiar  á  la 
muerte,  á  disputar  sns  víctimas  á  la  muerte  ! 

I  Y  quién  obra  ese  prodigio  ?  ¡  quién  hace  enmudecer  la 
materia  y  obrar  sólo  al  espíritu  ?  ¿  quién  hace  de  una  débil 
criatura,  la  mujer,  un  ser  esforzado  y  valeroso,  una  verda- 
•dera  heroína  I? 

— La  Caridad  !  Esas  mujeres  son  las  Hermanas  de  la 
•Caridad  ! 


IV 


Y  aquí  también  en  nuestra  patria  ¿  no  veis  un  numeroso 
grupo  de  matronas,  que  con  ejemplar  constancia,  con  singue- 
lar  abnegación,  se  retinen,  constituyen  una  sociedad  para  el 
socorro  de  los  pobres  y  el  alivio  de  la  humanidad  doliente, 
proyectan  y  establecen  un  hospital,  y  arbitran  día  por  día 
fondos  para  sostenerlo  y  fomentarlo  i  (3)  ¡  Xo  oís  hablar 
•de  un  próximo  Concierto  y  de  un  Bazar  de  la  Caridad,  en 
<que  habrán  de  rifarse  muchos,  variados  y  raros  objetos  :  los 
unos  en  que  cada  artífice  ha  procurado  apurar  el  arte  y  lu- 
cir gala  de  habilidad  y  gracia  ;  los  otros  que  regaló  el  rico 
para  que  su  producto  se  destine  al  auxilio  del  pobre  ? 

•  Y  qué  sentimiento  ha  inspirado  á  aquellas  respetables 
señoras  ?  ¡  Y  quién  hace  que  ese  honrado  artesano,  que  ga- 
na el  pan  con,  el  sudor  de  su  frente,  dedique  también  una 
parte  de  su  tiempo,  que  es  su  único  capital,  á  elaborar  una 
ofrenda  para  el  Bazar  déla  Caridad  í  ¡¡  Y  qué  sentimiento 
ha  preocupado  á  esa  tierna  niña  cuya  faz  se  ha  inclinado  por 
tantos  días  sobre  el  telar,  que  maneja  con  afán  la  aguja,  y 
que  temiendo  no  concluir  á  tiempo  su  obra,  ha  sabido  pro- 
longar el  día  y  hubiera  querido  tener  el  poder  de  Josué  para 
•detener  el  sol  en  su  carrera  ? 

(?.)    El  hospital  .le  mujeres  de  Ciudad  Bolívar,  titulado     -Las  Mercedes'". 
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l  Y  cuál  es  el  minien  que  inflamará  el  corazón  <le]  artista 
y  le  hará  prorrumpir  en   notas  que  halaguen  el  sentido  ó> 
arrebaten  el  espíritu  ?     ¿  Y  quién  agitará  la  mano  de  ese  ni 
ño  (4)  en  cuya  frente  chispea  la  centella   del   genio  para  lia 
cerla  producir  sonoras  vibraciones  ü     ¡  Y   quién  arrancará  á 
la  garganta  de  la  casta  matrona   ó  de  la  púdica   virgen  las. 
notas  dulcísimas  que  habrán  de  conmover   el  corazón  del  au- 
ditorio y  lo  levantarán,  en  alas  de  férvido  entusiasmo,  á  las- 
regiones  de  lo  ideal,  de  lo  bello,  de  lo  sublime  ? 

— La  Caridad  !  sí,  la  Caridad,  (pie  es  la  gran  ley  del 
mundo  moral,  como  la  atracción  es  la  gran  ley  del  mundo  fí- 
sico ;  la  Caridad,  que  es  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  eis 
(pie  se  resume  toda  la  doctrina  del  Dios  hombre,  del  Dios. 
crucificado ! 


V 


Y  ahora,  qué  falta  ?  Una  explosión  en  todos  del  senti- 
miento de  la  caridad:  (pie  todos  correspondamos  al  llama- 
miento :  que  cada  uno  contribuya  con  su  óbolo  al  buen  éxito- 
de  la  "obra  de  caridad". 

Hay  un  libro,  el  libro  por  excelencia,  cuya  primera  pági- 
na principia  en  la  creación  del  mundo  y  la  última  termina 
con  el  fin  de  los  siglos  ;  cuyo  primer  capítulo  es  el  Génesis; 
y  el  último  el  Apocalipsis  ;  que  abro  y  leo  para  cerrar  con 
algunas  de  sus  palabras  el  presente  escrito  : 

"Hijo,  no  defraudes  la  limosna  del  pobre,  n<¡.  apartes  tus. 
ojos  del  pobre". 

"Xo  desprecies  el  alma  hambrienta  ;  y  no  exasperes  al 
pobre  en  su  necesidad'1. 

"2fo  aquejes  el  corazón  del  desvalido,  ni  dilates  el  dar 
al  amnistiado'1. 


[4]    El  joven  Federico  Vicentini,  de  edad  de  doce  años,  sobresaliente  por  su  brillante  eje- 
cución en  el  piano. 
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"Xo  apartes  tus  ojos  del  menesteroso   á  causa  de  la  ira  ; 
y  no  des  lugar  á  los  que  te  buscan  de  maldecirte  por  detrás"'. 

"Porque  oída  será  la  plegaria  del  que  te  maldijere  en  la 
amargura  de  su  alma,  y  le  oirá  aquel  que  lo  hizo". 

"Inclina  al  pobre  tu  oreja  sin  desdén  y  paga  tu  deuda  . 
y  respóndele  cosas  apacibles  con  mansedumbre". 

"Xo  esté  tu  mano  extendida  para  recibir  y  encogida  pa- 
ra dar". 

Ciudad  Bolívar  :  20  de  agosto  de  1869.  (5) 

[5]  Esta  composición  fué  escrita,  á  excitación  de  la  señora  Rosaura  Patino  de  Batalla, 
para  servir  á  los  fines  de  un  Concierto  y  de  un  Bazar  de  la  Caridad,  promovido  por  una  asocia- 
ción de  señoras,  cuyo  producto  se  destinaba  á  fomentar  el  Hospital  de  mujeres,  conocido  con 
el  nombre  de  "Las  Mercedes'7.  Con  tal  motivo  se  publicó  en  el  número  1638  de  El  Boletín 
Comercial,  correspondiente  al  20  de  agosto  de  1869 :  el  Concierto  se  llevó  á  efecto  en  la  no- 
che del  sábado  21  de  agosto  en  el  Salón  de  la  Casa  de  Gobierno,  y  el  Bazar  el  domingo  siguien- 
te en  el  Salón  principal  del  que  era  entonces  Colegio  del  Estado. — Fué  después  remitida  en 
copia  por  el  autor  para  la  celebración  del  i  ~  aniversario  de  "El  Asilo  de  Huérfanos''  el  24  de 
julio  de  1882.  como  un  obsequio  á  su  digno  Fundador  y  Director  el  señor  Doctor  Agustín 
Aveledo,  Director  del  Colegio  de  Santa  María  y  con  tal  motivo  fué  publicada  en  el  número 
3927  de  La  Opinión  Nacional  de  Caracas,  y  reproducid-a  en  el  mímero  616  de  El  Bolivaren- 
se,  correspondiente  al  1S  de  agosto  de  1882.  Pocos  venezolanos  liay  tan  modestos  y  de  tan- 
tos merecimientos  como  el  señor  Doctor  Agustín  Aveledo. 


PENSAMIENTOS 

PARA  EL  ÁLBLItf  DE  DOLOR  DE  LA  SEÑORA  MARIANA 
WUPPEKMANN  DE  GEOSS 


Es  una  historia  dolorosa  :  ¡  ay  !  al  recordarla  se  me  opri- 
me de  congoja  el  corazón,  y  se  me  nublan  de  lágrimas  los 
ojos. 


II 


Yo  tuve  ocasión  de  verlos  ya  unidos  por  el  lazo  del  amor 
conyugal :  viajábamos  juntos  :  eran  dos  esposos  que  parecían 
destinados  á  eterna  felicidad  :  su  cielo  estaba  alumbrado  aún 
por  la  primera  Luna  del  amor  de  los  casados  :  ella. . .  .cuan 
tierna  !  ¡  Y  cómo  estaba  siempre  lánguida  y  pensativa,  cual 
si  hubiera  tenido,  en  medio  de  su  felicidad,  presentimientos 
•de  su  futura  desgracia  !  Él ....  cuan  alegre  !  cuan  amoroso  ! 
j  Y  cómo  estaba  contento  con  su  suerte   y   satisfecho  de  su 
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dicha,  cual  si  estuviese  seguro  <le  que  esa  felicidad  no  había 
de  tener  su  término  ! 


III 


La  noche  antes,  todo  era  para  ellos  felicidad  :  el  día  si- 
guiente, todo  era  duelo  para  ella.  -  - . 

Allí  está  el  lugar  funesto  en  donde  él  fué  á  pagar  un 
tributo  á  la  costumbre,  y  lo  pagó  también  á  la  muerte  :  él,  al 
partir,  la  dejó  durmiendo  el  último  sueño  de  la  mañana  ;  y 
cuando  ella  despertó,  él  se  había  ido  ya  á  dormir  el  sueño  de 
la  eternidad ! 


IV 


Ay  !  al  morir,  él  no  pudo  sino  lanzar  un    grito   que  ella 
no  podría  oir,  y  dirigir  su  última  mirada  al  nido  de  sus  amo- 
res :  tragáronle  luego  los  remolinos  del  soberbio  río  en  aquel 
inextricable  laberinto  de  piedras,   para  no   devolverle  sino- 
yerto,  desfigurado,  triste  despojo  de  la  muerte.     (1) 


V 


Ahora,  partes,  amiga  mía,  dejando  en  los  corazones  de 
tus  amigos  una  huella  de  dolor  y  en  las  huellas  de  tus  pasos 
un  reguero  de  lágrimas  :  aquí  «lejas  la  tumba  d<<  tu  esposo  ; 
pero  contigo  llevas  una  memoria  de  él,  que  está  viviendo  en 
tí,  que  vivirá  para  tí,  fruto  precioso  de  un  amor  feliz,  para 
quien  tú  debes  vivir,  porque  habrás  de  ser  todo  para  él  en  la 
vida  :  ¡  ay  !  qué  le  dirás  cuando  te  hable  de  su  padre  l 

[1]    El  señor  R.  Gross,esposo  de  la  joven  Mariana  Wuppermann,  acostumbraba  bañara 

todas  las  mañanas  á  la  ovilla  tlel  Orinoco,  en  un  lugar  peligroso,  llamado  lfi  "  La.ja  de  la  Zapua 
ra,  "  sito  á  inmediaciones  de  su  casa  de  habitación :  hacíalo  así  en  la  mañana  del  13  de  setiem 
bre;   más   habiendo  resbalado,  fhc  envtieltopor  el  torbellino  de  las  amias:  su  cadáver  apareció 
flotando,  río  abajo,  el  15  de  setiembre  á  medio  día. 
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VI 


Partes,  amiga  mía  :  ¡  que  Dios  te  dé  consuelo  de  tanto 
dolor  eu  los  brazos  de  una  madre  !  Sí,  te  consolarás,  porque 
entre  una  madre  que  te  ama  y  un  hijo  á  quien  amarás  entra- 
ñablemente, si  no  puedes  vivir  feliz,  vivirás  consolada  ! 

Ciudad  Bolívar  :  2  de  octubre  de  1868. 


^^^^^^^^^s^^^^^^***^^^^- 


DISCURSO  DE  ORDEN 

LEÍDO  EN  EL  ACTO  DE  LA  INAUGURACIÓN  DE    LA  ESTATUA 
DEL  LIBERTADOR  SIMÓN  BOLÍVAR  EN  LA  PLAZA  PRINCI- 
PAL DE  LA  CAPITAL  DEL  ESTADO  GUAYANA,    EL    28 
DE  OCTUBRE  DE  1869 


Ciudadanos  ! 

"  Los  grandes  hombres  labran  su  propio  pedestal :  la 
posteridad  se  encarga  de  levantarles  la  estatua!"  Esto 
ah  dicho  un  célebre  pensador  contemporáneo :  esto  aca- 
ba de  recibir  una  confirmación  solemne,  ahora  cuando  vemos 
al  fin  erigida  la  estatua  del  Libertador  Simón  Bolívar  en  la 
ciudad  que  lleva  su  nombre  glorioso  ;  en  la  capital  de  la  an- 
tigua provincia  de  Guayaua,  que  fué  la  base  de  aquella  serie 
de  triunfos  y  de  glorias  que  aseguraron  para  siempre  la  gran- 
de empresa  de  Bolívar — la  emancipación  del  mundo  Sur- 
americano  ! ;  en  esta  ciudad,  en  donde  se  dejó  oir  tantas  ve- 
ces su  inspirada  palabra,  en  donde  se  desenvolvió  prodigiosa- 
mente su  espíritu,  en  donde  concibió  los  más  vastos  planes 
de  campaña,  en  donde  realizó  la  más  bella,  la  más  queri- 
da de  las  concepciones  de  su  espíritu — la  creación  de  la  gran 
Bepública  de  Colombia  !  ;  en  esta  ciudad  en  donde  pronunció 
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Zea  aquellas  proféticas  palabras  :  "  Cuando  todo  lo  débil  y 
lo  pequeño  de  nuestra  edad,  las  pasiones  y  los  intereses  y  las 
vanidades  hayan  desaparecido,  y  sólo  queden  los  grandes  he- 
chos y  los  grandes  hombres,  entonces  el  nombre  de  Bolívar 
se  pronunciará  con  orgullo  en  Venezuela,  y  en  el  mundo  con 
veneración !  " 

Admirable  conformidad  entre  lo  pasado  y  lo  presente, 
entre  lo  presente  y  lo  porvenir  !  La  suerte,  los  destinos  y  la 
gloria  de  Bolívar,  aparecen  en  el  tiempo  pasado  estrecha- 
mente ligados  con  la  suerte,  los  destinos  y  la  gloria  de  Gua- 
yana.  En  vano,  después  de  la  infausta  capitulación  de  1S12, 
logra  Bolívar,  impulsado  por  el  genio  de  la  Independencia 
Sur-americana,  escapar  en  Caracas  de  los  lazos  de  Monte- 
verde,  y  con  la  vista  fija  en  el  suelo  patrio,  parte  del  extran- 
jero con  dirección  al  nuevo  Beino  de  Granada,  y  desembarca 
en  Cartagena,  y  al  través  de  dificultades  sin  número,  pene- 
tra luego  en  el  territorio  de  Venezuela  :  en  vano,  con  un  pu- 
ñado de  valientes,  en  que  figuraban  un  Bivas,  un  Girardot, 
un  Urdaneta,  un  Bicaurte,  emprende  la  célebre  campaña  de 
1813,  vence  á  las  huestes  enemigas  en  donde  quiera  que  osan 
resistir  á  las  suyas,  y  marchando  de  triunfo  en  triunfo,  ocu- 
pa sucesivamente  á  Mérida,  a  Trujillo,  á  Barinas,  á  San  (Jar- 
los, á  Valencia,  y  entra  al  fin  á  la  ciudad  de  Caracas,  el 
día  7  de  agosto,  '•  en  medio  de  los  Víctores  y  aplausos  de  un 
pueblo  numeroso  que  le  apellidaba  Libertador  de  su  país.  n 
En  vano  muere  el  heroico  Girardot  al  plantar  victorioso  so- 
bre la  cumbre  de  Bárbula  el  pabellón  tricolor  :  en  vano  ven- 
ce Bivas  en  La  Victoria  y  mueren  en  San  Mateo  los  denoda- 
dos Villapol  y  Canipo- -Elias,  españoles  en  quienes  pudo  huís 
el  sentimiento  de  libertad  que  el  instinto  de  raza  :  en  A-ano,  en 
ese  mismo  San  Mateo,  consuma  Bicaurte  en  aras  de  la  Pa- 
tria el  sacrificio  de  su  vida,  dando  fuego  con  la  serenidad  de 
un  romano  al  parque  que  le  estaba  confiado,  y  muere,  invo- 
cando á  Dios  y  á  la  Patria,  y  legando  á  las  generaciones  ve- 
nideras el  más  admirable  ejemplo  de  valor  y  la  más  alta  lec- 
ción de  abnegado  patriotismo!  En  vano;  porque  estaba 
escrito  que  en  las  llanuras  de  Venezuela   se  levantaría   un 
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nuevo  A  tila,  que  dejaría  huellas  de  ruina  y  desolación  en 
donde  quiera  que  pisasen  los  cascos  de  su  caballo  :  que  á 
los  triunfos  y  glorias  de  la  campaña  de  1813  sucederían 
los  reveses  y  desastres  de  1811 :  que  los  laureles  segados 
en  Xiquitao  y  en  Los  Horcones  y  en  Los  Taguanes  y  en 
Bárbula  y  en  las  Trincheras,  se  marchitarían  en  la  desgracia- 
da jornada  de  la  Puerta  ;  y  que  el  Héroe  que  el  año  anterior 
entró  triunfante  en  la  ciudad  de  Caracas,  saldría  de  ella  se- 
guido de  numerosa  emigración,  el  6  de  julio  de  1811,  y  había 
de  abandonar  el  territorio  de  Venezuela  para  volver  á  la 
Xueva  Granada,  y  había  de  abandonar  también  el  territorio 
■de  ésta  para  situarse  en  playas  extranjeras. 

En  vano  ese  hombre  infatigable,  á  quien  atormentaba  su 
.secreto  destino,  después  de  haber  superado  gravísimos  obs- 
táculos y  de  haber  salvado  su  vida  casi  milagrosamente  del 
puñal  de  un  asesino,  logra  zarpar  del  puerto  de  Acquin  en  la. 
isla  de  Santo  Domingo  con  la  memorable  expedición  de  los 
Cayos.  Iban  en  ella,  entre  otros  hombres  de  importancia, 
Marino,  el  Libertador  del  Oriente  de  Venezuela,  el  Jefe  de 
aquellos  inmortales  que  surgieron  del  peñasco  de  Chacacha- 
care  ;  Mac -Gregor,  generoso  escocés,  que  fué  después  ven- 
cedor en  Los  Alacranes,  el  Jefe  de  aquella  retirada,  desde  la 
costa  de  Ocumare,  "  famosa  en  los  anales  de  nuestra  guerra  "; 
Manuel  Piar,  tan  estremado  en  el  valor  cuan  desdichado  por 
su  carácter,  el  que  fué  después  vencedor  en  el  Juncal  y  á 
quien  la  victoria  coronó  de  laureles  en  la  brillante  jornada 
de  San  Félix  ;  Soublette,  tan  sereno  en  el  combate  como  pru- 
dente en  el  consejo,  cuya  espada  y  cuya  pluma  estuvieron 
siempre  al  servicio  de  la  Patria  ;  y  el  granadino  Francisco 
Antonio  Zea,  ilustre  sabio  y  elocuente  orador,  que  inmortali- 
zando á  Colombia  y  á  Bolívar,  se  ha  inmortalizado  también 
á  sí  mismo 

Parece  locura  ó  temeridad  lo  que  era  obra  del  arrojo, 
del  valor,  de  la  constancia,  de  la  fe  ciega  en  el  triunfo  de  la 
•causa  republicana  !  Con  un  puñado  de  patriotas,  con  sólo 
doscientos  cincuenta  hombres,  osa  Bolívar  retar  á  combate  al 


17b'  ENSAYOS   POÉTICOS    Y    LITERARIOS 


Poder  Español,  que  estaba  entonces  sustenido  por  ':  el  nías 
brillante  y  numeroso  ejército  (pie  hubiese  visto  la  América  ;  " 
l>or  quince  mil  hombres  de  tropas  aguerridas  que  acababan 
de  vencer  en  España  al  vencedor  de  la  Europa. 

Pero  tanto  esfuerzo  y  tan  heroica  resolución  eran  toda- 
vía en  vano  :  los  atrevidos  expedicionarios  pisan  la  tierra  pa- 
tria en  Margarita,  y  Bolívar  ocupa  á'Carnpáno  y  pasa  luego 
ala  costa  de  Ocumare,  en  donde  se  ve  forzado  á  retroceder  á 
Gruiría,  y  en  Gruiría  tiene  que  reembarcarse,  como  un  pros- 
crito del  suelo  patrio,  para  situarse  de  nuevo  en  playas 
extranjeras. 

Tanto  rigor  de  la  suerte,  tantos  reveses  y  desastres, 
tanta  injusticia  y  enemiga  aún  de  sus  propios  conmilitones  y 
conciudadanos,  hubieran  abatido  otro  ánimo  que  no  el  de 
Bolívar,  corazón  templado  al  fuego  del  infortunio  ;  espíritu 
que  se  enardecía  con  los  golpes  de  la  adversidad  y  despedía 
entonces  mas  viva  luz  ;  hombre  nacido,  según  la  expresión 
de  un  historiador,  u  para  brillar,  como  el  fuego  del  cielo,  en 
medio  de  las  tempestades.  " 

Bien  así  como,  según  cuenta  la  fábula,  la  suerte  de  Tro- 
ya, sitiada  por  los  Griegos,  estuvo  incierta  largos  años,  pen- 
diente de  la  ausencia  de  Aquiles,  que  se  retiró  enojado  del 
campo  de  batalla  y  rehusaba  volver  á  la  lid,  "  dilatando  así 
los  destinos  de  la  Grecia  ;  "  estaba  escrito  que  la  causa  dé  la 
emancipación  de  la  América,  representada  en  el  Libertador 
Simón  Bolívar,  había  de  estar  largos  años  incierta,  pendien- 
te de  la  suerte  de  Guayana  ;  y  que  al  decidirse  en  ésta  el 
triunfo  de  las  armas  republicanas,  se  fijarían  pam  siempre  Ios- 
destinos  de  América  ;  y  ya  no  aparecería  Bolívar  como  un 
aventurero  tenaz,  emprendedor  y  afortunado,  sino  como  el 
Jefe  de  una  Xación  heroica  ;  como  el  representante  de  una 
causa  justa,  triunfante  y  gloriosa  ;  como  el  Libertador  de  un 
mundo. 

En  efecto,  ciudadanos :  el  28  de  diciembre  áé  1816  pisa 

Bolívar  de  nuevo   la   tierra  de  Margarita,  llamado  por  algu- 
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nos  Jefes  leales,  que  comprendiéronla  suprema  necesidad  de 
ese  hombre  extraordinario,  predestinado  por  el  Eterno  para 
llenar  la  misión  providencial  de  romper  las  cadenas,  en  que 
gemía,  exclavizado  y  envilecido,  el  inundo  Sur-americano. 
El  Io  de  enero  de  1817  estaba  en  la  ciudad  de  Barcelona  :  ¡i 
fines  de  marzo,  deja  confiada  á  Marino  la  suerte  délas  armas 
patriotas  en  todo  el  territorio  de  esa  provincia,  y  se  dirige  á 
Guayana  :  habíala  ya  escogido  en  su  mente  para  teatro  de 
guerra  y  como  base  de  las  operaciones  sobre  el  territorio  ocu- 
pado por  las  armas  españolas  :  desde  entonces  resuelve  en  su 
ánimo,  y  agita  calorosamente  con  acertadas  disposiciones,  la 
toma  de  la  plaza  de  Angostura,  empresa  que  ya  antes  habían 
acometido  el  valeroso  José  Tadeo  Mouagas  y  el  intrépido  Ce- 
deño,  y  en  que  á  la  sazón  trabajaban  ese  mismo  Cedeño  y  el 
ya  célebre  Piar.  Logra  Bolívar  tener  con  éste  una  entrevista  ; 
parte  para  volver  con  tropas  á  aumentarlas  tuerzas  sitiado- 
ras ;  se  reúne  en  efecto  á  éstas  el  día  2  de  mayo,  y  es  recono- 
cido como  Jefe  Supremo  de  la  República  de  A^enezuela.  En 
su  ausencia  obtuvo  Piar  espléndido  triunfo  sobre  las  armas 
españolas  en  la  memorable  batalla  de  San  Félix,  que  el  Liber- 
tador calificó  "como  el  más  brillante  suceso  que  habían  alcan- 
zado nuestras  armas  en  Venezuela  ;  "  batalla  que  hizo  por 
demás  desventajosa  la  condición  de  los  sitiados.  Faltaba  em- 
pero estrecharlos  por  agua  ;  cuando  lié  aquí  que  atendiendo 
á  las  órdenes  de  Bolívar  remontan  el  Orinoco  la  escuadra  pa- 
triota que  comandaba  el  Almirante  Brión  y  la  escuadrilla  su- 
til al  mando  del  valiente  margariteño  Antonio  Díaz  ;  y  hé 
aquí  que  éste  traba  en  Pagallos  desigual,  pero  glorioso  com- 
bate, con  la  escuadrilla  española,  en  que  al  mismo  tiempo 
que  venga  á  un  hermano  que  acababa  de  morir  lidiando  en 
defensa  de  la  Patria,  y  un  anterior  desastre  de  nuestra  mari- 
na, decide  con  la  victoria  déla  suerte  de  Guayana.  El  17  de 
julio  de  1817  evacuaron  las  tropas  españolas,  para  no  pisarla 
más,  la  plaza  de  Angostura  ;  y  cupo  al  fogoso  hijo  del  Man- 
zanares, al  bizarro  General  Francisco  Bermúdez,  la  gloria  de 
tremolar  victorioso  el  pabellón  republicano,  allí  donde  fla- 
meaba momentos  antes  el  temido  pabellón  de  Castilla. 

12 
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Apenas  pisa  el  Libertador  el  suelo  de  la  antigua  Angos- 
tura, cambia  para  siempre  su  suerte  y  se  fijan  para  siempre 
los  destinos  de  la  Patria  :  su  poderoso  ingenio  se  desenvuel- 
ve ;  su  mirada  penetra  en  lo  porvenir ;  su  palabra  resuena 
anunciando  al  mundo  grandes  hechos,  grandes  verdades, 
grandes  esperanzas  y  grandes  victorias.  Entonces  la  Patria 
se  organiza  en  Gobierno,  á  cuya  cabeza  está  Bolívar  ;  ham- 
bre singular,  que  á  las  dotes  de  eminente  guerrero  reúne  la 
fogosa  imaginación  del  poeta,  la  palabra  fascinadora  del  ins- 
pirado orador,  la  cabeza  fría  del  estadista  y  el  pensamiento 
profundo  del  político.  Entonces  crea  Bolívar  el  Consejo  de 
Estado,  institución  con  la  cual  afianza  y  robustece  su  propia 
autoridad  :  entonces  nace  á  la  luz  pública  el  famoso  Correo 
del  Orinoco,  periódico  en  que  los  ilustrados  patriotas  Zea, 
Boseio  y  el  modesto  José  Luis  Kamos  retaban  á  combate,  y 
herían  de  muerte,  al  Despotismo  Español,  en  el  palenque  de 
las  ideas,  al  mismo  tiempo  que  nuestros  bravos  le  perseguían 
y  acosaban  crudamente  en  el  campo  de  batalla  :  entonces  pu- 
do Bolívar  ponerse  en  fácil  y  constante  comunicación  con  las 
llanuras  del  Guárico  y  con  las  de  Apure  y  Barinas,  en  donde 
militaba  aquel  afamado  Capitán  José  Antonio  Páez,  incom- 
parable en  el  valor,  sin  igual  en  la  fortuna,  cuya  atmósfera 
de  vida  era  el  peligro,  para  quien  los  combates  eran  torneos 
y  las  campañas  pasatiempo  ;  hombre  éste  á  quien  la  Provi- 
dencia ha  concedido  una  larga  vida  para  dar  ejemplo  en  ella 
de  las  vicisitudes  á  que  vive  expuesta  en  el  mundo  la  gloria 
humana. 

El  10  de  octubre  de  ISIS  convoca  Bolívar  para  la  ciudad 
de  Angostura,  elegida  por  capital  provisional '  de  la  Repú- 
blica, el  segundo  Congreso  Constituyente  de  Venezuela  :  el 
20  de  noviembre  lanza  á  la  faz  del  Universo  la  célebre  pro- 
testa de  (pie  uel  pueblo  de  Venezuela  estaba  dispuesto  á  se- 
pultarse todo  entero  bajo  sus  ruinas,  si  la  España,  la  Europa 
y  el  mundo  se  empeñaban  en  encorvarlo  bajo  el  yugo  español" 
¡  solemne  ratificación  de  la  declaratoria  de  independencia, 
del5  de  julio  de  1811! — En  15  de  febrero  de  1810  abre  sus 
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sesiones  el  segundo  Congreso  Constituyente  ele  Venezuela 
bájala  presidencia  del  Libertador  Simón  Bolívar,  quien  pro- 
nuncia ante  él  un  discurso  inmortal,  en  que  no  se  sabe  qué 
admirar  más,  si  la  cultura  y  elegancia  del  estilo,  ó  la  brillan- 
tez del  colorido,  ó  lo  grandioso  del  concepto,  ó  la  profunda 
sabiduría  del  pensamiento.  El  26  de  febrero  remonta  Bolí- 
var el  Orinoco  para  reunirse  al  Ejército  de  Apure  ;  y  no  muy 
tarde  emprende  la  pasmosa  campaña  de  1810,  en  que  burlan- 
do al  Ejército  español,  «pie  le  esperaba  en  las  llanuras  de 
Venezuela,  tramonta  los  Andes  granadinos,  combate  al  Es- 
pañol en  Gámeza,  vence  en  Pantano  de  Vargas,  triunfa  es- 
pléndidamente en  Boyacá  y  entra  el  10  de  agosto  en  la  ciu- 
dad capital  del  Virreinato,  precedido  de  la  fama  de  sus  vic- 
torias y  cubierto  de  gloria  inmarcesible.  El  11  de  diciembre 
estaba  Bolívar  en  esta  ciudad,  la  antigua  Angostura,  de 
vuelta  de  tan  gloriosa  campaña ;  y  el  17  de  diciembre,  el 
estampido  del  cañón  republicano,  cuyo  eco  se  prolongó  en  el 
espacio  retumbando  en  los  profundos  senos  y  vastas  selvas 
del  Orinoco,  anunciaba  al  mundo  atónito  el  nacimiento  de 
la  gran  República  de  Colombia. 

•(  Xo  es  verdad,  ciudadanos,  qué  tales  liechos  ponen  de 
manifiesto  que  la  suerte,  los  destinos  y  la  gloria  de  Bolívar 
aparecen  en  el  tiempo  pasado  estrechamente  ligados  con  la 
suerte,  los  destinos  y  la  gloria  de  Caravana  ?  ¿  Xo  es  verdad 
•que  tales  lieclios  son  el  verdadero  pedestal  en  que  está  afian- 
zada la  gloria  perdurable  del  Libertador  Simón  Bolívar  ? 
'Alas  no  fueron  ellos  la  única  consecuencia  de  la  posesión  de 
Guayana  y  de  la  toma  de  Angostura  por  las  armas  libertado- 
ras ;  sí  que  también  la  completa  libertad  de  Venezuela,  la 
completa  libertad  de  la  Xueva  Granada,  la  libertad  del  Ecua- 
dor, la  libertad  del  Pera,  la  emancipación  del  mundo  Sur- 
americano  ! 

En  efecto,  ciudadanos,  para  el  ano  de  1820  merecía  ta- 
les consideraciones,  imponía  tal  respeto,  aquel  ejército,  antes 
tratado  con  burlesco  desprecio  ó  con  bárbara  crueldad,  (pie 
el  25  de  noviembre  sé  celebró  entre  los  comisionados  de  am- 
bas fuerzas  beligerantes  un  armisticio,  y  el  2G  un  tratado  que 
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•regularizase  la  guerra  según  el  derecho  de  gentes  y  la  prác- 
tica de  las  naciones  civilizadas  :  al  día  siguiente  se  estreclia- 

ban  los  dos  Jefes,  Bolívar  y  Morillo,  en  el  sitió  de  Santa  Ana 
con  tanta  sinceridad,  con  tal  efusión  de  sentimientos,  que 
pretendieron  perpetuar  la  memoria  de  aquel  abrazo  frater- 
nal por  medio  de  un  monumento  que  lo  recordase  á  las  gene- 
raciones venideras  :  pusieron  ambos  en  efecto  la  piedra  fun- 
damental; y  sobre  ella  se  abrazaron  de  nuevo  Bolívar  y 
Morillo,  y  los  Jefes  y  Oficiales  patriotas  y  realistas.  El  epi- 
sodio de  Santa  Ana  valió  á  la  Patria  más  que  la  más  esplén- 
dida victoria  ;  porque -en  él  triunfó  Bolívar  sobre  los  corazo- 
nes de  sus  enemigos  ;  porque  en  él  lavó  con  Ligrimas  de  re- 
gocijo y  de  entusiasmo,  el  decreto  que  en  esos  mismos  lugares 
escribió  con  sangre  en  1813  ;  porque  en  él  arrancó  la  Repú- 
blica, á  los  representantes  de  España,  el.  primer  acto  de  re- 
conocimiento de  sus  fueros  y  derechos,  que  posteriormente 
había  de  ratificar  en  tratados  solemnes  con  las  naciones  que 
fueron  sus  colonias  ;  porque  en  él,  como  dice  con  elegancia 
un  historiador  de  Venezuela,  "la  joven  República,  radiante 
de  glorias  militares,  ufana  de  sus  héroes,  llena  de  vida  y  de 
esperanzas,  apareció  colosal  al  lado  de  la  caduca  monar- 
quía." 

Después  del  episodio  de  Santa  Ana,  una  serie  de  triun- 
fos gloriosos  marcan  la  huella  luminosa  del  Libertador  Si- 
món Bolívar  en  el  cumplimiento  de  su  misión  providencia] 
de  redimir  el  mundo  Sur-americano  ;  hábilmente  secundado 
para  entonces  por  otro  ilustre  Jefe,  el  eminente  ciudadano; 
el  preclaro  General  Antonio  José  Su<*i-e  :  astro  (pie  se  levan- 
ta en  el  horizonte  de  la  patria  en  los  últimos  añ<>>  de  la  cam- 
paña de  independencia  ;  pero  que  hace  su  carerra  con  tal  ra- 
pidez y  brillo  que  en  breve  recorrió  todo  el  cielo  de  la  gloria 
ofuscando  con  su  radiante  claridad  toda  otra  luz  (pie  no  fue- 
se la  del  Sol  de  Colombia,  la  del  Libertador  Simón  Bolívar, 

E124de  junio  de  1821,  en  el  campo  de  Carabobo,  en 
donde  ya  en  otra  ocasión  la  fortuna  fué  favorable  á  las  armas 
libertadoras,  retan  éstas  á  combate  al  ejército  español  :    bri- 
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liante  fué  la  victoria  obtenida  por  el  Libertador  Simón  Bolí- 
var en  esta  batalla  que  será  inmortal  en  los  fastos  de  la  Re- 
pública :  porque  en  ella  quedó  para  siempre  sepultado  el 
Poder  Español  en  Venezuela:  porque  en  ella  se  coronó  la  obra 
iniciada  en  Caracas  el  19  de  abril  de  18.10,  y  porque  en  ella 
murió  el  ilustre  Cedeno,  "del  modo  heroico  como  merecía 
terjuiuar  su  noble  carrera  el  bravo  de  los  bravos  de  Colom- 
bia," y  en  ella  rindióla  vida  el  intrépido  Coronel  Ambrosio 
Plaza  á  quien  el  Libertador  juzgaba  acreedor  á  las  lágrimas 
de  Colombia  y  á  los  honores  de  un  heroísmo  eminente. 

A  fines  de  1821  emprendía  el  Libertador  la  campaña  del 
Sur  de  Colombia  :  el  7  de  marzo  de  1822  triunfaba  en  la  san- 
grienta batalla  de  Bombona,  que  le  puso  en  posesión,  de  la 

comarca  de  Pasto,  "cadena  de  escollos  en  donde  hombres  en 
extremo  tenaces  defendían  las  posiciones  más  formidables 
que  la  naturaleza  ha  creado  parala  guerra  :  "  el  24  de  mayo 
triunfaba  Sucre  en  Pichincha,  batalla  que  abrió  á  las  armas 
libertadoras  las  puertas  de  la  ciudad  de  Quito  ;  y  en  8  de 
junio  pudo  Bolívar  decir  en  su  proclama  á  los  Colombianos  : 
*•  Ya  toda  vuestra  hermosa  patria  es  libre.  Las  victorias  de 
Bombona  y  Pichincha  han  completado  la  obra  de  vuestro  he- 
roísmo. Desde  las  ritieras  del  Orinoco  hasta  los  Andes  del 
Perú,  el  Ejército  Libertador,  marchando  de  triunfo  en  triun- 
fo, ha  cubierto  con  sus  armas  protectoras,  toda  la  extensión 
de  <  Jolombia." 

El  4  de  julio  de  1823  es  autorizado  Bolívar  por  el  Con 
.gres  o  de  Colombia  liara  marchar  en  auxilio  del  Perú  :  el  0 
de  agosto  de  1824  se  da  la  batalla  de  Jmvín,  gloria  inmortal 
del  vencedor  Simón  Bolívar,  gloria  inmortal  de  Olmedo,  el 
inspirado  cantor  de  Jiuiín,  el  Homero  de  Colombia;  y  el  í> 
de  diciembre  de  ese  mismo  año,  obtuvo  Sucre  la  más  com- 
pleta, la  más  brillante,  la  más  gloriosa,  la  última  victoria, 
sobre  el  Ejército  español,  aunque  muy  superior  en  número  al 
Ejército  de  Colombia.  Oigamos  á  Bolívar  juzgando  á  Aya- 
cucho  y  á  los  vencedores  en  Ayacucho  :  "  La  América  del 
Sur."  les  decía,  "está  cubierta    de  los  trofeos  de  vuestro  va- 
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lor;  pero.  Ayacuclio,  semejante  al  Cliiniborazo,  levanta  sir 
cabeza  erguida  por  sobre  todos. . . .  Soldados  Colombianos  í 
centenares  de  victorias  alargan  vuestra  vida  hasta  el  térmi- 
no del  inundo !  " 

El  23  de  enero  de  1826  se  rindió  á  los  esfuerzos  del  ilus- 
tre General  colombiano  Bartolomé  Salón  la  plaza  de  "El  Ca- 
llao/' ultimo  baluarte  del  Despotismo  Español  en  la  Améri- 
ca del  Sur,  último  atrincheramiento  de  "aquel  brillante,  nu- 
meroso y  aguerrido  ejército  que  había  combatido  contra  los. 
pueblos  de  América  bajo  el  pabellón  de  Castilla."  Entonces., 
después  de  esa  serie  de  hechos  gloriosos,  Bolívar,  que  como 
la  mitsa  de  Junín  triunfaba  con  las  armas  libertadoras  en  lós¡ 
campos  de  batalla  y  cantaba  al  mismo  tiempo  sus  triunfos. 
pudo  decir  á  su  vuelta  de  Bogotá,  con  aquel  lenguaje  subli- 
me propio  solamente  de  los  hombres  predestinados,  á  quie- 
nes guía  la  Providencia,  á  quienes  agita  el  espíritu  de  Dios  : 
"  Cinco  años  hace  que  salí  de  esta  capital  para  marchar  á  la 
cabeza  del  Ejército  Libertador,  desde  las  riberas  del  Cauca 
hasta  las  cumbres  argentinas  del  Potosí....  Un  millón  de- 
Colombianos  y  dos  Eepúblicas  hermanas  han  obtenido  la  in- 
dependencia á  la  sombra  de  vuestras  banderas,  y  el  mundo* 
de  Colón  ha  dejado  de  ser  español !  " 

Si  tan  estrechos  vínculos  nos  presenta  la  historia  patria 
entre  la  suerte  de  Gnayana  y  la  suerte  de  Bolívar  ;  si  fué  en 
Guayana  en  donde  labró  Bolívar  el  magnífico  pedestal  de  su 
gloria  perdurable  ;  nada  estraño  es  que  en  Guayana,  y  sobre 
todo  en  esta  ciudad  capital,  se  haya  conservado  siempre,  co- 
mo un  fuego  sagrado,  el  más  puro  sentimiento  desamor  y  ele- 
veneración  hacia  el  Héroe ;  nada  estraño  es.  <[iie  esta  ciu- 
dad, la  antigua  Angostara,  aspirase  á  llevar  el  nombre  ilus- 
tré de  Bolívar  j  nada  extraño  es  que  se  le  hiciese  justicia 
acordándole  una  honra  tan  preciada ;  nada  estraño  es  que 
de  años  atrás  se  hubiese  pensado  en  erigir  en  esta  ciudad  la 
estatua  del  Héroe  ;  que  hoy  Acarnos  al  ñu  realizado  ese  pen- 
samiento, y  que  sea  Guayana  el  primero  de  los  pueblos  de 
Venezuela  que  rinde  al  Libertador  Simón  Bolívar  este  tribu- 
to de  justicia,  este  homenaje  de  gratitud. 
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En  efecto,  el  17  de  diciembre  de  1812  y  después  de  los 
honores  fúnebres  tributados  en  esta  ciudad  á  la  memoria  del 
Libertador  Simón  Bolívar,  con  ocasión  de  la  traslación  de 
sus  restos  mortales  á  la  ciudad  de  Cara  cas, uno  délos  proceres 
de  Colombia  ;  aquel  orador  sagrado  cuya  palabra  elocuente 
resonó  más  de  una  vez  en  el  ámbito  del  templo  católico  en 
celebración  de  los  triunfos  del  Ejército  Libertador,  que  eran 
los  triunfos  delDios  de  los  Ejércitos  ;  aquel  Venerable  Pas- 
tor cuya  memoria  será  siempre  grata  á  los  habitantes  de  es- 
ta ciudad,  el  Ilustrísimo  señor  Mariano  de  Talavera,  en  dis- 
curso pronunciado  ante  una  respetable  reunión,  que  presidía 
el  Gobernador  de  la  Provincia,  lanzó  la  idea  de  qué  se  repre- 
sentase al  Congreso  Nacional  solicitando  para  esta  ciudad  el 
nombre  de  Bolívar ;  ya  que  no  había  podido  cumplirse  el 
mandato  del  Congreso  de  1812,  en  su  Decreto  creador  de 
Colombia,  ratificado  por  el  Congreso  de  Cuenta  en  1821,  de 
que  se  fundase  una  ciudad  con  el  nombre  de  Bolívar  para 
capital  de  la  República. — u  ¿  Cuál  es  la  ciudad,"  decía  él 7 
u  entre  todas  las  de  Venezuela  que  merece  honrarse  con  tal 
nombre  %  Angostura.  Sí,  Angostura  fué  la  segunda  cuna 
de  la  independencia  y  el  asilo  de  los  patriotas  errantes  : 
aquí  se  reunió  el  Congreso  memorable  que  dio  existencia  á 
Colombia  ;  aquí  dio  principio  la  época  más  gloriosa  de  Bolí- 
var ;  de  aquí  sacó  recursos  para  libertar  la  Nueva  Granada 
y  el  resto  de  Venezuela." 

Estas  palabras  fueron  recogidas  con  entusiasmo,  de  los 
labios  del  orador,  por  las  autoridades  y  los  vecinos  de  esta 
ciudad,  quienes  se  apresuraron  á  representar  ante  el  Con- 
greso reclamando  para  ella  el  nombre  ilustre  de  Bolí- 
var ;  y  no  muy  tarde  hubo  de  acceder  el  Congreso  á  tan  fer- 
vientes deseos,  á  tan  justa  solicitud,  por  acto  legislativo  de 
31  de  mayo  de  1810,  en  que  decretó  para  la  ciudad  de  Angos- 
tura, capital  de  la  Provincia  de  Guayan  a,  el  nombre  del  Pa- 
dre de  la  Patria,  del  Libertador  Simón  Bolívar.  Parte,  y  no 
pequeña,  tuvo  en  éxito  tan  feliz  el  digno  representante  de 
Guayana,  señor  Andrés  E.  Level,  quien  nacido  á  las  floridas 
márgenes  del  Manzanares,  era  entusiasta  hasta  el  delirio  por 
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las  playas  y  selvas  del  Orinoco  ;  cuyos  esfuerzos  fueron  in- 
cesantes, cuya  sonora  é  inspirada  palabra  arrebató  en  el 
Parlamento  la  palma  del  nombre  de  Bolívar  para  la  capital 
de  Guayaría  ;  y  debo  hacer  notar,  para  honra  del  egregio 
varón  que  inició  la  idea  el  17  de  diciembre  de  1842,  que  los 
considerandos  de  ese  Decreto  son  los  propios  pensamientos, 
basta  expresados  con  las  propias  palabras,  que  aquel  Sabía 
vertido  al  iniciarla  y  que  acabo  de  reproducir  en  este  discur- 
ro.    (1) 

Mas  no  fué  esa  la  sola  idea  lanzada  por  el  Ilustrísimo 
señor  Mariano  de  Talavera  en  ocasión  tan  solemne,  sino  tam- 
bién esta  misma  que  vemos  ahora  dichosamente  realizada, 
la  de  erigir  en  esta  ciudad  la  efigie  del  Libertador  Simón 
Bolívar  ;  y  otra,  que  ojalá  pueda  también  realizarse  :  la  de 
erigir  la  estatua  del  Héroe  en  la  ciudad  de  Caracas.  (2)  "Que 
la  Provincia  de  Guayana,"  decía  él,  "tome  la  iniciativa, 
y  excite  á  las  demás  de  Venezuela,  y  al  Congreso  mismo, 
para  que  en  Caracas  se  erija  una  estatua  al  Genio  privile- 
giado de  la  América  del  Sur,  al  fundador  de  tres  Repúblicas, 
al  Libertador  Simón  Bolívar.  ¿  Qué  digo?  Dejemos  que  la 
excitación  produzca  ó  no  sus  efectos  :  tomemos  á  nuestro 
cargo  inmortalizar  cuanto  lo  permita  el  poder  humano  al  (pie 
nos  dio  patria  y  libertad.  Abramos  hoy  mismo  mía  suscrip- 
ción para  hacer  venir  de  Europa  la  estatua  de  Bolívar,  que 
colocada  sobre  una  columna  de  mármol  en  la  plaza  principal 
de  esta  ciudad,  recuerde  á  las  generaciones  venideras  la  gra- 
titud de  Guayana. . . .  ¡  Qué  día  tan  grandioso  para  Angos- 
tura el  de  la  inauguración  de  este  suntuoso  nconumento ! 
Tendrán  de  las  provincias  circunvecinas,  y  aún  de  los  países 
extranjeros,  á  presenciar  este  acto  solemne  de  gratitud  y  de 
honra  nacional. . . ."  ¡  No  veis,  ciudadanos,  (pie  todas  estas 

(1)    Véase  el  Apéndice  bajo  la  letra  S. 

[2]  El  señor  General  Antonio  Guzm'tn  Blanco,  con  el  carácter  'le  Presidente  Provisional 
de  Venezuela,  decretó  en  acto  de  1S  de  noviembre  de  1872.  la  erección  de  una,  estatua  ecuestre 
de  bronce,  que  representa  al  Libertador,  en  la  plaza  Bolívar  de  la  ciudad  de  Caracas  ;  y  tuvo  la 
gloria  de  inaugurarla,  como  Presidente  Constitucional  de  la  República,  el  día  7  de  noviembre 
de  1S74. 
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palabras  eran  como  visiones  de  lo  futuro,  previsiones  de  lo 
porvenir  ? 

La  idea  lanzada  tan  calorosamente  el  17  de  diciembre 
de  1842  y  tan  calorosamente  acogida  por  entonces,  parecía 
dormir  el  sueño  del  eterno  olvido  ;  cuando  á  los  veinticinco 
años,  el  28  de  octubre  de  1807,  despertó,  vigorosa  y  pujante, 
á  la  voz  del  primer  magistrado  de  Guayana  ;  y  lié  aquí  que  á 
los  dos  años  vemos  inaugurada  esa  espléndida  obra,  merced 
al  vivo  celo  y  constante  providencia  de  quien  fué  su  iniciador, 
á  los  esfuerzos  patrióticos  de  la  Comisión  encargada  por  él 
de  llevarla  á  cabo,  (3)  á  la  protección  eficaz  de  todas  las  Cor- 
poraciones políticas  del  Estado,  á  la  decidida  cooperación  de 
todos  los  habitantes  de  Guayana,  y  á  la  intervención  gene- 
rosa de  un  extranjero,  antiguo  vecino  y  comerciante  de  es- 
ta ciudad,  el  señor  Adolfo  Wappaus  ;  quien  merece  especial 
mención  honorífica  en  este  acto  por  su  desinterés,  por  su 
amor  á  Guayana,  por  su  admiración  y  respeto  al  Héroe  de 
Colombia  ! 

Cuando  volvemos  la  vista  al  pasado  de  esta  ciudad, 
cuando  consideramos  su  situación  presente,  cuando  contem- 
plamos su  porvenir,  es  imposible,  al  que  ha  tenido  la  dicha 
de  nacer  en  este  suelo  privilegiado,  prescindir  de  un  senti- 
miento de  justo  y  nobilísimo  orgullo.  Cuenta  apenas  un 
siglo  de  existencia,  (1)  y  sus  fastos  y  sus  tradiciones  y  sus 
monumentos  son  los  de  una  ciudad  antigua  :   vedla  fundada 


(3)  En  la  faz  del  pedestal  que  corresponde  á  la  espalda  de  la  estatua,  se  lee  textualmente 
la  siguiente  inscripción :  "El  Presidente  del  Estado  .Juan  Bautista  Dalla  Costa  hijo  inició  en 
l.i  festividad  del  25  de  octubre  de  lsfi?  el  pensamiento  de  erigir  esta  estatua  y  cometió  el  encar- 
go de  realizar  la  obra  á  una  Comisión  compuesta  del  General  en  Jefe  Simón  Briceño,  Doctor 
J.  G.  B.  Siegert,  José  Lezama.  Hilarión  Gambiís.  Andrés  Jesús  Montes." — Dicha  Comisión  so 
instaló  el  31  de  octubre  de  1867,  y  nombró  Presidente,  Tesorero  y  Secretario  respectivamente. 
á  los  señores  Briceño,  Lezama  y  Gambús  :  por  ausencia  del  prime.io,  que  partió  para  la  capital 
de  la  República,  fué  designado  para  sustituirle  en  la  Presidencia  de  la  Comisión,  en  5  de  junio 
de  1868,  el  Doctor  J.  G.  B.  Siegert. 

(i)  La  ciudad  de  Santo  Tomás  de  la  Nueva  fiuayana,  comunmente  llamada  Angostura,  á 
causa  de  que  el  punto  en  que  se  fabricó  la  ciudad,  se  angosta  considerablemente  el  Orinoco, 
fué  fundada  el  año  de  ITtíl  en  tiempo  del  Gobernador  Don  Joaquín  Moreno  de  Mendoza.  He 
aquí  la .inscripción  que  se  lee  en  el  escudo  de  armas  de  la  ciudad  :  "Haud ulli  spectaheris  im- 
par dives  opina  cariarían,"  que  pudiera  traducirse:  "No  serás  inferior  á  ciudad  alguna  en 
abundancia  y  variedad  de  riquezas."    En  la  parte  baja  del  escudo  se  lee  esta  fecha:   1795. 
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sobre  una  roca  granítica,  como  para  significar  que  son  inmu- 
tables sus  cimientos,  que  tiene  los  destinos  <le  una  ciudad 
eterna  :  ved  á  sus  pies,  lamiéndolos  humilde,  como  un  fogo- 
so lebrel  rendido  á  las  plantas  de  su  dueño,  al  soberbio  río. 
al  caudaloso  Orinoco,  cuyo  origen  se  esconde  en  las  cumbres 
de  la  Parima,  y  que  después  de  haber  recogido  las  aguas  de 
una  inmensa  hoya,  que  principa  en  los  Andes,  se  desparra- 
ma para  caer  al  Océano  en  cien  bocas  navegales:  vedla  do- 
minando esas  regiones  auríferas  del  Yuruari,  cuya  abundan- 
cia de  oro  es  ya  reconocida  como  superior  á  la  de  las  cele- 
bradas minas  de  California,  en  donde  ha  venido  á  encontrarse 
realizada  la  antigua  fábula  del  Dorado:  vedla,  tremolando- 
en  alto  el  pabellón  de  la  Paz,  empuñando  el  cetro  del  Co 
mercio  y  atrayendo  á  sí,  como  natural  salida  de  sus  frutos  y 
producciones,  á  los  Estados  del  Guárico,  Oojedes,  La  Por- 
tuguesa, Barinas,  Apure,  el  Táchira  y  gran  parte  del  terri- 
torio granadino. 

Oh  !  no  alcanza  la  imaginación  á  presentar  el  brillante 
porvenir  de  esta  ciudad  y  del  Estado  (luayana,  cuando  esa 
inmensa  red  de  ríos,  cuya  vena  principal  es  el  Orinoco,  esté 
surcada  por  innúmeros  buques  de  vapor,  cuando  la  inmigra- 
ción replete  nuestro  suelo  de  habitantes,  cuando  estén  cul- 
tivadas esas  tierras  feracísimas  contenidas  dentro  del  Del- 
ta del  Orinoco,  y  descuajadas  esas  selvas  inmensas,  no  ho- 
lladas todavía  por  la  planta  del  hombre  civilizado  ! 

Y  como  para  que  nada  le  faltase,  después  de  haber  me- 
recido el  nombre  de  Bolívar,  acaba  de  levantar  en  esta  su 
plaza  principal  la  estatua  del  Héroe  cuyo  nombre  lleva  !. . . . 
Ved,  ciudadanos,  como  ese  monumento,  el  emblema  de  la 
Libertad,  se  encuentra  situado  en  medio  de  otros  dos  monu- 
mentos públicos:  allí  el  temido  del  culto  católico,  emblema 
déla  religión  y  de  la  moral ;  aquí  el  templo  délas  ciencias, 
emblema  de  la  instrucción  pública  ;  como  para  significar  que 
la  verdadera  libertad  tiene  su  apoyo  en  el  sentimiento  reli- 
gioso y  la  ilustración  de  los  pueblos  ;  como  para  representar 
aquel  pensamiento  de  Bolívar  expresado  en  esta  misma   cin- 
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dad  en  su  discurso  al  Congreso  de  1819  :  "Moral  y  luces 
son  los  polos  de  una  república  :  moral  y  luces  son  nuestras 
primeras  necesidades  :"  ¡  verdades  eternas  que  quedan  de 
hoy  más  hablando  á  la  imaginación  del  pueblo  de  Guayana  á 
la  simple  contemplación  de  este  sencillo  al  par  que  suntuoso 
monumento  !. . . .  La  ciudad  capital  de  Guayana  puede  de- 
cir con  noble  orgullo  á  Venezuela  y  al  mundo  :  u  Soy  la 
Reina  del  Orinoco  :  mi  diadema  es  el  nombre  de  Bolívar  :  em- 
puño el  cetro  del  comercio  :  tengo  á  mis  pies  un  coloso  ;  y 
vela  por  mis  fueros  y  derechos  y  por  las  libertades  públicas 
de  mis  habitantes,  el  Atlante  de  la  América,  el  Titán  de  los 
Andes,  el  Libertador  de  un  mundo  !  " 

Ciudadano  Presidente  del  Estado  !  (5)  Tengo  otra  vez 
que  deciros  que  sois  verdaderamente  afortunado  :  á  vuestra 
voz  despertó  la  idea  lanzada  por  un  hombre  ilustre  el  17  de 
diciembre  de  1812  :  á  vuestro  impulso  se  inició  esta  obra  el 
28  de  octubre  de  1807  :  á  vuestro  celo  y  constante  providen- 
cia  se  debe  su  inauguración  el  28  de  octubre  de  1809.  Ayer 
inaugurábamos  el  Templo  de  las  Ciencias ;  hoy  la  estatua 
del  que  fué  Padre  de  la  Patria,  del  que  fué  también  decidido 
protector  de  las  Ciencias  :  lié  ahí  las  huellas  de  vuestros  pa- 
sos en  el  camino  de  la  inmortalidad,  hacia  el  Templo  de  la 
Gloria  ! 

Y  vos,  pueblo  de  Guayana,  pueblo  también  afortunado  ! 
Aprended  en  la  estatua  del  Héroe  todo  lo  que  puede  la  cons- 
tancia, todo  lo  que  pueden  la  abnegación  y  la  virtud  heroi- 
ca :  Bolívar %j  con  él  aquella  generación  de  héroes  y  de  már- 
tires, que  despertó  del  sueño  de  la  servidumbre  al  grito  del 
19  de  abril  de  1810,  de  los  cpie  apenas  queda  una  que  otra 
reliquia,  hicieron  todo  género  de  sacrificios  por  darnos  pa- 
tria y  libertad  :  aprendamos  nosotros  á  hacer  sacrificios  por 
conservar  tan  preciosos  bienes  :  leed  en  el  semblante  del  Hé- 
roe su  inspiración,  su  genio,  su  portentoso  destino,  su  fé  en 
el  advenimiento  y  triunfo  de  la  Democracia.     Yedle  !  parece 

(5)     El  señor  Juan  Bautista  Dalla  Costa. 
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que  está  arrancando  sus  secretos   al  porvenir,  imponiendo 

su  voluntad  al  destino,  decretando  la  libertad  de  Venezuela, 
la  libertad  de  Fueva  Granada,  la  libertad  del  Ecuador,  la 
libertad  del  Perú,,  la  creación  de  Colombia,  la  creación  de 
Bolivia,  la  emancipación  del  mundo  Sur-americano  !  Ted- 
ie !  en  su  actitud  parece  desafiar  á  los  Tiranos  de  la  Amé- 
rica: empuña  la  espada  redentora  de  Boyacá,  de  Carabo- 
bo,  de  Bombona  y  Junín  :  es  el  Júpiter  Temante  de  la  Amé- 
rica !. . . . 

"  Preñada  en  tempestades  le  rodea 
"  Nube  tremenda  :  el  brillo  de  su  espada 
"  Es  el  vivo  reflejo  de  la  gloria  : 
"  Su  voz  un  trueno,  su  mirada  un  rayo  ! 

Mas  no  sólo  tenéis  en  él  al  Héroe  de  la  Libertad  Sur- 
americana  ;  sino  también  al  hombre  pensador,  al  profundo 
político,  al  que  dio  á  los  pueblos  en  toda  ocasión  lecciones  y 
consejos  de  un  padre  :  que  su  imagen  os  recuerde  incesan- 
temente sus  palabras,  que  son  las  más  veces  verdaderas  sen- 
tencias, máximas  de  gobierno,  principios  de  política  demo- 
crática!  ''La  soberanía  del  pueblo  no  es  ilimitada :  la  jus- 
ticia es  su  base,  y  la  utilidad  perfecta  le  pone  término."'  --La 
igualdad  legal  es  necesaria  donde  hay  desigualdad  física, 
para  corregir  en  cierto  modo  la  injusticia  déla  naturaleza.*" 
"Tan  solo  el  pueblo  conoce  su  bien  y  es  dueño  de  su  suerte  : 
pero  no  un  poderoso,  ni  un  partido,  ni  una  fracción.  Xadie 
sino  la  mayoría  es  soberana  :  es  un  tirano  el  que  se  pon:'  en 
lugar  del  pueblo  y  su  potestad  usurpación."  s"Los  hombres 
de  luces  y  de  probidad  son  los  que  debieran  dirigir  la  opi- 
nión pública.  El  talento  sin  probidad  es  un  azote. . . ."  "Sin 
moral  republicana  no  puede  haber  gobierno  libre. . .  ." 

Pero  sobre  todo,  no  olvidéis  jamás  aquellas  palabras  de 
su  eterna  despedida,  allá  desde  las  playas  de  Santa  Marta  : 
"Mis  enemigos  han  hollado  lo  que  me  es  más  caro,  la  repu- 
tación de  mi  amor  á  la  libertad.  He  sido  víctima  de  mis 
perseguidores,    (pie  me  han  conducido  á  las  puertas  del  se- 
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pulcro yo  los  perdono.  Colombianos!  ya  al  desapare- 
cer de  en  medio  de  vosotros  mi  cariño  me  dice  que  debo  lia- 
ceros  la  manifestación  de  mis  últimos  deseos.  Mis  postreros 
votos  son  por  la  felicidad  de  la  patria.  Si  mi  muerte  puede 
contribuir  á  que  cesen  los  partidos  y  se  consolide  la  unión , 
yo  bajaré  tranquilo  al  sepulcro. . . ."  Ali !  si  la  vida  de  Bo- 
lívar es  indudablemente  la  de  un  Héroe,  su  muerte  parece 
casi  la  de  un  Dios  ! 

Permitidme,  ya  al  terminar  mi  discurso,  repetir  en  esta 
ocasión  aquel  valentísimo  apostrofe  con  que  terminó  el  suyo, 
el  17  de  diciembre  de  1812,  el  orador  sagrado  de  Colombia  : 
"Olí  Bolívar,  Libertador  de  casi  la  mitad  de  la  América  del 
Sur  !  ya  no  existes  entre  nosotros;  mas  tu  imagen,  tu  imagen 
nos  revela  de  un  golpe  tu  espíritu,  tus  proezas,  tu  presencia 
de  ánimo,  tu  valor,  tu  intrepidez  y  doce  años  de  victorias. 
Si  alguno  hubiera  podido  ser  inmortal,  sin  duda  eras  tú  ;  pe- 
ro era  forzoso  que  se  cumpliese  en  tí  aquel  decreto  formida- 
ble que  tiene  la  misma  fecha  que  el  mundo  :  se  cumplió  : 
¿  qué  importa  ?  Lo  que  fuiste,  lo  que  hiciste,  lo  que  ven- 
ciste, eso  vivirá  siempre  en  las  generaciones  venideras  !  " 

Ciudadanos  todos  que  me  oís  !  El  pueblo  de  (luayana 
se  ha  distinguido  hasta  ahora,  de  los  demás  de  Venezuela, 
por  la  prudencia  de  su  conducta,  en  medio  de  las  varias  y 
sucesivas  tormentas  revolucionarias  que  han  agitado  á  nues- 
tra infortunada  Patria  ;  por  su  amor  al  trabajo,  por  esa  paz 
que  ha  sabido  conservar  inalterable,  al  través  de  las  vicisi- 
tudes políticas,  aun  exponiendo  su  carácter  á  interpretacio- 
nes poco  benignas.  Ahora  más  que  nunca,  juremos,  ante  la 
estatua  del  Héroe,  proceder  con  discreción  y  prudencia  en 
todos  los  actos  de  nuestra  vida  pública  :  juremos  conservar 
el  bien  precioso  de  la  paz,  base  de  todo  progreso,  necesidad 
imperiosa  para  la  vida  del  hombre  trabajador,  fuente  de  in- 
numerables bienes  y  remedio  único  á  las  dolencias  de  nues- 
tro país  :  juremos,  ante  la  estatua  del  Héroe,  juremos  hacer- 
nos dignos  de  las  virtudes  cívicas  y  del  patriotismo  de  núes- 
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tros  progenitores;   de  tanta  sangre  derramada,  de  tantos 
sacrificios  hechos,  en  holocausto  á   la  independencia  Patria 

y  á  la  Libertad  Republicana  ! — He  dicho.     (6) 

[6]    Veas?  el  Apéndice  bajo  la  letra  /. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO     EN     EL     BANQUETE    QUE     SE    CELEBRÓ     EN 

CIUDAD    BOLÍVAR,    EL    30    DE    AGOSTO    DE    1870, 

EN    OBSEQUIO    DEL    SEÑOR    DOCTOR 

JUAN  a.  BENJAMÍN  SIEGERT 


Señores ! 

Esta  que  parece  una  fiesta  de  familia,  es  verdaderamente 
¿na  festividad  pública  :  cuando  al  parecer  celebramos  el  jus- 
to regocijo  de  un  hombre  y  de  una  familia,  cincuenta  años  de 
residencia  entre  nosotros  de  un  honorable  extranjero,  cin- 
cuenta años  de  honrado  trabajo,  medio  siglo  de  robusta  viri- 
lidad, celebramos  realmente  la  causa  de  la  civilización  y  del 
progreso  de  un  pueblo. 

Yo  tomo  por  bandera  la  causa  de  la  América  Española, 
cuyo  más  brillante  porvenir  consiste  en  atraer  á  su  suelo  nu- 
merosa inmigración  de  europeos,  en  poblar  sus  tierras  y  cam- 
piñas, fértiles,  riquísimas,  pero  incultas  y  desiertas.  Yo  to- 
mo por  bandera  la  causa  de  Venezuela,  de  "  este  país  tan 


192  ENSAYOS   POÉTICOS    Y    LITERARIOS 


digno  de  mejor  .suerte,"  como  acaba  de  expresarlo  un  orador, 
(1)  que  parece  necesitar,  para  salvarse,  para  regenerarse,  la 
transfusión  de  sangre  nueva  que  circule  por  las  venas  del 
cuerpo  social ;  la  causa  de  nuestra  querida  Gnayana,  oasis  de 
orden  y  de  paz  en  medio  de  ese  océano  de  sangre  y  fuego  que 
destruye  el  resto  de  Venezuela,  (pie  proclama. como  una  de 
sus  necesidades  vitales  la  afluencia  de  inmigración  extranje- 
ra ;  la  causa  de  Ciudad  Bolívar,  nuestra  ciudad  capital,  suelo 
hospitalario  para  gran  número  de  extranjeros,  que  á  su  vez 
retribuyen  esa  hospitalidad,  empujándola  con  sus  capitales  y 
con  sus  hábitos  de  honradez. y  laboriosidad  por  la  vía  del  pro- 
greso material  y  del  engrandecimiento  moral  ....  ¿  Cómo, 
pues,  permanecer  indiferente  es  esta  festividad  un  hijo  del 
país,  que  sienta  hervir  la  sangre  en  su  corazón,  y  cuya  men- 
te alcanze,  al  través  de  tantas  desgracias,  al  través  de  difi- 
cultades sin  número,  un  porvenir  venturoso  para  su  patria  ? 

El  Doctor  Juan  Gr.  Benjamín  Siegert,  en  cuyo  obsequio 
celebramos  esta  fiesta,  es  uno  de  aquellos  generosos  extranje- 
ros que  al  ruido  de  nuestra  magna  lucha  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  á  vista  de  los  esfuerzos  heroicos  que  hacían 
nuestros  padres  por  constituirse  en  nación  independiente  y 
libre,  no  pudieron  ser  indiferentes  y  volaron  á  compartir  con 
ellos  la  gloria  y  los  peligros  :  si  no  asistió  al  nacimiento  de  la 
Patria,  podemos  decir  que  la  meció  en  su  cuna.  2so  conten- 
to con  haber  compartido  nuestra  nacionalidad,  quiso  más  to- 
davía, quiso  hacerse  de  nuestra  familia  y  de  nuestra  sangre  ; 
y  ved  como  enlazándose  sucesivamente  con  dos  hijas  del  país, 
no  sólo  ha  servido  de  tronco  para  dos  numerosas  familias,  si- 
no que  ha  sido  poderoso  imán  para  atraer  á  esic  suelo  gran 
número  de  compatriotas  suyos,  que  hoy  constituyen  notable 
parte  <le  esta  población.  ~ 

Con  sus  hábitos  de  honradez  y  de  constante  trabajo,  se 
ha  creado  una  sólida  fortuna,  que  está  radicada  en  Giíayana, 
que  es  riqueza  de  nuestro  país ;  y  ved  un  prodigio  obrado 

[1]    El  señor  Ernesto  Hahn. 
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por  su  inteligente  laboriosidad  :  el  nombre  preclaro  de  Bolí- 
var, dado  á  la  capital  de  Guayana,  parecía  que  debía  sumir 
para  siempre,  en  las  aguas  del  olvido  su  antiguo  y  humilde 
nombre,  Angostura  ;  mas  lió  aquí  que  este  nombre  sobrevive 
y  deberá  su  inmortalidad  al  célebre  Amargo,  confeccionado 
por  el  señor  Doctor  Siegert,  que  no  es  reconocido  en  el  mun- 
do con  otro  nombre  que  el  de  "  Amargo  de  Angostura." 

El  señor  Doctor  Siegert  acaba  de  manifestar  que  se  sien- 
te como  nunca  complacido  en  medio  de  esta  reunión  de  ami- 
gos :  ved  su  situación  representada  en  esa  botella  de  Amar- 
go, en  medio  de  una  corona  de  flores :  bien  lo  merece  ese 
Amargo,  que  lia  dado  valor  y  nombre  á  las  plantas  de  nues- 
tro país. 

Más  si  el  antiguo  nombre  de  Angostura  deberá  su  inmor- 
talidad al  señor  Doctor  Siegert,  éste  deberá  la  suya,  en  la 
memoria  de  los  Guayaneses,  al  nombre  de  Ciudad  Bolívar  : 
cómo  !  Ocurrid  á  ese  monumento  levantado  en  la  plaza  prin- 
cipal de  esta  ciudad,  en  honra  y  gloria  del  Libertador  Simón 
Bolívar ;  y  hallaréis  inmortalizada,  junto  con  la  efigie  del 
Héroe,  la  memoria  de  los  ciudadanos  que  coadyuvaron  prin- 
cipalmente á  esa  obra  de  gratitud  nacional ;  entre  ellos,  el 
señor  Doctor  Juan  G.  B.  Siegert. 

Señores  :  propongo  un  brindis  á  la  causa  de  la  civiliza  - 
ción  y  del  progreso  material  y  moral  de  Venezuela,  y  en  par  - 
ticular  de  Guayana,  representada  en  esta  fiesta ;  más  .... 
acompañadme  también  á  repetir  el  sentido  voto  que  hizo  al 
final  de  su  brindis  el  ciudadadaiio  Presidente  del  Estado  : 
(2)  "  porque  la  Divina  Providencia  conceda  aún  largos  años 
de  vida  al  señor  Doctor  Siegert  (3)  para  consuelo  de  su  nu- 
merosa familia  y  para  ejemplo  de  sus  conciudadanos  ;"  para 
(pie  continúe  siendo  u  el  Xestor  de  sus  compatriotas,"  como 
ha  dicho  con  tanta  propiedad  el  orador  que  me  precedió  en 

[2]    El  señor  Juan  Bautista  Dalla  Costa. 

[3]    Este  voto  no  se  cumplió  :  el  señor  Doctor  Siegert  murió  en  la  madrugada  del  13  de  se- 
tiembre, á  los  trece  días  apenas  de  celebrado  el  banquete. 

13 
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la  palabra,  (4)  y  yo  diré,  valiéndome  de  imágeiies  de  nuestro 
país,  para  que  sea  como  la  añosa  ceiba  de  nuestros  bosques 
seculares,  como  el  samán  de  nuestras  selvas,  un  árbol  corpu- 
lento, bajo  el  cual  bailen  benéfica  sombra  los  miembros  de  su 
numerosa  familia  y  sus  numerosos  amigos  y  compatriotas  (5). 

[i]    El  señor  Henrique  Kraft. 

[5]  Se  publicó  en  El  Orden,  de  lecha  7  de  setiembre  de  1»70. — Era  Redactor  de  ese  periódi- 
co el  señor  Juan  Manuel  Sucre,  antiguo  vecino  y  connotado  servidor  de  la  antigua  Provincia 
de  Guayana:  hermano  menor  del  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  ! 


'^.  ^^^'~*».^<%s^t%a^  ^^^.^^ 


DISCURSO 

PRONUNCIADO  EN  EL  ACTO  DE  LA  REPARTICIÓN  DE  PREMIOS 

CELEBRADO  POR  EL  COLEGIO  "  TALAVERA,  "  EL  31  DE 

ENERO  DE  1<S71 


Señores  ! 

Cediendo  ¡i  una  excitación  que  se  ha  servido  hacerme  el 
señor  'Director  de  este  establecimiento,  (1)  me  veo  en  la  nece- 
sidad de  tomar  la  palabra  en  este  acto  solemne  ;  mas  no  se 
espere  de  mí  un  esforzado  discurso  :  ni  lo  permite  la  situación 
nle  mi  espíritu,  (2)  ni  lo  demanda  el  carácter  del  auditorio  ¡i 
quien  tengo  especialmente  que  dirigirme  :  estos  niños,  estas 
tiernas  criaturas  que  han  sido  los' actores  de  la  escena   inte- 


(1)  El  señor  Bachiller  José  liam  >n  Carnejo. — Dicho  señor  acaDa  de  estable  -er  en  esta  ciu- 
dad, el  i  de  enero  del  presente  año  de  1333,  una  nueva  casa  de  educación  con  el  misino  vítulo  de 
.'  Colegio  Talavera  ;  "  y  está  dando  á  la  estampa  en  El  Monitor  una  serie  de  artículos  s  ibre  e  lu 
••ación  y  enseñanza,  que  titula  "Estudios  Pedagógieos-morales ;  "  los  cuales  coleccionados 
constituirán  un  excelente  tratado  de  Pedagogía  teórica  y  práctica. 

(2)  El  orador  estaba  de  duelo  con  motivo  de  la  muerte  de  su  padre  el  señor  Juan  Montes 
Sidas,    ocurrida   el   11  de  noviembre  de  1870  :  y  siendo  ala  sazón  Venerable  Maestro  de  la  Lo«i;i 

Asilo  déla  Paz,  "  le  hizo  á  su  finado  padre  los  honores  masónicos  en   el   Cementerio   Católico 
de  Ciudad  Bolívar,  en  la  tarde  de  ese  día. 
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resante  que  acaba  de  representarse  ante  nosotros,  escena  en 
(Hie  ellos  ven  premiados  sus  afanes  durante  un  año  de  estu- 
dios y  se  ven  estimulados  á  continuar  con  mayor  atan,  si  cabe. 
aula  carrera  que  tienen  emprendida. 

ísiños  !  Yo  os  suplico  que  no  veáis  en  mí  al  hombre  que 
rinde  un  culto  á  la  ciencia  y  aspira  con  ahinco  al  conocimien- 
to de  la  verdad,  sino. más  bien  al  maestro,  al  hombre  que  rin- 
de un  culto  á  la  enseñanza  y  aspira  con  empeño  á  la  práctica 
de  la  virtud.  Yed  en  mí  también  al  ciudadano  y  al  padre  de 
familia  :  tengo  especiales  motivos  de  afecto  hacia  vosotros  y 
hacia  ese  plantel  de  educación  :  aparte  la  amistad  y  cariño 
con  que  me  honra  su  Director,  aparte  de  que  en  él  ha  recibido- 
y  están  recibiendo  su  primera  instrucción  los  seres  queridos 
■por  quienes  la  naturaleza  y  l¡i  razón  lae  obligan  á  velar  con 
todo  el  interés  de  padre,  el  solo  nombre  que  lleva  este  esta- 
blecimiento basta  á  despertar  en  mi  espíritu  los  más  gratos 
recuerdos  y  en  mi  corazón  las  más  tiernas  afecciones.  Nun- 
ca se  pronunciará  entre  nosotros  sino  con  gratitud  y  respeto 
el  nombre  del  señor  Talayera,  ni  será  oído  sino  con  cierta  es- 
pecie de  veneración:  justo  homenaje  á  la  memoria  de  umhom- 
bre,  en  quien  sol  ¡re  salieron  á  porfía  las  prendas  del  sacerdote 
cristiano  y  del  ciudadano  patriota  :  varón  éste  singular  en 
virtudes  y  doctrina,  de  saber  profundo,  de  sólida  piedad,  de 
admirable  elocuencia.  Cilios  !  Tened  siempre  presente  el 
nombre  que  lleva  vuestro  establecimiento,  para  que  procu- 
réis honrarlo,  para  que  correspondáis  dignamente  á  él  con 
vuestros  esfuerzos  escolares,  con  vuestra  esmerada  conducta. 

Si  fué  acertado,  si  anduvo  como  inspirado  el  señor  Direc- 
tor de  este  establecimiento  al  darle  el  nombre  de  este  Ilus- 
tre Pontífice  de  la  iglesia,  poniéndolo  así  bajo  sus  auspicios, 
no  lo  ha  sido  menos  cuando  ha  llamado  á  presidir  este 
acto  al  actual  Pontífice  de  la  Iglesia  de  Guayana.  Xada  tan 
propio  como  el  que  este  acto  en  que  se  distribuyen  premios  á 
la  aplicación  y  á  la  buena  conducta,  en  que  se  estimula  el  ta- 
lento, en  que  se  aguija  el  tal  vez  ignorado  ingenio  de  los  ni- 
ños, sea  patrocinado  y  protegido  por  la  Religión:  ello  es  poner 
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bajo  los  auspicios  de  Dios  un  acto  en  que  se  ejerce  el  más  no- 
ble de  los  atributos  de  Dios,  que  es  la  justicia  :  la  justicia  que 
si  tiene  una  faz  adusta  y  severa  para  castigar  al  culpable, 
para  corregir  al  vicioso,  tiene  también  una  faz  amable  y  son- 
reída para  recompensar  al  mérito,  para  premiar  al  virtuoso. 

Desgraciadamente  al  dirigir  la  vista  á  nuestra  sociedad, 
apenas  si  la  vemos  ejercer  con  mano  temblorosa  y  vacilante 
el  severo  atributo  de  castigar  ;i  los  criminales  :  nunca  ó  ra- 
ras veces  la  vemos  ejercer  el  nobilísimo  de  premiar  al  mérito. 
"Conoció  la  antigüedad  la  institución  dé  los  certámenes  ó  jue- 
gos sagrados,  en  que  se  distribuían  premios  en  las  asambleas 
públicas,  con  palmas  y  coronas,  almas  diestro  luchador,  al 
más  inerte  ó  tal  vez  al  más  bárbaro  gladiador  :  ¿ por  qué  no 
tiene  nuestra  sociedad  premios  para  los  que  sobresalgan  en  la 
liza  de  la  inteligencia,  en  la  palestra  de  la  virtud  ?  Mucho 
será  si  por  el  contrario  no  nos  ofrece,  el  espectáculo  del  cri- 
men, no  solo  impune  sino  también  á  veces  triunfante  y  lau- 
reado con  las  coronas  solo  debidas  al  mérito  y  á  la  virtud. 

Grandemente  desconsolador  sería  esto,  niños,  si  por  una 
parte  no  fuese  una  gran  verdad  que  la  virtud  es  la  mayor  re- 
compensa de  sí  misma,  que  id  los  aplausos  del  mundo  ni  las 
más  preciadas  riquezas  son  comparables  á  la  paz  del  corazón, 
"única  y  sola  delicia  del  mortal,"  y  verdadero  patrimonio  del 
hombre  virtuoso  ;  y  si  por  otra  parte  no  fuese  también  una 
gran  verdad  que  este  mundo  no  es  la  patria  de  las  almas  ; 
que  en  la  plenitud  de  los  tiempos  ha  de  llegar  una  época  ven- 
turosa en  que  reciban  ellas  premio  ó  castigo,  según  sus  obras, 
adjudicados  p*or  una  justicia  infalible. 

Ahora,  niños,  oíd  un  consejo,  consejo  de  ciudadano  y  de 
padre  de  familia.  "  Moral  y  luces  son  los  polos  de  una  Repú- 
blica :  moral  y  luces  son  nuestras  primeras  necesidades  :  '*  es- 
to dijo  en  ocasión  solemne  y  en  esta  misma  ciudad  el  Padre 
de  la  Patria,  el  Libertador  Simón  Bolívar.  Permitidme  que 
os  diga,  á  vista  del  cuadro  tan  aflictivo  que  presenta  nuestra 
infortunada  Venezuela:  no  son  ideas  sino  virtudes  lo  que  más 
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taita  hace  entre  nosotros  :  no  es  la  falta  de  mees  sino  ;!<•  mo- 
ralidad el  grave  mal  que  aqueja  á  nuestro  desgraciado  país, 
lo  que  lo  tiene  sumido  en  los  horrores  de  la  guerra  civil,  lo  qiu 
amenaza  conducirle  á  su  .perdición  y  ruina.  Niños  !  si  que- 
réis preservar  al  país  de  vuestro  nacimiento  de  tales  calami- 
dades, si  queréis  preparar  á  vuestra  Peoría,  mejores  días  y 
un  venturoso  porvenir,  dedicaos  desde  aliora  con  solícito 
empeño  á  amar  y  practicar  la  virtud. 

He  alu,  á  mi  juicio,  señor  Director,  el  blanco  a  que  de- 
béis dirigir  principalmente  vuestros  esfuerzos  :  es  en  esa  tier- 
na edad  y  en  establecimientos  de  esta  especie,  en  los  que  de- 
be iniciarse  la  magna  obra  de  la  regeneración  de  la  Patria  : 
al  árbol  todavía  tierno  es  fácil  darle  dirección,  es  fácil  cor- 
tarle ramas  y  hojas  viciosas,  y  prepararle  así  una  forma 
regular  y  agradable  á  la  vista.  Está  dicho  desde  la  más 
remora  antigüedad  :  es  fácil  formar  los  corazones  todavía 
tiernos,  mas  con  dificultad  se  desarraigan  los  vicios  que  han 
crecido  con  nosotros.  La  regeneración  de  nuestro  país,  la 
salvación  de  la  Patria,  debe  esperarse  de  los  establecimien- 
tos de  instrucción  y  de  educación,  llamados  á  proveerla  ma- 
ñana de  miembros  útiles,  de  buenos  é  inteligentes  ciudadanos. 
He  ahí  vuestra  misión,  señor :  no  puede  ser  ni  más  alta  ni 
más  interesante,  por  más  que  parezca  humilde  y  se  vea  á  ve- 
ces con  culpable  menosprecio  el  nobilísimo  sacerdocio  de  la 
enseñanza. 

Yo  que  participo  como  vos  de  cierta  vocación  irresistible 
á  ejercer  el  magisterio,  sé  bien  que  esta  carrera  está  sembra- 
ría de  abrojos  y  de  espinas,  más  bien  que  regnda  de  flores  ; 
mas  sé  también  «píela  recompensa  de  la  enseñanza  está,  co- 
mo la  de  la  virtud,  en  ella  misma,  en  aquel  gozo  inefable  que 
experimenta  el  que  enseña  cuando  logra  trasmitirá  sus  dis- 
cípulos su  propio  caudal  de  conocimientos  :  es  el  placer  de 
una  ave  que  da  de  comerá  sus  polluelos  :  es  el  gozo  purísimo 
de  una  madre  que  alimenta  con  su  propia  sustancia  al  hijo 
de  sus  entrañas.  Y  está  también  su  recompensa  en  actos  co- 
mo éste,  en  que  albinismo  tiempo  que  premia  los  afanes   de 
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vuestros  discípulos,  participáis  del  contento  de  cada  uno  de 
ellos  :  sois  como  el  foco  de  una  lente  en  (pie  vienen  á  concen- 
trarse todos  los  rayos  de  placer  (pie  se  desprenden  de  los  sem- 
blantes de  vuestros  discípulos. 

Si  tan  alta  y  tan  noble  y  tan  interesante  es  vuestra  mi- 
sión, seño]-  Director,  no  hay  «pie  desmayar  cualesquiera  que 
sean  los  contratiempos  (pie  se  presenten  y  los  sinsabores  que 
tengáis  que  apurar  en  el  cumplimiento  de  ella.  Cuando  al 
comparar  éstas  con  otras  profesiones,  os  sintáis  como  depri- 
mido ;  cuando  os  tiente  el  demonio  de  la  política ;  decid  en 
vuestro  interior,  con  cierta  satisfacción,  loque  decía  un  gran 
sabio  de  la  antigüedad,  el  ilustre  Sócrates,  á  los  que  le  cen- 
suraban el  que  no  tomase  activa  parte  en  la  política  de  la 
Grecia  :  ••mejor  sirvo  á  mi  patria  formándole  buenos  ciuda- 
danos. " — He  dicho.     (3) 

[3]  Este  discurso  se  publicó  en  el  número  'l'i  <le  El  Semanario,  Repertorio  de  Literatura.  Ar. 
tes.  <  'Uñetas  é  Industrias  ;  periódico  de  Caracas,  de  que  eran  Redactor  y  Administrador  los  seño  - 
res  Julio  Calcaño  y  Carlos  Espinal,  ambos  discípulos  del  autor  de  estos  Ensayos  en  el  Colegii  > 
de  Santo  Tomás:  el  primero  de  ellos  goza  de  merecida  reputación  como  poeta,  novelista  y  es  ■ 
critor  de  critica  literaria,  y  es  actualmente  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Venezolana  co- 
rrespondiente de  la  Real  Academia  Española. 


PRONUNCIADO   EN  EL   BANQUETE   DE  CAMPO,  DADO  POR  LA 

SOCIEDAD  DE  ARTESANOS  DE  CIUDAD  BOLÍVAR, 

EL  28  DE  MAYO  DE  1871 


Ciudadanos  ! 

La  presente  festividad,  en  que  la  Sociedad  de  Artesanos 
celebra  el  séptimo  aniversario  del  día  de  su  instalación,  tie- 
ne indudablemente  varios  caracteres.  Es  una  fiesta  en  hon- 
ra del  trabajo,  en  glorificación  á  las  Artes.  Pasaron  aquellos 
tiempos  en  que  por  una  inconcebible  aberración  del  entendi- 
miento humano,  el  lema  distintivo  de  la  sociedad  era  u  des- 
precio al  trabajo — envilecimiento  de  las  artes — humillación 
del  artesano  !"  :  hoy  el  lema-  distintivo  de  nuestra  sociedad 
es,  por  el  contrario,  "  honor  al  trabajo — glorificación  á  las 
Artes — exaltación  del  honrado  artesano  !" 

Hoy  el  trabajo  es  el  primero,  si  no  el  único  título  de  no- 
bleza :  hoy  las  Artes  son  fuentes  de  riqueza  y  de  bienestar 
social  para  el  que  las  ejerce  con  honradez  é  inteligencia  :  hoy 
un  artesano  inteligente  y  honrado  ocupa  un  puesto  distinguí- 
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do  en  nuestra  sociedad  y  mi  lugar  privilegiadlo  en  el  corazón 
de  sus  conciudadanos. 

Jlás  en  esta  festividad  declaro  que  me  seduce  otro  rara'.' 
tor  aún  más  simpático  í\  mi  corazón  :  es  bueno  penetrar  des 
de  la  superficie  de  las  cosas  hasta  su  fondo,  hasta  las  grandes 

ideas  que  encarnan,  hasta  los  grandes  principios  que  entra- 
ñan. Aquí,  en  esta  ñesta  campestre;  á  la  sombra  de  estos 
árboles  copados,  que  representan  la  rusticidad  y  sencillez  de 
la  primitiva  naturaleza  ;  en  este  banquete  en  que  hemos  visto 
campear  con  los  manjares  y  licores  más  exquisitos  los  más 
humildes  frutos  de  nuestra  zona  ;  en  esta  mesa  en  donde  se 
sientan,  codeándose,  el  alto  Magistrado  con  el  humilde  hom- 
bre del  pueblo,  el  rico  comerciante  con  el  pobre  artesano. 
aquí  está  el  carácter,  aquí  está  la  representación  de  la  Demo- 
cracia, que  es  la  armonía  de  servicios,  de  intereses  y  de  sen- 
timientos mutuos,  entre  los  grandes  y  los  pequeños,  entre  los 
ricos  y  los  pobres,  entre  los  fuertes  y  los  débiles  ;  de  la  Demo- 
cracia, que  es  el  gobierno  de  todos,  por  todos  y  para  todos, 
cuya  bandera  tiene  escrita  aquella  trinidad  de  palabras  "  Li- 
bertad— igualdad — Fraternidad,"  que  son  el k-  Mane — Tliecel 
Phares  "  de  los  déspotas  y  tiranos  ! 

Ciudadanos  !  al  hablar  de  la  Democracia,  yo  no  puedo 
prescindir  de  hacer  una  mención  de  su  origen,  por  lo  relacio- 
nado que  está  con  la  presente  festividad.  ¿  Pues  cuál  es  el 
origen,  quién  fué  el  fundador,  quién  el  propalador  de  las  ideas 
y  principios  democráticos  '.'  Aquel  (pie  siendo  realmente  el 
hijo  de  Dios  no  quiso  aparecer  en  el  mundo  sinoceino  el  hijo 
de  un  artesano  ;  aquel  que  escogió  para  su  cuna  un  pesebre 
en  un  humilde  establo  de  una  humilde  ciudad  ;  aquel  que  an- 
tes de  salir  á  predicar  su  doctrina,  se  educó  en  el  taller  de  un 
artesano;  (pie  para  propagarla  no  se  valió  de  los  grandes  y 
potentados  de  la  tierra,  sino  de  los  pequeños  y  humildes,  y 
que  en  su  triunfo  definitivo  sobre  el  mundo,  escoge  para,  tro- 
no un  suplicio  afrentoso  :  tb  una  cruz  de  mulera  fué  la  que 
Salvó  al  mundo  !  " 
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Enorgulleceos,  pues,  vosotros  los  humildes,  vosotros  lo.> 
artesanos,  porque  vuestra  exaltación  tiene  un  origen  divino. 

Señores!  propongo  un  brindis  en  lionor  del  trabajo,  en 
glorificación  á  las  artes  :  á  la  ilustración  y  moralidad  del  gre- 
mio de  artesanos  !  A  la  efectividad  y  triunfo  en  nuestra  pa- 
tria y  en  el  Universo,  de  las  ideas  y  principios  democrá- 
ticos !  (1) 

(1)  Se  celebi'ó  la  tiesta  en  el  Morichal  que  era  de  los  señores  Rafael  y  Tomás  alachado 
sito  al  Sur  de  Ciudad  Bolívar,  á  orillas  del  lío  San  Rafael.  Presidió  el  banquete  el  señor  Juan 
Bautista  Dalla  Costa,  Presidente  del  Estado,  quien  pronunció  el  primer  brindis  ;  y  era  Presi- 
dente 'le  la  Sociedad  de  Artesanos  el  señor  Gabriel  Roscio.  Estaban  presentes  en  el  banquete 
y  tomaron  también  la  palabra  los  señores  Braulio  Barrios.  Antonio  León,  Justo  Lezama,  Luis 
José  Mnreano.  Pablo  María  Rodríguez  y  Juan  Bautista  Farreras.  —Estaban  también  presentes 
¡os  señores  Antonio  Rich  :  Juan  Manuel  Sucre,  Redactor  de  El  Orden,  y  Jesús  María  Ortega  y 
Ü..  Editor  de  El  Bobiiii  Comercial.    No  se  publicó  ninguno  de  los  discursos. 
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DISCURSO  DE  ORDEN 

PRONUNCIADO    EN    EL    ACTO    ACADÉMICO  CELEBRADO  POB 

EL  COLEÓLO  NACIONAL   DE    OUAYANA,  EL  DÍA  8  DE 

DICIEMBRE    DE    1872,    CON   MOTIVO    DE  LA 

REPARTICIÓN  DE  PREMIOS  DE  LOS  ÚLTIMOS  EXÁMENES  ; 

PRESIDIDO  POR  SU  RECTOR  EL 

PEESBÍTEEO    DOCTOR    LUIS   MAEÍA    LUZARDO 


Señores  ! 

Había,  según  cuenta  la  historia,  en  el  territorio  del  an- 
tiguo Peloponeso  un  lugar  sagrado  para  todos  los  pueblos  de 
la  Grecia,  porque  en  él  se  celebraban  los  Juegos  Olímpicos. 
A  Olimpia,  humilde  Villa  de  la  Elide,  veíanse  ocurrir  á  por 
fía  reyes  y  sabios,  poetas  é  historiadores,  filósofos  y  guerre- 
ros, numeroso  concurso  de  habitantes  de  todos  los  pueblos 
de  la  Grecia.  Todo  hombre  dotado  de  alguna  extraordina- 
ria habilidad  ó  de  una  consumada  destreza  ó  de  una  grande 
fuerza  muscular;  todo  el  que  se  creía  sobresaliente  en  el  arte 
de  manejar  el  fogoso  corcel  ó  de  dirigir  un  carro  en  precipi- 
tado vuelo  sobre  la  arena    del   estadio,   ocurría    á  la  Elide  á 
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disputar  una  corona  que  daba  la  inmortalidad  y  que  creían 
recibir  de  la  mano  misma  de  los  Dioses  inmortales:  la  poé- 
tica  imaginación  de  los  Griegos  los  inducía  á  creer  que  las 
Divinidades  del  Olimpo,  á  las  cuales  imaginaban  copartíci- 
pes de  las  pasiones  humanas,  descendían  de  su  morada  ce- 
leste, á  presidir  estos  Juegos,  que  se  celebraban  cada  cuatro 
años  en  honor  de  Júpiter  á  las  orillas  del  Alfeo. 

Los  intervalos  entre  unos  y  otros  Juegos  constituían  la 
famosa  era  de  las  Olimpiadas  :  los  vencedores  se  cubrían  de 
gloria  y  tenían  casi  honores  divinos.  Datábase  el  año  con 
sus  nombres  :  el  arte  inmortalizaba  sus  figuras  en  estatuas  á 
las  que  parecía  dar  vida  el  soplo  divino  del  genio  :  los  poetas 
los  celebraban  y  los  deificaban  en  sus  cantos  ;  y  todos  admi- 
raban, con  sentimientos  á  un  tiempo  de  respeto  y  de  emula- 
ción, la  corona  de  laurel  sagrado  conque  era  ceñida  su  fren- 
te. Hierón  de  Sicilia  yEilipo  de  Maceáonia  no  se  desdeña- 
ron de  trocar  la  corona  de  oro  que  ceñía  su  frente  de  Reyes 
por  la  corona  de  laurel  que  ciñó  su  sien  de  vencedores  en  los 
Juegos  Olímpicos  :  en  ellos  arrebatado  el  numen  de  Pínda- 
ro,  al  son  armonioso  de  su  lira,  se  precipitaba  cu  alabanzas 
del  esclarecido  vencedor;  como  un  torrente  impetuoso,  hir- 
viente  de  entusiasmo  y  de  estro  poético  :  en  ellos,  ante  aque- 
lla asamblea  de  hombres  exaltados  de  entusiasmo,  leyó  He- 
ródoto  sus  cuadros  históricos,  en  los  (pie  inspirado  por  el  ge- 
nio déla  Libertad  y  déla  Patria,  describe  la  heroica  lucha 
de  los  Griegos  contra  los  Persas  ;  y  al  mismo  tiempo  que  ce- 
lebra las  glorias  y  los  triunfos  de  la  Grecia  y  canta  á  los 
vencedores  en  Maratón,  en  Salamiua  y  en  Platea. 

Hé  aquí  señores,  el  brillante  cuadro  que  se  presenta  á 
nuestra  imaginación  á  vista  de  la  escena  interesante  que  se 
acaba  de  representar  ante  nosotros.  Después  de  un  año  cuque 
los  alumnos  de  este  Colegio  han  competido  á  porfía  en  lauda- 
bles -.ísfuerzos  por  encender  sus  entendimientos  en  la  antorcha 
de  la  Sabiduría;  después  de  un  año  en  que  han  luchado  con  ar- 
dorosa emulación  en  la  palestra  de  los  estudios  por  adquirir 
conocimientos  en  diversos  ramos  del  saber  humano,  como  las 
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Ciencias  Medícaselas  Ciencias  Matemáticas  y  Físicas  y  Filoló- 
gicas, hé  aquí  llegado  el  momento  de  dar  á  cada  capacidad  un 
estímulo,  á  cada  esfuerzo  un  aplauso,  á  cada  triunfo  un 
premio,  á  cada  virtud  una  corona.  Numeroso  concurso  de 
ciudadanos  y  entre  ellos  los  Empleados  públicos  de  la  Nación 
y  del  Estado  ;  notable  concurrencia  de  extranjeros,  vecinos 
de  esta  ciudad,  á  quienes  no  puede  menos  que  interesar  la 
suerte  futura  de  nuestro  país ;  el  digno  Magistrado  (pie 
ejer  cela  Presidencia  de  Guayaría,  cuya  mirada  no  puede 
men  os  que  estar  fija  sobre  todo  cuanto  tiende  al  bienestar  ó 
al  progreso  del  Estado:  (1)  el  respetable  Cuerpo  de  Acadé- 
micos, para  quiene  s  este  acto  es  una  fiesta  de  orden,  que 
despierta  en  su  espíritu  los  más  gratos  recuerdos  y  conmue- 
ve con  su  corazón  las  más  profundas  emociones  ;  aquellos  se- 
res privilegiados  que  lian  hecho  un  culto  de  su  afición  á  las 
Bellas  Artes,  pero  que  no  se  desdeñan,  sino  se  honran,  de 
rendir  su  tributo  á  las  ciencias  y  de  entonar  un  canto  en  elo- 
gio de  la  Sabiduría  ;  la  hermosa  mitad  del  humano  linaje  en 
cuyo  corazón  tiene  un  templo  el  culto  de  lo  bello  y  á  quien 
jamás  podrá  ser  indiferente  un  acto  en  que  ó  se  estimula  el 
talento  ó  se  hónrala  aplicación  ó  se  premia  la  buena  conduc- 
ta: hé  aquí  los  espectadores. — Un  lucido  grupo  de  jóvenes 
que  pueblan  las  aulas  de  este  Instituto,  que  tienen  ¡  ay  !  la 
desgracia  de  haber  hecho  sus  estudios  al  triste  son  délos 
infortunios  de  la  Patria,  pero  en  quienes  está  vinculada  la 
esperanza  de  mejores  días  para  nuestro  país,  bajo  ios  auspi- 
cios del  Sol  de  la  paz  que  asoma  ya  felizmente  en  el  hori- 
zonte de  Venezuela  :  hé  aquí  los  actores. — El  digno  Poutífi- 
ce  de  la  Iglesia  de  Guayana,  cuya  mano  distribuye  los  pre- 
mios y  ciñe  las  coronas  ;  (2)  el  Ministro  de  un  Dios,  que  si 
tiene  penas  severas  para  los  vicios  y  los  crímenes,  tiene  pre- 
mios y  coronas  y  una  eternidad  de  placeres  inefables  para 
los  que  combatieren  con  esfuerzo  y  triunfaren  con  gloria  en 
la  lucha  de  las  pasiones  :  hé  aquí  los    Dioses  .inmortales  que 

(1)    Ejercía  la  Presidencia  del  Estado  el  ciudadano  Ministro  de   Hacienda  en   comisión 
General  Jacinto  Gutiérrez ;  notable  hombre  público  de  Venezuela    y   formidable   atleta   de   la 
palabra  en  las  luchas  del  parlamento  :  padre  del  joven  poeta  Jacinto  Gutiérrez  Coll. 

C¿)     El  Ilustrísimo  señor  Doctor  José  Manuel  Añoro  y  Niño.  Obispo  de   Guayana. 


208  ENSAYOS  POÉTICOS  Y  LITERARIOS 


descienden  del  Olimpo  para  presidir  esta,  fiesta  ;  y  coino  pa- 
ra que  nada  tallase,  he  aquí  que  parecen  evocados  de  la 
tumba  para  concurrir  á  este  acto,  para  estimulare!)]!  su  pre- 
sencia á  la  estudiosa  juventud,  para  ofrecerle  modelos  de 
saber,  de  virtud,  de  patriotismo,  las  sombras  venerandas  del 
Libertador  Simón  Bolívar  y  de  los  ilustres  Proceres  de  la 
Independencia  Patria  ;  la  sombra  de  los  ilustres  sabios  de 
Venezuela  :  tú,  Cajigal,  fundador  de  las  Ciencias  Matemáti- 
cas, ingenio  privilegiado  sobre  quien  parecían  descender  ra- 
yos de  inspiración  divina:  :  tú,  Vargas,  modelo  de  virtudes 
cívicas,  ilustre  Patrono  déla  Instrucción  Pública  en  Vene- 
zuela, maestro  y  regenerador  de  las  Ciencias  Médicas  ! 

Mas  ya  que  os  be  lieclio  notar  las  semejanzas  entre  aquel 
brillante  cuadro  de  la  antigüedad  y  esta  escena  interesante, 
justo  es  haceros  también  notar  sus  diferencias,  porque  ellas 
ceden  en  honor  de  la  civilización  moderna  y  de  aquella  divi- 
na Religión  que  la  meció  en  su  cuna,  que  la  llevó  de  su  ma- 
no en  la  infancia,  que  la  dirigió  en  su  juventud  y  le  presta 
todavía  benéfico  amparo  y  sombra  protectora.  La  fuerza  era 
la  ley  suprema  en  la  antigua  civilización  :  predominaba  en  el 
mundo  antiguo  sobre  el  culto  del  espíritu  el  culto  de  la  ma  - 
teria,  sobre  la  idea  del  deber  la  deificación'' de  las  pasio- 
nes :  su  religión  era  la  idolatría :  la  tierra  estaba,  poblada 
de  Dioses  y  el  Olimpo  de  monstruos.  Hé  aquí  por  qué  en 
esos  Juegos  merecían  tan  altos  honores  los  hombres  sobre- 
salientes por  su  agilidad  y  destreza  física  ó  su  extraordina- 
ria fuerza  muscular  ;  y  eran,  si  no  desdeñados,  por  lo  me- 
nos no  honrados  de  idéntica  manera,  los  hombres  sobresa- 
lientes en  las  dotes  del  espíritu,  en  las  fuerzas  del  alma,  en  la 
práctica  de  la  virtud,  lié  aquí  porque  obtuvo  seis  triunfos 
en  los  Juegos  Olímpicos  la  personificación  de  la  fuerza  bru- 
tal, Milón  de  Cretona,  cuya  principal  hazaña  fué  haberse 
echado  en  hombros  la  pesada  mole  de  un  toro,  haber  recorri- 
do con  él  á  cuestas  toda  la  extensión  del  estadio  y  haberle 
dado  luego  la  muerte  á  un  golpe  de  su  puño.  Este  monstruo 
de  fuerza  física  obtuvo  aplausos  y  palmas  y  coronas,  y  no 
tuvieron  idénticos  honores  Platón  y   Aristóteles,  pasmos  de 
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la  inteligencia  humana,  los  dos  grandes  maestros  de  las  dos 
escuelas  filosóficas  que  todavía  se  disputan  el  dominio  del 
mundo  ;  y  Milcíades,  el  que  salvó  la  Grecia  en  Maratón,  no 
mereció  una  corona,  y  murió  entre  cadenas  de  las  heridas 
que  había  recibido  en  defensa  de  la  Patria ;  y  el  justo  Arís- 
tides  mereció  el  ostracismo,  y  el  sabio  y  virtuoso  Sócrates  y 
el  prudente  y  patriota  Poción  merecieron  algo  más  que  el 
ostracismo ....  merecieron  la  muerte  ! 

Otros  son  los  principios,  otra  es  la  ley  de  la  civilización 
moderna,  en  que,  merced  á  una  influencia  bienhechora  de 
una  religión  divina,  el  espíritu  prevalece  sobre  la  materia  ; 
en  que  sobre  las  artes  de  destreza  y  habilidad  física  prepon- 
deran las  altas  dotes  de  la  inteligencia,  las  grandes  prendas 
del  corazón  ,  en  que  tan  lejos  de  tributarse  culto  á  la  mate- 
ria y  de  divinizarse  las  pasiones,  el  mérito  consiste  princi- 
palmente en  dominar  la  materia,  en  subyugar  las  pasiones. 

Ya  desde  que  aparecieron  en  el  mundo  los  primeros  al- 
bores de  la  religión  cristiana,  comenzó  á  sentirse  en  él  su 
influencia  saludable,  si  bien  resistieron  largos  años  las  anti- 
guas preocupaciones  en  su  usurpado  trono,  los  falsos  ídolos 
en  sus  templos  vacíos  ya  de  todo  sentimiento  de  piedad  . — 
Homero,  influido  sólo  por  la  antigua  civilización,  canta  en 
una  epopeya  inmortal  "la  cólera  del  hijo  de  Peleo  ;"  y  al  tra- 
vés de  las  grandes  bellezas  de  su  poema,  su  Aquiles  aparece 
hoy  á  nuestra  vista  como  un  ente  extraordinario,  sí,  pero 
dotado  de  un  valor  brutal,  de  un  carácter  feroz,  que  justifica 
la  expresión  de  un  ilustrado  venezolano. — "Si  Aquiles  es 
héroe,  la  gloria  es  del  vate  !  "  (5)  por  el  contrario  Virgilio, 
cuya  mente  se  había  refrescado  con  las  ráfagas  de  brisa  suave 
que  se  esparcieron  sobre  el  mundo  desde  el  pesebre  de  Be- 
lén, aunque  pretendía  nada  menos  que  dar  un  origen  divino 
á  un  imeblo  como  el  romano,  en  quien  preponderaba  el  sen- 
timiento de  la  fuerza  no  canta  la  cólera  ni  aún  el  valor  sino 
las  virtudes  del  piadoso  Eneas,  aquel  que   salvó  del  incendio 

(3)  El  Licenciado  Cristóbal  Mendoza,  hijo  del  insigne  patricio  del- mismo  nombre,  en  su 
canto  á  Bolívar. 
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■de  Troya,  Cargándolos  sobre  .sus  hombros,  á  su  padre  Anqui- 
ses  y  á  los  Dioses  Penates  ;  y  mientras  que  Píndaro  se  de- 
sataba en  elogio  del  vencedor  en  los  Juegos  Olímpicos,  de 
esos  héroes  semi-dioses,  prodigios  de  fuerza  física,  divini- 
zados por  la  antigua  civilización,  Horacio,  su  imitador  y  su 
émulo,  canta  ya  entusiasmado,  en  versos  inimitables  la  glo- 
ria del  hombre  de  vida  íntegra  y  de  puras  costumbres. 

Mas  lo  que  pone  más  de  manifiesto  el  contraste  entre 
una  y  otra  civilización  y  el  cambio  obrado  en  el  mundo  por  el 
•Genio  del  Cristianismo,  es  la  coronación  del  Petrarca,  acon- 
tecimiento que  tuvo  lugar  á  mediados  del  siglo  catorce. 
Cuando  invadido  el  Imperio  Romano  por  los  Bárbaros  del 
Norte,  naufragaron  en  tan  vasto  cataclismo  principios,  ins- 
tituciones y  costumbres  de  la  civilización  antigua,  sumióse 
el  mundo  en  profundas  tinieblas,  mientras  se  obraba  la  in- 
cubación de  la  civilización  moderna  ;  mientras,  si  me  es  per- 
mitido explicarme  así,  encarnaba  la  religión  de  Cristo,  ba- 
jada del  cielo,  en  el  seno  de  una  raza  de  hombres,  bajada 
del  Norte.  Mas  en  ese  naufragio  tuvieron  las  Ciencias  y  las 
Artes  su  arca  de  salvación  ;  y  hé  aquí  que  á  principios  del 
siglo  trece  se  anuncia  la  época  del  Eenacimiento  y  raya  en 
el  horizonte  de  los  siglos  la  aurora  de  la  civilización  moder- 
na. De  entre  las  varias  Naciones  que  surgieron  del  desmo- 
ronamiento del  Imperio  Romano,  cupo  á  la  Italia  la  gloria 
de  columbrar  la  primera  alborada  de  esa  luz  bienhechora  ; 
entre  la  pléyade  de  hombres  notables  que  aparecieron  á  ilu- 
minar el  bello  cielo  de  la  Italia,  cupo  al  Petrarca  la  gloria  de 
merecer  los  mayores  aplausos  de  su  siglo  y  de  que  su  nom- 
bro volase  en  alas  de  la  Fama  por  todas  las  naciones.  Pe- 
trarca era  en  la  Edad  Media  la  personificación  de  la  inteli- 
gencia inspirada,  y  era  al  mismo  tiempo  el  ejemplo  de  la 
más  noble  pasión,  de  los  más  tiernos  sentimientos,  de  la  más 
pura  virtud.  VA  amor  que  en  la  sociedad  antigua  era  una 
flaqueza  déla  carne  ó  un  fuego  del  Averno,  que  devoraba  á 
sus  víctimas,  el  amor  era  en  el  Petrarca  el  más  ]  airo  senti- 
miento del  alma,  una  misteriosa  correspondencia  de  dos  es- 
píritus, un  culto  á  una  belleza  ideal  y   el  más  poderoso  estí- 
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mulo  á  la  Virtud,  á  la  Sabiduría  y  á  la  Gloria.  El  enamora- 
do Petrarca  liaee  resonar  su  melodiosa  lira  con  el  dulce  nom- 
bre de  Laura,  que  fué  la  musa  que  inspiró  sus  cantares:  llora 
su  muerte  con  ardorosas  lágrimas  que  humedecieron,  pero 
no  destemplaron  las  cuerdas  de  su  lira  !  y  erige  luego  ¡i  su 
memoria  un  altar  en  su  corazón. 

Pues  bien  ;  este  hombre,  que  no  era  el  representante  de 
la  fuerza  sino  de  la  inteligencia,  este  hombre  que  no  era  un 
guerrero,  ni  un  héroe  de  esos  que  brotan  de  los  campos  de 
batalla,  sino  un  sabio  y  un  poeta,  en  quien  se  había  realiza- 
do el  consorcio  del  amor  más  ardiente  con  la  más  pura  vir- 
tud, este  hombre  es  el  escogido  en  aquellos  tiempos  de  fuer- 
iza  y  oscurantismo,  embrión  de  la  civilización  moderna,  para 
recibir  la  corona  de  laureles  con  que  antes  era  ceñida  la  sien 
del  vencedor  en  los  Juegos  Olímpicos;  para  obtener  aquellos 
triunfos  que  antes  obtuvieron  Mario,  Sila,  Pompeyo,  César  y 
Trajano;  los  vencedores  de  las  Xaciones,  los  que  habían 
derramado  más  sangre  humana,  los  que  habían  aterrado  á 
los  pueblos  con  su  nombre,  ante  quienes  la  tierra  había  en- 
mudecido. 

Invitado  Petrarca  por  las  Universidades  de  París  y  de 
Poma  á  recibir  la  corona  de  poeta,  pretirió  dirigirse  á  Poma, 
señora  del  mundo  antiguo  por  el  poderío  de  la  fuerza  física, 
señora  del  mundo  moderno  por  el  poderío  de  la  fuerza  espi- 
ritual que  en  sí  tiene  vinculado.  El  día  de  Pascuas  de  1341 
prepárase  el  cristiano  poeta  á  recibir  los  honores  del  triunfo 
asistiendo  en  la  mañana  al  santo  sacrificio  de  la  misa  en  la 
gran  Basílica  de  San  Pedro:  acompañado  por  la  nobleza 
romana  asiste  después  á  un  magnífico  banquete  en  donde  se 
leen  algunas  de  sus  obras  y  se  pronuncia  un  discurso  en  su 
•elogio:  vestido  luego  con  un  traje  de  púrpura,  pendiente  al 
cuello,  de  una  cadena  de  oro,  una  lira  de  marfil,  recorre  las 
•engalanadas  calles  de  la  ciudad  en  un  carro  tegido  de  yedra, 
de  laurel  y  de  mirto  :  sube  al  Capitolio  al  son  de  una  mar- 
cha triunfal,  acompañado  de  numerosa  multitud  ;  y  allí  reci- 
be de  rodillas  la  corona  de  laurel,  como  primer  poeta  de   su 
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siglo,  en  medio  de  los  aplausos  atronadores  de  un  pueblo  en- 
tusiasmado y  a  las  aclamaciones  de  "Viva  el  poeta  !"  "Vi- 
va el  Capitolio  !"  que  resonaban  en  el  espacio. 

Esta  fiesta  característica  de  la  civilización  moderna,   en 
«pie  se  estimula  el  talento,  en  que  se  premia  la  virtud,   en 
<pie  se  corona  el  .genio  de  las  Ciencias  y  de  las  Artes,  tuvo  en 
los  siglos  posteriores  y  tiene  hoy  todavía  actos  que  la  repre- 
sentan y  que  refrescan  su  memoria.     Institúyense  los  Juegos 
Floréales,  en  que  la  Academia  de  la   Gaya  Ciencia  premia 
con  ñores  de  oro  y  de  plata  á  los  mas  sobresalientes  de  entre 
los  trovadores  de  la  edad  media  :  las  diversas  Academias  de 
Ciencias  y  Artes,   establecidas  en  las  Xaciones  Europeas, 
abren  certámenes  científicos  y  torneos  literarios,  en  que  com- 
piten con  nobilísima  emulación  los  más  acreditados  talentos 
y  los  más  esclarecidos  ingenios  :  pocos  años  lia  tuvo  lugar  en 
España  la  coronación  del  gran  poeta  y  renombrado  literato 
Don  Manuel  José  Quintana,  príncipe  de  los  líricos  modernos, 
aquel  que  supo  dar  con  no  igualada  maestría,  como  en  oca- 
sión solemne  dijo  otro  ilustre  poeta,  laureles  á  la   libertad, 
castigo  á  la  tiranía,  á  la  virtud  gloria,  á  la  belleza  corona:  (-4) 
entre  nosotros,  ayer  no  más,   en  una   tregua   de  reposo  que 
dieron  nuestras  lamentables  disensiones  políticas,  celebró 
la  Academia  de  Ciencias  Sociales  y  de  Bellas  Letras,  en  la 
capital  de  la  Eepública,  un  certamen  literario,  en  solemniza- 
ción del  natalicio  del  Padre  de  la  Patria,  en  que  lucieron  sus 
galas  nuestros  ingenios,   en  que  desplegó  osado  vuelo  -á  las 
regiones  de  lo  porvenir,  en  pos  de  la  libertad  del  antiguo 
mundo,  el  numen  venezolano,  y  en  que  fué  laureado  el  ardo- 
roso poeta,  al  par  que  modesto  ciudadano,  Heraclio  Martín  de 
la  Guardia  ;  y  añora,  recientemente,  habiendo  segundado  esa 
práctica,  tan  honrosa  para  nuesto  país  como  para  el  Padre 
déla  Patria,  la  Academia  Venezolana  de  Literatura,  han  sido- 
laureados  el  aventajado  escritor  Ángel  Félix  Barberii  y  el 
elegante  poeta  Francisco  Guaicaipuro  Pardo. 

[41    Don  Rafael  María  Baralt  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Real  Acadertia  Española 
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Mas  bajo  este  respecto  la  alta  gloria  de  nuestro  siglo  es 
la  institución  de  esas  grandes  exhibiciones,  en  palacios  de 
cristal,  de  los  progresos  de  la  industria  humana  ;  en  las  cua- 
les han  entrado  en  competencia  todos  los  pueblos,  todas  las 
razas,  todas  las  naciones,  y  en  que  han  sido  laureados  los 
grandes  inventos  y  descubrimientos  de  las  Ciencias,  las 
grandes  mejoras  y  perfecciones  en  las  artes,  los  esfuerzos  de 
la  inteligencia  humana  j)or  arrancar  á  la  naturaleza  sus  mas 
recónditos  secretos  y  hacer  de  este  Universo  que  hizo  Dios 
á  su  voluntad,  otro  Universo  hecho  á  la  voluntad  del  hom- 
bre, pero  á  la  gloria  de  Dios. 

Jóvenes  alumnos  del  Colegio  de  Gnayana!  ¿Habré  lo- 
grado haceros  comprender  la  importancia  del  acto  que  aca- 
ba de  celebrarse  y  estimularos  á  mayores  esfuerzos  en  el 
año  de  estudios  académicos  que  habéis  iniciado,  á  fin  de- 
disputar  con  empeño  y  merecer  en  justicia  esos  honores 
con  que  se  premia  la  aplicación  y  se  corona  la  buena  con- 
ducta f 

Señores  y  señoras  de  la  concurrencia  !  ¡  Habré  conse- 
guido haceros  conocer  también  la  importancia  de  vuestra 
asistencia  á  estos  actos  académicos  para  hacer  de  ellos  una 
fiesta  pública,  en  que  la  sociedad  entera  honre  y  estimule 
con  su  presencia  los  esfuerzos  de  la  juventud  en  la  palestra 
de  los  estudios,  de  esa  juventud  cuya  buena  dirección  á  to- 
dos nos  interesa,  porque  serán  ellos  los  llamados  á  regir 
mañana  los  destinos  de  nuestra  Patria  ?  Si  tanto  no  hu- 
biere alcanzado,  mi  conciencia  queda  tranquila  con  haber 
hecho  el  esfuerzo. 

Al  terminar,  debo  dirigir  la  última  palabra  á  quien  de- 
bí haber  dirigido  la  primera,  al  señor  Rector  de  este  Cole- 
gio, á  cuyos  esfuerzos  se  debe  la  esplendidez  de  esta  fiesta, 
á  quien  debo  la  honra  de  haber  tenido  en  ella  la  palabra. 
Creóme  á  veces  feliz  en  mi  vida  fatigosa  de  Institutor  y  de 
Maestro,  porque  la  Providencia  me  ha  compensado  más  de 
una   vez   grandes   penalidades  con  fruiciones   especiales  y 
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goces  inefables.  Cuando  en  1849,  joven  todavía,  me  tocó 
dirigir  este  plantel  y  regentar  algunas  de  sus  clases,  tuve 
la  satisfacción  de  ver,  sentados  en  los  bancos  de  estas,  ciu- 
dadanos ya  notables  por  su  ilustración,  por  su  posición  polí- 
tica ó  por  su  valimiento  social :  (5)  cuando  en  1854  quiso 
Dios  que  pudiese  yo  fundar  un  establecimiento  de  educa- 
ción en  la  capital  de  la  Repiiblica  en  sociedad  con  un  emi- 
nente profesor  (C)  tuve  la  satisfacción  de  tener  bajo  mi  di- 
rección, como  uno  de  los  catedráticos  de  ese  Colegio,  á  quien 
había  sido  mi  maestro,  el  malogrado  ciudadano  Juan  déla 
Cruz  Carreño,  á  cuya  memoria  debía  mi  corazón  un  testi- 
monio público  de  honor  y  de  gratitud  ;  y  cuando  restituido 
á  mi  patria,  he  vuelto  al  afán  diario  de  mi  vida,  he  tenido  la 
satisfacción,  ya  por  dos  veces,  de  servir  yo  mismo  como  ca- 
tedrático bajo  la  dirección  de  aquellos  que  fueron  alumnos 
de  ese  misino  Colegio  :  (7)  viendo  yo  marchar  este  instituto 
bajo  sus  auspicios,  sirviendo  yo  bajo  sus  órdenes,  mi  satis- 
facción es  muy  superior  á  la  que  pudiera  experimentar,  si 
personalmente  lo  rigiese. 

Con  esto  comprenderéis,  señores,  cuántos  son  mis  «le- 
sees por  el  progreso  y  el  esplendor  de  este  Colegio  bajo  los 
auspicios  de  su  digno  Rector ;  pero  más  grandes  «pie  mis 
deseos  soii  todavía  mis  esperanzas.  Jóvenes  !  el  orbe  to- 
do se  modela  á  ejemplo  del  que  lo  gobierna,  ha  dicho  la  an- 
tigüedad :  si  esto  es  una  verdad  nunca  lo  es  más  (pie  cuando 
se  trata  de  los  establecimientos  de  instrucción  y  educación, 
en  que  el  Director  ó  Maestro  debe  ser  como  un  dechado  para 
sus  discípulos  :  al  descender  de  esta  tribuna,  yo  os  llamo  la 
atención  sobre  el  ciudadano  que  preside  este  instituto  :  oid 
con  benevolencia  sus  lecciones  y  consejos,  que  en  él  tenéis 
un  maestro;  pero  haced  más  todavía  ;   imitadle  en  sus  accio- 

(."])    Entre  otros,  el  que  era  Secretario  de  la  Gobernación  de  Guayana,  después  Geni 
.Trio,  ciudadano  José  Gabriel  Oclioa. 

[H]    El  Comandante  de  Ingenieros,  señor  Manuel  M?  Urbaneja, 

[7]  El  Rector  Doctor  Luis  María  Luzardoy  el  Doctor  Wenceslao  Monserratte,  que  en 
años  anteriores  había  sirio  Rector,  fueron  ambos  alumnos  internos  del  Colegio  de  Santo 
Tomás. 
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nes  y  en   su  conducta,   que  en  él  tenéis  un  modelo  !     He 
dicho    (8). 

(8]  Este  discurso  corre  publicado  en  los  mímeros  37  y  38  de  El  Semanario,  precedido  de 
la  siguiente  recomendación  de  su  Redactor  el  señor  Julio  Calcarlo  :  '  'Xuestro  ilustrado  amigo 
y  antiguo  Catedrático  el  distinguido  literato.  Licenciado  Ramón  Isidro  Montes,  nos  lia  honra- 
do con  el  siguiente  discurso  que  con  sumo  gusto  publicamos  y  que  nuestros  lectores  verán  con 
gusto. " 


DISCURSO  r>E  ORDEN 

¡PRONUNCIADO  EN  EL  ACTO  DE  LA  REPARTICIÓN  DE  PREMIOS 

DE   LAS  ESCUELAS  MUNICIPALES  DE  CIUDAD  BOLÍVAR, 

EL  DÍA  20  DE  DICIEMBRE  DE   1875,   EN  EL    SALÓN 

PRINCIPAL  DEL  COLEGIO  NACIONAL  DE  GUAYANA 


Señores ! 

Heme  aquí  una  vez  más  en  esta  tribuna  contribuyendo 
con  mi  humilde,  pero  sincero  contingente,  á  la  causa  de  la 
Instrucción  Pública  en  el  Estado  de  mi  nacimiento.  Heme 
aquí  una  vez  más  dando  el  ejemplo  de  mi  respeto  á  los  pode- 
res constituidos,  de  mi  veneración  al  principio  de  la  sobera- 
nía popular,  representado  por  el  ilustre  Concejo  de  este  De- 
partamento, que  me  lia  honrado  con  el  encargo  de  orador  de 
orden  para  el  acto  de  la  distribución  de  premios  de  las  Es- 
cuelas Municipales. 

Por  un  fenómeno  del  espíritu  á  cuya  influencia  no  nos 
es  dado  resistir,  la  presencia  de  ciertas  sensaciones  evoca  la 
X)resencia  de  otras,  ó  análogas  ó  contrarias. — Así  al  verme  yo 
hoy  en  esta  situación  honorífica,  no  puedo  menos  que  recor- 
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dar  cuál  era  mi  .situación  por  este  misino  tiempo  el  año  próxi- 
mo pasado '•:  era  la  del  expulso  de  su  país,  era  la  del  expa- 
triado ! 

Debo  creer  que  la  mayoría  de  mis  conciudadanos  tiene 
la  convicción  de  que  fui  víctima  de  una  persecución  injusta, 
puesto  que  apenas  se  lia  obrado  en  el  Estado  la  presente 
reacción  moral  y  política,  merced  á  la  acción  benéfica  del  ilus- 
trado Jefe  que  preside  los  destinos  de  Venezuela,  los  dos 
cuerpos  representativos  de  las  dos  entidades  políticas,  el  De- 
partamento y  el  Estado,  me  lian  acordado  distinciones  hono- 
ríficas, cuyo  más  subido  precio  para  mí  es  la  espontaneidad 
con  que  me  lian  sido  discernidas  :  así  como  es  doloroso  ser 
sorprendido  por  una  persecución  política  que  no  liemos  me- 
.recido,  así  es  satisfactorio  ser  sorprendido  por  demostracio- 
nes honoríficas  que  no  hemos  solicitado. 

El  ilustre  Concejo  Municipal  de  este  Departamento  me 
llama  á  ocupar  la  tribuna  en  este  acto  solemne,  de  tanta  in- 
fluencia en  la  buena  marcha  y  progreso  de  los  establecimien- 
tos de  instrucción  primaria  municipal ;  y  la  Asamblea  Legis- 
lativa del  Estado  acaba  de  asignarme  una  medalla  honorífica 
en  recuerdo  de  servicios  prestados  á  la  causa  de  la  Instruc- 
ción Pifblica  durante  más  de  veinticinco  años.  El  corazón 
del  hombre  no  puede  ser  indiferente  á  ninguna  demostración 
de  aprecio,  de  aplauso  ó  de  honra,  departe  de  sus  semejan- 
tes :  yo  me  imagino  que  mis  conciudadanos  han  querido  com- 
pensar con  estas  gratas  fruiciones  de  mi  espíritu  aquellos 
sufrimientos,  aquellas  dolorosas  impresiones,  que  natural- 
mente debía  producirme  una  persecución  injusta. 

Si  en  todo  caso  estaba  yo  en  el  deber  de  aceptar  el  en 
cargo  con  que  me  ha  honrado  el  Ilustre  Concejo  Municipal, 
á  no  tener  para  ello  un  obstáculo  insuperable,  dados  los  pre- 
cedentes á  que  he  hecho  referencia,  era  de  mi  deber  vencer, 
como  he  vencido  todo  inconveniente,  y  apresurarme  á  compla- 
cer al  Concejo  ocupando  esta  tribuna.  Faltábame  un  tema 
para  mi  discurso  ;  pero  me  ha  bastad!»  dirigir  la  vista   á   este 
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cuadro  de  niños  y  de  niñas,  esperanzas  de  la  Patria,  para 
que  se  me  ocurra  un  tema  sobre  que  discurrir,  sencillo  pero 
importante  ;  capaz,  por  su  sencillez,  de  ser  comprendido  pol- 
la tierna  inteligencia  de  los  niños  ;  pero  digno,  por  su  impor- 
tancia, de  ser  meditado  por  los  hombres  de  más  alta  inteli- 
gencia :  ?  qué  es  la  Escuela  ?  ¿  qué  es  el  maestro  de  Escuela  ? 

"  Los  hombres,  "  dijo  un  sabio  de  la  antigüedad,  "  no  in- 
vestigan las  razones  de  aquellas  cosas  que  ven  todos  los 
días  ;  "  ni  se  detienen  á  meditar  sobre  la  importancia  de 
aquellos  beneficios  que  lian  recibido  desde  la  infancia,  que  se 
repiten  á  sus  ojos  diariamente.  Recibirnos  la  luz  ;  x>ero  ¡  cuan 
pocos  se  detienen  á  reflexionar  sobre  los  grandes  beneficios 
de  la  luz,  sobre  su  influencia  en  todos  los  fenómenos  de  la  vi- 
da orgánica  é  inorgánica  !  Sólo  aquel  que  se  ve  privado  de 
ella,  sólo  aquel  que  pasa  de  las  tinieblas  á  la  luz,  comprende 
los  grandes  beneficios  de  ese  don  divino — la  luz  !  Una  planta, 
una  flor,  el  más  pequeño  ser  animado,  nuestro  propio  organis- 
110,  nuestra  vida  misma,  son  temas  de  importancia  para  gra- 
ves meditaciones  :  en  cada  instante  de  nuestra  vida  se  resuel- 
ven problemas  complicadísimos,  que  dan  motivo  á  los  sabios 
para  años  de  meditaciones  :  nosotros  sin  embargo  nos  confor- 
mamos con  vivir,  lo  cual  nos  parece  lo  más  fácil  y  sencillo, 
sin  detenernos  á  reflexionar  sobre  la  gravedad  é  importancia 
de  los  fenómenos  de  la  vida. 

Así  sucede  con  la  Escuela  :  en  nuestra  infancia  nos  desti- 
nan á  la  Escuela  :  creemos  en  ellas  ;  cuando  hombres,  las  ve- 
nios diariamente  y  nos  parecen  cosas  de  lo  más  común  y  or- 
dinario :  poco  nos  cuidamos  de  asistir,  y  si  asistimos,  es  con 
cierta  repugnancia,  á  los  exámenes  de  escuelas  ;  y  aunque 
procuramos  establecerlas  considerándolas  como  necesarias, 
pocas  veces  nos  detenemos  á  reflexionar  sobre  la  importancia 
de  esa  institución  que  viene  desde  el  principio  de  los  siglos — 
la  Escuela  ;  ni  sobre  la  misión  importantísima  de  ese  hombre 
que  nos  recibe  de  la  mano  desde  el  principio  de  la  vida — el 
institutor  ó  maestro  de  Escuela. 
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Así  como  hay  plantas  cuyas  semillas  se  siembran  en  con- 
junto, en  terreno  abonado,  y  el  hortelano  las  cuida  con  solí- 
cito esmero  en  su  tierna  edad  y  las  preserva  del  insecto  da- 
ñino y  del  sol  ardoroso,  hasta  que  tienen  ya  fuerza  bastante 
para  ser  trasplantadas  á  los  lugares  en  que  han  de  crecer, 
desarrollarse,  florecer,  fructificar  y  rendir  abundante  cosecha 
de  frutos  al  diligente  agricultor  ;  así  las  escuelas  son  como 
almacigos  de  niños,  como  semilleros  de  hombres,  que  tras- 
plantados luego  de  la  vida  de  escuela  á  la  vida  social,  han  de 
producir  á  la  Patria  abundante  cosecha  de  los  frutos  cuyas 
semillas  fueron  sembradas  por  el  maestro  de  escuela.  En  la 
escuela  está,  pues,  el  germen  de  la  regeneración  de  los  pue- 
blos :  la  escuela  es  la  cuna  del  porvenir  de  las  sociedades  :  la 
escuela  es  la  base,  es  el  cimiento,  sobre  que  ha  de  levantarse 
el  hermoso  y  elegante  edificio  de  la  civilización  y  engrandeci- 
miento de  las  naciones. 

En  ellas,  durante  la  vida  escolar,  nacen,  crecen,  se  for- 
man, se  anuncian,  las  profesiones  y  los  caracteres  que  han 
de  aparecer  luego  en  la  vida  social. — En  el  niño  está  repre- 
sentado el  hombre,  en  el  alumno  está  en  germen  el  ciudada- 
no :  lo  que  da  cada  uno  de  estos  niños  en  la  vida  escolar,  eso 
dará  más  tarde,  como  hombre  y  como  ciudadano,  en  la  vida 
social  y  política, — ¿  Oís  aquel  niño  de  inteligencia  despejada, 
cuya  voz  es  clara  y  vibradora,  cuya  locución  es  fácil  y  agrá" 
dable,  que  lee  con  sentimiento,  que  se  conmueve  al  dar  su  lee" 
ción  de  lectura  ?  Pues  en  él  tenéis  anunciado  el  futuro  ora- 
dor para  los  comicios  populares  y  para  los  cuerpos  colegiados. 
¿  Yéis  aquel  otro  que  cuenta  y  calcula  con  especial  facilidad 
y  que  vive  en  constante  tráfico  con  sus  compañeros,  llevando 
y  trayendo  bagatelas,  haciendo  negocios  en  pequeño  y  hasta 
inventando  rifas?  Ahí  está  en  germen  el  comerciante. — ¿Veis 
á  ese  niño  que  tiene  siempre  en  manos  un  lápiz  ó  un  corta  plu- 
mas, y  se  divierte  en  trazar  figuras  ó  en  labrar  pequeños  trozos 
de  madera?  Pues  en  él  se  columbra  un  artista  ó  un  inge- 
niero mecánico. — ¿  Xo  observáis  aquel  otro,  de  ánimo  reposa- 
do y  tranquilo,  modesto  en  su  porte,  afable  en  su  trato  ;  que 
llega   el  primero  á  la  escuela  y  en  ella  se  entrega  al  repaso  de 
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sus  lecciones,  mientras  que  sus  compañeros  conversan  y  ríen  ;. 
que  está  atento  á  las  explicaciones  del  maestro  y  parece  be- 
ber de  sus  labios  la  doctrina  enseñada,  mientras  que  sus  com- 
pañeros juegan  y  se  distraeu,  y  que  aspira  á  merecer  en  la 
escuela  el  premio  ofrecido  á  la  buena  conducta  ?  En  él  ten- 
dréis en  la  vida  social  un  nombre  honrado,  en  la  vida  pública 
un  ciudadano  íntegro,  á  quien  podréis  fiar,  á  ojos  cerrados, 
cualquiera  destino,  aun  las  llaves  del  arca  en  que  se  guarda 
el  Tesoro  público,  sangre  y  sudor  de  los  pueblos. — ¿Veis 
aquel  otro  que  se  enardece  contra  un  proceder  irregular  de  un 
compañero  ;  que  protesta  contra  todo  lo  que  cree  contrario  al 
orden  establecido  ;  que  se  irrita  y  atufa  contra  lo  (pie  cree 
una  injusticia,  y  se  atreve  ti  encarársele  al  maestro  cuando 
cree  que  procede  con  parcialidad  ?  Pues  en  él  tenéis  al 
hombre  de  carácter  que  ha  de  protestar  contra  la  injusticia  y 
opresión  de  los  Gobiernos,  ó  en  la  tribuna  de  la  prensa  con  su 
pluma,  ó  en  el  parlamento  con  su  palabra,  ó  en  los  campos  de 
batalla  con  su  espada. 

Señores  maestros  !  ¡  Cuan  importante  es  la  misión  que 
estáis  llamados  á  desempeñar  dirigiendo  estos  niños,  forman- 
do ciudadanos  que  han  de  regir  mañana  los  destinos  de  la 
Patria  ! — Señoras  maestras  !  ¡  cuan  sublime,  cuan  magnífica 
es  vuestra  misión,  formando  esas  niñas  que  han  de  ser  maña- 
na madres  de  familia  !  ¿  Quién,  sino  la  madre,  es  quien  forma 
el  corazón  de  sus  hijos  ;  quien  siembra  en  ellos  las  prime- 
ras semillas  de  virtud  ;  quien  les  enseña  las  primeras  nocio- 
nes de  verdad  !  Luego  vosotras,  que  formáis  á  las  futuras 
madres  de  familia,  estáis  trabajando  en  la  elaboración  de  fu- 
turos ciudadanos. — Yo  diré  de  vosotros,  maestros  y  maestras, 
para  significaros  la  importancia  del  encargo  que  estáis  des- 
empeñando, lo  que  en  una  ocasión  análoga  dijo  un  orador 
argentino  :  "  Esos  ciudadanos  que  veis  á  la  cabeza  de  esas  fa- 
langes infantiles,  son  los  sacerdotes  y  las  sacerdotizas  encar- 
gados de  derramar  sobre  su  cabeza  el  óleo  santo  de  la  virtud 
y  el  bautismo  perene  de  la  vida  intelectual.  "     (1) 

(1)  Don  Cirilo  Sarmiento,  Jefe  del  Departamento  General  de  Escuelas  de  la  provincia  de 
San  Juan,  en  el  discurso  que  pronunció  en  el  acto  de  la  distribución  de  premios,  celebrado  el  24 
de  mayo  de  1871. 
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Cuánto  cuidado  no  debéis  tener,  pues,  maestros  y  maes- 
tras, en  abonar  el  corazón  de  vuestros  alumnos  y  en  sembrar 
en  ellos  la  semilla  del  bien,  la  semilla  de  la  virtud  !  Escrito 
está  que  quien  siembra  abrojos,  recogerá  espinas  ;  que  quien 
siembra  vientos  recogerá  tempestades  ;  mas  quien  siembra  la 
semilla  del  bien  y  de  la  virtud,  ese  recogerá  abundante  cose- 
cha de  frutos  de  bendición  ! — Acordaos,  maestros  y  maestras, 
de  que  tenéis  un  modelo  á  quien  imitar  :  el  Divino  Maestro, 
cuyo  nacimiento  celebramos  en  estos  días  de  público  regoci- 
jo ;  aquel  que  decía  :  u  Yo  soy  la  Verdad  y  la  Vida  :  dejad 
<pie  los  niños  se  acerquen  á  mí." 

Yo  sé  bieu,  por  experiencia  propia,  cuan  ímproba  y  pe- 
nosa es  vuestra  tarea  ;  como  á  las  veces  punzan  á  uno  espi- 
nas al  manosear  esas  plantas  y  flores  ;  y  cómo,  á  las  veces, 
del  mismo  alumno  en  cuyo  beneficio  trabaja  el  maestro,  ó  de 
los  padres  en  cuyo  interés  se  enseña  y  se  corrige  al  alumno, 
recogemos,  cuando  nó  una  mirada  ó  una  palabra  ingrata, 
una  conducta  indiferente  ;  mas  no  hay  que  desmayar  :  quie- 
nes tienen  la  noble  vocación  del  magisterio,  quienes  lian  na- 
cido con  vocación  á  ese  martirio  espiritual,  bailan  la  recom- 
pensa de  la  enseñanza  en  la  propia  enseñanza,  que  tiene 
para  ellos  las  más  gratas  fruiciones  ;  y  por  otra  parte,  esos 
alumnos  que  hoy  niños  pueden  llegar  á  veros  con  indiferencia 
y  tal  vez  con  ojeriza,  mañana  hombres  pueden  pagaros  con 
agradecimiento  la  deuda  que  tienen  contraída  con  vosotros. 

Aquí  debiera  terminar,  si  no  creyese  yo  conveniente, 
ahora  que  presídelos  destinos  de  Venezuela  un  Magistrado 
que  finca  la  base  de  su  programa  administrativo  en  la  difu- 
sión y  mejora  de  la  instrucción  primaria  aprovechar  esta  oca- 
sión solemne  para  lanzar  ciertas  ideas,  que  si  no  aquí  en 
nuestro  Estado,  pueden  servir  más  allá  á  la  causa  de  la  ins- 
trucción pública  :  como  esas  semillas,  (pie  caen  de  los  árboles, 
que  arrastran  los  vientos  y  (pie  van  á  germinar  en  lugares 
distantes  del  árbol  de  que  se  lian  desprendido.  Son  las  ideas 
vertidas  por  el  que  habla,  como  Presidente  de  una  Comisión 
nombrada   por  el   ilustre   Concejo   Municipal,    al  presentar- 
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le  un  proyecto  de  reglamento  para   las  Escuelas  Munici- 
pales. (2) 

"Mucho  Labréis  hecho,"  decíamos  entonces,  "si  adop- 
táis las  mejoras  y  reformas  que  os  propone  la  Comisión  ;  pe- 
ro mucho  quedará  todavía  por  hacer,  así  en  lo  personal  como 
en  lo  material  de  las  escuelas  de  instrucción  primaria.  Mu- 
chas medidas  de  suma,  de  vital  importancia  para  éstas  hay 
aim  que  proponer ;  pero  cuya  adopción,  ó  no  está  en  vues- 
tras atribuciones  constitucionales,  ó  acaso  no  esté  en  vues- 
tras facultades." 

"Falta  en  lo  personal  comenzar  por  el  principio,  por 
formar  á  los  preceptores  que  han  de  formar  á  los  niños,  por 
establecer  una  escuela  para  maestros  de  escuela,  por  la  crea- 
ción de  una  escuela  normal  para  preceptores  ;  institución 
á  propósito  para  regularizar,  metodizar,  impulsar  y  unifor- 
mar la  enseñanza  ;  institución  cuya  falta  se  hace  sensible 
•en  toda  nación  que  sepa  apreciar  los  bienes  de  la  instrucción 
primaria  y  de  la  educación  moral  y  religiosa  de  sus  ciudada- 
nos, como  bases  en  que  se  fincan  el  bienestar  público,  el  pro- 
greso  de  las  artes  y  de  la  industria,  y  la  estabilidad  de  las 
instituciones  políticas." 

"Falta  en  lo  material  comenzar  también  por  el  princi- 
pio, por  la  construcción  de  edificios  á  propósitos  para  escue- 
las y  con  las  condiciones  de  capacidad,  luz,  ventilación,  dis- 
tribución y  demás  circunstancias  adecuadas  á  su  objeto  ;  sin 
lo  cual  se  hace  difícil  el  orden  y  la  regularidad  de  los  traba- 
jos escolares,  y  sobre  manera  penosa  la  tarea  de  la  enseñan- 
za. Si  en  países  favorecidos  por  climas  templados,  se  pro- 
cura con  solícito  empeño  toda  la  comodidad,  toda  la   conve- 


[2]  Por  acuerdo  de  27  de  marzo  de  1871  autorizó  el  Ilustre  Concejo  Municipal  del  Departa- 
mento Heres.  al  Licenciado  Ramón  Isidro  Montes,  para  que  asociándose  otro  ú  otros  hiciese 
una  revisión  de  los  actos  vigentes  del  Cuerpo  poniéndolos  en  armonía  con  las  instituciones 
nacionales,  y  formulase  además  un  Reglamento  de  Escuelas,  de  acuerdo  también  con  el  Códi- 
go de  instrucción  pública.  Aquel  se  asoció  á  los  ciudadanos  Braulio  Barrios  y  Pablo  María  Ro- 
dríguez :  y  esta  Comisión  dio  cuenta  de  su  encargo  en  el  mes  de  j  unió  siguiente,  primero  en  lo 
relativo  á  la  revisión  de  los  actos  vigentes  y  después  en  lo  relativo  á  Escuelas.  El  Código  de 
instrución  primaria  municipal,  preséntalo  por  la  Comisión,  fué  sancionado  por  el  Concejo. 
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niencia  posibles  para  maestros  y  alumnos  en  los  locales 
destinados  á  escuelas,  ¡  cuánto  mayor  no  debe  ser  ese  empeño 
en  lugares  dominados,  como  el  nuestro,  por  un  sol  abrasa- 
dor, y  en  que  el  calor  sufocante  del  medio  día  embota  el 
entendimiento  y  predispone  á  la  pereza  del  cuerpo  y  á  la 
flojedad  del  espíritu!1' 

"Falta  también,  ciudadanos,  algo  que  sea  como  un  ali- 
ciente, como  una  recompensa,  para  quienes  se  consagren  á 
ejercer  el  nobilísimo  cargo  de  preceptores  de  instrucción  pri- 
maria :  sería  conveniente,  sería  justo,  que  aquel  que  lia  pa- 
sado la  mayor  parte  de  su  vida  dedicado  ;i  la  enseñanza  y 
en  ella  lia  gastado  el  vigor  de  su  cuerpo  y  las  fuerzas 
de  su  espíritu,  viviendo  de  un  triste  sueldo,  consumien- 
do el  pan  de  cada  día,  sin  poder  guardar  nada  para  cuan- 
do viene  la  vejez  ni  para  cuando  sobreviene  una  enferme- 
dad, cuente  siquiera  con  algún  recurso  para  aquellos  días 
en  que  rendido  por  los  años  y  por  el  ímprobo  trabajo,  no 
sirva  para  continuar  en  las  faenas  de  la  enseñanza,  ni  pueda 
tampoco  ocuparse  en  ningún  otro  género  de  trabajo.  Falta 
una  ley  de  jubilación,  una  ley  de  retiro  para  los  inválidos  y 
para  los  veteranos  de  la  instrucción  primaria . . . . " 

Esto  dijo  la  Comisión  en  junio  de  1871,  y  esto  creo  con- 
veniente repetir  ahora  á  presencia  de  los  miembros  del  ac- 
tual Concejo,  á  presencia  del  digno  ciudadano  que  ejerce  la 
Presidencia  del  Estado,  á  presencia  de  tantos  ciudadanos 
llamados  á  influir  no  muy  tarde  en  la  suerte  y  destinos  de 
nuestra  Patria:  sí,  conviene  repetir  esas  ideas  lanzadas  en 
junio  de  1871,  ahora  que  Guayana,  después  de  lo  ;  desastres 
y  peripecias  á  que  dio  causa  el  funesto  Io  de  setiembre  de 
1871,  parece  haber  vuelto  en  sí  misma  y  haber  iniciado  una 
época  de  regeneración 

Alumnos  y  alunmas  !  Que  esos  premios,  que  esas  dis- 
tinciones que  habéis  merecido  en  vuestros  últimos  exámenes, 
os  sirvan  de  estímulos  para  continuar  con  más  interés,  con 
mayor  afán  en  vuestros  estudios  escolares  :   que  se  agite  en- 
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tre  vosotros  la  más  noble  emulación  :  que  se  establezca  una 
ardorosa  lucha,  una  generosa  competencia  en  la  palestra  de 
los  estudios,  para  aspirar  á  iguales  premios,  á  mayores  dis- 
tinciones en  los  exámenes  del  año  próximo.  Grabad  en 
vuestra  imaginación  el  acto  que  lia  tenido  lugar  para  que  os 
regocijéis  con  su  recuerdo  cuando  hombres  ;  y  tened  presente 
que  si  bien  en  nuestra  sociedad,  tal  como  está  organizada 
hasta  ahora,  se  atiende  más  á  castigar  al  culpable  que  á 
premiar  al  hombre  honrado  y  virtuoso,  no  siempre  quedan 
sin  recompensa  las  buenas  acciones,  no  siempre  quedan  sin 
premio  los  servicios  prestados  con  generosa  consagración : 
cuando  faltasen  otros  ejemplos,  yo  os  presento  el  de  la 
Asamblea  Legislativa  del  Estado  para  con  el  más  insigni- 
ficante de  los  servidores  de  la  instrucción  pública  ;  (3)  y  al 
bajar  de  esta  tribuna  sean  mis  últimas  palabras  para  rendir  á 
esa  respetable  Corporación  un  testimonio  público  de  mi  más 
cordial  agradecimiento  !     He  dicho  (i). 


[3]     He  aquí  el  texto  del  Decreto  á  que  se  hace  referencia : 
La  Asamblea  Legislativa  del  Estado  Guayaría, 

Coii&iderando  : 

V!  Que  el  ciudadano  Licenciado  Ramón  Isidro  Montes  ha  prestado  á  Guayaría  grandes  é 
importantes  servicios,  muy  señaladamente  en  la  instrucción  de  la  juventud;  y 

2'.'  Que  conforme  á  la  atribución  17  del  artículo  23  de  la  Constitución  del  Estado,  la  Asam- 
blea Legislativa  tiene  facultad  para  acordar  premios  y  reeonrpensas  á  sus  servidores  : 

Decreta  : 

Art.  IV  El  Presidente  del  Estado  hará  construir  por  cuenta  del  Tesoro  una  medalla  de 
oro  del  Yuruari.  del  tamaño  y  forma  que  crea  conveniente,  la  que  contendrá  las  siguientes  ins 
cripciones:  porelanverso  "Premio  á  la  Virtud  y  al  Talento  ;  "  y  por  el  reverso  "LaAsam- 
blea  Legislativa  del  Estado  Guayana  en  1875.  " 

Art.  2V  El  Presidente  del  Estado  presentará  la  medalla  al  Licenciado  Ramón  Isidro 
Montes  á  nombre  del  Soberano  Cuerpo  Legislativo  de  Guayana,  y  dará  cuenta  en  las  próximas 
sesiones  del  cumplir,  jento  de  este  Decreto, 

Art.  3V  En  el  presupuesto  general  de  gastos  públicos  para  el  año  próximo,  se  colocará  la 
suma  de  i;  cien  venezolanos. '' para  sufragar  los  gastos  que  ocasione  el  cumplimiento  de  este 
Decreto. 

Dado  en  la  sala  de  las  sesiones  de  la  Asamblea  Legislativa  del  Estado,  en  Ciudad  Bolívar, 
á  13  de  diciembre  de  ls75,  12'.'  y  17'.' — El  Presidente,  Eduardo  Jtdbi  García. — El  Secretario,  Ku;ii 
ido  María  León. 

Gobierno  de  Guayana. — Ciudad  Bolívar:  diciembre  14  do  1875,  12'.'  y  17V — Ejecútese:  Narciso 
VUhinveva. — El  Secretario.  José  María  Arroyo. 

(4)  Este  discurso  se  publicó  en  el  número  665,  correspondiente  al  28  de  diciembre  de  1S75  , 
de  El  Centinela  de  Oriente,  diario  político  de  Ciudad  Bolívar. 
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ELOGIO    FÚNEBRE 

DEL  CIUDADANO  GENERAL  JOSÉ  GABRIEL  OCHOA, 

PRONUNCIADO    EN    EL   CEMENTERIO   CATÓLICO    DE    CIUDAD 

BOLÍVAR,    EN    LA   TARDE   DEL    18   DE 

FEBRERO    DE    1876 


Habéis  hecho  bien  en  continuar  reunidos  acompañando 
al  ilustre  finado  hasta  este  augusto  recinto,  última  habitación 
de  los  humanos.:  en  este  entierro  no  hay  convidados  á  quienes 
dar  las  gracias  por  su  asistencia  :  (1)  aquí  somos  todos  dolo- 
ridos :  es  un  pueblo  entero  el  que  está  aquí  congregado,  el 
que  viene  a  derramar  lágrimas  y  á  regar  flores  sobre  su 
tumba  !  , 

Xo  solo  están  de  duelo  su  esposa,  su  hija,  sus  deudos,  su 
numerosa  familia,  que  han  perdido  «n  él  el  árbol  copado  que 
les  daba  á  todo  sombra  protectora.  Está  también  de  duelo 
Guayana,que  ha  perdido  en  él  un  hijo  ilustre  que  reflejaba 


(1)  Se  alude  á  la  costumbre,  establecida  en  Ciudad  Bolívar,  de  que  los  convidados  á  un  en- 
tierro solo  llegan  hasta  determinado  lugar,  en  que  se  les  dan  las  gracias  por  uno  de  los  dolori- 
dos: continuando  éstos  con  los  amigos  más  allegados  al  finado  hasta  el  Cementerio,  cu  donde 
■  «stán  presentes  hasta  el  acto  de  la  inhumación. 
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sobre  olla  todo  el  brillo  de  su  honra,  todo  el  poder  «le  su  vali- 
miento político  :  Guayana  que  lia  perdido  en  él  su  más  digna 
personificación  ante  el  Poder  Nacional ;  (pie  ha  perdido  en  él 
el  hombre  de  Estado,  invocado  por  su  corazón  y  señalado  pos- 
eí dedo  de  la  Providencia,  para  regir  sus  destinos  en  el  pró- 
ximo período  constitucional. 

Y  está  también  de  duelo  esta  Patria  querida,  á  quien  él 
sirvió  con  su  espada,  con  su  palabra,  con  su  pluma  :  la  Nación, 
que  La  perdido  en  él  una  de  sus  más  prominentes  figuras  ;. 
hombre  instruido,  carácter  enérgico,  liberal  concienzudo,  po- 
lítico doctrinario,  que  descolló  en  los  parlamentos,  que  presi- 
dió más  de  una  vez  las  altas  Asambleas  Nacionales,  que  de- 
sempeñó repetidas  veces  diversos  Ministerios  del  Poder.  Eje- 
cutivo, con  honra  para  su  país  y  en  ocasiones  solemnes  para 
la  República. 

Hombres  como  Ochoa  no  pertenecen  á  esta  ó  aquella  ciu- 
dad, á  este  ó  aquel  partido  :  son  honra  y  gloria  de  la  Patria, 
son  patrimonio  de  la  Nación,  que  viene  luego  á  sentarse  al  pié 
de  su  sepulcro  para  honrar  su  memoria  y  derramar  lágrimas 
de  duelo. — Y  sin  embargo,  vosotros  lo  sabéis,  ese  ilustre  re- 
público, ese  hombre  de  las  más  avanzadas  ideas  liberales,  se 
formó  por  sí  mismo,  no  tuvo  cuando  joven  otra  escuela  que 
la  de  la  adversidad,  y  fué  ya  hombre  cuando  vino  á  sentarse 
en  los  bancos  de  las  aulas  del  Colegio. 

Señores  !  no  esperéis  que  yo  pueda  hacer  el  elogio  fúne- 
bre del  ilustre  finado  :  es  empresa  muy  superior  á  la  situación 
en  (pie  se  encuentra  mi  espíritu  :  la  elocuencia  de  las  tumbas 
es  la  del  dolor:  la  elocuencia  del  dolor  es  el  silencio.  ;,  No  lo 
veis  ? — Cuando  el  Sol  se  hunde  con  magestad  en  el  ocaso,  los 
pájaros  no  cantan,  la  naturaleza  enmudece,  la  tierra  se  enluta 
y  se  envuelve  en  un  manto  de  tinieblas:  hé  ahí  representada 
la  magestad  del  dolor  ! 

.  El  elogio  fúnebre  del  tinado  no  lo  hallarías  en  las  pala- 
bras de  ningún  orador,  de  ningún  escritor  público. — El  elogio- 
fúnebre  del  tinado  está  en  aquella  sensación  profunda,  de  sor- 
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presa  y  de  estupor,  que  sobrecogió  los  ánimos  de  todos  los 
habitantes  de  esta  ciudad  al  saberse  en  la  noche  que  se  halla- 
ba en  peligro  de  muerte  ;  en  aquel  numeroso  concurso  de  ciu- 
dadanos que,  sin  distinción  de  partidos,  acudieron  solícitos  á 
rodear  su  lecho,  como  si  quisieran  disputar  su  víctima  á  la 
muerte  ;  en  ese  duelo  y  recogimiento  solemne  en  que  han  per- 
manecido durante  el  día  todas  las  familias,  todos  los  estable- 
cimientos ;  en  esos  estampidos  del  cañón  que  se  han  repetido 
■de  media  en  media  hora,  como  si  fuesen  las  palpitaciones  de 
dolor  del  corazón  de  todo  un  pueblo  ;  en  esos  ayes  lastimeros 
•de  una  familia  consternada,  que  parecen  resonar  en  las  pare- 
óles de  este  augusto  recinto  ;  en  ese  inmenso  cortejo  fúnebre 
que  ha  venido  á  acompañar  sus  restos  mortales  hasta  su  úl- 
tima morada  ;  en  ese  grupo  de  ciudadanos  que  no  han  permi- 
tido que  fuese  confiada  á  un  bruto  tan  noble  carga,  sino  que 
han  querido  tirar  ellos  mismos  el  carro  fúnebre  ;  (2)  en  esos 
semblantes  demudados  que  están  revelando  toda  la  turba- 
ción, todo  el  dolor  de  que  están  poseídos  los  corazones  ;  en 
esos  ojos  preñados  de  lágrimas  que  en  vano  os  esforzáis  por 
reprimir .... 

Ah  !  dejad  correr  esas  lágrimas  :  tenéis  razón  para  tama- 
ño duelo:  ¡  qué  pérdida  tan  grande  ha  hecho  Venezuela  !  ¡  A 
•que  prueba  tan  dura  ha  querido  la  Divina  Providencia  some- 
ter al  pueblo  de  Guayana  ! 

Señores  !  Después  de  haberle  rendido  al  finado  nuestro 
tributo  de  lágrimas,  désmosle  el  último  adiós,  la  eterna  des- 
pedida :  que  la  tierra  le  sea  ligera  !  ¡  Que  el  Grande  Hacedor 
del  Universo  oiga  nuestros  fervientes  votos  por  el  descanso 
•eterno  de  su  alma  ! — He  dicho.  (3) 


[2]    Varios  ciudadanos  desengancharon  el  caballo  que  tiraba  el  carro  fúnebre,  y  continua 
aron  tirándolo,  remudándose  por  turnos,  basta  el  Cementerio. 
(3)    Véase  el  Apéndice  bajo  la  letra  J. 
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EL  CIUDADANO  GENERAL  JOSÉ  GABBIEL  OCHOA 


EDITORIAL  DE    "LA  ALIANZA  LIBERAL  " 
NÚMERO   3,    CORRESPONDIENTE  AL  24  DE  FEBRERO  DE  187G 


Cuando  en  la  tumba  de  este  egregio  ciudadano  tomé  la 
palabra  para  hacer  su  elogio  fúnebre,  yo  me  creí  órgano  del 
Gobierno  del  Estado,  de  cpúen  recibí  el  honorífico  encargo  : 
(1)  tengo  una  palabra  más  para  los  lectores  de  este  periódi- 
co, para  los  miembros  de  la  sociedad  "  Alianza  Liberal,"  fo- 
mentada é  instalada  bajo  los  auspicios  del  ilustre  finado. 

¿  Os  asordáis  ?  Era  el  28  de  octubre  del  año  próximo 
pasado,  día  consagrado  á  celebrar  el  aniversario  del  Liberta- 
dor Simón  Bolívar,  cuyo  glorioso  nombre  lleva  con  orgullo  la 
capital  del  Estado  ;  era  en  la  plazuela  y  campo  de  San  Isidro, 
en  hora  menguada  despojado  de  su  antiguo  nombre  popular, 
que  le  lia  sido  últimamente  restituido  por  un  acto  de  justicia  ; 
era  á  inmediaciones  de  aquella  casa,  en  donde,  en  época  no 

[1]     Ejercía  la  Presidencia  del  Estado  el  ciudadano  Pedro  Cova. 
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lejana  y  de  triste  recordación,  corrió  la  sangre  de  los  habitan- 
tes del  Estado  en  defensa  de  su  autonomía  y  de  las  libertades 
públicas  ;  (2)  era  no  lejos  de  aquella  otra  casa,  de  histórico  re- 
cuerdo, en  donde  habitó  el  Libertador,  (3)  en  donde  meditó 
sin  duda  los  vastos  planes  de  campaña,  que  le  llevaron  de 
triunfo  en  triunfo  desde  las  playas  del  caudaloso  Orinoco  has- 
ta "  las  encantadas  fuentes  amazónicas  ;  "  era  al  pié  de  aquel 
Obelisco  de  San  Isidro,  decretado  por  el  ciudadano  (leneral 
José  Gabriel  Ochoa  cuando  ejerció  el  Poder  Ejecutivo  del 
Estado,  y  cuya  inauguración  no  le  fué  dado  ver  sino  desde  le- 
jos 5  fué  entonces  (arando  tomando  la  palabra  este  ciudadano, 
después  de  una  frugal  comida  campestre,  en  medio  de  una 
numerosa  concurrencia  de  miembros  de  la  Sociedad,  nos  dijo 
con  voz  profética  :  "  Yo  he  sido  enviado  por  el  Ilustre  Jefe 
de  la  IsTación  á  significaros  sus  deseos  y  propósitos  respecto  á 
Gr-uayana  :  vé,  me  dijo,  tu  eres  hijo  de  aquel  gafe  ;  ninguno  con 
más  interés  que  tú  por  su  bienestar  político  :  yo  acepté  el  encar- 
go, y  he  venido,  como  Moisés,  á  redimir  á  mi  pueblo  de  la  ser- 
vidumbre en  que  yace ..-.." 

Ah  !  nosotros  aplaudimos;  recogimos  y  repetimos  con  en- 
tusiasmo esas  palabras,  sin  pensar  que  con  ellas  él  estaba 
profetizando  su  próxima  muerte  ;  porque,  como  á  Moisés,  el 
caudillo  de  Israel,  no  debía  serle  dado  ver  sino  de  lejos  la  tier- 
ra prometida  . . . . 

Más  no  por  su  fallecimiento  debemos  nosotros  desmayar, 
.sino  antes  bien  seguir  y  llevar  adelante  la  obra  de  regenera- 
ción iniciada  por  él.  Como  dijo  muy  bien  el  señor  Doctor 
Félix  Moreno  en  sesión  de  20  del  corriente  mes,  l¿  ha  eaído  el 
apóstol ;  pero  quedan  en  pié  sus  discípulos,  que  recogieron 

(2)  Casa  de  tejas,  sita  en  una  pequeña  altura,  al  frente  del  primero  de  los  "  Morichales  de 
.San  Isidro;"  que  en  tiempo  de  la  patria  era  propiedad  del  ciudadano  Luis  Corniolas.  Sesean 
aparece  en  la  página  246  del  tomo  4'.'  de  la  "  Geografía  General  para  el  uso  de  la  juventud  de 
Venezuela"  por  Don  Feliciano  Montenegro  Colón,  obra  ya  antes  citada,  la  laguna  que  demora 
al  Nordeste  de  dicha  casa  y  que  sirvió  á  la  defensa  de  los  Españoles,  cuando  fueron  atacados 
por  los  Patriotas  en  enero  de  1817,  se  llamaba  '"Laguna  Cornieles."— Eu  las  tiestas  del  primer 
Centenario  del  Libertador  Simón  Bolívar,  fué  colocado  sobre  la  puerta  principal  de  la  casa 
«expresada  el  busto  del  Libertador. 

[3]     Casa  de  tejas,  sita  en  el  ángulo  Sur-Este  de  la  plazuela  de  San  Isidro. 
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¿le  sus  labios  las  ideas,  tendencias  y  propósitos  de  su  progra- 
ma político  :  no  debe  dejarse  apagar  la  antorcha  de  la  doctri- 
na, porque  haya  desaparecido  la  mano  que  la  encendió  ;  sino 
<pic,  por  el  contrario,  nos  toca  á  nosotros,  ¿-orno  á  la  Vestal 
Druida,  conservar  vivo  el  fuego  sagrado  de  la  autonomía  del 
Estado  y  de  las  libertades  públicas.'' 

No  desmayó  el  pueblo  judaico  por  el  fallecimiento  del 
Grito  Caudillo  de  Israel  á  vista  de  la  tierra  prometida  :  le  llo- 
ró, le  guardó  luto  durante  treinta  días  ;  y  luego  bajo  los  aus  - 
] (icios  de  Josué  continuó  la  marcha  á  su  destino,  y  fué  favo- 
recido por  Dios  con  grandes  milagros. 

Pasó  el  Jordán  á  pié  enjuto,  precedido  del  Arca  de  la 
Alianza  ,  y  levantóse  un  monumento  con  doce  piedras,  extraí- 
das de  lo  profundo  del  río,  para  perpetua  memoria  del  seña- 
lado prodigio :  cayeron  por  tierra  los  muros  de  la  ciudad  fuer- 
te de  Jericó  al  sonido  de  las  siete  trompetas  de  Israel ;  y  más 
tarde,  detúvose  el  sol  en  su  carrera  al  mandato  de  Josué,  pa- 
ra darle  el  triunfo  sobre  los  enemigos  del  pueblo  de  Irrael,  á 
guien  su  nuevo  caudillo  asentó  al  ñn  en  la  tierra  prometida. 

¡Que  n o  desmaye  el  pueblo'de  Guayaría  :  ojié  le  sea  dado 
encontrar  un  ciudadano,  que  conservando  como  en  Arca  sa- 
grada el  programa  de  la  Alianza  Liberal,  le  lleve  á  sus  futu- 
ros destinos,  y  le  asiente  en  la  tierra  prometida  de  su  rege- 
neración política ! 
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LA  SEÑORA  MARÍA  LE  JESÚS  RODIL  DE  HERES 


Tengo  un  deber  sagrado  que  cumplir,  una  deuda  de  gra- 
titud que  pagar. ... 

La  respetable  matrona  cuyo  nombre  encabeza  estas  lí- 
neas, falleció  en  esta  ciudad,  casi  de  muerte  repentina,  el  día 
29  de  julio  de  187-1. 

Hízose  silencio  profundo  al  rededor  de  su  tumba  ;  ni  un 
canto,  ni  un  elogio  fúnebre  ,  y  apenas  si  en  el  único  perió- 
dico diario  que  entonces  aparecía  en  esta  ciudad,  se  registró 
tan  infausto  acontecimiento  con  palabras  que  revelaban  un 
gran  duelo  público. 

Como  en  presencia  de  los  grandes  fenómenos  de  la  natu- 
raleza, ésta,  parece  enmudecer  sobrecogida  de  espanto  ;  así 
quedaron  los  ánimos  sumidos  en  estupor  y  hundidos  en 
abismo  de  dolor  los  corazones  :  nada  era  entonces  más  na- 
tural ni  más  elocuente  que  el  silencio  :  yo  no  hubiera  podido 
hablar  sin  que  un  nudo  atase  mi  voz  en  la  garganta  :  yo  no- 
hubiera  podido  escribir  sin  que  mis  ojos  se  nublasen  de  lá 
grimas. 

Por  otra  parte,  ocurrió  ese  infausto  acontecimiento  en 
una  época  luctuosa  para  Guayana,  y   no   fué   sino  una  gran 
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desgracia  sobre  tantas  que  abrumaban  este  suelo,  tan  digno 
de  mejor  suerte  :  ¿  cómo  extrañar,  pues,  aquel  profundo  si- 
lencio al  rededor  de  la  tumba  de  esa  respetable  matrona  ? 

Mas  ahora  que  Guayana  parece  haberse  levantado,  nue- 
vo Lázaro,  de  la  fosa  en  que  parecía  dormir  el  sueño  de  la 
muerte  ;  ahora  que  ha  resucitado  el  espíritu  público  dando 
muestras  de  vida  y  de  vigor  con  la  creación  de  periódicos 
políticos  y  literarios  ;  ahora,  en  esta  bella  alborada  de  una 
época  de  regeneración  que  pudiéramos  llamar  el  Benaeimien- 
to  de  Guayana  ;  ahora  es  tiempo  de  dar  desahogo  á  todo  do- 
lor comprimido,  de  dar  libre  rienda  á  toda  pasión  generosa  y 
paso  franco  á  toda  noble  aspiración,  á  todo  noble  senti- 
miento. 

¿  Y  quién,  más  que  ella.,  merece  que  al  rededor  de  su 
tumba  se  eleven  cánticos  de  alabanza  que  estremezcan  de 
complacencia  sus  huesos  ?  ¿  Quién  merece,  más  que  ella, 
que  sobre  su  fosa  se  derramen  ungüentos  y  olorosas  resinas 
que  embalsamen  sus  restos  y  perfumen  su  memoria  ?  ¿  Quién 
merece,  más  que  ella,  que  sobre  su  tumba  se  rieguen  cons- 
tantemente flores  siempre  vivas  y  hojas  siempre  verdes,  y 
caigan  perennemente  lágrimas  siempre  ardorosas  ? 

I  Quién  en  las  grandes  festividades  del  culto  católico, 
prestaba,  más  que  ella,  cooperación  activa  y  generosa  ayu- 
da "¡  i  Quién,  sino  ella,  se  había  consagrado  como  una  Sa- 
cerdotiza  cristiana,  al  culto  de  María,  la  madre  de  los  siete 
dolores  ?  ¿  Quién  la  excedió  en  afecto  apasionado  hacia  sus 
amigos  y  llevaba  el  culto  de  la  amistad  hasta  el  fanatismo  1 
¿  Quién  era  para  sus  deudos,  para  sus  amigos,  para  los  nece- 
sitados, como  una  Providencia  visible  sobre  la  tierra,  con 
quien  se  contaba  en  todo  momento  aciago,  en  todo  caso  de 
infortunio,  en  todo  trance  de  conflicto  \ 

Cuando  sufría  en  el  lecho  del  dolor  algún  deudo  suyo, 
alguna  persona  amiga,  un  vecino,  un  extraño  cualquiera 
que  invocase  su  auxilio,  ella  abandonaba  el  cuidado  y  las  co- 
modidades de  su  casa  y  volaba  á  la  del  enfermo  :  ella  rodea- 
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ba  su  lecho,  ella  le  prestaba  su  asisteucia  persoual  siu  desde- 
ñarse de  ningún  género  de  servicio,  como  una  verdadera 
Hermana  de  la  Caridad  ;  y  ejercía  tal  influencia  y  tenía  tal 
ascendiente  sobre  los  ánimos,  que  á  su  llegada  se  calmaban, 
como  por  encanto,  las  inquietudes  y  las  angustias  de  la  atri- 
bulada familia,  y  con  su  sola  presencia  y  con  la  suavidad  de 
su  trato  y  de  sus  palabras  sentía  el  enfermo  como  un  alivio 
de  sus  males ....  ¿no  es  verdad  i 

Cuando  llegaba  el  trance  supremo  de  la  muerte  ;  cuan- 
do los  dolientes  se  desesperan,  cuando  la  familia  lanza  pro- 
fundos y  desgarradores  gemidos,  cuando  suelen  huir  los  (pie 
no  tienen  el  alma  acostumbrada  á  tan  terrible  espectáculo ; 
ella  era  la  mujer  fuerte  que  al  pié  del  lecho  del  moribundo  le 
despedía  de  la  vida  con  oraciones  piadosas  ;  le  ayudaba  á 
penetrar  en  el  oscuro  santuario  de  la  muerte  sosteniendo  en 
su  tibia  mano  la  luz  simbólica  de  la  fe,  que  debía  alumbrarle 
el  camino  en  su  temorosa  entrada  :  le  cerraba  luego  los  pár- 
pados, le  envolvía  en   el  sudario  y  le  reclinaba  en  su  lecho 

hasta  dejarle  durmiendo  el  sueño  de  la  muerte ¿  no  es 

verdad  '? 

¿  Os  acordáis  1  Hubo  una  madre  de  familia  que  se  ejer- 
citaba como  ella  en  obras  de  caridad  ;  á  quien  sonrió  en  un 
tiempo  la  fortuna,  á  quien  probó  más  tarde  la  adversidad  ;  á 
quien  sobraron  casas  para  vivir  y  gozar  el  festín  de  la  vida, 
y  á  quien  sorprendió  la  muerte  en  las  afueras  de  esta  ciudad, 
sin  tener  un  techo  propio,  para  velar  sus  cenizas.  (1)  Ella 
hace  suya  esa  desgracia  de  una  familia  extraña  :  ella  recoge 
ese  cadáver  y  le  hospeda  en  su  casa  de  habitación,  de  donde 
es  luego  llevado  por  el  cortejo  mortuorio  á  la  última  habita- 
ción de  los  humanos  ;  y  ella  le  va  haciendo  compañía  hasta 
la  mansión  de  los  muertos 


La  señora  María  de  Jesús  Rodil  de  Heres  nació  en  esta 
ciudad  el  día  11  de  abril  de  1812:  fueron  sus  padres  don  Juan 

fl)     La  señora  Rosa  Nieto  de  Monch. 
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Alvarez  Eodil  y  doña  Micaela  Rivero  :  murió  de  edad  de  se- 
senta y  dos  años,  llena  de  vida  y  de  robustez  y  cuando  esta- 
ba más  distante  de  creer  que  la  muerte  velaba  en  sn  asecho. 
Ocupábase  en  asistir  en  el  lecho  del  dolor  á  un  hermanó  su- 
yo recién  llegado  á  esta  ciudad,  anciano  y  valetudinario  :  (2) 
l /quién  le  hubiera  dicho  que  este  hermano  había  de  sobre- 
vivirle  í 

Al  comunicar  á  uno  de  sus  deudos  (3)  el  infausto  suceso, 
decíale  yo  en  carta  privada  y  amistosa  lo  que  ahora  debo  de- 
cir en  público.  "Los  ¡pie  la  conocíamos  y  tratábamos  de 
cerca,  sabemos  cuánto  es  la  pérdida  que  hemos  hecho  :  era 
mujer  de  talento,  instrucción  y  consejo,  del  más  esrpúsito  tra- 
to con  los  altas  clases  sociales  y  que  sin  embargo  no  se  des- 
deñaba de  descender  hasta  las  últimas  gradas  de  la  escala 
social  en  desinteresado  servicio  de  sus  semejantes  :  esa  pér- 
dida nunca  será  suficientemente  lamentada  por  sus  numero- 
sos deudos  y  amigos." — Y  él  me  contestaba  :  "Pienso  como 
usted  :  su  pérdida  ha  sido,  no  sólo  para  sus  deudos  y  ami- 
gos, sino  también  para  la  sociedad  en  general,  una  desgracia 
inmensa  é  irreparable  ;  y  si  viviéramos  en  un  siglo  un  poco 
más  espiritual,  el  29  de  julio  sería  para  Ciudad  Bolívar  un 
día  de  duelo  eterno." 

Al  escribir  en  Caracas,  en  1866  una  Noticia  Biográfica 
de  su  esposo  el  señor  General  Tomás  de  Heres,  que  ella  hizo 
publicar  en  esta  ciudad  en  un  pequeño  folleto  de  escasa  cir- 
culación ,  después  de  haber  narrado  el  funesto  aconteci- 
miento de  la  muerte  de  Heres,  ocurrido  en  la  noche  del  í>  de 
abril  de  1842,  dije  yo  :  (( 

"Su  viuda,  la  señora  María  de  Jesús  Rodil  de  Heres. 
modelo  de  virtudes  privadas,  ha  sabido  corresponder  al  nom- 
bre de  su  marido,  y  guardar  y  honrar  dignamente  su  memo- 
ria.— Sus  compatriotas,  los  hijos  y  vecinos  de  Guayana,  no  le 
han  olvidado  ni  podrán  olvidarle:  el  cantón  ó  departamen- 
to) El  señor  Juan  Rodil,  rocino  del  Estado  Zamora. 
(3)     El  señor  José  Antonio  Calderón,  avecindado  cn"J21  Viento". 
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to  principal  de  la  provincia,  cuya  ciudad  capital  es  "Bolí- 
var," lleva  el  nombre  de  "Heres:"  .su  retrato  figura  en  la  sa- 
la de  las  sesiones  del  ilustre  Concejo  Municipal  al  lado  de  los 
de  Bolívar,  Washington,  Sucre  y  Talavera;  y  lia  sido  tam- 
bién mandado  colocar  en  la  sala  de  las  sesiones  de  la  Asam- 
blea Legislativa  del  Estado  por  decreto  de  su  Asamblea 
Constituyente,  de  10  de  junio  de  18G4. 

Así  vivan  unidos  en  la  memoria  de  las  gentes  esos  dos 
seres  que  vivieron  unidos  en  la  vida,  y  á  quienes  unió  ya  pa- 
ra  siempre  la  muerte  ! 

Ciudad  Bolívar  :  28  de  febrero  de  187G  (4). 


[4]  Este  artículo  vio  la  luz  pública  en  el  número  1  de  La  Siempreviva,  semanario  re 
ligioso  y  literario,  que  publicaba  el  señor  Presbítero  Doctor  Luis  María  Lúzanlo,  cura  párroco 
de  Ciudad  Bolívar.     El  espresado  número  1  tiene  fecha  24  de  marzo  de  1876. 


ELSEÑOR  CURA 


He  aquí  tres  palabras  que  se  oyeu  con  frecuencia  en  los 
labios  de  un  cristiano  :  lié  ahí  un  nombre  que  ejerce  notabi- 
lísima influencia  en  el  seno  de  una  familia  católica  :  lié  ahí 
una  autoridad  tanto  mas  poderosa  cuanto  menos  se  hace 
sentir  y  cuanto  su  extensión  puede  decirse  ilimitada.  Allí 
donde  termina  la  esfera  de  la  ley,  allí  donde  no  llega  el  bra  - 
zo  de  la  justicia,  allí  hasta  donde  no  alcanza  á  ver  el  ojo  de 
la  policía,  allí  donde  es  impotente  la  intervención  de  toda 
autoridad  humana,  en  las  regiones  del  corazón  y  de  la  con- 
ciencia, allí  está  la  influencia  del  Señor  Cura,  allí  está  el  bra- 
zo de  la  autoridad  divina,  allí  está  el  ojo  de  Dios  :  influencia 
poderosa,  autoridad  sublime,  esa  que  se  ejerce  en  nombre  de 
Dios,  esa  que  obra  de  una  manera  invisible,  esa  que  se  insi- 
núa en  las  profundidades  del  corazón,  en  los  abismos  de  la 
conciencia.  Si  ella  es  buena,  si  el  Señor  Cura  no  da  sino  lec- 
ciones de  la  más  pura  moral ;  si  edifica  á  los  íieles  con  ejem- 
plos de  buenas  costumbres,  de  abnegación  sublime,  de  sacri- 
ficios heroicos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  ;  si  el  Señor 
Cura  tiene  por  modelo,  en  obras  y  en  palabras,  á  Jesucristo, 
el  Buen  Pastor,  el  Divino  Maestro  ;  ¡  qué  influencia  tan  be- 
néfica !  ¡  qué  autoridad  tan  eficaz  para  obrar  sobre  las  bue- 
nas costumbres,  para  corregir  los  vicios,  para  prevenir  los 

10 
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crímenes  !  Dichosos  los  pueblos  á  quienes  la  Divina  Provi- 
dencia ha.  deparado  la  dote  de  un  buen  Cura  !  Consérvenlo 
como  tesoro  precioso  ;  estímenlo  como  prenda  de  altísimo 
mérito,  y  ayúdenle  en  toda  obra  de  virtud,  en  toda  tenden- 
cia hacia  el  bien,  en  todo  propósito  de  perfeccionamiento  mo- 
ral de  sus  feligreses. 

Cuando  hemos  de  unir  nuestra  suerte  á  la  de  una  com- 
pañera, en  ese  momento  crítico  en  ojie  se  juega  la  dicha  ó 
la  desgracia  de  dos  seres  (pie  se  unen  para  toda  la  vida,  es 
el  Señor  Cura  quién  recoge  de  los  labios  de  los  esposos  la 
palabra  que  los  une  con  lazo  indisoluble,  quien  bendice  y 
les  entrega  el  anillo  nupcial,  y  quien  les  da  en  ocasión  tan 
solemne  saludables  consejos.  Cuando  la  criatura  humana 
lia  de  renacer  á  la  vida  espiritual,  es  el  Señor  Cura  quien 
la  recibe  en  las  puertas  de  la  iglesia  y  quien  en  la  pila  del 
bautismo  le  lava  la  mancha  del  pecado  original  de  nuestros 
primeros  padres.  Cuando  hay  un  conflicto  en  una  familia 
cristiana  :  ó  un  esposo  que  se  extravía  de  la  senda  del  deber, 
é>  un  hijo  que  se  deja  arrastrar  por  los  vicios,  ó  una  necesi- 
dad doméstica  que  hay  que  llenar  en  el  silencio  del  hogar  ; 
el  primero  en  quien  se  piensa  para  ocurrir  ;i  él  en  pos  de 
consejo  ó  de  ayuda  ó  de  auxilio,  es  el  Señor  Cura  :  se  le  lla- 
ma como  el  padre  de  los  necesitados,  como  al  consuelo  de  los 
añigidos,  como  al  médico  de  las  dolencias  del  alma.  "  IJs 
necesario  decírselo  al  Señor  Cura,  "  dice  el  padre  á  su  espo- 
sa cuando  le  asaltan  dudas  sobre  los  pensamientos  de  amor 
conyugal  (pie  alucinan  a  la  hija  :  ••  se  lo  voy  á  decir  al  Señor 
Cura,"  le  dicela  esposa  al  compañero  cuando  cree  tener 
alguna  queja  de  su  conducta  :  k-  digámosle  al  Señor  Cura, '' 
dicela  bija  ala  madre,  cuando  postrado  el  padreen  el  le- 
cho del  dolor,  se  encuentra  sin  recursos  para  subvenir  á  sus 
necesidades. 

Cuando  la  enfermedad  es  grave,  cuando  la  muerte  toca 
á  las  puertas  de  una  familia  católica,  hay  que  llamar  inde- 
fectiblemente al  Señor  Cura  :  él  recoje  en  la  confesión  las 
últimas  palabras  del  moribundo,   le  conforta  para   el  Lance 
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terrible,  le  inspira  confianza  en  la  misericordia  de  Dios,  y 
le  dá  el  viático  para  ese  último  viage  á  la  patria  de  las  al- 
mas ;  aplica  á  su  cuerpo  casi  yerto  la  extrema  unción  como 
para  preservarle  de  una  corrupción  eterna  ;  ayuda  á  su  alma 
con  oraciones  piadosas  al  despedirse  de  la  vida,  y  antes  que 
sn  cuerpo  vaya  ;i  la  tierra,  leda  sus  últimas  bendiciones,  y 
ora  por  su  eterno  descanso. 

El  Señor  Cura  nos  recibe  en  la  cuna,  nos  acompaña  en 
los  actos  y  circunstancias  más  importantes  de  nuestra  vida, 
y  luego  nos  despide  en  la  tumba ! 

Para  el  Señor  Cura  no  hay  descanso  seguro,  m  sueño 
'tranquilo :  el  Señor  Cura  está  siempre  dispuesto  á  atender 
con  benignidad  y  mansedumbre  al  llamamiento  de  sus  feli- 
greses. •  Reposa  en  el  día  de  las  fatigas  del  curato  .;  Una 
voz  le  anuncia  que  en  la  iglesia  le  está  esperando  un  grupo 
de  niños  que  desean  ocurrir  al  confesionario.  ¡  Duerme  so- 
segado en  las  altas  ñoras  de  la  noche  ".  Pues  tocan  á  su 
puerta  y  le  anuncian  que  allá  en  un  lugar  distante  un  pe- 
cador moribundo  invoca  su  auxilio  :  la  noche  está  oscura  y 
"I  tiempo  lluvioso  :  pero  el  Señor  Cura  tiene  que  arrostrarlo 
todo  y  acudir  al  cumplimiento  de  su  deber  :  ¡  qué  vida  tan 
laboriosa;  mas  al  mismo  tiempo,   qué  vida  tan  meritoria! 

Una  de  las  maneras  como  más  influye  la  religión  cristia- 
na en  el  perfeccionamiento  moral  del  individuo  en  esta  vida 
y  en  la  eterna  felicidad  de  las  almas  en  la  otra,  es  la  predi- 
cación evangélica  :  el  Señor  Cura  debe  dejar  oír  desde  el  pul- 
pito la  palabra  de  Dios  :  y  aunque  siempre  que  lo  hace  obra 
poderosamente  en  el  ánimo  de  sus  oyentes,  nunca,  produce 
tal  vez  más  saludables  efectos,  que  cuando  en  las  pláticas 
dominicales,  sin  pretenciones  de  lucir  oratoria  sagrada,  sin 
hacer  gala  de  erudición  y  hasta  descendiendo  más  bien  al 
nivel  de  su  auditorio,  explica  á.  los  fieles  el  evangelio  del  día, 
abona  los  corazones  de  sus  hermanos  con  palabras  de  unción 
y  siembra  en  ellos  la  semilla  de  la  virtud. 

Mas  no  á  todos  es  dado  oír  la  misa  parroquial,  y  hé  aquí 
por  qué  conviene  que  las  palabras  del  Señor  Cura  se  difun- 
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dan  por  medio  déla  prensa  y  lleguen  así  hasta  los  mas  remo- 
tos lugares  :  que  él  esté  siempre  presente  en  el  hogar  de 
nuestras  familias  para  darles  eonsejos  saludables  :  que  sn 
voz  esté  "siempre  viva"  en  los  ánimos  de  los  feligreses. 

lié  aquí  la  gran  utilidad  de  este  periódico,  á  un  tiempo 
religioso  y  literario,  (1)  y  que  llenará  por  lo  tanto  el  precepto 
de  un  antiguo  maestro,  enseñando  y  deleitando  á  un  tiempo 
mismo  á  sus  lectores  :  lié  aquí  por  qué  cooperamos  con  todas 
nuestras  fuerzas  á  ésta  que  creemos  una  obra  benéfica  :  lié 
aquí  por  qué  exigimos  á  todos,  á  cada  uno  según  su  capaci- 
dad y  á  cada  capacidad  según  el  tono  y  el  objeto  de  la  obra, 
su  cooperación  decidida,  una  piedra  para  el  edificio,  una 
ofrenda  de  cariño,  un  óbolo  de  caridad  :  lié  aquí  por  qué  ter- 
minaremos este  pequeño  artículo  deseando  que  las  palabras 
del  Señor  Cura  caigan  sobre  los  corazones  de  sus  lectores 
"como  el  rocío"  sobre  las  llores,  "  como  menudas  lluvias 
sobre  la  llerba,  como  llovisnas  sobre  ios  céspedes.  "   (2) 

Ciudad  Bolívar  :   81  de  marzo  de  187(5. 


(1)    "La  Siempreviva,  periódico  fundado  y  redactado  por  el  señor  Doctor  Luis  María  Luzar- 
do.  Cura-párroco  de  Ciudad  Bolívar.    Véase  el  Apéndice  bajo  la  letra  K. 

[2]    Alivsión  á  palabras  del  Cántico  de  Moisés,  citadas  en  un  artículo  del  Doctor   Luz 

que  se  publicó  en  el  número  1?  -de  La  Siempreviva  :  el  presente  artículo  se  publicó  en  el  número 
2'.'.  correspondiente  al  IV  de  abril  do  1876. 


.*/■* 


DISCURSO 

PRONUNCIADO  EN  CIUDAD  BOLÍVAR  EL   28  DE    OCTUBRE  DE 

1879,  CON  MOTIVO  DE  LA  COLOCACIÓN    DEL  BUSTO    DEL 

CIUDADANO    GENERAL    JOSÉ    GABRIEL    OCHOA    EN 

EL  SALÓN  PRINCIPAL  DEL  COLEGIO    NACIONAL 

DE  GUAYANA 


Señores ! 

En  uso  de  las  facultades  de  que  estoy  investido  como 
Rector  de  este  Colegio,  y  en  cumplimiento  de  la  Resolución 
del  Gobierno  Nacional  fecha  21  de  iunio  último,  recibo  el 
presente  de  eme  se  me  lia  hecho  entrega  y  que  fué  ya  acep- 
tado por  el  Gobierno,  y  declaro  formal  y  solemnemente 
inaugurado  el  busto  del  ciudadano  General  José  Gabriel 
Ochoa  en  este  salón  de  actos  académicos,  en  el  cual  se  le 
dará  puesto  distinguido,  como  "público  homenaje  que  el  Go- 
bierno se  complace  en  tributar  á  la  memoria  del  ciudadano 
General  José  Gabriel  Ochoa,  hijo  de  este  Estado  y  eminen- 
te miembro  del  partido  liberal  de  Venezuela,"  según  consta 
en  la  Resolución  de  que   se  lia  dado  lectura.     Aprovecho 
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esta  oportunidad  para  presentar  ¡i  la  juventud  estudiosa  en 
el  ciudadano  General  José  Gabriel  Oclioa  un  ejemplo  de  la 
altura  á  (pie  puede  llegar  un  ciudadano,  por  obra  de  sus  pro- 
pios esfuerzos,  en  la  senda  del  progreso  y  de  la  perfección 
intelectual :  José  Gabriel  Oclioa,  aunque  ya  hombre  y  de- 
sempeñando el  importante  destino  de  Secretario  de  la  Go- 
bernación de  Guayana,  no  se  desdeñaba  de  venir  á  sentarse 
en  los  bancos  de  clase  del  primer  curso  de  Ciencias  Filosó- 
ficas que  se  daba  en  este  Colegio  bajo  la  dirección  del  qué 
habla  ;  (1)  y  lié  aquí  que  el  que  antes  ocupaba  el  puesto  hu- 
milde de  alumno  en  los  bancos  de  clase,  entra  ahora  á  ocu- 
par un  lugar  prominente  y  distinguido  en  este  salón  de  actos 
académicos,  en  este  salón  consagrado  al  respeto  y  venera- 
ción de  las  gentes  por  tantos  recuerdos  gloriosos  de  la  época 
magna  de  la  Independencia  Patria,  y  precisamente  en  el 
día  de  mayor  orgullo  para  su  país  natal ;  en  el  día  en  (pie 
celebrando  esta  ciudad  el  egregio  nombre  del  Libertador 
Simón  Bolívar,  celebra  al  mismo  tiempo  su  propio  nombre. 

Como  empleado  dependiente  del  Gobierno  nacional,  que 
aceptó  el  regalo,  y  como  Jefe  del  instituto  que  acaba  de 
recibirlo,  doy  las  gracias  al  ciudadano  que  ha  promovido  la 
colocación  de  este  busto,  (2)  y  á  la  respetable  comisión  que 
ha  hecho  entrega  de  él ;  (3)  y  excito  á  todas  las  personas  de 
la  concurrencia  á  aplaudir  conmigo  este  acto  solemne,  en 
(pie  se  rinde  público  homenaje  á  la  momoria  del  ilustrado 
hijo  de  Guayana,  General  José  Gabriel  Ochoa.     (4) 

[1]    En  los  años  de  1S49  y  lSo'J. 

[2]    El  ciudadano  Bachiller  Juan  Bautista  Farreras  < 

[8]    Constábala  Comisión  de  siete  miembros ;  entre  ellos  los  Generales  Manuel  Oas 
Cortés  y  Manuel  Pérez  y  los  ciudadanos  Antonio  Ezeizaé  Hilarión  Gambús,  quien  llevó  la 
pala' ira  á  nombre  de  ella. 

(i)    Véanse  en  el  Apéndice  bajo    la   letra   J,  varios  documentos  oficiales,  autorizad' 
el  Rector  del  Colegio  Federal  del  Estado  Bolívar,   con  el  objeto  de  honrar  la  memoria  de  los 
Académicos  señores  Licenciado  Francisco  Javier  Mármol.  Doctor  Manuel  María  Ortiz  y  Licen- 
ciado José  Manuel  Barccló  Guerra. 


^^^^es*^i7%3^4%^^í^^:%^ 


DISCURSO 


PRONUNCIADO   EN  EL   BANQUETE   DE    DESPEDIDA,  DADO  EN 

CIUDAD  BOLÍVAR  POR  EL  GENERAL  VENANCIO  PULG-AR, 

QUE   FUÉ   PRESIDENTE   PROVISIONAL   DEL   ESTADO 

DE     CÍUAYANA    EN    LA    TARDE    DEL    6    DE 

MARZO    DE    18S1 


Señor ! 

Me  vai.-yi  permitir  desenvolver  un  tema  vulgar,  cuya 
verdad  parece  paradójica  ;  pero  que  se  está  realizando  admi- 
rablemente en  vuestra  persona  :  los  extremos  se  tocan.  El 
Zulia  y  Guayana  son  los  Estados  extremos  de  la  Bepública  ; 
aquel  allá  en  el  Occidente,  confinando  con  los  Estados  Uni- 
dos de  Colombia  ;  éste  en  el  Oriente  confinando  con  las  Gua- 
yanas  y  el  Imperio  del  Brasil ;  y  lié  aquí  que  el  preclaro  hijo 
del  Zulia  acaba  de  presidir  los  destinos  de  Guayana  en  la 
poca  solemne  de  la  reorganización  política  del  país,   y  se  lia 
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convertido,  así  debemos  esperarlo,  en  el  más  celoso  abogado, 
el  más  decidido  protector  de  su  Independencia  y  autonomía. 
El  majestuoso  lago  de  Maracaibo,  cuyas  brisas  mecieron 
vuestra  cuna,  se  está  dando  la  mano  con  nuestro  gigantesco 
Orinoco,  cuyas  brisas  mecieron  la  cuna  de  Heres  y  Farreras 
y  Oclioa  y  otros  tantos  hombres  importantes  de  la  Indepen- 
dencia y  de  la  Libertad  de  Venezuela. — Maracaibo,  la  Reina 
del  Lago;  coronada  la  sien  de  palmeras,  está  fraternizando 
con  la- antigua  Angostura,  la  Reina  del  Orinoco,  cuyo  cetro 
es  la  estatua  del  Libertador  Simón  Bolívar,  y  que  lleva  en  su 
trente  como  diadema  el  egregio  nombre  del  Héroe. 

Y  vos,  señor,  que  en  los  azares  de  la  guerra,  sois  el  rayo 
de  los  combates  que  suspende,  pasma  y  anomada,  habéis  de- 
mostrado con.  vuestro  mando  como  Gobernador  del  Distrito 
Federal,  como  Presidente  que  fuisteis  del  importante  Estado 
de  Carabobo  y  como  Presidente  que  habéis  sido  del  importan- 
te Estado  de  Guayana,  que  no  son  incompatibles  la  espada 
y  la  ley,  el  Poder  Militar  y  el  Poder  Civil :  que  el  Magistrado 
(pie  tiene  mano  de  hierro  para  conservar  la  paz,  para  repri- 
mir los  abusos  y  para  imponer  el  orden,  tiene  también  guan- 
te de  seda  para  saludar  á  los  ciudadanos  amantes  del  orden 
y  de  la  paz,  para  recibir  á  las  familias  atribuladas  que  han 
implorado  su  protección  ;  y  que  el  prestigioso  adalid,  el  afor- 
tunado guerrero,  sabe  deponer  su  espada  en  el  altar  de  la  Ley 
para  empuñar  el  bastón  del  Mando  Civil,  que  representa  el 
respeto  á  las  garantías  individuales  ;  que  representa  las  as- 
piraciones al  progreso  del  "  inteligente  pueblo  de  Guayana," 
como  lo  llamasteis  en  la  ocasión  solemne  de  vuestra  recepción 
como  primer  Magistrado  ;  que  significa  protección  y  estimulo 
al  honrado  y  laborioso  gremio  de  artesanos  de  esta  ciudad  en 
sus  afanes  por  construirse  un  templo  en  que  ejercer  el  dere- 
cho de  asociación  y  en  que  ejercitarse  para  las  prácticas  de 
la  democracia  ;  que  significa  también  protección  y  estímulo 
á  la  estudiosa  juventud  de  mi  país  en  su  anhelo  por  .saciar  su 
ardiente  sed  de  la  verdad  en  las  más  puras  y  elevadas  fuen- 
tes del  saber  humano  ;  (pie  simboliza  en  ñu  la.  iniciación  y  el 
fomento  de  obras  públicas  de  importancia   para   el   Estado 
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•que  inmortalizarán  el  nombre  del  Magistrado  que  lia  tenido 
la  dicha  de  prohijarlas.  (1) 

Señores  !  se  ha  brindado  á  la  prosperidad  y  á  la  gloria  de 
Ciudad  Bolívar,  capital  del  Estado  Gruayaiía  :  propongo  mi 
brindis  á  la  prosperidad  y  á  la  gloria  de  la  ciudad  de  Mara- 
<-aibo,  capital  del  Estado  Zulia  ! 

[1]    Entre  otros  decretos  de  importancia,  el  Presidente  Pulgar  decretó  un  auxilio  de  dinero 
á  la  Sociedad  de  Artesanos  de  Gradad  Bolívar,  para  el  adelanto  del  edificio  destinado  á  local    de 
•  sus  sesiones :  y  otro  á  los  cursantes  de  medicina  en  el  Colegio  Nacional  de  Guayana  para  1  ¡i 
adquisición  de  dos  modelos  anatómicos  del  cuerpo  humano. 


s^^^1 


BRAULIO    BARRIOS 


El  día  8  del  corriente  mes  rindió  la  vida  en  la  capital  de 
la  República  el  ciudadano  Braulio  Barrios,  á  tiempo  que  de  - 
sempeñaba  el  cargo  de  miembro  del  Consejo  Federal. 


Pocos  ciudadanos  tan  meritorios  como  ese  ilustre  finado  : 
pocas  pérdidas  tan  sensibles  para  la  Patria,  para  sus  nume- 
rosos amigos,  para  su  familia  :  pocas  palabras  también  sobre 
su  tumba  ;  que  el  dolor  es  tanto  más  elocuente  y  conmovedor, 
cuanto  más  concentrado  y  silencioso. 


En  cambio,  vosotros,  conciudadanos  que  fuisteis  sus  ami  - 
gos  y  sus  hermanos  :  vosotros,  jóvenes,  que  sois  casi  todos 
sus  discípulos,  acompañadme  á  regar,  siquiera  en  idea,  mu- 
chas flores  sobre  su  huesa  ;  y  humedezcamos  con  abundantes 
lágrimas  la  tierra  que  lo  cubre. 
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Escritor  elegante,  orador  notable,  talento  privilegiado,  li- 
terato con  erudición  no  común,  vivió  devorado  por  el  apetito 
de  lo  bello  y  por  la  sed  de  la  sabiduría  :  ya  en  la  tarde  de  sus 
días,  no  contento  con  poseer  á  fondo  el  latín,  se  consagró  al 
estudio  del  griego,  ansioso  de  leer  en  su  lengua  propia  á  Ho- 
mero y  demás  clásicos  griegos,  y  de  saborear  las  bellezas  de 
sus  escritos. — Dormía  sobre  sus  libros,  como  un  guerrero  so- 
bre sus  laureles  ;  y  aun  en  el  lecho  del  dolor,  yo  le  vi  más  de 
una  vez  dar  al  estudio  los  pocos  momentos  de  tranquilidad 
que  le  permitían  sus  sufrimientos  físicos. 


Guayana  !  fcú  has  perdido  en  él  un  buen  amigo  y  un  flel 
servidor  :  en  el  Parlamento,  en  la  tribuna  de  la  Prensa,  en  la 
Secretaría  de  Gobierno,  en  el  Colegio,  en  las  Escuelas,  en  la 
Logia,  en  donde  quiera  que  estuvo,  allí  sirvió  con  desinterés 
y  celo,  y  dejó  de  sus  servicios  huella  luminosa.  Era,  de  bue- 
na fe,  liberal  de  principios,  y  liberal  también  de  corazón  ;  y 

vivió  pobre y  murió  pobre él  tan  rico  de  talento  y 

de  merecimientos  ! 


Barrios  !  amigo  y  compañero  mío  !  te  has  ido  adelante  : 
l  creíste  acaso  que  no  eras  ya  útil  á  tu  patria,  á  tus  amigos, 

á  tu  familia? Barrios,  amigo  mío,  compañero  mío  !  adiós  ! 

adiós ! 

o 

Ciudad  Bolívar  :  25  de  diciembre  de  1881.    (1) 


(1)     Se  publicó  en  La  Opinión  de  Guanana,  correspondiente  al  2ti  de  diciembre  de  1881. 
Editor  de  ese  periódico  el  señor  Julio  S.  Machado. 
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DISCURSO  DE  ORDEN 

PRONUNCIADO  EN  EL  ACTO  DE  LA    INAUGURACIÓN    OFICIAL 

DEL    "TEATRO    BOLÍVAR"  EN  LA  CIUDAD  CAPITAL  DEL 

ESTADO  BOLÍVAR,  EN  LA  MAÑANA  DEL  O  DE    MARZO 

DE  1883.     (1) 


Señores ! 

A  vista  del  espectáculo  grandioso  que  se  ofrece  á  mis 
ojos  ;  eu  presencia  de  la  escena  interesante  que  se  representa 
por  primera  vez  en  este  Teatro  para  solemnizar  su  inaugura- 
ción ;  ante  la  señalada  honra  que  me  lia  discernido  la  Junta 
Directiva,  eligiéndome  para  orador  de  orden  en  este  acto  que 
marca  un  paso  más,  que  lia  andado  en  el  camino  del  pro- 
greso, en  la  senda  de  la  civilización,  la  capital  del  Estado 
Bolívar,  la  ciudad  afortunada  que  lleva  el  nombre  egregio  del 
Libertador  y  Padre  de  la  Patria  ;  en  medio  de  tal  concurso 
de  circunstancias  solemnes,  no  extrañéis  señores,  que  yo  me 
sienta  profundamente  conmovido,  que  me  encuentre  muy  in- 

[1]    Presidió  el  aeto  el  ciudadano  Ramón  A.  Mayol  con  el  carácter  de  Presidente  del  Esta- 
do Bolívar. 
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ferior  á  la  carga  que  se  me  lia  impuesto  sobre  mis  hombros, 
y  que  más  de  una  vez  ó  me  falte  la  voz  ó  me  flaqueen  las 
tuerzas. 

No  esperéis  de  mí  una  esforzada  disertación  á  la  altura 
de  este  numeroso  cuanto  respetable  auditorio,  y  análoga  al 
acto  que  celebramos  ;  ni  menos  un  discurso  de  orden  como  el 
que  lie  podido  pronunciar  en  otras  ocasiones  de  grata  recor- 
dación para  esta  ciudad  :  olí !  no  me  lo  permiten  ni  el  escaso 
tiempo  de  que  lie  podido  disponer,  ni  mis  cansados  años,  ni 
mi  quebrantada  salud,  ni  los  hábitos  de  institutor  que  tengo 
contraídos  y  que  son  ya  en  mí  una  segunda  naturaleza,  con- 
sagrado como  estoy  casi  esclusivamente  á  la  instrucción  y 
dirección  de  los  jóvenes,  á  la  enseñanza  y  educación  de  los 
niños.     (2) 

Apenas  me  será  dado  recorrer  tan  vasto  asunto,  que  tie- 
ne todo  el  aspecto  de  un  campo  florido,  de  un  jardín  amenísi- 
mo, y  recoger  en  él  algunas  flores  para  ofrendar  un  humilde 
ramillete  ;  apenas  presentaros  como  en  relieve  las  grandes 
ventajas  que  reporta  nuestra  sociedad  con  el  establecimiento 
de  un  Teatro  para  la  representación  de  composiciones  dramá- 
ticas ó  lírico-dramáticas  ;  apenas  significaros  que  este  Esta- 
blecimiento ha  venido  á  llenar  un  gran  vacío,  á  satisfacer  una 
necesidad  social  para  esta  población,  que  parece  señalada  por 
el  dedo  de  Dios  para  grandes  y  trascendentales  destinos. 

u  No  de  solo  pan  vive  el  hombre, "'  dice  el  sagrado  texto; 
y  en  efecto,  señores,  observando  atentamente  la  humana  na- 
turaleza, se  nota  «pie  en  toda  sociedad  bien  constituida  hay 
ciertas  ideas  predominantes  que  son  como  bases  sobre  que 
descansan  las  instituciones  sociales  ;  que  son  al  mismo  tiempo 
emanaciones  y  manifestaciones  del  Supremo  Autor  y  Orde- 
nador del  Universo  •  tipos  ideales  del  Ser  ideal  por  excelen- 
cia, del  Ser  increado.  La  idea  de  h>  verdadero  y  el  amor  á  la 
sabiduría,  y  lié  aquí  el  vasto  campo  y  el  constante  afán  de  las 

[2]    El  orador  desempeñaba  el  cargo  de  Rector  del  antes  Colegio  Nacional  de  Guayana,  des. 
pues  Colegio  Federal  del  Estado  Bolívar. 
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■Ciencias  Filosóficas  desde  los  siglos  más  remotos  hasta  nues- 
tros días:  la  idea  de  lo  justo,  las  nociones  del  orden,  del  derecho 
y  del  deber;  y  hé  aquí  la  base  de  las  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas, el  fundamento  délos  Gobiernos  constituidos,  el  cimiento  de 
los  Poderes  Públicos:  la  idea  de  lo  útil,  y  lió  aquí  la  base  de  las 
artes  mecánicas,  el  aguijón  del  comercio  y  de  la  industria,  la 
fuerza  productora  de  esos  grandes  portentos  con  que  día  por 
día  asombra  al  mundo  la  inteligencia  humana,  arrancando  á 
la  naturaleza  sus  más  recónditos  secretos  para  utilizarlos  en 
servicio  de  la  industria  ;  anulando  las  distancias  y  aproxi- 
mando los  pueblos  hasta  hablarse  al  oído  ;  perforando  mon- 
tes 5  rompiendo  cordilleras  hasta  comunicar  un  mar  con  otro 
mar,  un  Océano  con  otro  Océano  ;  rehaciendo  por  decirlo  así 
el  Universo  físico  en  utilidad  y  servicio  del  comercio  y  de  la 
industria 

En  la  enumeración  que  acabo  de  hacer,  ya  habréis  echa- 
do de  menos  otra  idea  :  la  idea  de  \o  bello,  las  nociones  del 
gusto  y  del  genio  ;  y  hé  aquí  el  campo  de  las  Bellas  Artes  ; 
hé  aquí  las  bases  fundamentales  de  la  Poesía,  de  la  Música, 
de  la  Pintura,  que  no  son  sino  manifestaciones  de  lo  bello  por 
medio  del  lenguaje,  por  medio  de  los  sonidos  y  por  medio  de 
los  colores.  Señores  :  el  edificio  que  inauguramos  no  es  sino 
el  Templo  de  la  Poesía  y  de  la  Música ;  así  como  es  necesario 
erigir  altares  para  tributar  en  ellos  un  culto  al  Dios  verdade  - 
r<>,  tal  como  se  impone  á  la  razón  humana  por  medio  de  la 
revelación  ;  así  es  también  necesario  levantar  templos  para 
rendir  un  culto  á  ese  mismo  Dios  en  una  de  sus  manifestacio- 
nes :  la  idea  de  lo  bello.  Xo  de  solo  pan,  vive  el  hombre  :  el 
sentimiento  ,de  lo  bello  es  un  verdadero  pasto  espiritual  ;  es 
el  pan  del  alma. 

¡  Y  cuánta  influencia  no  tiene  el  culto  de  lo  bello  sobre 
el  carácter  de  los  hombres  y  las  costumbres  de  los  pueblos  ! 
Ya  lo  dijo  un  vate  romano  desde  los  tiempos  de  Augusto  :  el 
haber  aprendido  las  artes  liberales,  dulcifica  los  caracteres  y 
suaviza  las  costumbres  ;  (3)  y  en  nuestros  días  sabemos  cuán- 

(:J.)     ■•  Ingenuas  didicisse  fideliter  artes 

Emoílit  mores  net  sinit  ese  feros.  " — Ovidio. 
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to  poder  ejerce  la  música  para  amansar  á  pueblos  salvajes  y 
hasta  para  domeñar  alas  ñeras.  Ahora podemos  compren- 
der la  significación  de  varios  mitos  de  la  Fábula  :  Ulises  ;  el 
prudente,  el  sabio  Ulises  ;  el  que  era  conducido  por  la  nimio 
misma  de  Minerva  en  su  regreso  de  Troya  hacia  Itaca,  se  de- 
tuvo en  medio  de  los  mares,  atraído  por  el  canto  melodioso 
de  las  sirenas  :  la  lira  de  Orfeo  con  sus  suavísimos  sonidos 
acalla  los  tormentos  del  Averno,  adormece  al  Cancerbero  y 
aplaca  á  las  Divinidades  Infernales,  que  llegan  hasta  permi- 
tirle sacar  de  su  recinto  pavoroso  á  su  querida  Eurídice;  pero 
hay  más  todavía  :  para  fundar  los  muros  de  Tébas  es  fama 
que  las  piedras  se  movieron  y  se  colocaron  por  sí  mismas  al 
sonido  armonioso  de  la  lira  de  Anfión .... 

Mucho  se  ha  disputado  sobre  si  las  representaciones  tea- 
trales educan  ó  pervierten  el  corazón  del  hombre,  sobre  si  el 
teatro  es  una  escuela  de  costumbres  ú  ofrece  más  bien  incen- 
tivos de  corrupción.  Yo  me  inclino  más  bien  al  término  me- 
dio sostenido  hoy  por  la  mayor  parte  de  los  preceptistas  :  el 
teatro  por  sí  mismo  ni  corrige  ni  corrompe  :  como  ha  dicho  un 
célebre  crítico  español,  (4)  el  teatro  es  una  diversión  pública; 
pero  u  es  de  todas  las  diversiones  públicas  la  más  culta,  y  si 
no  corrige  las  costumbres,  puede  á  lo  menos  suavizarlas  :  pue- 
de ser  una  escuela  de  buenos  modales,  y  debe  serlo  constan- 
temente de  buen  lenguaje  y  de  estilo.  " 

Dije  antes,  y  no  excuso  repetirlo,  que  este  edificio  ha  ve  - 
nido  alienar  un  vacío,  á  satisfacer  una  gran  necesidad  social 

de  esta  población  ;  y  ya  era  tiempo ¡  Cuántos   habrá  que 

al  contemplarnos  desde  allende  el  Orinoco  con  ojos  apasiona- 
dos, no  habrán  visto  en  nosotros  sino  un  pueblo  de  mercade- 
res  ¡  Sí  5  pero  esos  mercaderes  son  los  que  ayer  no  más 

acaban  de  levantar  un  templo  para  el  ejercicio  de  todas  las 
virtudes  y  señaladamente  para  la  práctica  de  la  Caridad  ;  (o), 
pero  esos  mercaderes  son  los  que  han  logrado  construir  y   los 

(i)    Don  Mariano  Jos5  de  Larra  :  artículo   "  Teatros.  " 

(ó)    El  Templo  Masónico  de  la  Respetable  Logia  "  Asilo  de  la   Pa/."   inaugurado  el  i  á 
julio  de  18S2. — Véase  ol  Apéndice  bajo  la  letra  M. 
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que  inauguran  hoy  este  Templo  para  el  culto  de  lo  bello  !  ¡Sí, 
que  aquellos  mismos  que  trabajan  con  afán  en  el  día  detrás 
del  mostrador  de  una  casa  de  comercio,  ó  á  quienes  se  ve  en- 
corvado en  un  escritorio  mercantil  apurando  el  cálculo  ó  ex- 
tendiendo su  correspondencia  á  sus  numerosos  relacionados, 
son  los  que  en  sus  ocios  nocturnos  se  convertirán  en  discí- 
pulos de  Apolo,  y  habrán  de  ensayar  en  nuestra  escena  las 
dulces  melodías  de  Belíini  y  Donnizetti,  las  grandes  armo- 
nías de  Verdi  y  de  Eossini. — Y  lié  aquí  que  las  Xinfas  del 
Orinoco  no  esquivarán  el  trepar  á  esta  altura  á  regar  flores  en 
los  altares  de  Talía  y  de  Melpómenc  :  lié  aquí  que  las  hijas  de 
la  antigua  Angostura  no  se  desdeñarán  de  hacer  lucir  en  este 
Templo,  junto  con  sus  nativas  galas,  sus  dotes  en  las  artes 
de  la  Declamación  y  del  Canto. 

Pero  hay  todavía  otra  faz  más  importante,  más  augusta, 
bajo  la  cual  debemos  ver  la  inauguración  de  este  edificio  en 
el  presente  año  de  1SS3.  ¡  Cuántos  años  han  pasado  desde 
que  se  decretó  su  erección,  desde  que  se  puso  la  primera  pie- 
dra y  se  levantaron  sus  cimientos  !  (G)  ¡  Cuántos  Gobiernos 
se  han  sucedido  unos  á  otros  sin  haber  tenido  la  dicha  de 
verle  llegar  á  su  término  !  Ay  !  ¡  por  cuántas  visicitudes  y 
dolorosas  peripecias  políticas  ha  pasado  esta  población  en  ese 
trascurso  de  tiempo  !  Señores  :  el  edificio  que  hemos  inau- 
gurado hoy  y  que  la  Junta  Directiva  ha  tenido  la  inspiración 
de  bautizar  con  el  nombre  de  "  Teatro  Bolívar,  "  es  la  gran- 
diosa ofrenda  con  que  la  capital  del  Estado  Bolívar,  la  ciudad 
afortunada  que  lleva  el  egregio  nombre  del  Libertador  Simón 
Bolívar,  contribuye  para  la  celebración  de  su  primer  cente- 
nario, decretada  por  el  Jefe  de  la  Nación  para  el  24  de  julio 
del  presente  año  de  1883. . .  .¡  Cuál  otra  ofrenda  más  digna 
de  él,  que  al  mismo  tiempo  que  era  el  primero  de  sus  conmi- 
litones en  las  dotes  de  mando  y  en  las  artes  de  la  guerra,  era 
también  indudablemente  el  primero  de  todos  en  el  culto  de  lo 
bello!  i  Quién  de  nuestros  escritores  más  elocuente  '?  ¿  Quién 


[6]     Los  cimiento.;  dgl  edificio  quedaron  puertos  desde  1871. — Véase  también    el  Apéndice 
lía  jo  la  letra  M. 
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•de nuestros  oradores  más   elegante?     Señores:   es  preciso 
convenir  en  que  hay  una  Providencia  que  por  caminos  igno- 
rados de  ellos  mismos  dirige  los  destinos  de  los  pueblos  :   en  . 
la  inauguración  de  este  edificio  en  el  presente  año  de  1883, 
se  está  viendo  patéate  el  dedo  de  Dios  ! 

He  procurado  presentaros  como  en  bosquejo  la  mages- 
tad  del  acto  que  celebramos,  la  importancia  del  edificio  que 
liemos  inaugurado  ;  mas  yo  no  creería  haber  llenado  cumpli- 
damente mi  cometido,  si  al  terminar  el  presente  discurso  no 
recomendase  á  la  gratitud  de  esta  población  todos  los  Gobier- 
nos, todos  los  individuos  y  todas  las  Juntas  y  Corporaciones 
que  han  contribuido  á  la  realización  de  esta  obra  desde  su 
iniciación  hasta  su  término.  Pero  es  de  rigurosa  justicia  hacer 
una  mención  especial  del  hombre  infatigable  que  con  una  cons- 
tancia ejemplar,  con  sacrificio  de  su  reposo,  con  abandono 
de  sus  intereses  y  hasta  descuidando  la  suerte  de  su  numero- 
sa familia,  con  exposición  de  su  vida  misma  y  dominado  por 
su  decidido  amor  á  las  artes  y  al  culto  de  lo  bello,  se  consti- 
tuyó en  padre  de  este  edificio,  y  se  ha  entregado  en  cuerpo  y 
en  alma  á  la  obra  de  su  conclusión,  y  luego  á  la  penosa  tarea 
de  su  estreno  en  el  acto  de  esa  noche.  Xo  necesito  nom- 
brarle, porque  su  nombre  está  en  vuestros  labios  :  que  viva 
perpetuamente  en  nuestros  corazones  el  nombre  de  ese  mo- 
desto ciudadano,  tanto  más  meritorio  cuanto  más  humilde  y 
cuanto  menos  ostentación  hace  de  los  servicios  que  acaba  de 
prestarnos.  La  gratitud  es  la  memoria  del  corazón,  y  su 
culto  no  honra  menos  á  los  pueblos  que  lo  tributan  que  al 
hombre  que  tiene  la  dicha  de  haberlo  merecido..  (7)  He  di- 
cho.    (8) 


(7)  Ei  ciudadano  José  Félix  Armas. 

(8)  Se  publicó  este  discurso  en  Caracas,  el  5  «le  mayo  de  1883  en  el  número  23  de  La  Entre! 
ga  Literaria-Re  >ista  semanal  de  Literatura,  Ciencias  y  Artes,  de  que  eran  Redactores  l"s  señores 
Eugenio  Méndez  y  Mendoza,  Francisco  Pimeñtel,  hijo  Licenciado  Juan  de  Dios  Méndez  hijo 
y  Gonzalo  Picón  Pebres. 


w*'^^'^^^^^^^^^^^ 


DISCURSO  DE   ORDEN 

/LEÍDO    EN  EL  ACTO    CELEBRADO    EL    DÍA  1  °   DE  ENERO  DE 

1889,    CON   MOTIVO  DE    LA    SOLEMNE    COLOCACIÓN   DEL 

RETRATO  DEL  DOCTOR  JUAN    PABLO    ROJAS    PAÚL 

EN  EL  SALÓN  PRINCIPAL   DEL  PALACIO    DE 

GOBIERNO  DEL   ESTADO    BOLÍVAR 


Señores : 

Me  creía  muerto  ya  para  la  vida  pública  y  muy  espe- 
cialmente para  todo  trabajo  que  requiriese  el  más  pequeño 
esfuerzo  intelectual.  En  otras  ocasiones  en  que  lie  tenido 
necesidad  de  dirigirme  al  público,  lie  dicho,  con  la  sinceri- 
dad que  me  es  característica,  que  me  creía  inferior  al  asunto 
que  me  cumplía  tratar  :  ahora  debo  añadir  que  me  encuentro 
también  inferior  á  mí  mismo.  El  ciudadano  Presidente  del 
Estado  y  los  Honorables  miembros  de  la  Junta  Directiva  sa- 
ben bien  cuánta  fué  mi  sorpresa  al  participárseme  que  se 
pensaba  en  mí  para  Orador  de  orden  en  este  acto  solem- 
ne y  cuánta  fué  mi  resistencia :  yo  fui  vencido  en  la 
ludia,    y     me    resigné   á    aceptar    el    cargo    como     una 
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imposición  del  patriotismo ;  como  un  servicio,  tai  vez  el  úl- 
timo, que  debo  prestará  mi  país  como  hombre  público,  y  co- 
mo un  servicio  que  lian  Querido  hacerme  á  mí  mismo  aque- 
llas personas  (pie  con  tanta  insistencia  me  urgían  á  la  acep- 
tación del  cargo,  entre  los  cuales  cuento  amigos  predilectos 
y  discípulos  amados.  Ellos  lian  querido  hacer  eñ  mí  el  ex- 
perimento de  galvanizar  un  cadáver. . . .  sea  !  Si  por  suerte 
llego  á  desempeñar  siquiera  medianamente  mi  cometido,  el 
mérito  es  de  ellos  :  si  como  debe  temerse,  no  salgo  airoso  en 
la  empresa  ó  llego  á  faltar  á  las  conveniencias  sociales  ó  po- 
líticas, la  culpa  es  mía  ! 

Además  de  las  razones  fundadas  en  mis  dolencias  físicas 

*  y  debilidad  intelectual  que  expuse  á  la  comisión,  tenía  yo< 
una  reserva  mental  de  razones  de  otro  orden,  del  orden  mo- 
ral. Siempre  lia  repugnado  á  mi  carácter  hacer  materia, 
únicas  ó  principal  de  un  discurso  el  elogio  de  una.  persona  vi- 
va, sobre  todo  si  vive  en  la  opulencia  ó  brilla  en  las  adturas 
del  Poder  Público  :  he  temido  siempre  incurrir  en  la  fea  no- 
ta de  adulador  rastrero  ó  de  servil  aspirante:  más  de  una 
vez  en  esta  ciudad  y  en  otra  de  Venezuela  me  ha  tocado  ha- 
cer el  elogio  fúnebre  de  insignes  ciudadanos,  y  no  me  ocurrió 

.  ningún  motivo  para  vacilar  en  el  cumplimiento  de  mi  come- 
tido :  (1)  más  de  una  vez  en  esta  ciudad  me  ha  tocado  cele- 
brar la  inauguración  de  obras  públicas  de  vital  importancia 
para  esta  ciudad,  y  entonces  no  he  vacilado  en  hacer  justi- 
cia, y  he  hecho  ocasionalmente  el  elogio,  ó  del  Magistrado 
que  tuvo  la  dicha  de  iniciarlas  y  llevarlos  á  cabo,  ó  del  ciuda- 
dano que  cooperó  en  ellas  de  una  manera  principalísima.  (2) 
En  el  Parlamento  de  Venezuela  cuantas  veces  me  cupo  re- 
presentar como  Senador  el  Estado  de  mi  nacimiento,  yo  pro- 
curé en  lo  posible  armarme  de  valor  civil  y  no  ceder  jamás  ni 

(1)  En  Valencia  el  del  Doctor  Jesús  María  (¡onza].-;'..  Diputado  á  la  Convención  X»  liona] 
de  1858,  el  día  4  de  abril  de  1861 :  en  esta  ciudad  el  del  Coronel  José  Ángel  Rui?,  el  10  de  octu- 
bre de  1)363,  y  el  del  General  José  Gabriel  Oehoa  el  18  d  •  febrero  de  1^7'">. 

(l')  Discurso  de  orden  pronunciado  el  '21  de  octubre  de  1383,  eu  el  sal  i  i  principal  d  ¡1  C  >lo 
gi  o  de  Guayan  a,  con  motivo  de  inaugurarse  la  reconstrucción  del  edificio  en  qu< 
elogio  ■'.  •'.  Presidente  del  Estado,  ciudadano  Juan  Bautista  Dalla  <'  >-:  i :  y  Dis  ;nr30  d  ■  .  •:■  Ion 
pronun  ;  i  lo  el  2o  iü  i  marzo  de  l-;  •  i  en  el  a  :\  i.da  la  inau.30.ra  -i  >:i  o  i  -i  ¡!  del  Tm '..■..  B  >'.i  car,  en 
que  se  hizo  el  elogio  del  ciudadano  José  Fdix  Ai-:u  i ;.  publicado  on  La  Ki'.r.'ji  l.'r  viril  nú- 
mero 23. 
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á  las  imposiciones  ni  á  los  halagos  del  Poder  Público.  Ahora 
•en  la  tarde  de  mis  días  y  cuando  mi  cabeza  encanecida  está 
haciendo  patente  mi  vejez,  ¿  habré  venido  á  esta  tribuna  pa- 
ra prostituir  mi  dignidad  y  abdicar  mi  carácter  ?  Cuando 
una  vida  valetudinaria  está  anunciando  ya  el  término  de  mi 
existencia  y  ya  la  tumba  aguarda  los  restos  de  mi  ser  físi- 
co, (3)  i  será  esta  tribuna  la  tumba  en  que  venga  yo  á  sepul- 
ta» de  antemano  lo  que  el  hombre  aprecia  más  que  su  propia 
vida  :  su  ser  moral,  la  reputación  de  hombre  libre  y  probo  ' . 

Mas  yo  he  acostumbrado  en  todos  ios  actos  de  mi  vida 
pública  consultar  á  mi  pueblo  y  á  la  sociedad  en  que  vivo,  y 
seguir  sus  inspiraciones.  Paseo  la  vista  en  derredor  de  esta 
sociedad,  y  no  veo  sino  semblantes  simpáticos  á  la  fiesta  que 
estamos  celebrando  :  presto  atento  oído  á  la  voz  de  los  dos 
periódicos,  órganos  de  las  dos  banderías  que  se  disputan  el 
campo  déla  política  local,  y  no  oigo  sino  acentos  de  aproba- 
ción :  es  un  concierto  unísono  de  voces  de  entusiasmo  y- 
aplauso  á  las  medidas  dictadas  por  el  ciudadano  que  ejerce 
la  Primera  Magistratura  de  Venezuela  :  nótase  uno  que  otro 
semblante  descontento  :  óyese  una  que  otra  voz  discordan- 
te.... Apparcnt  rarinontes  ingurgite  vasto.  Es  un  princi- 
pio de  política  militante  que  el  pueblo  nunca  se  equivoca  y 
hasta  se  añade  que  la  voz  del  pueblo  es  la  voz  de  Dios.  Pues 
bien,  en  mi  edad  madura,  como  antes  en  mi  vigor  varonil,  yo 
quiero  marchar  con  las  inspiraciones  del  pueblo  en  que  he 
•nacido,  con  los  sentimientos  de  la  sociedad  en  que  vivo  ;  y  si 
•en  el  cumplimiento  de  esta  imposición  sucumbe  mi  ser  moral 
sería  este  mi  último  sacrificio  en  aras  del  amor  patrio,  mi  ñl- 
timo  servicio  en  complacencia  á  mis  conciudadanos. 

Pero  no . !     yo  me  exagero  la  situación  y  desfiguro  los 

hechos  y  me  forjo  fantasmas  ;  achaque  éste  tal  vez  de  mi  de- 
bilidad intelectual  ó  de  mis  dolencias  tísicas.  En  el  acto  que 
celebramos,  no  hay  nada  que  ceda  en  desdoro  del  valor  cívi- 
sco,  nada  que  implique  servil  abyección  ni  bajeza  de  carácter: 
si  lo  tal  hubiese,  no  lo  hubiera  decretado  el  joven  pundoiioro- 

(3)     Nota   del  corrector. — Fue  esto   una  profecía:   pocos  meses   después   de   pronunciado 
.esto   discurso,   rindió  la  vida     en   Ciudad   Bolívar,    el  10   de  junio  do   1889. 
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so  que  preside  los  destinos  de]  Estado  ni  aprobado  el  Con- 
sejo ;  no  lo  hubieran  prohijado  los  honorables  Miembros  dé 
la  Junta  Directiva;  no  lo  hubieran  aceptado  á  porfíalos 
partidarios  délas  dos  banderías eii  que  está  dividida  la  po- 
lítica local;  no  se  viera  pleno,  colmado  este  salón  de  ciudada- 
nos y  corporaciones  y  de  nuestros  huéspedes  extranjeros, 
que  no  contribuirán  con  su  presencia  á  un  acto  de  abyección 
y  servilismo. 

Xó,  conciudadanos!  En  el  acto  que  celebramos  no  es- 
tamos haciendo  ovaciones  á  un  hombre,  sino  á  un  principio  : 
ese  hombre  es  la  encarnación  de  un  principio,  es  la  personifi- 
cación del  Poder  Civil ;  del  Poder  Civil,  del  Gobierno  im- 
personal, del  Gobierno  de  la  Ley  ;  la  necesidad  suprema  del 
país  para  la  efectividad  de  la  paz  y  del  orden  públicos  y  pa  - 
ra  su  marcha  en  las  vías  del  progreso,  paz  sin  zozobra,  orden 
sin  imposición,  progreso  expontáneo ;  la  más  viva  aspira- 
ción del  pueblo  de  Guayana,  de  los  pueblos  del  listado  Bolí- 
var, del  pueblo  entero  de  Venezuela ;  la  tierra  prometida  á 
los  Israelitas  de  la  Libertad  Democrática  ! 

Mas  no  creáis,  señores,  que  yo  haga  consistir  el  Gobier- 
no Civil  en  el  solo  hecho  de  (pie  el  Magistrado  que  ejerce  el 
poder  público,  sea  un  simple  ciudadano,  sin  ninguna  investi- 
dura militar,  sin  más  lauros  en  su  frente  que  los  obtenidos  en 
la  lid  de  las  ciencias,  en  el  palenque  del  saber. — El  hábito  no 
hace  al  monge,  ni  el  traje  al  caballero,  id  la  casaca  negra  im- 
plica siempre  en  el  Magistrado  que  la  lleva  sujeción  en  su  go- 
bierno al  mandato  de  la  Ley  ;  preferencia  del  bien  público  al 
bien  de  sí  mismo  ;  sacrificio  del  provecho  propio  ;  aspiración 
al  progreso,  á  la  honra  y  gloria  de  la  Patria,  Xi  los  arreos 
militares  implican  siempre  en  el  (pie  manda,  (pie  su  gobierno 
es  personal:  como  hay  Jefes  (pie  manejan  con  igual  habilidad 
la  espada  y  la  pluma,  militares  hay  que  al  llegar  á  la  cumbre 
del  Poder  Público,  deponen  su  espada  en  el  altar  de  la  Ley 
para  empuñar  el  bastón  del  Mando  Civil.  (3)  No  soy  tampoco 


(i)    Ejemplo  el  ilustre  Washington— ."el  prlmeroen  la  guerra,  •■'.  primero  en  la  \na.  el  pri- 
mero un  el  amor  de  sus  conciudadanos." 


POll  RAMÓN  I.    MONTES  203 


idólatra  de  esta  ó  aquella  forma  de  gobierno,  ni  creo  que  ha- 
ya una  forma  absoluta  y  por  decirlo  así  sacramental,  aplica- 
ble á  todos  los  países  y  en  todos  los  tiempos,  si  bien  soy  y  lie 
sido  siempre  decidido  partidario  de  la  Democracia  Represen- 
tativa ;  ni  condeno  en  absoluto  la  más  repugnante  de  las  for- 
mas de  gobierno,  la  Dictadura,  si  ella  es  impuesta  por  las 
circunstancias,  y  es  enderezada  al  bien  de  los  asociados,  á  la 
felicidad  de  los  pueblos.  Como  los  hombres  necesitan  á  ve- 
ces, por  razón  ó  de  deficiencia  física  ó  de  incapacidad  intelec- 
tual, vivir  bajo  tutela,  los  pueblos  necesitan  á  las  veces  pa- 
sar por  las  horcas  caudinas  de  una  Dictadura  :  por  lo  demás, 
dadme  uua  Dictadura  ilustrada  y  benéfica,  y  la  prefiero  á  un 
gobierno,  libre  en  la  forma,  tiránico  en  el  fondo. 

Y  bien,  si  ni  el  traje  que  viste  el  Magistrado,  ni  su  rango 
en  el  orden  civil,  ni  la  propia  forma  de  Gobierno,  siquiera 
tenga  todas  las  apariencias  de  impersonal,  son  bastantes  á 
caracterizar  el  Gobierno  Civil,  ¿  cómo  me  he  atrevido  á  sen- 
tar que  el  Magistrado  en  cuya  honra  celebramos  esta  fiesta, 
es  la  encarnación  de  un  principio,  es  la  personificación  del 
Poder  Civil  ? 

A  los  hombres,  como  á  los  Gobiernos,  se  les  juzga  por  sus 
palabras,  y  más  aún  por  sus  obras,  por  sus  actos,  y  aún  por 
ciertos  hechos  que  parecen  indexiendientes  de  la  voluntad  hu- 
mana y  como  indicaciones  que  hace  al  hombre  la  Sabiduría 
Divina  del  derrotero  en  que  debe  marchar  en  el  cumplimien- 
to de  una  misión  providencial. 

Era  ya  como  una  práctica  establecida  por  los  Gobiernos 
que  se  han  ido  sucediendo  úitimamente^en  Venezuela,  inau- 
gurar su  administración  en  cierto  día  clásico  en  los  anales  de 
nuestra  historia  contemporánea  :  en  el  recién  pasado  año  era 
de  esperarse  que  en  ese  día,  ya  que  no  se  inaugurase  el  futuro 
Presidente,  ó  sé  hiciese  su  elección  por  el  Consejo  ó  siquiera 
se  reuniese  el  Congreso.  Un  conjunto  de  circunstancias  lo 
impide,  y  el  actual  Presidente  de  la  República  tiene  que  inau- 
gurar su    administración   el   día  o  de  julio  :  como  si  estu- 
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viese  indicado  por  la  Providencia  que  ese  día,  el  primero  de 
la  Era  de  nuestra  emancipación  política,  la  fecha  más  glorio- 
sa de  la  Independencia  Patria,,  fuese  también  el  primero  de 
la  Era  Civil  de  Venezuela  y  una  fecha  gloriosa  en  los  anales 
de  nuestra  Libertad  Política  ;  como  si  estuviese  dispuesto 
por  la  Providencia  que  el  mismo  día  en  que  uno  de  sus  ilus- 
tres progenitores  firmaba  el  acta  de  nuestra  Independencia 
Política,  firmase  el  actual  Primer  Magistrado  de  Venezuela 
el  primer  acto  de  nuestra  Eegeheración  Civil. 

¿  Y  cómo  inauguró  su  administración  ?  Oíd  estos  nota- 
bles conceptos  de  su  Alocución  á  los  Venezolanos  :  "Compa- 
triotas !  La  vida  puramente  civil  de  Venezuela  comienza 
hoy  :  hagámonos  dignos  de  ella.  Ha  tocado  en  suerte  inau- 
gurarla al  menos  apto  y  meritorio  de  los  hombres  públicos  de 
la  época  actual ;  de  manera  que  nunca  he  visto  peso  más 
abrumador  sobre  hombres  más  débiles. ...  El  amor  á  la  Pa- 
tria nos  acompañe  en  el  camino  que  hoy  comenzamos  á  tran- 
sitar y  fortifique  en  todos  los  hijos  de  Venezuela  el  sentimien- 
to de  las  virtudes  públicas  y  los  estímulos  del  bien. — Recor- 
dad que  hoy  5  de  julio  es  el  aniversario  de  nuestra  indepen- 
dencia, y  que  ante  este  nuevo  día,  que  brilla  para  Venezuela, 
todos  los  venezolanos  somos  hermanos  y  nos  nececi tamos 
todos.  Que  este  día  en  que  nuestros  corazones  y  nuestros 
pensamientos  son  todos  de  las  ideas  y  hechos  grandiosos,  ha- 
ga desaparecer  todo  interés  personal  y  mezquino.  Yo  invoco 
las  últimas  palabras  que  nos  legó  nuestro  Libertador  como 
testamento  de  su  amor  para  llamaros  á  la  concordia  y  á  traba- 
jar por  la  felicidad  de  la  Patria  querida,  con  la  fe  de  verda- 
deros hijos  suyos. " 

Mas  no  se  crea  que  al  declarar  inaugurada  "  la  vida  pu- 
ramente civil  de  Venezuela,  "  menosprecia  por  ello  el  ciuda- 
dano Presidente  de  la  República  el  servicio  militar:  antes  por 
el  contrario  le  da  una  señalada  muestra  de  aprecio  con  un 
acto  de  generoso  desprendimiento  de  su  parte  :  cede  su  suel- 
do en  el  primer  mes  de  su  administración  á  favor  de  la  guar- 
nición del  Distrito  Federal ;  á  favor  del  soldado   que  en  las 
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Repúblicas  no  es  sino  el  ciudadano  investido  de  arreos  mili- 
tares, y  armado,  no  en  defensa  de  un  hombre  ó  de  una  fami- 
lia, como  suele  suceder  eu  las  Monarquías,  sino  en  defensa 
del  Gobierno  que  se  lian  dado  sus  conciudadanos  con  arreglo 
á  las  leyes  ;  en  defensa  del  orden  público,  que  no  es  sino  la 
estricta  observancia  de  las  leyes  por  parte  de  Gobernantes  y 
gobernados  ;  en  defensa  de  la  paz  pública,  que  es  casi  siem- 
pre él  resultado  necesario  del  leal  cumplimiento  de  las  leyes. 

Suelen  los  Gobiernos  personales  premiar  á  sus  partida- 
rios con  dádivas  ó  recompensas  pecuniarias,  que  á  la  postre 
salen  de  las  arcas  públicas,  depósito  de  la  sangre  y  del  sudor 
de  los  pueblos  ;  y  suelen  también  agraciarlos  con  favores  ó 
preferencias  aun  en  la  distribución  de  los  servicios  y  trabajos 
para  las  obras  públicas.  Así  los  hacen  aferrados  adeptos  po- 
líticos, ó  como  suelen  llamarse  ellos  mismos,  amigos  y  servi- 
dores incondicionales :  los  Gobiernos  personales,  como  los 
Monarcas  absolutos,  tienen  sus  favoritos.  ¿  Y  qué  hace  el 
ciudadano  Presidente  de  la  República,  apenas  iniciada  su 
administración  'l  Dicta  su  decreto  de  10  de  julio,  en  cuyo  ar- 
tículo Io  declara  que  "  todos  los  trabajos  de  las  obras  públi- 
cas, antes  de  ponerse  en  ejecución,  serán  sometidos  á  licita- 
ción general  entre  los  artesanos  que  quieran  tomar  parte  en 
ellos,  dándosele  la  preferencia  á  aquel  que  ofrezca  hacerlos 
á  menor  precio  y  que  preste  mayores  garantías  ;  "  y  rompen 
en  un  coro  de  aplausos  los  obreros  y  los  artesanos  de  la  capi- 
tal de  la  República. — He  aquí  un  rasgo  carasterístico  del  Go- 
bierno impersonal,  del  Gobierno  de  la  Ley,  del  Gobierno  de 
todos  y  para  todos,  del  Gobierno  Civil. 

> 

Llega  el  14  de  agosto,  fecha  de  ingrata  recordación  en 

los  anales  de  nuestros  descarríos  políticos.  ¿  Y  qué  hace  el 
Primer  Magistrado  de  Venezuela  ?  Lo  hace  olvidar  por  me- 
dio de  sus  palabras  y  por  medio  de  sus  obras  :  lo  cubre  con 
un  manto  de  clemencia  :  á  un  acto  de  exaltación  y  de  cegue- 
dad de  pasiones  banderizas  opone  un  acto  de  magnanimi- 
dad política:  "abre  las  puertas  de  las  cárceles  á  todos  los 
presos  por  motivos  políticos,  y  las  puertas  de  la  Patria  á  to- 
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dos  los  venezolanos  ausentes  de  ella  por  causas  relacionadas 
con  propósitos  revolucionarios  :  "  (5)  lié  aquí  otro  rasgo  del 
Gobierno  impersonal,  del  Gobierno  Civil,  que  hace  romper  el 
silencio  á  un  elocuente  orador,  á  un  celoso  republicano,  (6) 
y  exclama  :  "Señor,  nadie  veía  en  vos  el  campeón  de  las  le- 
yes, el  Magistrado  de  la  República.  Parecíais  fatalmente 
condenado  á  ser  instrumento  de  pasiones  banderizas  ó  desa- 
parecer sin  haber  calentado  la  curul  suprema.... Pero  súbita 
mente,  el  que  creían  ministro  de  venganzas,  el  que  suponías 
dispensador  de  palaciegos  favores,  el  que  veían  humillado 
por  la  derrota,  habla  á  los  pueblos  el  lenguaje  de  la  justicia 
y  de  la  libertad,  y  se  presenta  ante  ellos  con  el  decoroso  con- 
tinente del  ciudadano,  es  decir,  como  el  primero  entre  sus 
iguales " 

Pero  oigamos  la  voz  del  ciudadano  Presidente  de  Vene- 
zuela en  su  alocución  á  los  venezolanos,  del  14  de  agosto  : — 
"  Tengo  para  mí  que  hay  acierto  político,  á  más  de  alto  pa- 
triotismo, en  evitar  á  toda  costa  la  reproducción  de  las  viejas 
escenas  de  sangre  y  ruina,  con  preferencia  á  reprimirlas  des- 
pués :  aun  seguro  como  está  el  Gobierno  de  vencer,  no  quiere 
esos  laureles  sino  en  el  caso  extremo  de  que  la  seguridad  so  - 
cial  demande  indispensablemente  escarmentar  á  los  rehacaos. 
Por  tanto,  el  Poder  Ejecutivo  ha  venido  cumpliendo  sin  va- 
cilación su  programa  délo  de  julio.  No  se  ha  conculcado  un 
derecho,  no  se  ha  contrariado  ninguna  tendencia  patriótica, 
no  se  ha  hecho  una  reminiscencia  del  pasado,  y  van 
siendo  atendidos,  con  la  oportunidad  conveniente,  todos  los 
intereses  legítimos  sin  distinción  de  partidos.  Este  lengua- 
je no  es  de  simples  afirmaciones  :  es  ya,  vosotros  lo  sabéis,  el 
lenguaje  de  los  hechos.  Permitidme,  pues,  compatriotas,  ha- 
cer con  noble  orgullo  una  declaración  solemne  ante  propios 
y  extraños  :  no  hay  en  toda  la  República  un  ciudadano  siquie- 
ra que  tenga  motivo  de  justa  oposición  á  mi  Gobierno. — Parece 
que  hemos  alcanzado  por  fin  el  anhelado  ideal  de  los  pueblos 


(5)     Palabras  copiadas  de  uno  de  los  artículos  publicados  en  El  M  mU  >r  :ri:;i  >ro   ¡i-i. — "  Ho 
menaje  al  Doctor  Juan  Pablo  Rojas  Paúl,  Presidente  Constitucional  de  !  i  r;  oáoliea.  " 
(6)    El  ciudadano  Doctor  Marco  Antonio  Saluzzo 
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más  libres  y  juiciosos  entre  los  que  se  rigen  por  el  sistema 
representativo  :  es  á  saber,  el  que  sus  Instituciones  y  su  Go- 
bierno reposen  sobre  las  firmes  bases  de  la  opinión,  el  amor 
á  la  paz,  el  respeto  á  la  Ley  y  el  sentimiento  del  orden,  antes 
que  en  la  fuerza  armada " 

Y  oigamos  su  voz  en  el  discurso  que  pronunció  ese  mis- 
mo día  en  el  banquete  de  despedida  á  los  Representantes  de 
la  Xación  :  — "  La  agitada  vida  política  de  Venezuela  tiene 
tres  épocas.  La  primera,  época  gloriosa  y  tremenda,  del  va- 
lor heroico  y  de  los  sacrificios  sangrientos  por  la  Independen- 
cia, que  está  representada  en  el  gran  Bolívar  :  la  segunda, 
del  entusiasmo  por  la  libertad  y  del  ensayo  de  las  institucio- 
nes forjadas  en  las  fraguas  de  las  victorias,  época  presidida 
por  Proceres  y  varones  ilustres,  de  cuyos  diversos  programas 
y  contradictorias  ideas,  alternando  en  el  Poder  y  en  la  direc- 
ción de  la  conciencia  popular,  salieron  por  fin  las  dos  grandes 
tendencias  doctrinarias  definitivas  de  nuestra  política  como 
Estado  democrático  ;  y  la  tercera  es  la  época  fecunda  y  tras- 
cendental de  la  Regeneración,  que  Guzmán  Blanco  encarna 
y  representa. — Como  resultado  y  complemento  de  esta  últi- 
ma época  surgió  el  pensamiento  de  una  candidatura  civil, 
que,  no  siendo  el  fruto  de  los  tiempos  de  lucha  ni  de  las  glo- 
rias de  los  combates,  representase  la  paz  y  fuese  el  símbolo  de 
la  Ley,  al  par  que  de  la  concordia.  Ya  este  ensayo  se  había 
hecho,  ha  cincuenta  y  tres  años,  escudándole  con  el  nombre 
de  un  varón  justo  y  sabio,  hombre  civil  de  los  más  eminentes 
de  la  Patria  ;  pero  el  espíritu  nacional  no  se  había  desceñido 
aún  los  arreos  de  las  batallas,  la  educación  cívica  no  había  he- 
cho su  camino,  y  los  prestigios  guerreros  ahogaron  en  la  cu- 
na el  Gobierno  de  la  Ley." 

Aquí  estáis,  vos  también,  oh  muerto  ilustre,  oh  "  varón 
sabio  y  justo,"  (7)  como  para  presenciar  esta  ovación  que  ha- 
cemos al  Poder  Civil  en  la  persona  del  que  es  hoy  Primer 
Magistrado  de  Venezuela ;  del  que,  siendo  joven,  fué  reco- 

[7]    En  el  costado  Sur  del  Salón  principal  del  Palacio  de  Gobierno  está  colocado  el  retrato 
al  óleo  del  Doctor  José  Vargas. 
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mezclado  á  vuestros  cuidados  y  atenciones  al  entrar  por  pri- 
mera vez  eu  las  aulas  Universitarias  ;  (8)  á  quien  disteis  sin 
duda  lecciones  y  consejos  de  alta  política,  y  á  quien  habéis 
legado  ejemplos  dignos  de  imitación  en  vuestra  carrera  pú- 
blica !  El  ilustre  Vargas  dona  sus  sueldos  de  Presidente  á 
los  Hospitales  de  Caracas  para  su  mayor  asistencia,  á  los 
Cuarteles  para  hacer  camas  de  madera  especiales  para  las 
tropas  y  á  las  Escuelas  para  libros  elementales  ;  (0)  y  lié  aquí 
que  el  actual  Presidente  de  la  República,  cuando  aún  esta- 
ban frescas  sus  palabras  en  recuerdo  de  aquel  egregio  ciuda- 
dano, dicta  su  Decreto  de  10  de  agosto,  en  que  dispone  la 
fundación-de  un  Hospital  Nacional  para  hombres  y  mujeres, 
y  nombra  una  Junta,  compuesta  de  los  más  connotados  médi- 
cos de  Caracas,  para  que,  de  acuerdo  con  el  ciudadano  Minis- 
tro de  Obras  Públicas,  escoja  un  terreno  adecuado,  que  reú- 
na todas  las  condiciones  higiénicas  que  el  caso  requiere. 

En  verdad,  ciudadanos,  que  la  capital  de  nuestra  Repú- 
blica ha  quedado  transformada  en  estos  últimos  diez  y  ocho 
años.  Puentes  magníficos  ;  soberbios  edificios  destinados  al 
servicio  nacional ;  basílicas  suntuosas  ;  estatuas  en  las  plazas 
públicas  de  los  Héroes  de  nuestra  magna  Epopeya  y  de  los 
Proceres  de  nuestra  vida  política  ;  profusión  de  jardines,  par- 
ques y  alamedas  :  un  cerro  árido  es  convertido  en  paraíso  y 
en  paseo  delicioso,  envidia  del  extranjero  :  el  Ávila  humilló 
su  altiva  frente  para  dar  paso  á  un  ferrocarril,  admiración  de 
propios  y  extraños  :  en  el  salón  en  que  celebra  sus  sesiones  el 
Ilustre  Concejo  Municipal  del  Distrito  Federal,  el  cuadro 
pasmoso  que  representa  á  los  Proceres  délo  de  julio  de  1811, 
en  el  acto  en  que  firman  la  declaratoria  de  Independencia  ; 
obra  ésta  de  un  inspirado  artista  venezolano,  orgullo  de  la 
Patria  y  honra  del  arte  sublime  de  Miguel  Ángel  y  de  Ra- 
fael :  el  Panteón  Nacional,  en  (pie  reposan  con  las  del  Li- 
bertador Simón  Bolívar,  las  cenizas  de  la  mayor  parte  de  sus 
Tenientes  y  Conmilitones  :  el  Palacio  Federal,  que  es  un  Ver- 
tS]  Resumen  biográfico  del  Doctor  Juan  Pablo  Rojas  Paúl  por  I).  A.  Arriera.  Redactor  en 
■  Jefe  de  El  Süglo':  número  TI. 

[9]     Biografías  (le  Hombres  notables  de  Hispano- América  por  Ramón  Aspurúa — 231:  XIx. 
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dadero  Olimpo,  poblado  por  los  Héroes  y  Semidioses  de  la 
magna  guerra  de  la  Independencia  y  por  nuestros  hombres 
esclarecidos,  y  en  cuyo  cielo  luce  ya  como  una  brillante  cons- 
telación Patria  el  fresco  que  representa  la  batalla  de  Cara- 
bobo,  obra  igualmente  de  aquel  inspirado  artista  ;  que  tuvo 
la  dicha  de  inaugurar  al  actual  Presidente  de  la  República  el 
28  de  octubre  del  pasado  año.  Mas  en  medio  de  tantas  obras 
prodigiosos  faltaba  un  Palacio  levantado  por  la  Nación  para 
el  ejercicio  de  la  más  noble  y  excelsa  de  las  virtudes,  ¡  la  Ca- 
ridad!; (10)  idea  ya  asomada  por  el  ilustre  Vargas  y  plantea- 
da por  el  Primer  Magistrado  de  Venezuela  en  su  Decreto  de 
10  de  agosto  ;  y  para  coronamiento  de  su  obra  acaba  de  dis- 
poner, en  Resolución  de  10  de  diciembre  próximo  pasado,  que 
el  Gran  Hospital,  cuya  construcción  ordenó  en  el  expresado 
Decreto,  lleve  el  nombre  de  "  Vargas,"  en  honra  de  aquel  va- 
rón justo  y  sabio,  gloria  de  las  Ciencias  Médicas  y  dechado 
de  las  Magistratura  Civil. 

Esto  se  decía  y  se  hacía  en  14  y  10  de  agosto  ;  y  hé  aquí 
que  á  "  Un  hijo  del  pueblo  "  se  le  ocurre  publicar  un  Remiti- 
do, en  que  anuncia  la  conveniencia  de  reformar  la  Constitu- 
ción para  aumentar  el  período  de  dos  años  al  Presidente  de 
la  República,  so  pretexto  de  que  dicho  período  de  dos  años 
era-  muy  corto  tiempo  para  realizar  el  bien  que  debía  hacer 
éste  á  sus  conciudadanos  ;  y  oid  con  cuan  enérgicas  y  sin- 
ceras palabras  protesta  contra  tal  idea  el  Primer  Magistra- 
do de  Venezuela,  en  su  carta  de  20  de  agosto  al  Redactor  de 
El  /Siglo : — "  Xo  niego  al  autor  del  Remitido  el  derecho 
que  tenga  para  expresar  aún  las  ideas  más  erróneas,  pues  la 
garantía  constitucional  de  la  libertad  del  pensamiento  en  Ve- 
nezuela, le  protege  hasta  ese  extremo.  Xi  quiero  herir  tam- 
poco, con  una  apreciación  dura,  al  "  hijo  del  pueblo  "  que  por 

[10]  Bueno  es  hacei'constar  que  désele  el  :.ñ<;  de  1870  se  inició  en  Guayana  la  construcción 
del  gran  hospital  de  "La  Cruz,"  sito  en  la  parte  más  elevada  de  esta  ciudad;  pues  su  Pies;, 
tiente  el  ciudadano  Juan  Eautista  Dalla  Costa,  en  su  Exposición  a  la  Legislatura  del  Estado  en 
1870,  le  llama  especialmente  la  atención  sobre  el  Hospital  Central  que  se  estaba  construyendo 
en  la  plaza  Miranda;  otra  ésta  que  había  adelantado  mucho  durante  su  administración,  y  á  la 
cual  ha  contribuido  después  grandemente,  casi  hasta  darle  término,  la  Junta  Directiva  de  la 
Compaiiía  Minera  de  "  El  Callao"  y  desde  luego  mis  accionistas. 
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una  adhesión  mal  entendida  á  mi  persona  ó  á  la  política  de 
mi  Gobierno,  lia  lanzado  una  idea  tan  inconveniente  para  la 
República,  como  opuesta  á  mi  honradez  política  y  á  mis  de- 
beres públicos. ...  Y  ya  que  la  ocasión  se  ha  presentado,  voy 
á  emitir  mis  opiniones,  en  el  particular.  Yo  soy,  como  Pre- 
sidente de  la  República,  únicamente  un  Magistrado  en  turno. 
Lo  soy  por  ministerio  de  la  Constitución,  por  obediencia  á 
las  Instituciones,  por  lealtad  a,  la  causa  popular  y  por  la  mo- 
ralidad pública  y  privada  de  mi  conducta,  de  todos  conocida. 
Toda  afirmación  ó  deseo  en  sentido  opuesto,  es,  de  una  parte, 
atentatorio  al  Código  Fundamental  de  la  Kación  y  despresi- 
vo  de  la  dignidad.  Nacional,  y  de  otra  parte,  una  triste  nota- 
ción de  personalismo,  digna  de  una  severa  censura.  ¡  Cómo  ! 
en  los  comienzos  no  más  de  mi  Gobierno  civil,  impersonal  y 
justo,  andarle  acariciando  la  ilusión  de  un  régimen  arbitra- 
rio !  Es  enturbiar  las  aguas  vivas  del  porvenir  en  sus  fuen- 
tes.— Experimento,  como  ciudadano,  una  honda  impresión  de 
pena  y  aun  de  vergüenza  para  la  Patria,  al  ver  que  hay  to- 
davía quienes  corran  tras  de  un  ensueño  de  Dictadura,  como 
si  fuese  un  ideal  de  felicidad  doméstica  ó  de  libertad  nacio- 
nal!...." 

En  su  carta  política  de  12  de  setiembre  a  los  Presidentes 
de  los  Estados  y  con  motivo  de  un  conoto  revolucionario"  en 
el  Estado  de  los  Andes,  continúa  el  Primer  Magistrado  de 
Venezuela,  con  marcada  insistencia,  predicando  el  Evangelio 
de  su  doctrina  regeneradora. — "  La  política  de  conciliación 
tiene  por  objeto  aprovechar  el  concurso  de  todas  las  inteli- 
gencias y  de  todas  las  voluntades  para  corregir  las  deficien- 
cias en  (pie  haya  podido  incurrir  la  obra  política  de  los  últi- 
mos veinte  años,  ya  que,  no  obstante  sus  conquistas  gloriosas 
y  su  grandeza  indiscutible,  como  obra  humana  que  es,  puede 
adolecer  de  imperfecciones.  Pero  esta  obra  es  para  perfec- 
cionar, no  es  de  reacción  ;  se  prepara  en  el  seno  de  la  discu- 
sión serena,  á  la  luz  de  la  experiencia,  bajo  las  inspiraciones 
del  patriotismo  y  de  la  lealtad  de  todos.  Oligarcas  y  liberales, 
cualesquiera  que  sean  las  pequeñas  agrupaciones  de  círculo 
¡i   que  hayan  pertenecido  y  los  caminos  que  hayan  seguido 
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•en  la  mudable  política  de  nuestras  discordias  intestinas,  todos 
han  de  venir,  si  lo  tienen  á  bien,  á  esta  cita  de  reintegración , 
conservando  la  unidad  de  sus  convicciones  de  principios,  de 
manera  que  la  acción  opuesta  de  las  diversas  escuelas  y  cri- 
terios baga  la  luz,  y  la  consistencia  armónica  de  estas  distin- 
tas fuerzas  mantenga  un  equilibrio  sin  imposiciones,  una  com- 
petencia fecunda  y  una  paz  estable "    Hé  ahí  trazada  á 

grandes  rasgos  la  política  de  un  Gobierno  impersonal,  de  un 
Gobierno  Civil,  que  es  el  Gobierno  de  todos  para  todos  en  el 
carril  constitucional  y  dentro  de  la  órbita  de  la  Ley,  donde 
caben  todos  y  donde  pueden  cooperar  todos  al  bien  del  país, 
al  engrandecimiento  de  la  Patria. 

Ya  he  mencionado  el  28  de  octubre,  y  era  natural  que 
el  Presidente  Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela rindiese  iui  "  Homenaje  al  Libertador  Simón  Bolívar ' 
en  el  día  destinado  á  conmemorar  sus  glorias.  ¿  Y  cómo  lo  liar- 
ce  ?  Oigamos  sus  palabras  en  la  Alocución  de  ese  día  :  — 
"  Compatriotas  !  La  aurora  de  este  día  debe  ser  para  nos- 
otros motivo  de  nuevo  linaje  de  fruiciones  patrióticas,  porque, 
si  bien  es  cierto  que  espíritus  mal  avenidos  con  el  orden  y  la 
regularidad  imperantes  bajo  el  amparo  protector  de  un  Go- 
bierno que  garantiza  todos  los  intereses  legítimos  y  abre  cam- 
ino á  todas  las  nobles  aspiraciones,  tratan  de  envolvernos  nue- 
vamente en  guerra  fratricida,  también  es  elocuentemente  ex- 
presiva la  actitud  de  todos  los  elementos  conservadores  de  la 
sociedad,  rodeando  con  decisión  este  Gobierno  en  alianza  pa- 
triótica con  el  buen  pueblo  de  Venezuela,  dispuesto  hasta  el 
sacrificio  por  conservar,  con  la  paz,  sus  gloriosas  conquistas. 
— Permanezcamos,  así  unidos,  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad,  para  consolidar  en  bien  de  todos  este  orden  políti- 
co que  representa  la  Era  de  la  Ley ;  y  hagamos  votos  porque 
los  antagonismos  que  necesariamente  vayan  surgiendo  del 
desarrolló  natural  de  los  intereses  públicos,  bajo  la  acción 
contrapuesta  de  los  partidos  nacionales,  sean  tan  sólo  nobles 
emulaciones  del  mérito,  de  la  índole  de  aquellas  emulaciones 
que  dividían  á  nuestros  Padres,  durante  la  magna  lucha,  in- 
teresados cada  cual  en  servir,  mejor  que  los  demás,  á  la  causa 
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<le  los  pueblos,  primero  por  las  virtudes  públicas  y  después- 
por  el  sacrificio. ..." 

Y  como  parte  do  su  "Homenaje  al  Libertador  Simón 
Bolívar,1'  dicta  ese  día  dos  importantes  Decretos :  el  uno 
creando  en  la  capital  de  la  República  la  "  Plaza  de  la  Con- 
cordia," símbolo  de  la  política  de  conciliación  eminentemente 
nacional,  y  el  otro  en  que  manda  á  erigir  en  esta  plaza  un 
monumento  coronado  por  las  estatuas  de  Girardot  y  de  Ei- 
caurte,  generosos  granadinos  que  rindieron  la  vida  en  terri- 
torio de  Venezuela  ;  verdaderos  mártires  que  se  sacrificaron 
en  holocausto  á  la  Independencia  Patria  !  Prueba  inequívo- 
ca de  que  el  Poder  Civil  no  excluye  el  reconocimiento  de  los 
servicios  del  orden  militar,  sino  antes  bien  erige  altares  á  sus 
Proceres  para  perpetuar  su  gloria  y  para  que  en  ellos  los  hon- 
re la  gratitud  nacional.  Pero  oigamos  como  justifica  esos 
Decretos  :  — "Compatriotas  !  Esta  fiesta  es  de  familia  ;  pero 
Venezuela  tiene  por  una  de  esas  predestinaciones  de  que  los 
tiempos  fian  visto  contados  ej emplos,  el  glorioso  privilegio  de 
que  sus  fiestas  de  familia  sean  las  fiestas  de  un  mundo  y  las 
efemérides  de  su  historia  las  efemérides  de  la  Libertad  para 
muchos  millones  de  seres. — Por  otra  parte,  la  época  presente 
es  de  reconstitución  de  las  naciones  sobre  la  base  de  sus  pro- 
pios elementos.  Grandes  y  fuertes  unidades  de  pueblos  y  de 
razas  se  han  realizado  ya  en  Europa,  y  otras  se  preparan 
también  en  América,  en  fuerza  délas  necesidades  de  conser- 
vación y  de  necesidades  más  apremiantes  aún,  como  son  las 
de  la  seguridad  exterior. — Además  de  eso,  la  armonía  frater- 
nal entre  naciones  creadas  por  el  Genio  de  Bolíyar,  se  impone 
á  todas  cada  día  más  con  la  fuerza  de  los  hechos  ineludibles 
y  absolutos,  en  tanto  que  las  letras,  el  comercio  y  el  creci- 
miento de  la  civilización  van  haciendo,  instante  por  instante. 
más  íntimos  y  gratos  los  lazos  comunes. — Por  todas  estas  ra- 
zones y  queriendo  también  pagar  deudas  sagradas  de  grati- 
tud que  Venezuela  tiene  contraídas  con  sus  bienhechores 
decreto  hoy  la  creación  de  una  gran  plaza,  que  llevando  un 
nombre  tomado  del  sentimiento  predominante  en  nuestra  in- 
terior política  de  conciliación  y  destinada  á  los  monumentos 
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que  conmemoren  las  glorias  de  nuestros  hermanos  de  Colom- 
bia, Ecuador,  Perú  y  Bolivia,  simbolize  á  un  tiempo  mismo 
la  aspiración  á  reintegrar  la  familia  venezolana  y  á  la  frater- 
nidad de  esas  naciones  y  la  nuestra. — El  primer  monumento 
decretado  para  erigirse  en  esa  plaza,  es  á  la  memoria  de  Gi- 
rardot  y  de  Ricaurte,  que  son  de  los  Libertadores  de  Vene- 
zuela, é  hijos  además  de  la  Nación  que  levantó  en  América 
la  primera  estatua  al  hijo  inmortal  de  Caracas.  Esos  dos 
héroes,  niños  sublimes,  que  salían  apenas  del  cuarto  lustro 
de  la  vida,  rindieron  la  suya  en  jornada  de  inolvidable  recuer- 
do, combatiendo  por  la  libertad  de  Venezuela,  separados  ape- 
nas en  su  sacrificio,  por  un  corto  intervalo  de  tiempo,  como 
están  separados,  tan  solo  por  una  corta  distancia  geográfica, 
los  dos  sitios  de  Barbóla  y  San  Mateo." 

Tales  ideas  de  conciliación  y  de  concordia,  tales  propósi- 
tos de  política  eminentemente  nacional  y  de  Gobierno  Civil, 
tales  actos  en  que  ideas  y  propósitos  se  traducen  en  hechos, 
parecían  llamados  á  desarmar  á  los  más  pertinaces  adversa- 
rios políticos  y  á  atraer  hacia  el  Gobierno  de  la  Nación  á  sus 
más  pronunciados  desafectos.  Xo  lo  permitió  así  la  obstina- 
ción de  las  preocupaciones  de  partido  y  la  ceguedad  de  las 
pasiones  banderizas  ;  y  hé  aquí  que  en  cumplimiento  de  la 
suprema  ley  moral,  que  premia  aún  en  esta  vida  las  buenas 
acciones  de  los  hombres  y  el  buen  proceder  de  los  Gobiernos, 
por  un  concurso  de  circunstancias  que  parecen  providencía- 
les, en  poco  intervalo  de  tiempo  marca  el  golpe  revoluciona- 
rio preparado  en  aguas  de  una  colonia  extranjera  ;  caen  en 
poder  del  Gobierno  el  Jefe  de  la  Revolución  y  sus  principales 
Tenientes  ;  soú  apresados  luego  su  parque  y  armamento  ;  su- 
fren una  rota  las  fuerzas  revolucionarias  en  el  vecino  Estado 
Bermíídez,  y  acógense  á  la  clemencia  del  Gobierno,  confiados 
en  la  magnanimidad  del  Primer  Magistrado  de  Venezuela, 
todos  los  Jefes  que  habían  alzado  el  pendón  revolucionario 
en  el  territorio  de  la  República.  Hé  ahí  el  necesario  resulta- 
do de  la  política  de  los  Gobiernos  que  se  apoyan  sobre  la  ba- 
se inconmovible  de  la  opinión  de  los  pueblos  :  hacen  imposi- 
bles las  revoluciones,  y  si  por  acaso  llegan  á  estallar,  las  ha- 
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cen  impotentes,  las  ahogan  en  la  cuna,  y  se  da  el  caso  de  que 
pueda  repetirse  el  "  Veni-viM-vici"  del  triunfador  en  las 
G  alias. 

Después  de  tan  señaladas  victorias  que  él  mismo  recono- 
ce como  una  protección  visible  de  la  Providencia  en  su  comu- 
nicación telegráfica  á  los  Presidentes  de  los  Estados  fecha  10 
de  diciembre,  no  se  lia  dejado  adormecer  el  Primer  Magistra- 
do de  Venezuela  por  las  auras  embriagadoras  y  las  pompas 
del  triunfo,  sino  que  lia  continuado  en  su  labor  de  consolidar 
un  Gobierno  Civil,  un  Gobierno  de  Ley. 

Suelen  los  Gobiernos  descender  desde  el  Solio  del  Poder 
Público  á  celebrar  contratos  con  particulares  ó  con  otras  per- 
sonas jurídicas  ;  y  por  una  aberración  que  á  primera  vista 
parece  inexplicable  y  con  absoluto  desprecio  de  las  más  tri- 
viales nociones  del  Derecho  Civil,  se  permiten  á  las  veces 
romper  por  sí  solos  el  vínculo,  el  lazo  jurídico,  formado  por  el 
mutuo  consentimiento  de  las  dos  partes  contratantes  y  que 
no  puede  disolverse  sino  por  el  mutuo  disentimiento  de  am- 
bas. Así  suelen  proceder  los  Gobiernos  personales,  urgidos 
tal  vez  por  necesidades  apremiantes  del  servicio  público  ó 
alucinados  por  honrosos  motivos  de  bien  procomunal.  ¿  Y 
cómo  proceden  los  Gobiernos  de  Ley  ?  Esos  profesan  y  prac- 
tican el  principio  de  que  el  cumplimiento  de  lo  pactado  es 
obligatorio  para  ambas  partes  contratantes,  aunque  una  de 
éstas  sea  el  Supremo  Gobernante  del  país,  con  tanto  más  mo- 
tivo cuanto  desde  la  eminencia  del  Poder  Público  debe  dar 
el  ejemplo  del  leal  cumplimiento  de  la  palabra  empeñada  : 
■esos  declaran  como  acaba  de  declararlo  el  ciudadano  Presi- 
dente de  la  República,  que  las  Compañías  Mineras  como  "El 
Callao  "  y  "  La  Unión,"  que  han  celebrado  contratos  con  el 
Gobierno,  deben  pagar  los  impuestos  mineros  conforme  á  lo 
pactado  en  sus  respectivos  contratos. 

Ya  antes  había  expedido  un  importante  Decreto,  que  por 
sus  especiales  circunstancias  he  dejado  para  lo  último.  El  9 
de  diciembre,  aniversario  de  la  gloriosa  batalla  de  Ayacucho, 
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que  puso  el  sello  al  triunfo  de  la  Revolución  de  la  Independen- 
cia Sur- Americana,  decreta  "  el  establecimiento  de  una  plaza 
con  jardín  público  "  en  la  ciudad  de  Cumaná,  que  se  denomi- 
nará Plaza  de  Ayacucbo,  y  en  ella  la  erección  de  una  estatua 
al  Gran  Mariscal  de  Ayacucbo,  Antonio  José  de  Sucre — "  El 
primero  de  los  Héroes  de  la  América  Española  después  del 
Libertador,  el  primero  de  sus  Tenientes  y  el  ejemplo  viviente 
del  valor,  de  la  modestia  y  de  la  disciplina  en  aquellos  tiem- 
pos heroicos,"  según  la  elegante  expresión  de  un  ilustrado 
periodista.  (11)  Un  hermano  del  Ilustre  Patricio,  y  con  él  to- 
da la  familia  que  lleva  su  apellido  ;  (12)  rompe  el  silencio  al 
día  siguiente  en  son  de  gratitud  al  actual  Presidente  de  la 
República,  con  estas  sentidas  palabras  : — "  Agradecemos 
tanto  más  este  homenaje,  cuanto  que  Caracas  está  sembrada 
de  estatuas,  y  no  existe  tan  solo  un  busto  que  recuerde  al  Ge- 
neral que  libró  catorce  batallas,  sellando  en  Pichincha  la  In- 
dependencia de  Colombia,  en  Ayacucbo  la  Sur- Americana,  y 
reivindicando  las  glorias  del  Libertador  en  el  Pórtete  de 
Tarqui." 

Un  orador  sagrado  exclamaría  en  mi  lugar  y  con  este 
motivo  :  ¡  Cuan  profundos  y  adorables  son  los  secretos  de- 
si  guios  de  la  Divina  Providencia  ! . . . .  Ah  !  Oid  lo  que  dijo 
de  Sucre  en  1815  un  ilustrado  sscritor  granadino,  presente  á 
la  sazón  en  Venezuela,  al  escribir  su  biografía  y  con  motivo 
de  su  naufragio  y  salvación  en  la  temerosa  Boca  de  Drago,  el 
año  de  1816  : — "  La  Divina  Providencia  velaba  sobre  la  vida 
de  un  hombre,  predestinado  á  ser  instrumento  de  redención 
para  la  mitad  de  esta  América  y  dechado  de  grandeza  y  de- 
sinterés ;  para  vergüenza  de  los  mezquinos  revolvedores,  cu- 
yos servicios  á  la  Patria  fueron  borrados  por  los  escándalos 
de  su  ambición  desenfrenada  y  parricida.11 

Oid  lo  que  dice  ese  mismo  biógrafo  con  motivo  de  su  con- 
ducta en  Guayaquil  y  de  su  victoria  en  el  campo  de  Yagua- 
chi  en  1820  : — "  Este  fué  el  estreno  de  Sucre  como  Jefe  de 

(11)    El  Doctor  Guillermo  Tell  Villegas  Pulido.— El  Monitor,  número  30. 
[12]    El  señor  Juan  Manuel  Sucre:—  El  Monitor,  número  31. 
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Operaciones  ;  á  la  verdad  digno  de  quién  fué  formado  en  la 
escuela  de  Bolívar,  y  suficiente  para  introducir  con  honor  en 
el  mando  en  Jefe  á  un  Jefe  de  veinte  y  cinco  años,  cuando 
por  donde  quiera  que  volviese  los  ojos  encontraba  los  rostros 

severos  de  encanecidos  veteranos  de  Colombia."  (13) 

Oid  lo  que  acaba  de  decir  de  él  un  biógrafo  de  nuestros 
días  : — "  Los  habitantes  de  Bolivia  respetaron  siempre  á  Su- 
cre como  á  un  Gobernante  modelo.  El  les  alivió  de  muchas 
contribuciones  onerosas  que  pagaban  á  los  Españoles,  supri- 
mió gran  número  de  abusos  eclesiásticos  y  administrativos, 
y  lo  que  es  más  valioso,  por  ser  cosa  á  menudo  olvidada  en 
América,  respetó  las  opiniones  políticas  de  los  ciudadanos  y 
las  deliberaciones  de  las  Asambleas  Legislativas."  (14) 

Ah  !  el  inmaculado  Sucre,  el  que  mereció  el  honor  de  su 
primera  biografía  fuese  escrita  por  el  primero  de  los  Héroes 
de  la  América  del  Sur  y  uno  de  sus  más  elegantes  escritores, 
su  Jefe,  su  admirador  y  su  amigo  ;  "  el  ínclito  vencedor  de 
Ayacucho,  el  guerrero  cuya  espada  terminó  en  el  Continente 
la  larga  y  cruda  lucha  déla  Independencia,  el  segundo  Capi- 
tán de  la  América  del  Sur,  adornado  también  de  grande  vir- 
tudes cívicas  ;  "  (13)  el  que  sucumbió  en  la  oscura  montaña  de 
Berruecos  á  la  temprana  edad  de  treinta  y  cinco  años,  vícti- 
ma de  una  asechanza  militar ;  aquel  i>or  quién  exclamó  el  Li- 
bertador al  saber  las  circunstancias  de  su  muerte  :  "  Santo 
Dios  !  se  ha  derramado  la  sangre  de  Abel !...."  (16)  El  in- 
maculado Sucre  era  sin  duda  de  aquellos  Jefes  militares  á 
quienes  hice  referencia  al  principio  de  mi  discurso,  que  al  lle- 
gar ala  cumbre  del  Poder  Público,  saben  deponer  su  espada 
en  el  altar  de  la  Ley  para  empuñar  el  bastón  del  Mando  Civil. 
¡  No  será,  pues,  obra  de  los  profundos  designios  de  la  Provi- 

(13)  Alpha. — Doctor  Manuel  Aneizar:  articulo  "Antonio  José  de  Suero,"  publicado  on 
El  Rtpertorio ;  si  bien  por  creerle  nacido,  como  otros  biógrafos,  en  171:-:.  le  supone  para  esa 
tiempo  la  edad  de  2k  años 

[14]  "  Ligero  esbozo  biográfico  do  Sucre  "  por  Luis  López  Méndez,  publicado  en  ei  núme- 
ro .">  de  La  América  Ilustrada  y  Pintoresca  correspondiente  al  1"  de  diciembre  de  l*vv. 

(15)    Cita  de  Lanazabal  en  su  "  Vida  al  Libertador  Simón  Bolívar;"  tomo  2V  página 549. 

[16]     Larrazábal :   obra  citada,  tomo  2'.'.  página  •~>47. 
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dencia,  el  que  la  Apoteosis  de  este  egregio  patriota,  orgullo 
de  su  patria  nativa,  "  la  Primogénita  del  Continente, "  la  ciu- 
dad que  aduerme  á  sus  talentosos  hijos  al  arrullo  de  sus  pal- 
meras en  las  orillas  del  Manzanares  ;  no  será,  repito,  obra  de 
los  profundos  designios  de  la  Providencia  el  que  la  Apoteosis 
de  este  insigne  militar,  que  de  todos  los  Tenientes  del  (Irán 
Bolívar,  era  el  más  llamado  á  caracterizar  el  Poder  Civil,  no 
venga  á  tener  cabida  sino  en  la  época  de  la  Eegeneración  Ci- 
vil de  Venezuela;  decretada  por  el  Magistrado  que  represen- 
ta en  la  Curul  Presidencial  el  Gobierno  Civil '! 

I  Y  está  liecho  todo,  ciudadanos  ?  Xó  ;  faltaba  sellar  el 
expediente  de  la  última  revolución  :  faltaba  coronar  la  obra 
del  triunfo  del  Gobierno  con  un  acto  de  magnanimidad  polí- 
tica :  faltaba  ecliar  tierra  sobre  la  fosa  en  que  está  sepultado 
el  cadáver  de  la  última  intentona  revolucionaria,  poner  sobre 
ella  una  lápida  y  en  esta  una  inscripción  :  ¡  Olvido  generoso 
de  lo  pasado  !  Indulto  y  amnistía  general  para  todos  los 
comprometidos  desde  su  Primer  Jefe  basta  el  último  y  más 
insignificante  de  sus  partidarios  !  Y  este  Decreto  lo  expide 
el  ciudadano  Presidente  de  la  República  la  víspera  del  día 
en  que  celebra  la  Cristiandad  el  nacimiento  del  Hombre- 
Dios,  del  que  dio  en  su  vida  y  en  su  muerte  ejemplos  de  ab- 
negación, de  magnanimidad,  de  sacrificio.  ¡  Qué  mejor  día 
podía  escogerse  para  acto  de  tamaña  trascendencia  !  ¡  Qué 
mejor  aguinaldo  político  para  los  que  están  presos  en  las  cár- 
celes, víctimas  quizá  de  una  obsecación  del  fanatismo  políti- 
co ;  para  los  que  ausentes  en  playas  extranjeras  suspiran 
por  respirar  las  auras  vivificantes  del  suelo  patrio  ? 

Después  de  las  palabras  que  habéis  oído  y  de  la  enume- 
ración que  he  liecho  de  los  principales  actos  del  Primer  Ma- 
gistrado de  la  Eepública,  ¡  no  es  verdad,  ciudadanos,  que  en 
esta  fiesta  que  estamos  celebrando  en  su  honra,  estamos  real- 
mente haciendo  la  ovación  á  un  principio  ?  Con  el  tristísimo 
fracaso  de  la  última  intentona  revolucionaria,  podemos  decir 
que  quedó  sellado  el  expediente  de  las  revoluciones  á  mano 
armada  :    al  terminar   su  período  el  actual  Presidente  de  la 
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República,  creo  que  podremos  decir :  está   sellado   el   expe- 
diente de  los  Gobiernos  personales  ! 

Antes  de  concluir  el  presente  discurso,  debo  dirigir  al 
ciudadano  Presidente  de  la  República  una  voz  de  aplauso  por 
su  patriótica  conducta  ;  mas  antes  cedo  la  palabra  al  joven 
Primer  Magistrado  del  Estado  Bolívar,  quien  en  su  circular 
á  los  Concejos  Municipales  fecha  12  de  diciembre,  sin  preten- 
derlo acaso,  hace  el  más  cumplido  elogio  del  Primer  Magis- 
trado de  Venezuela.  Oídle  :  u  Las  trascendentales  victorias 
que  acaba  de  alcanzar  la  República,  bajo  la  suprema  direc- 
ción del  Doctor  Juan  Pablo  Rojas  Paúl,  han  proscrito  para 
siempre  del  suelo  venezolano  el  monstruo  aterrador  de  las 
guerras  fratricidas  y  asegurado  sobre  base  inconmovible  el 
imperio  de  las  libertades  civiles  y  políticas. — Con  motivo  de 
esas  victorias  nos  han  quedado  una  enseñanza  y  un  ejemplo 
más,  á  saber  :  que  las  revoluciones  armadas,  hijas  de  la  am- 
bición impaciente  y  despechada  son  infructuosas  en  Vene- 
zuela y  no  dan  otro  resultado  que  el  oprobio  de  sus  autores 
en  el  dictamen  de  la  conciencia  pública  ;  y  que  los  Gobernan- 
tes que,  como  el  Doctor  Rojas  Paúl,  conducen  las  naciones 
(pie  presiden  por  la  senda  de  la  legalidad,  arrastran  en  pos 
de  sí  el  cariño  de  los  pueblos  y  el  aplauso  unánime  de  sus 
compatriotas. — Semejantes  triunfos,  á  la  par  que  abren  al  es- 
píritu nacional  amplios  horizontes  de  un  porvenir  fecundo  en 
bien  es  de  todo  linaje  para  el  país,  han  reflejado  luz  de  gloria 
sobre  la  frente  del  Primer  Magistrado  de  la  Unión,  quien  ha 
añadido  un;;  página  más  á  las  muy  meritorias  que  cuenta  su 
laboriosa  vida  pública.  Por  ello  la  ciudadanía  entera  ha  ce- 
lebrado con  inmenso  júbilo  el  aseguramiento  di  la  paz,  y  to- 
dos nos  hemos  felicitado  mutuamente,  aplaudiéndola  recti- 
tud de  procederes  del  Doctor  Rojas  Paúl,  la  alteza  de  sus 
miras  en  pro  del  bien  general  y  la  eficacia  de  sus  medidas  pa  - 
ra  la  defensa  del  orden  y  de  las  instituciones.  La  justicia  á 
la  vez  (pie  la  gratitud  preside  estas  manifestaciones,  y  la  his- 
toria dirá  como  supimos  apreciar  debidamente  los  esfuer- 
zos hechos  por  un  buen  Magistrado  en  favor  de  los  grandes 
intereses  de  la  Patria. — Sírvase  usted  manifestar  al   Cuerpo 
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que  tan  dignamente  preside,  las  ideas  que  emito  en  esta  car- 
ta, significándole  mis  congratulaciones  por  el  inmenso  servi- 
cio que  acaba  de  prestarnos  el  Doctor  Rojas  Paúl,  con  la  rá- 
pida destrucción  de  la  última  intentona  revolucionaria." 

Ahora  me  toca  añadir  :  ciudadano  Presidente  de  la  Re- 
pública !  La  fortuna  os  lia  sonreído  desde  que  subisteis  las 
gradas  del  Poder  Público  :  la  Providencia  os  lia  protegido 
visiblemente  :  vuestras  sienes  están  ceñidas  con  los  lauros 
del  Civismo  :  las  auras  del  favor  popular  refrescan  y  acari- 
cian vuestra  frente.  Si  hubo  impurezas  en  el  origen  de  vues- 
tro Gobierno,  habéis  justificado  éste  con  vuestros  actos,  lo 
habéis  esclarecido  con  vuestras  palabras,  lo  habéis  magnifi- 
cado con  vuestras  obras  ;  bien  así  como  un  hombre  de  oscuro 
origen  ó  de  nacimiento  ilegítimo  logra  á  veces  formarse  y  ele- 
varse por  sí  misino,  ilustrar  su  nombre  con  su  talento  y  en- 
noblecer su  sangre  con  sus  virtudes.  A  vos,  por  el  contrario, 
os  favorece  un  abolengo  de  familia,  ilustre  por  su  origen,  no- 
ble por  sus  servicios  á  la  Patria  :  contáis  entre  vuestros  pro- 
genitores abogados  y  jurisconsultos,  honor  del  Foro  de  Vene- 
zuela y  de  la  Magistratura  Judicial,  notables  también  por 
sus  servicios  en  el  primer  Instituto  Universitario  de  Vene- 
zuela ;  corre  por  vuestras  venas  sangre  de  uno  de  los  Ilustres 
Patricios  que  el  5  de  julio  de  1811  proclamaron  la  Indepen- 
dencia de  Venezuela,  y  de  uno  de  los  más  fogosos  tribunos, 
"  rayo  de  la  elocuencia  política"  (17)  en  la  Sociedad  Pa_ 
triótica.  Quien  lo  hereda  no  lo  hurta  :  nadie  ha  extrañado 
desde  luego  la  limpieza,  generosidad  y  rectitud  de  vuestra 
conducta  privada  ;  la  nobleza,  magnanimidad  y  patriotismo 
de  vuestra  conducta  pública. 

Xobleza  obliga,  (18)  dicen  los  que  con  el  habla  hermosa 
de  Castilla  han  heredado  la  caballeresca  hidalguía  de  la  raza 


(17)  Palabras  del  autor  con  referencia  á  Juan  Vicente  González,  en  necrología  que  escribió 
con  motivo  ele  las  exequias  fúnebres  celebradas  en  esta  ciudad  á  la  memoria  del  Ilusivísimo  se" 
ñov  Mariano  Fernández  Fortique,  el  día  15  de  diciembre  de  lSfiS. 

(18)  Alusión  á  la  conducta  que  se  lia  comprometido  á  observar  el  Jefe  de  la  Revolución 
con  motivo  de  la  conducta  que  el  Gobierno  lia  observado  con  él  y  los  demás  comprometidos, 
según  telegramas  publicados  en  El  Monitor  número  43  y  en  El  Bolívarense  número  2091. 
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Española  ;  mas  permitidme  que  os  dirija  desde  las  riberas  del 
Orinoco,  para  que  resuenen  en  las  faldas  del  Avila,  las  pala- 
bras que  en  ocasión  solemne  (19)  dije  en  persona  al  entonces 
Primer  Magistrado  de  Guayana  :  "  Xo  os  durmáis,  señor,  so- 
bre vuestros  laureles  :  sabed  que  los  pueblos  no  prodigan  en 
vano  sus  favores  ;  sabed  que  nunca  están  satisfechos,  y  que 
cuanto  más  dan  en  cariño  y  en  favor  popular,  tanto  más  exi- 
gen en  servicios  desinteresados,  en  abnegación  y  patriotis- 
mo :  mucho  habéis  hecho  ;  pero  el  pueblo  tendrá  siempre  mu- 
cho más  que  exigiros  todavía. . .  .Qué  no  llegue  nunca  para 
vos  el  momento  de  decir  como  el  célebre  orador  francés  : — Yo 
sabía  bien  que  del  Capitolio  á  la  Boca  Tarpeya  no  hay  más 
que  un  paso  !  " 

Ciudadano  Presidente  del  Estado  !  Espontánea  acepta- 
ción y  general  aplauso  produjo  en  vuestros  conciudadanos 
vuestro  Decreto  de  14  de  noviembre  último,  en  que  "  inter- 
pretando los  sentimientos  de  los  pueblos  del  Estado  Bolí- 
var, "  ordenasteis  la  colocación  del  retrato  al  óleo  del  actual 
Presidente  de  Venezuela  en  el  salón  principal  del  Palacio  de 
Gobierno  :  anduvisteis  como  inspirado  en  la  elección  de  los 
ciudadanos  que  debían  componer  la  Junta  Directiva  :  debéis 
estar  satisfecho  de  haber  coníiado  la  ejecución  del  retrato  á 
un  joven  artista  hijo  de  Guayana.  (20)  Yo  le  he  visto,  en 
medio  de  sus  dolencias  físicas,  trabajar  sin  descanso  en  el 
desempeño  de  su  cometido,  y  él  me  ha  dado  el  ejemplo  de  sa- 
crificar su  reposo  y  su  salud  misma  al  cumplimiento  de  un  de- 
ber patriótico  ;  pero  ¡  cuan  distinta  ha  sino  nuestra  suerte  ! 
El  ha  tenido  la  fortuna  de  adivinar  desde  lejos  y  presentaros 
en  ese  lienzo  la  imagen  perfecta  del  semblante  físico  del  eiu- 
dadano  á  quien  rendimos  este  i>úblico  homenaje  de  admira- 
ción y  gratitud  :  á  mí  apenas  me  ha  sido  dado  trazar  á  gran- 
des rasgos  su  fisonomía  política  como  Primer  Magistrado  de 
Venezuela.     Xotable  ha  sido  también  vuestro  acierto  hasta 


[ID]  El  27  de  octubre  de  lsfis,  en  el  citado  discurso  <le  orden  con  motivo  de  inaugurarse  la 
^construcción  del  edificio  del  Colegio;  que  corre  publicado  en  la  "Biblioteca  de  Escritores  Ve- 
nezolanos. " 

(20)    El  señor  Miguel  I.  Aristeguieta. 
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en  la  elección  del  día  señalado  para  esta  festividad  :  el  pri- 
mero del  año,  día  de  regocijo  y  de  felicitaciones  públicas  y 
privadas.  Xo  extrañéis,  pues,  que  por  todo  ello  el  que  ha- 
bla, que  tiene  á  honra  el  haber  sido  vuestro  maestro,  os  diri- 
j  a  sus  más  sinceras  felicitaciones,  que  se  extienden  desde 
luego  al  personal  del  Concejo  y  á  todos  los  que  con  vos  cons- 
tituyen el  Gobierno  del  Estado. 

Ciudadanos  que  componéis  la  Honorable  Junta  Directi- 
va !  Más  que  satisfechos,  orgullosos  debéis  estar  del  resul- 
tado que  han  obtenido  vuestros  patrióticos  esfuerzos  :  obra 
vuestra  es  la  esplendidez  de  esta  fiesta  :  habéis  despertado 

en  los  habitantes  de  esta  ciudad  el  espíritu  público  que 
parecía  dormir  en  profundo  letargo  :  habéis  tocado  en  sus  co- 
razones todas  las  fibras  del  patriotismo,  y  éste  ha  respondido 
á  vuestro  llamamiento  :  ah  !  dijisteis  también  á  mi  espíritu, 
nuevo  Lázaro,  "levántate  y  trabaja;"  y  como  lo  veis,  aunque 
la  carne  ha  resistido,  el  espíritu  ha  estado  pronto  y  ha  obe- 
decido. (21)  Eecibid  por  todo  ello,  junto  con  las  expresio- 
nes de  mi  agradecimiento,  mis  más  cordiales  felicitaciones  y 
la  reiteración  de  la  protesta  con  que  inicié  este  discurso  :  si 
por  acaso  he  llegado  á  desempeñar  siquiera  medianamente 
mi   cometido,  vuestro  es  el  mérito  :  si  no  he  salido  airoso  en 

a  empresa,  si  he  llegado  á  faltar  á  las  conveniencias  sociales 
y  políticas,  mía  es  la  culpa. 

Permitidme,  antes  de  bajar  de  esta  tribuna,  una  inocen- 
te satisfacción.  (22)  Cuando  en  otras  ocasiones  me  ha  to- 
cado la  suerte  de  hablar  en  público,  he  podido  leer  en  los 
semblantes  ?le  mi  auditorio  las  emociones  que  causo  con  mis 
palabras  y  recibir  al  mismo  tiempo  las  que  ellos  reflejan  so- 
bre mí  :  el  corazón  de  un  orador  es  como  el  foco  de  una  lente, 
en  que  vienen  á  concentrarse  todas  las  emociones  que  expe- 
rimentan sus  oyentes  :  ¡  cómo  no  han  de  romperse  y  estallar 

[21]    Alusión  al  " Spitius    quidem promptus  est,  caro  autem  infirma"   del  Evangelio  de   San 
Mateo. 

(22)    El  orador  usa  anteojos  de  miope  y  lee  sin  ellos.    Al  llegar  á  este  punto,   se  puso  los 
anteojos,  apartó  el  manuscrito  y  pronunció  la  parte  final  del  discurso. 
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prematuramente  los  corazones  de  ésos  que  viven  la    vida   «li- 
la elocuencia ! 

Señores  y  caballeros  presentes  !  Ciudadanos  todos  que 
me  oís  y  en  quienes  veo  representados  los  pueblos  del  Estado 
Bolívar  !  Para  vosotros  también  mi  felicitación,  para  'voso- 
tros mi  última  palabra  :  felices  los  Magistrados  que  saben 
enaltecer  y  dignificar  á  los  pueblos  !  Felices  los  pueblos  que 
saben  enaltecer  y  honrar  á  tales  Magistrados  !  — He  di- 
cho.    (23) 


(23)  Es  de  justicia  hacer  constar  que  no  estando  el  orador  en  la  corriente  de  los  sucesos 
políticos,  los  datos  para  la  composición  de  este  discurso  le  han  sido  suministrados  por  el  señor 
Doctor  Guillermo  Tell  Villegas  Puiido,  Director  de  El  Monitor, ■  por  el  señor  General  Matías 
Alfaro.  y  en  su  mayor  parte  por  su  hijo  el  Doctor  Félix  Montes.  Secretario  General  de  Go- 
bierno del  Estado  Bolívar. — Véase  el  Apéndice  Viajo  la  letra  M. 


^^^^^É^^o^V^^^^^^^'Vfc^*^.^ 


HECUEKLOS  DE  MI  PATRIA 


¿Cual  es  tu  magia,  tu  inefable  encanto, 
Oh  patria,  oh  dulce  nombre ? 

Martínez  de  La.  Rosa. 


Hay  un  recuerdo  en  mi  mente, 
Tan  grato,  tan  hechicero, 
Como  el  ííltimo  lucero 
Que  muere  al  nacer  el  Sol : 

Y  guarda  un  amor  mi  alma, 
0  Más  puro,  más  halagüeño, 
Que  de  un  ángel  el  ensueño 
Y  del  alba  el  arrebol. 


Amor  eterno,  constante 
Recuerdo  que  me  acompaña, 
Que  mis  placeres  empaña, 
Y  que  alivia  mi  pesar  ; 
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Y  es  tu  amor,  y  es  tu  recuerdo, 
Y  es  tu  imagen,  patria  mía  : 
Triste,  me  das  alegría  ; 
Alegre,  me  haces  llorar. 


Al  recordar  que  lie  nacido 
En  ese  fecundo  suelo, 
Que  vi  la  luz  de  tu  cielo 

Y  tus  auras  aspiré  ; 

Que  adormecieron  mi  cuna 
Tus  brisas  murmuradoras, 

Y  que  á  tu  pálida  Luna 
Xiño  inocente  jugué  : 


Al  recordar  tus  encantos 
Tus  palmas,  tus  morichales, 
Tus  aves  y  tus  raudales, 
Las  glorias  tuyas  de  ayer ; 

Y  que  yo  dormí  al  susurro 

De  tu  gigante  Orinoco 

Ebrio  de  entusiasmo  y  loco, 
Yo  deliro  de  placer. 


Bella,  hermosa  patria  mía  ! 
Xaeiste,  naciste  apenas, 
Te  bailaste  atada  en  cadenas 
Por  tiranos  sin  piedad  : 

'      Que  tu  valor  presintiendo, 
Te  temieron,  te  temblaron, 

Y  tus  grillos  ajustaron 
Ajando  así  tu  beldad. 
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Te  quejaste  y  tu  quejido 
Las  brisas  lo  condujeron  ¿ 
Mil  corazones  lo  oyeron 
Y  se  conmoAÚeron ....  sí ; 

Y  juraron  libertarte : 
Cien  y  cien  y  más  guerreros 
Desnudaron  los  aceros 
Para  libertarte  á  tí. 


Por  eso  tantos  valientes 
Cruzan  tu  gigante  río  ; 

Si  los  vencen queda  el  brío, 

Es  invencible  el  valor  ! 

Por  eso  al  pisar  tu  suelo 
De  tu  adquisición  en  pago 
Dejaron  de  sangre  un  lago, 
Tumba  de  gloria  y  honor. 


Por  eso  luego  admirados 
Cuantos  te  sirvieron  fieles, 
Ciñéronte  sus  laureles 
Para  coronarte  así : 

Y  til  fiel,  agradecida, 
.En  premio  de  sus  victorias 
Abriste  campo  á  sus  glorias, 
A  su  valor  nueva  lid. 


Tú  concebiste  ;i  Colombia, 
Ese  sueño  portentoso, 
Ese  palacio  asombroso 
Que  la  Gloria  levantó  : 
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Por  eso  al  saber  tu  historia 
Te  admira  entusiasta  el  hombre, 
Bolívar  te  (lió  su  nombre 
Y  el  mundo  te  contempló. 


Y  yo  al  recordar  tan  solo 
Tus  palmas,  tus  morichales, 
Tus  aves  y  tus  raudales, 
Las  glorias  tuyas  de  ayer ; 

Sólo  al  recordar  tu  nombre, 
Eeina  del  vasto  Orinoco, 
Ebrio  de  entusiasmo  y  loco, 
Deliro  yo  de  placer. 


Tú  tienes  selvas  espesas, 
Bosques  vírgenes,  sombríos, 
Do  al  ronco  son  de  los  ríos 
Hambriento  ruge  el  jaguar  ; 

Y  brota  de  tus  desiertos 
Campos  de  greda  y  de  arena 
Una  agua  pura  y  serena 
Como  un  hilo  de  cristal : 


Corre  y  labra  lentamente 
Verde  cuna  de  esmeralda, 
Y  en  caprichosa  corriente 
Ya  rielando  el  morichal  ; 

En  tanto  que  enamoradas 
Las  palmas  de  la  llanura 
Vienen  ;i  ver  su  hermosura 
En  el  límpido  raudal. 
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Tii  escondes  en  duras  rocas 
La  fuente  del  Orinoco, 
Que  comienza  poco  á  poco 
Y  dilatándose  va ; 

Y  ya  se  extiende,  ya  ruge 
Como  fiera  encadenada ; 
Ya  es  torrente,  ya  es  cascada, 
Ya  es  un  gigante,  es  un  mar . . 


Más  ah  !  yo  sé  que  tus  liijos 
Se  aborrecen  inliumanos, 

Y  olvidan  que  son  hermanos 

Y  que  ellos  tus  hijos  son  : 

Sé  que  en  noches  de  silencio, 
Triste,  mustia,  solitaria, 
Elevas  una  plegaria 
Que  parte  tu  corazón. 


Y  sé  que  no  te  consuelan 
La  luz  de  la  opaca  Luna 
Ni  la  brisa  que  importuna 
Secando  tu  llanto  va  ; 

Que  llorando  te  sorprenden 
Las  sonrosadas  auroras  : 
Vestida  de  luto  lloras. . . . 
Ay  !  ¿  quién  te  consolará  ?'.... 


Adiós,  adiós,  patria  mía, 
Yo  te  guardo  en  mi  memoria  : 
Que  como  te  ha  dado  gloria, 
Te  dé  el  Cielo  paz  así ! 


19 
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En  tanto  que  desde  lejos 
Yo  que  lujo  tuyo  me  llamo, 
Al  recordarte  derramo 
Una  lágrima  por  tí. 

Caracas:  agosto  de  1846.     (1) 

[1]    Se  publicó  en  El  Liberal,  número  613,  correspondiente  al  29  de  agosto  de  184 "i. 


^^^ 


AMARGURA 


PLEGARIA    A.   DIOS 


Aquí  vengo,  Señor,  ante  tus  aras 
A  postrarme  sumiso  y  reverente,  ' 
Opreso  el  corazón,  mustia  la  frente, 
Bañada  en  llanto  la  angustiada  faz. 

Aquí  vengo,  Señor  ;  vé  de  tu  hijo 
La  agitación  febril  que  le  devora  : 
Mírale  con  piedad,  que  tu  hijo  llora  ; 
Dame,  Señor,  tu  bendición,  tu  paz  ! 


Yo  no  sé  lo  que  tengo  ;  pero  sufro 

Cual  un  fantasma  se  alza  en  mi  memoria 
Y  me  sigue  tenaz  ingrata  historia 
Que  quisiera  de  mi  ánimo  arrancar  : 

En  las  sombras  oscuras  del  pasado 
Yaga  y  delira  el  pensamiento  mío  ; 
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Y  ese  fatal  recuerdo  viene  impío 
Mis  horas  de  placer  á  acibarar. 


Ali !  yo  estaba  tranquilo  ;  y  me  era  grata 
La  fresca  aurora  del  naciente  día, 
La  luz  suave  de  la  noche  umbría, 
El  puro  aroma  de  la  tierna  flor  ; 

Eesbalaba  mi  vida  deliciosa 
De  oro  y  perfume  entre  perdidos  sueños. 
Ni  vi  jamás  alzarse  en  mis  ensueños 
La  borrascosa  nube  del  amor. 


Entonce  era  feliz  :  yo  no  veía 
Cuál  huyen  en  tropel  las  ilusiones, 
Cómo  pasan  oscuros  nubarrones 
Arrastrados  por  rápido  turbión. 

Xo  pensaba  que  vuela  misterioso 
Tras  la  ilusión  el  desengaño  triste  ; 
Que  el  pobre  corazón  de  luto  viste, 
Y  llora  cuando  muere  una  ilusión. 


Hora  soy  infeliz. . . .  ¡  Cuánto  padezco  ! 
Hora  el  dolor  mis  horas  acibara  : 
Con  tu  bondad  suprema  á  tu  hijo  ampara  ; 
No  me  niegues,  mi  Dios,  tu  compasión  : 

Tú  que  ves  la  borrasca  de  mi  pedio, 
La  agitación  febril  que  me  devora. 
( 'onsuela  id  hijo  «pie  angustiado  llora  ; 
Dame,  Señor,  tu  paz,  tu  bendición. 
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Yo  no  sé  lo  que  tengo  ;  pero  sufro 

Aquí  en  mi  corazón Perdón,  Dios  mío  ! 

Perdón  ¡  olí  Dios  !  si  en  mi  delirio  impío 
Yo  frenético  y  loco  te  ofendí ! 

Perdón  si  te  olvidé  !  Si  yo  he  adorado 
A  otro  ser  en  momentos  de  locura, 
Hora,  Señor,  en  mi  hora  de  amargura 
Vuelvo  infeliz  mi  corazón  á  tí : 


A  tí  que  me  criaste,  que  me  diste 
Este  ser  que  me  anima,  esta  existencia  ; 
A  tí,  Dios  inmortal,  cuya  presencia 
Derrama  vida,  animación,  placer  ; 

A  tí  ¡  gran  Dios  !  que  de  esa  tu  inorada , 
Sol  de  la  Eternidad,  todo  lo  alumbras  ; 
Brotar  hiciste  el  mundo  de  la  nada 
Y  al  hombre  de  la  nada  diste  el  ser  : 


A  tí  que  desde  el  Cielo  descendiste 
Sólo  á  sufrir  el  salvador  martirio, 
Que  tu  madre  á  tus  pies,  marchito  lirio, 
Viste  del  sol  á  la  siniestra  luz  ; 

A  tí,  Dios  de  bondad,  que  te  coronas 
De  eapiñas  punzaduras,  que  muriendo 
En  el  Calvario  al  pecador  perdonas 
Y  espiraste  clavado  en  una  cruz. 


Yo  me  vuelvo  hacia  tí. . .  .vengo  á  implorarte, 
Humedecido  en  lágrimas. . .  .Dios  mío  ! 
Llena  mi  corazón  que  está  vacío  ; 
Enciende  ¡  oh  Dios  !  mi  amortiguada  fe  : 
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Calma  mi  agitación,  calina  mis  penas, 
Calma  el  ardor  de  mi  pesada  frente  : 
Eres  grande,  Señor  y  Omnipotente. . .  . 
¡  Perdón,  mi  Dios,  si  contra  tí  pequé  ! 


Caracas  :  enero  de  1847.     (1 


(1)    Se  publicó  en  El  Liberal  número  634,  correspondiente  ¡?.l  lí>  de  enero  de  1*47 


^^^IS^^^^^'%3^*%S^<Z%^ 


EL  24  DE  JULIO  DE  1783 


NACIMIENTO    DE    BOLÍVAR 


Pobre  y  esclavo  el  Mundo  Americano 
Gime  en  silencio  al  peso  de  sus  penas, 
Doradas  por  escarnio  las  cadenas 
Que  humedecen  sus  lágrimas  en  vano. 

Allá  de  España  el  León  cpie  se  irgue  ufano 
Señoreando  el  poder  de  sus  almenas. 
Te  sus  sangrientas  garras  de  oro  llenas  ; 

Y  ríe  la  codicia  del  tirano, 

América  infeliz  ruega  al  Potente 
Contra  el  déspota  cruel  sus  rayos  vibre. 
La  suerte  cambie  en  que  gimiendo  yace. . . . 

A]  Cielo  va  la  súplica  ferviente  ; 

Y  dijo  Dios  :  "  ¡  América  !  sé  libre  !  " 
Los  Reyes  tiemblan  y  Bolívar  nace  ! 

Caracas  :  28  de  octubre  de  1S47.     (1) 

(1)  Se  publicó  por  primera  vez  el  28  de  octubre  de  184".  bajo  el  título  "  A  Bolívar,  "  en  La 
Tavjh.  periódico  político  que  redactaba  en  Caracas  el  señor  Francisco  Aranda.  célebre  Aboga- 
do, hacendista  y  hombre  de  Estado,  padre  del  malogrado  Francisco  Aranda  y  Ponte. — Está  in- 
serto en  al  tomo  l1  de  la  obra  titulada  "A.  L.  Guarnan. — Datos  históricos  Sur-Americanos, " 
publicada  en  Bruselas  en  1870.  -Fué  recitado  por  el  alumno  Pedro  Belisario  en  el  acto  literario 
celebrado  por  el  Colegio  Federal  del  Estado  Bolívar,  en  la  noche  del  25  de  julio  de  1883,  en 
conmemoración  del  primer  centenario  del  nacimiento  del  Libertador  Simón  Bolívar. 


^^^^^^^^^^^^^^^'^^^^^ 


DE   LA  SEÑORA  FRANCISCA  LOZANO  DE  CADENAS      ( 1 ) 


Si  dado  fuera,  señora, 
A  los  esfuerzos  hmuanos 
El  descifrar  los  arcanos 
Del  incierto  porvenir, 


Tal  vez  comenzara  ahora 
Diciendo  en  trova  sentida 
La  varia  faz  de  tu  vida, 
Tu  futuro  á  descubrir. 


Oh  !  pudiera  por  tu  mano 
Decir  tu  buenaventura 
Y  revelar  tu  futura 
Dicha  en  humilde  canción  ! 


[1]  Estaba  recién  casada  con  el  señor  Manuel  Cadenas  Delgado,  condiscípulo  del  autor  en 
los  estudios  de  Jurisprudencia  y  compañero  suyo  en  la  Academia  de  matemáticas  y  en  el  ser- 
vicio militar;  después  comerciante,  hacendista,  Abogado  de  gran  crédito  y  de  vastísima  ilus- 
tración profesional :  hombre  honrado  y  de  carácter  si  los  hay  :  amorosísimo  de  su  familia  y  de 
sus  amigos  y  uno  de  los  repúblicos  más  notables  de  que  se  enorgullece  Venezuela. — "Abogado 
eminente,  verdadera  lumbrera  y  honra  del  Foro  venezolano,"  acaba  de  ser  calificado  por  el  se- 
ñor Doctor  Francisco  Ochoa  en  el  prólogo  de  su  importante  obra:  Exposición  del  Código  Pe- 
nal venezolano. 
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Mas  ya  que  mi  intento  e.s  vano 
Y  nada  en  lo  incierto  leo, 
Baste  siquiera  el  «leseo 
Puro  de  mi  corazón. 


Que  el  lazo  de  mirto  y  rosas 
Que  une  tu  suerte  á  otra  suerte, 
No  rompa  dura  la  muerte 
Ni  afloje  la  enemistad  : 

Que  en  las  tardes  borrascosas 
Tengas  siempre  compañero, 
Y  seas  tú  sola  el  lucero 
Que  alumbre  su  soledad. 


Que  viva  eterna  la  llama 
De  amor  en  tu  casto  seno  : 
De  los  celos  el  veneno 
No  la  llegue  á  emponzoñar. 

Nunca  como  débil  rama 
Que  azota  implacable  el  viento, 
Sufras  un  solo  tormento, 
Llores  un  solo  pesar. 


Olí !  sea  para  tí  la  vida 
Un  mar  bonancible,  en  calma  : 
Las  tempestades  del  alma 
De  tí  alejen  su  crueldad  ; 

Y  ni  lluvia  desprendida 
Enturbie  el  sereno  lago  ; 
Ni  una  nube,  ni  un  amago 
De  lejana  tempestad. 
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Y  cuando  en  pos  del  futuro 
Vuele  tu  espíritu  ardiente, 
Halague  siempre  tu  mente 
Un  risueño  porvenir : 

Como  un  cielo  claro,  puro, 
Que  á  lo  lejos  se  dilata, 
Con  bella  luna  de  plata 
Sobre  un  fondo  de  zafir. 


Y  en  tanto  vaya  bogando 
En  mansa  mar  tu  barquilla, 
Yo  de  la  arenosa  orilla 
Alejarse  la  veré ; 

Y  mientras  el  viento  blando 
Infle  del  bajel  la  vela, 

Yo  en  la  playa,  centinela, 
Preces  por  tu  diclia  haré. 


Caracas :  1S-47. 


6^Í%^^eS^^*\to^S^^íV  É^^^^^^^^S^^ 


AL  SEÑOH  GENEBAL  JUAN  JOSÉ  FLOBES 


Ese  es  el  adalid  á  quien  dio  el  Cielo- 
Valor,  consejo,  previsión  y  audacia. 

Olmedo. 


A  vos,  señor,  que  de  la  extensa  orilla 
Del  Amazonas  que  profundo  baña, 
En  prolongado  curso  y  anchuroso, 
Las  playas  de  uu  imperio,  y  soberano 
Es  de  los  ríos,  al  que  en  naves  cubre 
De  mole  ponderosa  la  agitada 
Faz  que  nunca  refleja  el  claro  cielo, 
Támesis  bullicioso  ;  y  desde  la  alta 
Cumbre  do  alzara  su  inspirada  frente 
El  que  dio  á  un  mundo  libertad  y  gloria, 
Atlante  de  la  América,  al  famoso 
Asilo  de  Pelayo  ;  de  uno  al  otro 
Mundo  lleváis  el  claro  nombre  y  fama  ; 
Dirijo  yo  la  voz,  trémula,  humilde, 
De  admiración,  señor  :  y  ni  me  arredra 
Mi  pequenez,  ni  el  inmortal  renombre 
De  "  consejo  y  valor,"  ni  el  veros  hora 
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De  rosas  y  laurel  la  sien  orlada. 

Sé  que  también  es  don  sublime,  honroso, 

Del  que  en  grandeza  y  en  saber  descuella 

Grata  indulgencia  ;  ¿  y  quién  inerte,  helado, 

A  vista  de  la  Fama  y  de  la  Gloria 

Puede  quedar  í  ¿  Y  quién  no  siente  el  pecho 

Dilatarse  de  amor  y  de  entusiasmo, 

De  fuego  henchirse  el  corazón  que  hirviendo 

En  amor  patrio  y  en  orgullo  rompe 

La  valla  que  le  oprime  y  le  sujeta  i 

Yo  os  saludo,  señor,  hora  que  á  dicha 
La  amada  Patria  visitáis  que  tanto 
Una  vez  y  otra  os  deseó  :  miradla 
Ah  !  no  es  aquella  que  brillante  un  día, 
Joven,  risueña,  espléndida  y  heroica, 
Rica  de  gloria  y  rica  de  esperanzas, 
La  sien  ceñida  en  vividos  laureles, 
Sobre  la  excelsa  cumbre  de  los  Andes 
Sentada  apareció,  y  el  firmamento 
Fué  su  dosel :  un  pueblo  entusiasmado 
Bullía  á  sus  pies  :  el  universo  atónito 
La  contempló  radiante  de  hermosura 

Y  rebosando  libertad  y  gloria  ; 

Y  devoró  su  envidia. . . .  Vacilaron 
Los  tronos  de  los  déspotas,  temiendo 
Su  futuro  poder. . . .  Ya  no  es  Colombia, 
La  madre  del  valor,  del  heroísmo, 

Que  admiración,  respeto  al  orbe  impuso 

Mora  en  la  oscura  sombra  del  pasado 
Luce  el  recuerdo  fiel :  su  luz  alumbra, 
Faro  del  porvenir  :  vive  su  ejemplo, " 
Vive  también  en  la  memoria,  eterna. 
Xi  Bolívar,  ni  Sucre. . . .  ¡ny  !  ni  tantos 
Que  el  tiempo  devoró,  que  la  discordia 

Precipitó  en  la  tumba 

Mas  detente, 
Pluma  !  i  á  (pié  recordar  tanta  desgracia 


POR  RAMÓN  I.    MONTES  303 


Y  tanto  crimen  que  debiera  Iludirse 
Eu  lo  más  hondo  del  eterno  abismo  ? 

I  A  qué  aplicar  el  dedo  á  las  profundas 
Heridas  de  la  Patria  ! 

Antes  la  vista 
Huid,  señor,  del  lastimero  cuadro  ; 

Y  en  tanto  ved  la  juventud  ansiosa, 

Que  ardiente  el  alma  de  entusiasmo  patrio, 

De  júbilo  radiante  la' pupila, 

Suelta  la  voz  en  inspirado  canto 

( 'orre  á  rendir  tributo  á  vuestra  gloria 

Y  digno  prez  á  vuestro  genio  :  admira 
"  Al  siempre  vencedor,  jamás  vencido,  " 
De  la  invicta  Colombia  monumento  ; 
Al  héroe  que  cantara  en  sonoroso 
Metro  la  Musa  de  Junín  ;  al  héroe 
Que  amó  el  Valor,  que  coronó  Minerva 

Y  plácidas  las  musas  inspiraron. 
Vuestra  gloria  tal  vez  fugaze  sombra 
Turbó,  señor,  ¿  más  cuándo  no  importuna 
Xube  empañó  la  claridad  del  cielo  ? 

Caracas  :  diciembre  de  1817. 


w.^3^  ^^^^^^^  í^^^r*X«4^VÍ%tos^ 


LA  PALMA  MOKICHE   (1) 


¡  Cuan  pródiga  la  mano 
De  la  Deidad  Suprema 
Sobre  el  variado  suelo  Colombiano 
Sus  dones  derramó  !     Región  querida 
Del  almo  Sol,  su  espléndida  diadema 
De  perlas,  esmeraldas  y  diamante 
Le  orna  ;  (pie  oculta  para  darles  vida 
Y  calor  fecundante 
En  lo  profundo  de  la  tierra  y  mar. 


Pueblan  sus  soledades 
Donde  el  silencio  impera 
Aves  que  nunca  vieron  las  ciudades  ; 
Desde  el  cóndor  que  eu  vuelo  magestuoso 
Es  émulo  del  águila  altanera  ; 
Cual  desdeñando  la  mansión  liumaua 
En  los  Andes  se  anida,  y  orgulloso 
Nuestra  arrogancia  vana 
Ve  á  sus  pies  en  oleadas  espirar  ; 


(1)    Véase  la  Geografía  de  Venezuela  por  el  Coronel  Agustín  Codazzi  ¡  página  92 
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Hasta  el  cantor  alado 
Que  suave  melodía 
Difunde  al  aura  que  perfuma  el  prado  ; 

Y  el  pequeñuelo  colibrí  que  viste 
De  verde  y  oro  ;  en  trémula  alegría 
Liba  aniñado  el  néctar  de  las  flores  ; 
Sin  recelar  que  el  cazador  asiste, 
Aleve,  á  sus  amores, 

Y  al  seno  incauto  el  plomo  asesta  ya. 


Oh  !  cuan  rica  natura       • 
Con  maternal  cuidado 
Vistió  la  umbrosa  selva  de  hermosura  ; 
Cómo  el  arbusto  medra  que  florido 
Blandos  aromas  da,  y  agigantado 
Crece  el  samán  ;  mientras  al  pié  serpea 
La  enredadera  en  curso  entretejido. 
El  tronco  hábil  rodea, 
Sube  y  desciende  y  serpenteando  vá  ! 


¿  Y  será  que  indolente 
El  vate  americano 

Tan  bello  cuadro  contemplar  no  intente 
l  Será  que  siempre  del  Amor  mecido 
Sólo  cante  el  amor  y  su  liviano 
Delirio  'l     ¿  Xo  contempla  alborozado 
La  campiña,  deleite  del  sentido  ; 
El  llano  dilatado 
Que  allá  se  pierde  cual  lejano  mar  '.' 


A  tí  mi  voz  dirijo, 
Reina  de  la  llanura, 
Gentil  palmera  !     De  las  selvas  hijo. 
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Yo  que  bebí  las  aguas  de  tu  suelo, 
I  Cómo  olvidar  pudiera  tu  frescura, 
Tu  grata  sombra,  tu  variado  fruto  ? 
A  tí,  que  don  feliz  del  almo  cielo 
Das  al  iudio  en  tributo 
Cuanto  puede  en  su  ansias  desear  í 


Xáces,  y  brota  un  hilo 
Sutilísimo  de  agua 
Que  va  fluyendo  plácido  y  tranquilo 

Y  crece  misterioso,  pasajero  : 
Más  tarde  en  ligerísima  piragua. 
Como  el  rayo  veloz,  sus  aguas  hiende 

Y  asecha  el  pez  el  indio  marinero  ; 

Y  al  ánimo  sorprende 

El  ver  gigante  al  que  pequeño  vio. 


En  torno  la  rodean 
En  grata  compañía 
Hermanas  que  con  ella  se  recrean. 
¡  Cuan  grato  suena  su  murmurio  blando, 
Si  el  Sol  en  el  cénit  preside  el  día, 
Al  soplar  calurosos  los  terrales  l 
l  Quién  no  bendice  el  cariñoso  bando, 
lyos  frescos  morichales, 
Si  en  su  sombra  sediento  reposó  í 


Tú  das  al  fortunado 
Libre  hijo  de  la  selva 
Manjar  sabroso  y  fruto  regalado. 
Cuando  el  tórrido  Sol  tus  verdes  hojas 
Tueste,  y  ya  secas,  pálidas  las  vuelva, 
Ellas  darán  á  la  cabana  techo 
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Do  en  ¡sueño  blando  olvide  sus  congojas  ; 
Que  siempre  ¡  ay  !  siempre  el  pecho 
Del  hombre  vive  esclavo  del  dolor  ! 


Si  quiere  al  Sol  abrigo 
Que  sombra  dé  á  su  frente  ; 
Si  el  cuerpo  guarecer  del  enemigo 
Insecto  zumbador,  naturaleza 
Brinda  tus  hojas  tiernas,  y  clemente 
Le  enseña  de  sus  hebras  el  tejido  ; 
Y  por  ellas  la  célica  belleza 
Columpiase  en  el  nido 
De  plumas  bellas,  y  la  mece  Amor. 


Ellas  la  red  traidora 
Que  al  pez  incauto,  al  ave 
Que  de  colores  mil  vistió  la  aurora, 
Cárcel  destina,  y  la  ondulante  vela 
Dan  cuyo  impulso  moverá  la  nave. 
Cuando  apartado  de  tu  amiga  sombra 
De  la  fatiga  y  del  cansancio  duela, 
Sobre  pajiza  alfombra 
Por  ellas  puede  el  hombre  descansar. 


¡  Cuál  pende  en  el  racimo 
Del  "  árbol  de  la  vida," 
En  usos  vario,  el  fruto  rico,  opimo  ? 
Si  tierno,  al  gusto  place  ;  sazonado, 
Sutil  esencia  brinda,  ó  la  sabrida 
A'  pura  leche  de  gustosa  almendra. 

Y  da  su  tronco  el  jugo  azucarado, 
Grato  licor  (pie  acendra, 

Y  que  el  néctar  de  Baco  hace  olvidar 


POR  RAMÓN   I.   MONTES  :>U9 


Más  ali !  cómo  podría 
Decir  en  acordado 
Verso  los  dones  mil  que  á  tí  confía 
Próvido  el  Cielo  ?     Oh  tú,  del  caraqueño 
Vate  más  digno  asunto,  á  quien  fué  dado 
Con  fácil  canto  y  verso  armonioso 
Al  labrador  del  indolente  sueño 
Despertar ;  silencioso 
Yo  colgaré  de  nuevo  mi  laúd  ! 


Olí  sabia  Providencia 
Que  velas  sobre  el  mundo 

Y  dejas  ver  do  quiera  tu  presencia  ! 
Tú  das  al  hijo  de  la  selva,  errante, 
Tan  vario  don,  y  tu  saber  profundo, 
Que  nunca  duerme,  le  socorre  amigo 
En  la  necesidad  :  sumiso,  amante, 
Yo  tu  bondad  bendigo, 

Y  en  tus  obras  bendigo. la  virtud  ! 

Caracas,  1848.     (2) 


(2)  sc  publicó  en  una  colección  de  composiciones  literarias  titulada  "  Flores  de  pascua'  : 
eorre  inserta  en  el  tomo  IV  de  El  Iris,  periódico  semanal  de  Ciencias,  Artes.  Literatura  que  pu- 
blicaba en  Puerto  Cabello  el  señor  J.  A.  Segrestáa  en  los  años  de  1862  y  1863  ¡  y  está  también  en 
la  "Biblioteca  de  Escritores  venezolanos  contemporáneos.''  publicada  en  París  en  1875  por  el 
señor  Doctor  José  María  Rojas.  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela  en  España,  miembro 
correspondiente  de  la  Real  Academia  Española,  é  hijo  del  antiguo  y  apreciado  periodista  señor 
-Jos-1  María  Rojas. 


LA  ESTRELLA  DE  VENUS 


En  medio  la  mar  extensa 
Que  el  firmamento  corona, 
De  viento  henchida  la  lona, 
Rompiendo  el  agua  el  bajel ; 
La  noche  serena  y  clara  ; 
Mil  estrellas  en  el  cielo  ; 
Todos  duermen,  y  yo  velo, 
Y  en  la  popa  el  timonel. 


Y  en  tí  mi  vista  se  fija, 
Estrella  de  mis  amores, 
Que  son  tus  suaves  fulgores 
Alivio  de  mi  penar  ; 
Tal  como  fija  la  vista 
*  Allá  en  el  polo  el  marino  : 
Tú  que  alumbras  mi  destino, 
Tú  eres  mi  estrella  polar. 


¡  Qué  de  recuerdos  me  asaltan 
Del  bien  rpie  lloro  perdido  ! 
¡  Y  cómo  ha  desparecido 
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Tanta  amorosa  ilusión  ! 
I  Por  qué,  si  el  cielo  piadoso 
Ha  dado  al  hombre  el  olvido, 
Cual  bálsamo  al  pecho  herido, 
Sufre  aún  mi  corazón  ? 


¿  Mas  cómo  olvidar  el  triste 
Que  sin  esperanza  viene  f 
¡,  Cómo  olvidar  quien  no  tiene 
Otro  bien  que  su  dolor  ? 
¡  Olvidar  mis  ilusiones 
Que  son  mi  único  tesoro, 
Sueños  de  nácar  y  oro, 
De  mis  delicias  la  flor  ! 


El  huérfano  ama  la  tumba 
De  sus  padres  y  sus  penas, 
Y  el  cautivo  las  cadenas 
Que  con  llanto  humedeció. 
Con  melancólico  gusto 
Piensa  en  su  patria  querida 
El  proscrito  ;  mas  no  olvida 
Lo  que  tanto  y  tanto  amó. . . 


Era  noche  y  claro  el  cielo  : 
"  Mira,"  me  dijo,  "  cuan  bella 
Luce  en  el  cielo  esa  estrella, 
Que  es  la  estrella  del  amor." 
Mudo  la  oí ;  de  sus  ojos 
Los  clarísimos  destellos 
Pareciéronme  más  bellos 
Que  la  estrella  del  amor. 
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Ay  !  i^or  vez,  por  vez  primera, 
En  amor  ardióse  mi  alma, 

Y  perdí  mi  paz,  mi  calma, 

Y  mi  libertad  perdí  : 
Como  por  un  rayo  herido, 
A  sus  pies  caí  postrado  : 

l  Quién  no  la  hubiera  adorado 
Viéndola  tan  bella  así  ? 


Por  eso  al  mirarte  ahora 
En  ella  pienso,  y  deliro, 

Y  doy  al  viento  un  suspiro 
Que  rompe  mi  corazón. 

Tú  que  la  has  de  ver  mañana, 
Cuéntale  mi  aguda  pena, 

Y  que  atado  á  mi  cadena, 
Xo  maldigo  mi  pasión  : 


Que  su  nombre  es  el  primero 
Que  la  brisa  matutina 
Hacia  mi  oído  destina 
Para  hacerme  despertar : 

Y  al  dormir,  entre  mis  labios 
Es  el  último  que  espira, 

Y  el  eco  blando  suspira 
Resbalando  sobre  el  mar. 


Que  en  medio  la  mar  extensa, 
En  frágil  barca  confiado, 
Va  cual  nunca  enamorado 
Su  cautivo  trovador ; 
Que  no  odio  á  mi  verdugo  ; 
Sí,  que  la  amo  todavía, 
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Y  <pie  es  desventura  mía 
La  constancia  en  el  amor. 


Así  luzcas  siempre  bella, 
Digna  rival  de  la  Luna  ; 
Ni  opaca  nube  importuna 
Pueda  tu  luz  amagar  : 
Así  luzcas  siempre  bella 
En  los  azulados  cielos 
Y  tus  hermanas  de  celos 
Su  faz  hayan  de  velar. 

En  el  mar  :  enero  de  1849. 


^^^^^^^*s*^&s:^^^f^^  y^^^ 


EN  LA  VUELTA  A  MI  PATRIA 


En  frágil  barquichúelo 
Ta  cruzo  el  patrio  río, 

Y  en  la  cercana  orilla  se  descubre 
El  suelo  en  que  nací. 

Allí  están  mis  recuerdos 

Y  mis  afectos  caros; 

Ah  !  de  la  madre  que  adoré  la  tumba 
También  me  espera  allí  ! 


Ay  Dios  !    j  Quién  me  dijera 
Al  separarme  un  tiempo, 
Bañado  el  rostro  en  lágrimas  amargas, 
Aun  en  la  niñez  ; 

Que  eraJel  adiós  eterno 
Y  el  último  cariño, 

Que  la  estrechaba  en  mis  amantes  brazo» 
Por  la  postrera  vez  ! 


Mas  tal  recuerdo  triste 
De  muerte  y  duelo  y  llanto, 
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Viene  á  turbar  el  gozo  de  mi  alma. 
Mi  dicha  á  oscurecer. 

Siempre  el  dolor  !  constante 
Amigo  y  vigilante  centinela 
De  nuestra  vida,  apenas  dormitamos 
Un  sueño  es  el  placer  ! 


Ella  es  !  ella  es  !    La  misma 
Ciudad  que  he  visto  en  mis  dorados  sueños  ; 
Que  en  alas  de  la  ardiente  fantasía 
He  contemplado ella  es  ! 

Ali !  ¡  cuáu  bella  apareces 
A  mis  ojos  ansiosos  de  mirarte  : 
Alzas  la  frente  altiva,  y  gime  humilde 
TJn  gigante  á  tus  pies  ! 


Oh  !  salve,  patria  mía  ! 
Al  fin,  al  fin  tu  suspirado  suelo 
Voy  á  pisar  :  el  muro  que  le  oprime 
Quiere  salvar  mi  amante  corazón  : 

Ya  vuela  á  tí yo  tiemblo  ; 

;  Cuan  débil  es  el  hombre  ! 

Oh  !  dadme  fuerzas  :  caigo,  desfallezco 

Túrbase  mi  razón. . . . 


Piso  la  orilla,  trémulo 
De  dicha  :  qué  oigo  ?  Súbito 
Rompe  acordada  música : 
Es  sueño  i  es  ilusión  l 

Do  quiera  gozo  y  júbilo  ; 
Todo  semblante  plácido  : 
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El  entusiasmo  cólmase, 
Crece  mi  agitación. 


Dadme  templada  cítara 
Que  de  ella  al  son  armónico 
Quiero  exhalar  en  cánticos 
Mi  gratitud  y  amor  ; 

Y  en  expresiones  fáciles 
Mis  sentimientos  íntimos 
Salgan,  y  vuelen  rápidos 
Al  trono  del  Señor. 


Mas  ali !  que  débil,  mísero, 
La  voz  ansiada  fáltame  : 
Desfalleciente,  exánime, 
Ni  aliento  tengo  ya. 

Deshecho  en  dulces  lágrimas, 
Yedme  temblando  tímido, 
Cual  condenada  víctima, 
Que  hacia  el  cadalso  va. 


Doquier  mis  ojos  ávidos 
Yagan  errantes  ;  fíjanse 
A  saludar  carísimas 
Prendas  que  siempre  amé  : 

La  peña  tosca  y  áspera,. 
Las  arenosas  ráfagas, 
Los  ya  crecidos  árboles 
Que  en  pequenez  dejé  ; 
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El  sol  radioso  y  fúlgido 
Que  en  el  lejano  límite 
De  fuego  en  un  océano 
Se  hunde  con  magestad  ; 

El  cielo  triste  y  pálido, 
La  tarde  melancólica, 
El  bello  aspecto  plácido 
Que  ofrece  la  ciudad  ; 


Todo  hiere  mi  espíritu. 
Todo  se  anima  y  habíame, 

Y  su  lenguaje  eléctrico 
Siente  mi  corazón ... . 

Eíndese  al  ñu  el  ánimo  ; 
Mi  vista  vaga  y  núblase, 

Y  el  alma  toda  abísmase 
En  ondas  de  emoción 

Ciudad  Bolívar  :  enero  de  1849.     (1) 


(1)    Se  publicó  en  hoja  suelta,  y  está  inserta  en  el  tomo  l3  de.  El  iris  de  Puerto  Cabello. 
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EL  5  DE  JULIO  DE  1811 


CORO 


Loor  eterno  al  sacro  día, 
Día  de  gloria  y  magestad 
En  que  cayendo  la  tiranía 
Se  ateo  sublime  la  libertad! 


Un  tiempo  en  el  oprobio 
El  hombre  americano 
El  yugo  de  un  tirano 
Sufrió  sin  maldecir ; 

Mas  vino  luego  el  día 
Que  intrépido,  indignado, 
"Juró  aquel,  denodado, 
O  ser  libre  ó  morir. 
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TI 

El  juramento  lleva 
La  Fama  voladora 
Del  templo  de  la  aurora 
A  donde  muere  el  sol ; 

Y  á  tiempo  que  él  juraba 
Romper  el  férreo  yuyo, 
Tembló  nuestro  verdugo, 
El  Déspota  Español. 

III 

El  eco  se  dilata 
Del  uno  al  otro  extremo  ; 
El  Hacedor  Supremo 
Hacia  América  ve : 

El  pueblo  despertando 
Altiva  alzó  la  frente  ; 
Cada  hombre  fué  un  valiente, 
Cada  hombre  un  héroe  fué. 

IV 

De  aquellos  que  abatidos 
Gimieron  como  esclavos, 
Armáronse  mil  bravos 
De  acero  vengador : 

El  mundo  oyó  asombrado 
Mil  ínclitas  hazañas 
En  cien  y  cien  campañas 
A  prueba  del  valor. 
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V 

El  León  huyó  rugiendo 
De  España  á  su  guarida  : 
La  fiera  embravecida 
Su  presa  al  fiu  soltó  : 

América  fué  libre : 
íTo  más  fueros  de  Reyes  : 
El  pueblo  se  dio  leyes 
Que  el  pueblo  obedeció 

VI 

Y  á  tí  también,  Guayana, 
Te  reservó  el  destino 
Espléndido  camino 
A  la  inmortalidad. 

Til  fuiste  el  templo  santo 
De  tanta  heroica  gloria., 

Y  centro  de  victoria, 

Y  sol  de  libertad. 

YII 

De  tí  partieron  rayos 
De  muerte  á  los  tiranos  : 
Libres  nuestros  hermanos 
Colombia  en  tí  se  alzó  : 

Por  eso  lias  heredado. 
Cual  digno  premio  hermoso, 
El  nombre  más  glorioso 
Que  el  patrio  suelo  oyó  ! 

Ciudad  Bolívar  :  1849.     (1) 

[1}  Corre  inserta  esta  composición  en  el  tomo  3°  ele  la  obra  titulada  "  Documentos  pa- 
ra la  histoi  ia  de  la  rida  pviblica  del  Libertador  de  Colombia,  Perú  y  Bolivia,  "  bajo  el  númení 
586: — Véase  el  Apéndice  bajo  la  letra  N. 
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LA  MUERTE  DEL  SALVADOR 


La  turba  ciega,  ardiendo  en  furia  impía, 
Escarnece  en  la  cruz  el  Nazareno  : 
Densas  tinieblas  la  región  del  trueno. 
Cubren,  v  en  ñoclie  se  convierte  el  día. 


Al  fin  se  cumple  el  misterioso  arcano 
Que  esperaron  los  siglos  :  y  propicio 
El  hombre — Dios  en  cruento  sacrificio 
Se  ofrece  á  Dios  por  el  linaje  humano. 


Alt !  desde  Adán  la  humanidad  gemía, 
Viva  la  mancha  del  primer  delito 
En  los  hijos  de  Adán  :  estaba  escrito 
Que  sólo  un  Dios  á  Dios  aplacaría. 


El  que  en  la  inmensidad  y  lo  infinito 
Vive  y  el  mundo  á  su  placer  gobierna, 
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A  cuya  voz  el  ángel  se  prosterna, 
Y  se  hunde  en  los  abismos  el  precito 


— A  su  paso  conmuévese  la  tierra  ; 
Su  iracunda  mirada  el  rayo  inflama  ; 
El  huracán  su  cólera  proclama  ; 
Su  nombre  solo  al  criminal  aterra  : — 


El  que  animó  la  nada,  y  cuyo  ceño 
Lanzar  pudiera  el  mundo  al  espantoso 
Caos  ;  el  sabio,  el  fuerte,  el  poderoso. . 
;  Pende  sangriento  de  infamante  leño  ! 


Qué  horror  !  el  hombre  ha  condenado  á  m 

Al  que  vida  le  dio ¡  crimen  nefando  ! 

No  la  soberbia  del  rebelde  bando 

Lo  imaginó  mayor  :  ah  !  vuestra  suerte 


Llorad,  hijas  de  Sión !  ya  el  tiempo  llega 
En  que  dirán  :     "  Afortunado  el  vientre 
Que  jamás  concibió  !"     Cuando  concentre 
Su  cólera  el  Señor,  ay  de  tí,  ciega 


Jerusalen  !  el  polvo  de  tus  ruinas 

Arrastrarán  los  vientos  ! — Abatido, 
Entre  dos  criminales  confundido. 
Ceñida  por  baldón  la  sien  de  espinas. 


Del  Gólgota  cu  la  cumbre  los  impíos 

Leían  al  Cristo,  Salvador  del  hombre  ; 
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Escrito  está  sobre  la  cruz  su  nombre 
'■  Este  es  Jesús  el  Rey  de  los  Judíos," 


"  Si  eres  hijo  de  Dios,"  la  turba  grita, 
u  ¿Por  qué  no  te  socorre  si  le  imploras  ' 
*'  Pues  salvas  á  los  otros,  por  qué  lloras  ? 
u  Sálvate  de  esa  cruz  ! "    Raza  maldita  ! 


"  ¡  Sobre  nosotros  caiga  y  nuestros  hijos 

Su  sangre  !"     Lo  dijisteis ¡así  sea  ! 

Errante  irá  la  tribu  de  Judea, 
Odiada,  sin  hogar  ni  templo  fijos, 


Por  siglos  de  los  siglos,  y  en  su  frente, 
Como  Caín  el  pecador,  grabado 
Sello  de  maldición,  de  gente  en  gente, 
Llevará  hasta  su  fin ! — Ya  el  humanado 


Dios  las  angustias  sufre  y  la  agonía 
La  sangre  helada,  el  corazón  opreso, 
De  los  pecados  el  enorme  peso 
La  frente  inclina  pálida  y  sombría. 


Aquellos  que  le  hicieron  compañía 
Huyen  despavoridos  :  á  su  lado 
Sólo  está  Juan,  y  viendo  al  hijo  amado 
Se  parten  las  entrañas  de  María. 


Los  Serafines  y  Ángeles  del  Cielo 
La  faz  oculta,  en  angustioso  lloro, 
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Suspendieron  el  cántico  .sonoro, 
Y  hubo  silencio  sepulcral  y  dn 


4W  Mi  Dios  !  mi  Dios  !  piedad  !  no  me  abandones  !' 
Exclama  en  tanto  el  Cristo  moribundo. . . . 
Severo  oye  El  Eterno  :  en  el  profundo 
Satán  blastema  y  rompe  en  maldiciones. 


Del  templo  de  Salen  se  rasga  el  velo  : 
La  tierra  tiembla  ;  el  Universo  gime, 
Envuelto  en  noche  tenebrosa,  horrenda . 


Mientras  Jesús  palabras  de  consuelo 
Alerte,  perdona,  al  pecador  redime, 
Y  á  El  Eterno  su  espíritu  encomienda- 

Ciudad  Bolívar,  1850.     (1) 

[1]  Se  publicó  por  primera  vez  en  Caracas  el  año  de  1850  en  una  col(  ceión  ele  eomposicio 
nes  poética  sobre  tomas  religiosos,  titulada  "  Corona  Bíblica,"  y  se  reprodujo  en  1862  en  /■-"< 
//  ís  de  Puerto  Cabello,  tomo  IV 


^Í^^^^^^^^V^^^^^Xm^^^^V 


EN  EL  ÁLBUM  LE  LA  SEÑORA  P.  S.  LE  P. 


Álbum  ¿  por  qué  ¡i  tu  señora 
He  visto  inquieta,  intranquila  ? 
¿  Por  qué  lie  visto  á  su  pupila 
Una  lágrima  asomar  '.' 
¿  Por  qué  tan  bella  cantora 
Desdeña  el  son  de  su  lira  .' 
I  Por  qué  en  oculto  suspira  ? 
¿  Por  qué  esquiva  el  suspirar 


¡? 


En  el  sarao,  en  la  fiesta, 
Cuando  todo  es  alegría, 
Sumida  en  melancolía 
Yo  siempre  la  contemplé  : 
Xi  en  la  danza,  alegre,  honesta, 
Luce  el  talle  esbelto  y  breve, 
M  el  pié  liviano  que  mueve, 
Y  que  el  ojo  apenas  ve. 


Tan  joven  y  tan  hermosa, 
¿  Es  qué  sufre  aguda  pena  % 
l  Es  que  arrastra  la  cadena, 
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Triste  esclava,  del  dolor  ? 
I  Algún  tormento  la  acosa 
Y  su  bella  faz  mancilla, 
Como  parda  nubécula 
De  la  lima  el  esplendor  ? 


Ah !  lo  sé  :  lejos  ahora 
Lejos  del  nativo  suelo, 
Ansia  su  río,  su  cielo, 
Sus  bosques,  su  soledad  : 
Ali !  por  eso  tu  señora 
Desdeña  el  son  de  su  lira 
Quiere  cantar  y  suspira, 
Suspira  i>or  Cumaná  : 


Por  su  cielo  hermoso  y  bello, 
Por  su  lindo  Manzanares, 
Por  la  brisa  de  los  mares 
Que  en  sus  rizos  retozó  ; 
Y  las  de  albo  seno  y  cuello, 
Talle  esbelto,  gentil  brío, 
Ninfas  de  ese  claro  río 
Que  en  su  infancia  conoció. 


En  vano,  en  vano,  Orinoco, 
Poder  ostentas,  grandeza : 
Tii  doblarás  su  tristeza  ; 
Ni  un  canto  merecerás  ! 
El  morichc  cede  al  coco  : 
Nuestros  frescos  morichales 
Sus  charas  y  sus  cocales 
Le  acuerdan,  y  sufre  más. . . . 
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Yo  así  también  algún  día, 
Lejos  del  suelo  nativo, 
Al  pié  del  AA'ila  altivo 
Mi  selva,  mi  río  amé  : 
Lejos  de  tí,  patria  mía, 
Orillas  del  manso  Guaire, 
Ansiaba  aspirar  el  aire 
Que  en  mi  infancia  respiré. 


Por  eso.  Álbum,  tu  señora 
El  confín  lejano  mira, 
Y  viendo  al  cielo  suspira, 
Suspira  por  Cuín  ana  : 
Ali  !  por  eso  la  cantora 
Desdeña  el  son  de  su  lira  ; 
Quiere  cantar,  y  suspira, 
Suspira  por  Cumaná. 

Ciudad  Bolívar,  1850.     (1) 

[1]    Se  publicó  cu  el  tomo  1'.'  ile  El  Iris  de  Puerto  Cabello. 


•  \  Jí 


'^^^^^^^í^^í/'^^N.^/^^^^^^^' 


LAMENTOS 


EN  LA   TUMBA  DE  MI  MADRE    (1) 


¡  A  y  Dios  !  ¡  ay  Dios  !    En  esta  humilde  tumba 
Duerme  el  eterno  sueño  de  la  muerte 
La  madre  que  adoré  :  paz  y  silencio  ! 
Ali !  duerme,  madre  mía  ! 


Aquí,  postrada  en  tierra  la  rodilla, 
Opreao  el  corazón,  la  faz  bañada 
En  llanto,  siquiera  un  solo  instante 
Vengo  á  velar  tu  sueño. 


15  tú,  Dios  de  bondad,Omnipot  ente, 
,    .         Oye  mi#voz,  mi  fervoroso  ruego  : 

[  1]    Falleció  el  5  de  octubre  de  1844,  ausente  el  autor  en  la  capital  de  la  Reiráblica  con  mo 
tivo  de  pus  estudios.  í. 
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11  Piedad,  Señor,  piedad  !  concede  á  su  alma 
El  eternal  reposo.1' 


¿  Quién  me  dijera  al  despedirme  un  tiempo, 
Llorando  entre  sus  brazos,  pobre  niño, 
Que  me  daba  sus  últimas  caricias, 

Que  era  su  adiós  postrero  ? 


Ah !  yo  esperaba  hallarla,  como  entonces, 
Madre  amorosa ;  con  mi  vista  darle 
Gusto  y  placer;  su  maternal  consejo,. 
Seguir  con  obediencia  : 


Con  mis  cariños  aliviar  sus  penas  ; 
Con  mis  cuidados  prolongar  sus  días. . . . 
¡  Cuánta  bella  ilusión,  cuánta  esperanza 
Desvaneció  la  muerte  ! 


Vuelvo  á  mi  patria  :  en  ilusión  la  busco 
Por  todas  partes  :  fínjome  (pie  existe  ; 
l  En  dónde  está  ?  — Bajo  una  humilde  losa, 
Ya  convertida  en  polvo. 


Quédame  sólo  el  evocar  su  sombra 
Al  pié  de  su 'sepulcro,  con  mi  llanto 
Humedecer  la  tierra  que  la  cubre. . . . 
¡  Cuan  estéril  consuelo  ! 


Oh  !  si  pudiera  alzarse  de  la  tumba 
Y  ver  aquí  sus  hijos  congregados, 
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J)e  hinojos,  murmurando  entre  sollozos 
Fervientes  oraciones ! 


Madre,  todos  están  los  que  dejaste, 
Y  en  ellos  vive  y  vivirá  por  siempre 
Tu  memoria,  que  nunca  podrá  el  tiempo 
Arrancar  de  nosotros. 


Más  ah  !  felices  ellos  que  pudieron 
Acompañar  tu  angustia  y  agonía, 
Y  recibir  la  bendición  postrera 
En  redor  de  tu  leclio. 


Ellos  que  recibieron  tus  consejos 
Al  despedirte  de  la  vida  ;  u  Madre, 
Adiós  !  "  te  dijeron,  cuando  dabas 
El  último  suspiró. 


Ellos  ¡  ay  !  que  cerraron  amorosos 
Tus  párpados,  en  llanto  humedeciendo 
El  cadáver  helado,  y  en  tu  huesa 
Regaron  tierra  y  flores. 


Y> en  tanto  yo. . . .  perdón,  oh  madre  mía  ! 
Si  ante  tí  y  ante  Dios  culpable  lie  sido, 
Si  lie  ofendido  tu  sombra. . . .  madre  !  madre  ! 
Lo  expiaré  con  mis  lágrimas  ! 

Ciudad  Bolívar:   octubre  5  de  1851"    (2) 

[2]    Circuló  esta  composicíóil  invpn    a      i  hoja    ai  Ita  ;.l  salir  del  templo  la^poucurrencia  ;". 
■las  solemnes  exequias  funerales  que  hizo  i  i  Ii  1  rar  el  autor,  en  la  Catedral  de  Ciudad  Bolívar,  el 
día  5  de  octubre  de  1850,  como  un  tributo  á  1  i  m<  ;  ¡oria  d  :    u  señora  madre  Nieves  Cornieles  di 
Montes.     Está  inserta  en  el  temo  2'.'  d<-  El  Iri.i  de  Puerto  Cabello. 


*«=**=»==*. 


n  fcm$,  si  yjeuto  y  w  vsuQu&iizft 


FÁBULA 


Pues,  señor,  va  de  cuento, 

Y  advierto  que  no  es  si  tal  lo  piensa 
Alguno,  porque  en  él  figura  el  Viento, 
De  Perico  Sarmiento. 

Para  emprender  un  viaje 
Proyectaron  unirse  en  compañía 
Tercios  de  muy  diversa  jerarquía  : 
Fueron  el  Agua,  el  Viento  y  la  Vergüenza. 
Reunidos  los  tres  socios,  sin  ambaje 
Expuso  cada  cual  sus  pensamientos, 

Y  en  la  más  amigable  conferencia 
Trataron  con  buen  tino  y  gran  prudencia 
De  abarrarse  en  el  camino  sufrimientos. 

••  Si  alguno  por  desgracia  se  extravía 
De  la  senda  trillada, 
l  En  dónde  hallarle  fácil  nos  sería  V 
Aquesta  fué  la  postrimer  pregunta 
Que  ocupó  la  atención  de  aquella  Junta. 
— A  mí  t  respondió  el  Agua  apresurada  ; 
Mi  respuesta  cualquiera  la  barrunta  : 
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Donde  haya  yerba  verde,  bien  galana, 

Y  arboleda  lozana. 

Allí  estoy  yo  :  cavad,  cavad  la  tierra 

Y  bailaréis  que  en  sn  seno  ella  me  encierra. 
—A  mí ?  dijo  á.  su  turno  el  socio  Viento  : 
Cuando  á  extraviarme  llegue, 

Bien  podéis  sospechar  que  tal  vez  juegue. 

Eii  blando  movimiento, 

Por  cima  de  los  árboles  copados  ; 

O  en  la  elevada  cumbre  de  los  montes 

Que  limitan  lejanos  horizontes, 

Buscadme,  y  me  hallaréis,  mis  asociados. 

— A  mí  ?  dijo  después  en  son  severo 

De  los  tres  asociados  el  tercero  : 

Cuando  llegue  á  perderme,  á  extraviarme! 

3sTo  os  afanéis,  oh  socios,  por  buscarme  ; 

De  esta  verdad  cada  uno  se  convenza  : 

Si  alguna  vez  se  pierde  la  Vergüenza, 

Eterna  habrá  de  ser  su  despedida  ! 


Oh  !  sí ;  tenlo  por  cierto 
Oh  tú  que  de  la  vida- 
La  senda  empiezas,  joven  inexperto  ! 
Tu  pudor  guarda,  tu  inocencia  cuida  : 
Tarde  la  buscarás,  si  está  perdida  ! 


Y  lo  demás  del  cuento 
Se  lo  llevó,  según  se  dice,  el  Viento. 

Ciudad  Bolívar,  1851.     (1) 


[1]    Tino  niigci]  (Ka  fatula  tu  un  manto  del  señor  Manuel  Grillet,  antiguo  con 
de  Ciudad  Bolívar,  hoinl  re  chistoso  y  de  ocurrem  ias  felices,  que  vivía  en  uno  de  los  Morichn 
lea  'i¡>  San  Bafael,  y  enya  oriase       Lemp    i  grata  á los  que  tuvieron  la  dicha  de  co 

y  ti  atarle. —Está  inserta  en  el  tomo  l1.'  de  El  Irla. 


^s^'- 


AGUINALDO  DE  LAS  BOLIVIANAS 


OOIRO 


Bellas  hijas  de  Angostura 
Ya  del  sueño  levantad: 
Fresca  sopla  el  aura  pura 
Y  la  aurora  asoma  ya 
Despertad !  despertad  ! 
Las  flores  más  bellas  envidia  os  tendrán. 


Deja  el  lecho,  ninfa  hermosa, 
Cual  la  espuma  en  el  color, 
Con  mejilla  que  es  de  rosa 
Y  en  carmín  tiñe  el  pudor. 

II 

La  de  nítido  cabello, 
Talle  esbelto,  aire  gentil, 
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La  de  mórbido  cuello, 
Y  albo  seno  de  marfil. 

'  III 

Tú  también,  Americana, 
De  morena  y  firme  tez, 
Ojos  negros  como  indiana, 
Suelto  el  pelo  basta  los  x>iés. 

IV 

La  que  el  lino  talle  mueve 
Cual  la  palma,  con  vaivén  ; 
Mientra  al  labio  asoma  leve 
La  sonrisa  del  desdén. 


Ab  !  venid,  que  soplan  bora 
Mansas  auras  de  placer  ; 
Canta  el  ave,  ríe  la  aurora  ; 
Todo  es  júbilo  do  quier. 

•VI 

i 

Si  sentís  en  seno  y  frente 
Casto  fuego,  oculto  ardor, 
Ab  !  venid  (pie  en  el  Oriente 
Luce  el  astro  del  Amor! 


(Mudad  Bolívar:  L851.  (1 


(1)  Lo  puso  música  a  esta  composición  el  Profesor  José  Mármol  y  Muñoz,  y  se  cantó  como 
irenata  en  las  pascuas  de  esc  año.  Marmol  es  Mj<>  deGuayima,  y  nno  de  los  inspirados  artis- 
is  de  quienes  hace  referencia' el  señor  General  Ramón  de  la  Plaza  en  su  obra  titulada  "  Ensa- 
i is  sobre  el  arto  en  Venezuela."— Corre  inserta  esta  composición  cu  /•:/  Semanari  i  'le  ('.iracas. 


6^S^5V-,^^^-5' 


J**S,%,VX>*SÍV*. 


HIMNO  A  BOLÍVAR  (i 


COR.O 


A  Bolívar,  al  Héroe  cantemos 

Que  venera  la  América  libre; 
Xuestr/>  canto  sonoro  que  vibre 
Y  se  eleve  á  la  eterna  mansión  ! 
De  Bolívar  el  nombre  emalzemos] 
Ese  nombre  que  el  mundo  proclama. 
Que  pregona  el  clarín  de  la  Fama, 
Que  se  eleva,  á  la  etérea  región  ! 


El  Supremo  Hacedor  Poderoso 
ruando  el  Orbe  sacó  de  la  nada, 
•Su  obra  vio  con  placer  acabada 


(1)  Le  puso  mus  ica  el  aventajado  Profesor  señor  Federico  S.  Yillena,  y  se  tanto  en  el  Con. 
cierto  vocal  é  instrumental  celebrado  bajo  su  dirección  en  el  salón  del  Palacio  de  Gobierno  del 
antiguo  Estado  de  Guayana,  en  la  noche  del  2s  de  diciembre  de  1867,  á  beneficio  de  la  erección 
«1  la  estatua  del  Libertador  Simón  Bolívar. — Está  inserto  en  el  tomo  2'.'  de  El  Iris  de  Puerto 
Caballo. 
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Y  al  descanso  después  se  entregó  : 
('muido  quiso  de  América  esclava 
Xueva  raza  sacar  gigantea, 
Dijo  entonces  :  "  Bolívar  ya  sea  !" 
Fué  Bolívar,  y  Dios  descansó  ! 


II 


Fué  Bolívar,  y  América,  toda 
Sacudió  su  letargo  de  muerte, 

Y  fijó  para  siempre  su  suerte 

Con  un  grito  que  alzó  :  "  Libertad  !" 
Fué  Bolívar  ;  mil  héroes  brotaron 
En  terribles,  sangrientas  campañas, 

Y  hubo  entonces  preclaras  hazañas, 

Y  su  triunfo  selló  la  Igualdad. 


III 

Y  de  en  medio  la  sangre  humeante 
Que  en  la  lid  del  valor  se  vertiera, 
Levantóse  Colombia  altanera. 
Desafiando  la  antigua  opresión  : 
Levantóse,  y  enal  fuerte  gigante 
Quebrantó  las  cadenas  de  un  mundo, 
Y  lanzó  en  el  Océano  profundo 
En  pedazos  la  férrea  prisión. 


IV 


Y  á  Bolívar  entonce  inspirado, 
El  pendón  tricolor  en  su  brazo. 
En  sus  hombros  le  alzo  el  Cliimborazí 
Y  su  sombra  se  vio  colosal  ; 
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Y  la  Europa  tembló  al  divisarle, 

Y  El  Eterno  admiró  su  ardimiento. 
Y'  corona  le  fué  el  firmamento, 

Y  la  tierra  le  fué  pedestal. 


Tú,  ciudad  fortunada  que  llevas 
Con  orgullo  estampado  en  la  frente 
J) e  Bolívar  el  nombre  eminente 
Con  que  envidia  á  los  pueblos  darás 
Ojalá  que  ese  nombre  de  escudo 
Contra  toda  opresión  te  sirviera, 
Y"  el  emblema  y  el  símbolo  fuera 
De  concordia,  de  dicha  y  de  paz  ! 

Ciudad  Bolívar  :  1852.   (2) 


(2)    Fué  recitado  por  el  alumno  José  Miguel Torrealba  en  ol  a.-to  literario  celebrado  por 
'  Col   gio   Federal  del  Estado  Bolívar,  en  la  noche  del  23  de  julio  da  1833,  en  conmemoración 
del  primer  centenario  del  nacimiento  del  Libertador  Simón  Bolívar. 


CANTOS  DE  AMOR 


LA    PARTIDA. 


"  Que  te  olvide  !...,"  Jamás  !     Es  imposible ! 
Pide  más  bien  que  caiga  el  firmamento, 
Que  enfurecido  el  impetuoso  viento 
Arrastre  las  montañas  con  fragor  ; 

Que  el  sol  pierda  su  luz,  que  los  abismos 
Alzándose  otra  vez  en  cruda  guerra 
Cubran  la  faz  de  la  extendida  tierra. . . . 
Mas  nunca  que  me  olvide  de  mi  amor  ! 


Vas  á  partir te  arrastran te  arrebatan 

Mi  amor  ¡  ay  Dios  !  mi  amor  es  tu  delito  ; 
¿Y  en  dónde  está,  quién  puede  haber  escrito 
Que  es  una  culpa,  un  crimen  el  amor  í 
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¿  Este  ñiegO  sagrado  que  en' mi  pedio 
Encendió  misteriosa  la  natura  ; 
Esta  llama  de  amor  honesta  y  pura, 
Pura  como  el  aroma  de  una  flor  ? 


Y  si  es  culpa  el  amor,  yo,  yo  el  culpable ; 
Ella,  por  Dios  lo  juro,  es  inocente, 
Libre  su  corazón,  pura  su  mente'; 
Nunca  tuvo  un  recuerdo  para  mí : 

Ni  una  voz,  ni  una  acción,  ni  una  mirada, 
Me  dio  de  amor,  de  compasión  siquiera  : 
Ali !  sufra  y<>  la  suerte  que  me  espera  ; 
(:  Mas  por  qué  lia  de  alcanzar  también  á  tí  ? 


Que  caiga  sobre  mí  la  fiera  saña. 
Del  mundo,  si  mi  amor  es  un" delito  ! 
La  víctima  sea  yo,  sea  yo  el  maldito  ! 
Piedad  para  ella,  para  mí  el  rigor  ! 

Esa  será  mi  pena  sempiterna, 
De  mi  existencia  el  roedor  tormento  : 
l  Cómo  podré  olvidar  ¡  ay  !  ni  un  momento 
Que  lias  sufrido  por  causa  de  mi  amor  % 


Yo  sé  sufrir  y  sufriré  en  silencio  ; 
Xo  me  oirán  ni  una  queja  ni  un  gemido  ; 
Nunca  verán  mi  rostro  humedecido 
De  mi  llanto,  testigo  de  mi  té  : 

ísTo  verán  con  placer  mi  sufrimiento  ; 
Xo  leerán  con  placer  en  mi  semblante 
Todo  el  dolor  de  infortunado  amante  : 
Cuando  lloraran  otros,  yo  reiré. 
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Vas  á  partir la  voladora  nave 

Veré  salir  intrépido  y  sereno  ; 

Xo  habrá  de  oírse  la  explosión  del  trueno 

Que  sordo  se  hundirá  en  mi  corazón  : 

Tendré  valor  ;  con  imponente  calma 
Desafiaré  el  rigor  de  su  fiereza  ; 
Xó,  no  se  gozarán  en  mi  tristeza  ; 
Xó,  no  se  burlarán  de  mi  dolor  ! 


Vas  á  partir. .  . .  perdón  para  tu  amante  ! 
Yo  lie  sido  tu  verdugo,  tu  tirano  ! 
Perdón,  perdón !     Qué  el  cielo  soberano 
Derramo  sobre  tí  su  bendición  ! 

Ya  parte  ! . . . .  Adiós  ! . . . .  Valor,  corazón  mío  !- 
Mas  ¡  ay  !  á  tanto  su  poder  no  alcanza 
Que  pueden  arrancarme  la  esperanza, 
Si  no  arrancan  también  mi  corazón  ! 

<  )iuclad  Bolívar  :  13  de  junio  de  1852. 
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ADIÓS 


A  AMALIA  (i; 


Partes  al  fin,  Amalia  ! 
Adiós,  pues  ! — Estoy  triste  ; 
De  nuevo  el  luto  viste 
Mi  pobre  corazón. 

Que  otros  se  burlen  !  Ría 
El  necio,  el  insensato  : 
¡  Cuan  loca  es  su  alegría  ! 
¡  Cuan  vana  su  ilusión  ! 


Te  vi  por  vez  primera, 

Y  al  verte  solamente 
Yo  que  gimo  doliente 
l)í  treguas  al  dolor. 

Anima  tu  presencia 

Y  en  sandia  el  pecho  mío  ; 


I  1  ]    Joven  Imrinexa  que  estuvo  de  paseo  en  esta  ciudad :  Amalia  Pnlidc 
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(  !od  tu  reir,  yo  río, 

Y  vivo  y  cobro  ardor. 


Así  cuando  al  Averno 
Bajó  el  cantor  de  Tracia 
Llorando  su  desgracia 

Y  en  busca  de  su  amor  ; 

Al  eco  dulce  y  blando 
Cesaron  los  tormentos, 
Callaron  los  lamentos, 
Los  gritos  de  furor. 


Mas  no  es  amor  la  llama 
Que  á  tu  alma  unió  la  mía  ; 
Es  célica  armonía, 
Purísima  'hermandad. 

El  tributo  precioso 
Del  vate  á  la  hermosura, 
Es  una  ofrenda  pura, 
Un  culto  á  una  deidad. 


Vas  ;i  partir. . . .  tú  vuelves, 
Avecilla,  á  tu  nido, 
Al  regazo  querido, 
Ala  materna  voz  ; 

Vuelves  á  tus  amigas, 
Al  patrio,  amado  suelo. . . . 
Deten,  deten  el  vuelo  ! . . . . 
Mas  no  es  posible  :  adiós  ! 
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Adiós  !  Pero  no  olvides 
En  tu  jardín  de  rosas 
Las  playas  arenosas 
Donde  estampaste  el  pié  • 

Nuestro  soberbio  río, 
La  plácida  laguna, 
La  nebulosa  luna 
Que  allí  su  imagen  ve. 


~No  olvides  que  aquí  dejas 
Mil  gratas  afecciones 
Y  amantes  corazones 
Que  no  te  olvidarán  ; 

Y  no  olvides  ¡  oh  !  nunca  ! 
Que  á  tu  partida  viste 
Más  de  un  semblante  triste 
En  angustioso  afán. 


¡  Ay  Dios  !  que  también  llevas 
Contigo  otros  amigos  !  (2) 
Cuántas  heridas  nuevas ! 
Cuánta  nueva  aflicción  ! 

¡  Cómo  soporta  el  alma 
Tamaño  sufrimiento ! 
Hay  más  y  más  tormento 
Valor,  mi  corazón  ! 


Mas  quiera,  quiera  el  Cielo 
Piadoso  y  soberano 
Los  dones  de  su  manó 
Sobre  ellos  derramar ! 


[2]    E:itre  otros  los  señores  Dojtor  Je  ■  i  ¡  .'.I  irla  S  imálc:  y  sr.i  e-.»posa  Marcelina  Franco  '1'. 
González. 
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Olí !  puedan  ser  (lidiosos, 
Vivir  eii  dulce  calma, 
Y  nunca  asedie  su  alma 
Ni  pena  ni  pesar  ! 


Mas  basta á  tanta  lucha 

El  sufrimiento  crece. 
El  ánimo  fallece, 
Apágase  mi  voz  : 

Quisiera,  Lora  decirte 
"  Adiós  !  hasta  mañana  !  " 
Mas  suena  la  campana  ; 
Partes . , . .  Amalia  !  adiós  ! 

Ciudad  Bolívar:  setiembre  de  1852. 


^^É^^^^^8^^ 


CANTOS  DE  AMOR 
II 

E  L    8  í 


Ya  soy  feliz  :  ¡  cuánta  dicha  ! 
CorazOTí  i  quién  te  dijera 
Que  el  ün  de  tus  penas  era 
Lo  que  fuera  tu  desdicha  í 


Sí,  soy  feliz  :  ¿  qué  me  importa 
Hora  el  tiempo  y  las  distancias  '? 
Todo  á  mi'  vista  se  acorta, 
'  Y  todo  calma  mis  ansias. 


Lejos  estas,  dueño  mío  ; 
Mas  conmigo  ast-Á  tu  amor  : 
I  Qué  me  importa,  yo  me  río, 
De  los  hombres  el  furor  ? 
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Tú  eres  mi  amor,  mi  consuelo  : 
Tú,  mi  gloria  ;  tú,  mi  bien  ; 
Tú,  la  Luna  de  mi  cielo  ; 
Tú,  la  Eva  de  mi  Edén. 


Al  formarte  á  tí,  mi  bella, 
Dijo  Dios,  y  vióme  á  mí : 
"  Tú  naciste  para  ella, 
Y  ella  será  para  tí." 


Has  sufrido,  amada  mía, 
En  silencio  y  resignada  : 
Ali !  ¿  por  qué  te  vi  yo  un  día 

Para  hacerte  desgraciada  ?    % 

•  — 

¿  Por  qué  en  mi  dolor  me  vi  ste 
Con  ojos  de  compasión  ? 
¿  Por  qué  me  compadeciste  \ 
l  Por  qué  oíste  mi  pasión  ? 


Y  yo  no  puedo  ofrecerte 
Más  tesoro  que  mi  amor  : 
La  desgracia. . .  .esa  es  la  suerte 
De  tu  pobre  trovador. 


Pero  te  amo,  sí,  te  adoro  ; 
Cuenta,  cuenta  con  mi  fe  ; 
¡Si  mi  amor  es  tu  tesoro, 
Olí !  jamás  te  olvidaré. 


Mi  alma  está  á  la  tuya  unida  : 
l  Quién  podrá  rcáaper  sus  laxos  % 
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Ha  de  arrancarme  la  vida 
Y  el  corazón  á  pedazos. 


Vuela,  nave  mensajera, 
Con  las  alas  de  mi  amor  : 
Trae  mi  bien  á  esta  ribera  ; 
Yo  la  espero  con  ardor. 

Ciudad  Bolívar  :  noviembre  de  1852. 


/ 


"Sfeá/"' 


CANTOS  DE  AMOIÍ 


III 


LAMEN T O  S 


Ven,  dulce  lira  mía, 
Ven,  ay !  ven  a  mis  manos  ; 
Tn  y  yo  somos  hermanos  ; 
Ven  conmigo  á  llorar  : 

Tú  guardas  mis  secretos 
( 'nal  fiel,  sincero  amigo,  ; 
Ven  á  llorar  conmigo, 
Mi  llanto  á  acompañar. 


Mira  mi  triste  suerte, 
Mira  la  angustia  mía  ; 
No  hay  para  mí  alegría, 
Xi  gusto  ni  placer  : 

Lejos  ¡  ah  !  de  mi  Laura, 
Por  ella  suspirando, 
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Ali  !  todo  va  pasando, 
Mas  no  mi  padecer. 


I  (¿ué  es  ya  tan  triste  vida 
Sino  un  tormento  ñero  'l 
l  Qué  deseo  í  ¿  qué  espero  ? 
Ay  !  más  y  más  sufrir. 

Amargos  desen  ga  ñ<  >s 
Tragando  gota  á  gota. 
Mi  vida  ya  se  agota, 
Mejor  es  ya  morir. 


Lleyad  en  vuestras  alas, 
Mansos,  benignos  vientos,  • 
Llevadle  los  lamentos 
Bel  pobre  trovador : 

Decidle  que  sumido 
En  triste,  amargo  lloro, 
A  Dios  piedad  imploro, 
Piedad  para  mi  amor. 


Nunca  sopló  más  fuerte 
El  temporal  sañudo  ; 
Nunca  golpe  más  rudo 
Sufrió  mi  corazón  : 

Ay  !  ;  qué  hice,  Laura  mía, 

Para  tan  triste  suerte  1' 
Mi  crimen  es  quererte  ; 
Tu  amor,  mi  maldición. 
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¡  (.'uánto,  cuánto  me  espera 
De  penas  y  sonrojos  ! 
¡  Cuántos  ávidos  ojos 
En  mí  se  fijarán  ! 

¡  Con  cuan  maligno  gusto 
Reirá  el  protervo,  el  necio  ! 
La  burla  y  el  desprecio 
En  mí  su  presa  liarán 


l  Mas  que  importa  si  sabes 
Que  ella  también  padece, 
Que  á  par  del  tiempo  crece 
En  ella  su  pasión  l 

l  Xo  oyes  su  voz  lejana  l 
"  Xo  desmayes  !  "  te  dice  : 
Consuélate,  intélice  ! 
Alienta,  corazón  ! 


De  tu  mortal  desmayo, 
Vuelve,  corazón  mío  ; 
l  Dónde  tu  antiguo  brío  í 
l  En  dónde  tu  valor  ? 

Ese  tu  amargo  llanto 
Ocúltalo  del  mundo, 
Y  en  silencio  profundo 
Ahoga  tu  dolor. 


Parad,  tened  el  vuelo, 
Mansos,  benignos  vientos  ; 
Xo  llevéis  mis  lamentos, 
La  vais  á  entristecer. 
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Dejadla  que  no  sepa 
Mi  pena,  mi  amargura, 
Mi  angustia,  mi  tortura, 
Mi  horrible  padecer. 


Tal  vez  su  mente  halague 
Una  ilusión  risueña  ; 
Tal  vez  de  amores  sueña, 
Y  sueña  ser  feliz  : 

Xo  la  turbéis  ;  dejadla 
En  su  ilusión  dichosa  ; 
A  y  !  cuan  poco  á  la  rosa 
Le  dura  su  matiz  ! 


Acaso,  acaso  un  día 

.    Al  ver  en  lontananza 
Un  rayo  de  esperanza, 
Alegre  cantaré  : 

Entonces,  mansos  vientos 
Le  llevaréis  volando 
El  eco  dulce  y  Mando 
De  mi  a.  moros  a  fe. 

Ciudad  Bolívar  :  .">  de  junio  de  185-'). 


V 


^^^^^^^^^^^^^Ss^-^ 


CANTOS  DE    AMOR 
IV 

LA  FELICIDAD      (1) 


Ven  á  mis  brazos,  ven,  hermosa  mía  ; 
Quién  puede  ahora  separarnos,  quién  ? 
Ah  !  déjame  en  frenética  alegría 
Besar  tus  ojos,  abrazar  tu  sien. 


Ven  á  mis  brazos,  ven,  esposa  mía  ; 
Ya  El->Eterno  bendijo  nuestra  uuión  : 
¿  Tú  no  sientes,  mi  bella,  en  armonía 
Con  el  tuyo  latir  mi  corazón  ! 


Sí,  que  estás  en  mis  brazos  ¡  oh  !  no  es  sueno  ; 
Y  nadie  puede  separarnos  ya  : 

(1 )    E;¡te  "Canto  de  Amor "  y  los  tres  anteriores,  corren  impresos  en  El  Iris  de  Puerto  Ca 
bello. 
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Eres  mi  dulce  esposa,  eres  mi  dueño  ; 
Olí  Dios  !  olí  Dios  !  yo  adoro  tu  bondad. 


¿  Quién  pudo  sino  tú,  Dios  poderoso, 
Coronar  con  la  dicha  nuestro  amor  í 
Mi  bien,  no  te  reprimas  ;  soy  tu  esposo 
Si  til  me  amas,  yo  te  amo  con  ardor. 


Reclina  aquí  en  mi  seno  tu  cabeza, 
Tu  herniosa  frente  que  abatió  el  dolor : 

Pasó pasó ya  nuestra  dicha  empieza 

Y  nueva  vida  se  abre  ¡i  nuestro  amor. 


Oh  !  ¡  cuál  está  tu  seno  palpitante  ! 
Cada  latido  tuyo  es  para  mí : 
Estoy  leyendo  tu  alma  en  tu  semblante  ; 
Si  te  vieras ¡  cuan  bella  estás  así ! 


Ah  !  cuando  aspire  á  divinal  consuelo, 
Ya  no  tengo  que  ver  la  esfera  azul : 
Yo  veré  tu  semblante  que  es  mi  cielo, 
Y  tus  ojos  que  son  mi  sol,  mi  luz. 


Ah  !  tus  ojos,  tus  ojos  que  encendieron 
En  mi  pecho  el  volcán  de  mi  pasión  : 
Ay  !  cuántas  veces  lágrimas  vertieron  ! 
Ah  !  bárbaros  !  ¡  sobre  ellos  maldición  ! 


Oh  !  permitan  los  cielos. . . .!  Mas  ¿  qué  digo  l 
Pensamientos  de  horror,  huid  de  mí. . . .! 


POR  K'ÁIHÓN  i.    MONTES  üíil 


Y'o  los  perdono  :  ya  no  los  maldigo  : 
Xo  puedo  odiarlos  cuando  te  amo  ¡i  tí. 


Olvido  tu  martirio  y  mirtormento  ; 
Tu  ausencia  olvido,  olvido  mi  pesar  : 
A  mi  alma  sólo  queda  un  sentimiento . 
Amor. . .  .amor  !  mi  vida  será  amar. 


Las  penas  de  la  vida  con  tu  hechizo 
Xo  con  fuerza  mi  pecho  punzarán  : 
El  mundo  es  á  tu  lado  un  Paraíso  ; 
Eva  eres  para  mí ;  yo  soy  tu  Adán. 

(.Mudad  Bolívar  :  13  de  julio  de  1853. 


^^^^^^^-^.^V^5^^' 


EM   T.TIV   ÁLBUM 


Bella  es  la  faa  de  la  risueña  aurora 
Al  asomarse  en  el  rosado  Oriente, 
Que  con  su  luz  bellísima  colora 
Del  empinado  monte  la  ardua  frente  ; 
A  quien  el  ave  plácida  enamora 
En  el  árbol  trinando  dulcemente  ; 
Pero  más  bellos  que  ella  todavía 
Son  los  lánguidos  ojos  de  María. 


Muy  grato  es  ver  el  extendido  prado 
Cubierto  con  un  manto  de  verdura, 
Donde  corre  el  ambiente  perfumado 
Y  las  plantas  despiden  su  frescura, 
Donde  su  peclio  ensancha  el  angustiado 
Para  dar  más  cabida  al  aura  pura  ; 
Pero  es  más  grato  que  ello  todavía 
Mirar  los  bellos  ojos  de  María. 


Peina  de  los  jardines  es  la  Posa  ; 
Nadie  con  ella  á  competir  se  atreve  ; 
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11  Fresca,  lozana,  pura  y  olorosa,  " 
Enamorada  por  el  aura  leve, 
Que  al  verla  virgen,  bella,  voluptuosa, 
Su  aroma  en  besos  ardorosos  bebe  ; 
Pero  son  muy  más  bellos  todavía 
Los  bellísimos  ojos  de  María. 


I  Visteis  tal  vez  en  el  azul  del  cielo 
¡Sembradas  mil  estrellas  una  á  una, 

Y  en  el  centro  aquel  astro  de  consuelo, 
Reina  del  ñrmamento,  clara  Luna, 

Su  tibia  luz  vertiendo  sobre  el  suelo 

Y  su  imagen  mirando  en  la  laguna  f 
Visteis  el  cielo  al  terminar  el  día  ? 
Más  bellos  son  los  ojos  de  María. 

Ciudad  Bolívar :  1853. 


^^^^^^^W^^^^^^.^^^^^^^^v., 


O  13  A. 


EN    LA    BENDICIÓN    DEL    ALTAR.    MAYOR    DE   LA   S.   I.    C.   DE 

GUAYAN  A,  EL  25  DE  MARZO  DE  1854,  DÍA  DE  LA 

ENCARNACIÓN  DEL  HIJO  DE  DIOS 


.     El  bronce  herido  suena, 
Nuncio  de  paz,  heraldo  de  alegría, 

Y  en  los  lejanos  ámbitos  resuena  : 
La  gente  acude  pía  ; 

En  cada  fiel  semblante 
Animación  y  gozo  centellante. 
/ 

La  del  Señor  morada 
Se  ostenta  magestuoxa, 
Con  lujo  nó,  con  sencillez  ornada  ; 

Y  el  alma  que  rebosa 
En  fervoroso  celo 

Se  eleva  absorta  á  la  región  del  Cielo, 
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Olí  misterio  profundo 
Al  humano  linaje 
En  bienes  mil  fecundo  ! 
Prenda,  divino  gaje, 
Esperanza  de  Adán  en  su  caída, 
Ofrecida  por  Dios,  por  Dios  cumplida  ! 


í'or  tí  la  suerte  dura 
Del  hombre  por  la  culpa  condenado, 
Se  torna  en  esperanza  de  ventura  ; 
Tú  llenas  de  consuelo  al  desgraciado, 
De  terror  al  Averno, 
De  regocijo  y  glorias  al  Eterno. 


Cual  perla  misteriosa 
En  la  concha  de  nácar  reluciente  ; 
Cual  en  mística  rosa 
Lágrima  de  la  aurora  refulgente. 
Halló  el  Yerbo  Divino 
En  seno  virginal  asiento  diño. 


( )h  memorable  día 
A  los  hijos  de  Cristo  Venerando  ! 
Tú  recuerdas  el  triunfo  de  María 
Sobre  el  precito  bando, 
( 'uva  soberbia  y  altivez  quebranta 
De  humilde  Virgen  la  modesta  planta. 


Mas  para  tí,  Ouavana, 
Oh  !  ¡  cuánto  en  precio  sube 
Su  santidad  y  gloria  soberana  ! 
Así  plateada  nube 
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Que  el  viento  impulsa  y  lleva, 
A  la  región  altísima  se  eleva. 


Pues  en  su  excelsa  mente 
Jeliovah,  señor  del  tiempo,  lo  señala 
Para  gloria  eminente, 

Y  para  lustre  y  gala 
De  tu  grandioso  templo, 

Y  de  piedad  cristiana  para  ejemplo. 


Un  probo  ciudadano  (1) 
Al  culto  de  su  Dios  celoso  ofrece, 
Obra  del  arte  y  del  talento  Iraniano, 
Sencillo  monumento  que  engrandece 
Más  la  piedad  sincera 
Que  del  esfuerzo  Iraniano  la  quimera. 


I  Y  á  quién  mejor  sus  dones 
En  gratitud  ofrecerá  el  cristiano 
Que  á  su  Dios  que  derrama  bendiciones 
Do  quier  que  extiende  próvida  la  mano  ? 
•  A  quién  el  mármol  y  oro 
Que  á  tí,  Creador  y  místico  tesoro  ? 


Tal  (2e  Dios  á  la  gloria 
Elevó  monumento  suntuoso, 
Que  aun  es  hoy  maravilla  á  la  memoria, 
Salomón,  más  que  sabio,  piadoso  ; 
V  su  esplendor  corona 
Cuanto  brota  la  tierra,  el  arte  abona. 


^1]    El  seSor  José  Lezama.  que  regaló  un  altar  do  mármol. 
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Un  Sacerdote  puro  (2) 
Que  la  humildad  eleva  y  magnifica, 
De  Satán  el  conjuro 
Pronuncia,  y  con  el  agua  purifica 
El  ara  do  inmolado 
Será  friego  el  Cordero  inmaculado. 


Incienso  en  humo  sube 
En  redor  del  altar  ;  bate  las  alas 
Espléndido  querube, 
Y  á  las  etéreas  salas 
Con  tan  felize  nueva 
Júbilo  y  canto  y  regocijo  lleva. 


Sobre  su  trono  de  oro 
Jeliovah  descansa  :  u  gloria  á  Dios  !"  el  canto 
Suena  del  almo  coro  ; 
"  A  Dios  tres  veces  santo  !" 
Mientras  su  rabia  y  su  vergüenza  oculta 
Satán,  y  en  los  abismos  se  sepulta. 


Buen  Dios  !  vuelve  los  ojos 
Con  piedad  á  tus  hijos 
Desgraciados,  y  calmen  tus  enojos 
Los  dolores  prolijos 
Que  devora  sombría 
En  silencio  y  horror  la  Patria  mía. 


Suspende  ¡  oh  Poderoso  ! 
Tu  soberano  brazo  justiciero, 
Y  sea te  gustoso 


[2]    El  señor  Deán  Leandro  Aristcglúeta. 
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Tal  acto  de  piedad,  puro,  sincero, 

Que  ofrece  reverente 

En  devota  oración  la  humilde  trente. 


I  Será,  será  que  en  vano 
Sacudiese  potente 
El  hombre  Americano 
Del  servil  yugo  la  sublime  frente  ; 
Y  tanto  sacrificio 
Con  mancha  impura  lo  oscurezca  el  vicio  ? 


I  O  acaso  menos  grato 
De  Libertad  el  Xúmen 
Es  á  tu  vista  ?     \  O  grave  desacato 
De  fama  y  honra  y  glorias  el  resumen, 
Que  héroes  mil  escribieron 
Con  sangre  generosa  que  vertieron  i 


Oh  !  nó  ;  que  á  Adán  hiciste, 
Vil  barro,  á  imagen  tuya  ; 
Inteligencia  y  Libertad  le  diste  : 
Culpa  fué,  culpa  suya, 
Si  luego  extraviado 
Vivió  infeliz,  esclavo  del  pecado. 


Más  tú,  Dios  bondadoso, 
De  espíritu  vital  perenne  fuente, 
Que  en  suplicio  afrentoso 
Exhalates  el  ánima  doliente, 
Con  sangre  que  vertiste 
Aun  de  esa  esclavitud  le  redimiste. 
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Y  si  lloró  á  la  orilla 
Del  Babilonio  rio 
Israel  escapado  á  la  cuchilla 
De  Xabuco  el  impío, 
En  servidumbre  dura, 
Culpa  y  castigo  fué  de  la  criatura. 


Así  cuando  en  la  tierra 
Se  rebeló  la  Nada, 

Y  contra  su  Criador  en  impía  guerra 
Se  alzó  la  carne  airada, 
Volviste  el  rostro  con  dolor  ;  y  el  mundo 
Sumióse  luego  en  piélago  profundo. 


Así  cuando  en  Sodoma 
ligue  la  frente  impúdica  el  pecado, 
Horrible  forma  toma 
Y  ni  un  justo  en  sus  muros  lia  quedado, 
Basta  tu  ceño,  y  luego 
A  polvo  y  humo  los  redujo  el  fuego. 


Oh  Deidad  soberana. 
Océano  de  bondad  que  más  no  crece  ! 
Tuyo  es  el  bien,  el  mal  es  obra  humana  : 
Aii  !  si  Israel  padece, 
O  siervo  ya  ó  proscrito, 
Con  sangre  y  llanto  purga  su  delito. 


Patria  !     ;  Cuál  es  tu  crimen 
Que  á  malestar  continuo  te  condena  .' 
En  constante  inquietud  los  pueblos  gimen, 
La  guerra  con  la  guerra  so  encadena. 
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El  mal  al  mal  sucede, 

Y  el  último  al  primero  en  daño  excede. 


Cuántas  vense  <lo  quiera 
Calamidades  !     ¡  Cuánto 
Furor  de  sangre  y  de  matanza  ñera. 
Y  duelo  y  luto  y  llanto  ! 
Xo  hay  amigo  á  su  amigo  ; 
El  hermano  ;¡  su  hermano  es  enemigo. 


Y  mientra  en  fratricida 
Lucha  la  sangre  humeante 
La  tierra  del  espanto  conmovida 
Sorbe  en  horror,  temblante 
Doblega  la  rodilla 
La  Patria  al  Extranjero  y  se  le  humilla. 


Huyó  la  Paz  dichosa, 
El  Crédito  vacila, 
El  clarín  de  la  guerra  desastrosa 
La  Industria  oye  intranquila  : 
Cuando  todo  tallece, 
Vergüenza,  humillación  y  mengua  crece. 


i  (L>ué  vértigo  profundo 
Os  arrastra  al  abismo,  ciudadanos  ? 
De  ludibrio  y  baldón  servís  al  mundo  i 
Paz  entre  los  hermanos  ! 
Xo  más  infame  guerra  ! 
Harta  de  vuestra  sangre  está  la  tierra  ! 
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Oh  sombras  veneradas 
De  Sucre  y  de  Bolívar !     De  la  tumba 
Alzaos  indignadas 
Al  eco  que  en  sus  bóvedas  retumba 
Del  tronante  cañón,  que  esparce  muerte 
Do  quier,  y  sangre  americana  vierte  ! 


Espada  vengadora 
Ceñid  cual  en  un  tiempo  lidiadores  : 
Ved,  contemplad  ahora 
A  aquellos  que  llevasteis  ATencedores 
De  la  Aurora  al  Ocaso, 
Del  Avila  al  gigante  Clrimborazo. 


Mas  nó  ;  dormid  en  calma 

Asaz  de  sinsabores  y  amargura 
Ahorraron  con  morir  :  en  paz  el  alma, 
Disfrutarán  de  célica  ventura  : 
Con  otros  cruel  la  suerte  ; 
Con  ellos  generosa  fué  la  muerte. 


¿  Do  está  la  gloriosa 
Colombia  que  el  imperio 
De  Libertad  reconquistó  animosa, 

Y  al  remoto  hemisferio 
Puso  miedo  y  encono 

Y  al  Despotismo  estremeció  en  su  trono  t 


"  ¿luión  !  unión  !  "  dijiste, 
Bolívar,  al  morir  :     -•  Americanos  ! 
Nada  al  furor  anárquico  resiste  : 
Unión,  pues  sois  hermanos. 
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Hijos  de  Libertad  :  tranquilo  muero  ; 
Ah  !  seguid  mi  consejo  postrimero 


¡  Cuan  bien  habéis  cumplido 
El  precepto  del  Héroe,  ciudadanos  ! 
Proscrito  fué  :  su  nombre,  maldecido  : 
Combatieron  hermanos  con  hermanos, 
Y  la  Discordia  en  triunfo  se  pasea, 
La  mano  armada  de  incendiaria  tea. 


Sucre !  tú  pereciste 
Al  golpe  fiero  de  alevosa  mano  ; 
¡  De  oprobio  y  de  baldón  ejemplo  triste  ! 
En  cien  lides  las  balas  del  Tirano 

Respetaron  tu  genio  y  tu  destino 

Para  morir  á  un  golpe  de  asesino  ! 


Más  tu  alma  noble,  pura, 
¡  Qué  esperaba  en  el  mundo  corrompido  l 
Lodo,  miseria,  vanidad,  locura  ; 
El  bien  dar  al  olvido  : 

Al  beneficio  ingratitud  mezquina 

Eso  también  tortura  v  asesina  ! 


Ah!  i  qué  es  del  suelo  ahora. 
Do  el  héroe  de  Junín  y  de  Ayacucho 
Vio  la  primera  aurora  ' 
Paréceme  que  escucho 
El  clamor  de  las  víctimas,  y  horrendo 
De  los  derruidos  muros  el  estruendo. 
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Oh  dimana  !     Levanta, 
Fénix,  de  tus  ruinas  : 
Si  á  desventura  tanta 
La  resignada  frente  al  .suelo  inclinas, 
A  tan  adversa  suerte 
Opón  el  alma  heroica,  el  pecho  fuerte. 


Sí,  vive,  ó  glorioso 
Suelo  de  tantos  héroes  digna  cuna  ! 
Antes  el  proceloso 
Mar  tornaráse  en  placada  laguna 
Que  tu  nombre  y  tu  gloria 
Desparezcan  jamás  de  la  memoria. 


Dios  de  bondad  !  inspira 
Cordura  y  mansedumbre  al  mandatario  : 
Ministro  de  la  ley,  no  ardiendo  en  ira 
Esgrima  temerario 
En  vez  de  espada  vengadora  lanza  ; 
Ni  tenga  por  justicia  la  venganza  ! 


Alta  misión  divina 
Cumple  en  la  tierra  ;  con  innobles  hechos 
X(i  su  lustre  mancille  quien  domina  : 
Oiga  á  todos,  dé  á  rodos  sus  derechos  : 
Pese  en  igual  balanza 
A  quien  su  odio  merece  ó  su  confianza. 


Modelo  de  civismo 

Estime  en  gran  victoria 

La  que  obtenga  venciéndose  á  sí  mismo. 

Y  encuentre  mavor  gloria 
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En  impartir  benéíico  sus  dones 

Que  en  saciar  miserable  sus  pasiones. 


La  juventud  lozana 
De  virtud  y  saber  huelle  el  camino  ; 
Esperanza  temprana 
De  la  Patria,  comprenda  su  destino, 
Y  prepare  su  tuerza  y  su  pujanza 
Al  porvenir  que  raya  en  lontananza. 


Cautelosa  la  senda 
Huya  que  en  ñores  engalana  el  vicio  ; 
Tema  en  sus  ojos  del  placer  la  venda  ; 
Eecele  á  cada  paso  un  precipicio  : 
Nunca  será  cumplido  Magistrado 
Qnien  joven  fué  vicioso  y  depravado. 


Virtud  es  el  cimiento 
De  Libertad,  cual  es  la  moral  pura 
De  las  humanas  leyes  fundamento  ; 
ISo  hay  Libertad,  sin  Eeligión,  segura. 
De  la  Virtud  de  un  pueblo  en  la  agonía 
Surgen  el  Despotismo  y  la  Anarquía. 


Así  la  antigua  Eoma 
Cuando  austera  virtud  fué  sn  modelo, 
Altivos  pueblos  doma, 
Escaso  ;i  sus  victorias  halla  el  suelo  : 
Enmudecen  ante  ella  las  Xaeion^s, 
Y  patria  es  de  Camilos  y  Scipiones  ! 
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Mas  cuando  corrompido 
Durmió  sobre  su  gloria  y  su  riqueza 
El  pueblo-rey  temido, 
¡  Qué"  fué  de  su  valor  y  su  grandeza  ? 
El  pueblo  invicto  y  bravo 
De  los  antes  vencidos  se  vio  esclavo. 

Ciudad  Bolívar  :  marzo  de  1854.    (1) 


[1]  Se  publicó  ese  mismo  año  en  Caracas,  en  un  folleto,  bajo  la  inspección  y  crítica  de 
inspirado  poeta,  señor  Heraclio  Martín  de  la  Guardia,  laureado  después  en  vanos  cei-támenes 
literarios. — Fué  reproducida  en  una  colección  de  composiciones  poéticas  publicada  en  Caracas 
bajo  el  título  "  Flores  de  pascua.' 


CANTOS  DE  AMOR 


A    311    ESPOSA 


¡  Con  qué  mortales  ansias, 
Amada  esposa  mía, 
De  tu  feliz  suceso 
Aguardo  las  noticias ! 
De  un  liilo  misterioso 
Pendiente  está  mi  dicha  : 
Dos  seres,  hijo  y  padre, 
Habrán  de  tí  la  vida. 
Ya  verle  entre  tus  brazos 
Mi  mente  se  imagina, 

Y  que  en  el  almo  seno 
Sabroso  néctar  liba. 
El  vuelve  á  tí  sus  ojos 

Y  á  tí  sus  mauecitas 

Y  faz  y  pecho  tuyo 
Inunda  de  delicias. 
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Ah  !  mira  en  su  semblante 
Vagando  una  sonrisa : 
Conoce  ya  á  su  madre, 
Ya  el  ángel  te  adivina. 
Arrúllasle  en  tu  seno 
Cual  mansa  palomita, 
Renuevo  tuyo  y  mío, 
Do  nuestro  amor  primicias. 
En  lecho  suave  y  blando 
Con  dulce  paz  le  anidas, 

Y  porque  duerma  luego 
De  rosa  á  su  mejilla 
Un  beso  cariñoso 

Le  das  por  despedida.  . 
Su  euerpecito  tierno 
Cubres  con  tela  fina  : 
Del  zumbador  insecto 
Le  guardas  compasiva 
Corriendo  de  la  cuna 
Las  diáfanas  cortinas  ; 

Y  mientra  el  ángel  duerme. 
Tú  velas  intranquila. . . . 
Mas  ¡  ay  de  mí  (pie  sueño  ! 
La  ardiente  fantasía 

Me  torna  en  realidades 
Las  esperanzas  mías  ; 
Pues  con  mortales  ansias. 
Amada  esposa  mía, 
De  tu  feliz  suceso 
Aguardo  las  noticias. 

Caracas  :  18  de  octubre  de  1854.     (1) 


[4]    >Se  publicó  en  el  número  11.  correspondiente  al  29  de  agosto  de  1873,  de  Mi  T>  rtiii 
riódico  literario  de  que  eran  edito  'es  lo  ■  seaores  Juan  i  Lüango  Ordóüez  y  Federico  de  Agniar 
ambos  escritores  de  nota. 


LAS  FIESTAS  RELIGIOSAS  EN  CARACAS 


La  atmósfera  y  la  tierra  se  estremecen 
De  cien  truenos  al  hórrido  estampido, 

Y  á  par  de  im  globo  al  aire  suspendido 
Sierpes  de  fuego  elévanse  y  perecen. 

En  el  atrio  del  templo  hierven,  crecen 
Olas  de  pueblo  ;  y  el  marcial  ruido 

Y  de  broncas  campanas  al  tañido 
Informe  mezcla  y  confusión  ofrecen. 

El  templo  hice  con  postizo  ornato  : 
Bulle  el  gentío  ;  un  "sexo  al  otro  huella  ; 
No  hay  pensamiento  audaz  que  allí  no  cuadre 

Al  mozo  imberbe  fáltale  el  recato  ; 

Gime  el  pudor  de  la  gentil  doncella 

¿  Y  es  esto  honrar  de  un  Dios  la  santa  madre 

Caracas  :  1855.     (1) 


[1]    Se  publieó  ese  mismo  aun  en  el  Semanario  d:  laspi 
El  Iris  de  Puerto  Cabello,  tomo  1.' 
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EL  BOTÓN  DE  ROSA  Y  LA  ROSA 


FÁBULA    1? 


EL  BOTÓN 

— Dichosa  tú,  hermana  mía  ! 
Desplegada  al  aura  leve, 
JLuces  pompa  y  gallardía 
Mecida  en  el  tallo  breve. 

Con  el  color  de  la  aurora, 
Con  las  perlas  del  rocío, 
Tu  sola  vista  enamora 
Aura   cielo,  y  prado  y  río. 

LA    liOSA 

— ¿  Y  tú  me  envidias,  hermana, 
Tú  que  hoy  joven,  en  capullo, 
Serás  al  abrir  mañana 
Del  pensil  ornato,  orgullo  l 
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Espera  :  ya  el  sol  de  Oriente 
Te  dará  su  tibio  rayo, 

Y  entreabrirá  blandamente 
Tu  seno  en. muelle  desmayo. 

En  él  verterá  la  aurora 
Sus  lágrimas  de  rocío, 
( Jual  un  amante  que  llora 
De  su  amada  el  cruel  desvío.    . 

Y  lucirás  gallardía 
Mecida  en  el  tallo  breve. 
Como  al  son  de  la  armonía 
Una  bella  el  talle  mueve. 

El  avecilla  canora 
Entonará  tus  loores, 
Que  serás  como  yo  ahora 
Soy  la  Reina  de  las  ñores. 

EL  LO TON 

— Ali !   reinar,  ser  la  primera 
Sobre  todas,  soberana  ! 
Oh!  cuánta  dicha  me  espera! 
¡  Cómo  he  do  ponerme  vana  ! 

LA   LOSA 

— l'uál,  incauta,  te  alucinas! 
El  desengaño  perdona  : 
Tu  trono  será  de  espinas 

Y  efímera  tu  corona. 

Tan  breve  y  mezquina  suerte 
No  vale  tanta  alegría  : 
Reinarás,  mas  solo  un  día  ; 
Después. . .  .reinará  la  muerte  ! 
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Y  tus  hojas  y  tus  galas  , 
Ludibrio  de  la  fortuna, 
Del  viento  irán  en  las  alas 
()»á  tierra  irán  una  á  una. 

Y  apenas  vaga  memoria 
13 e  tí  quedará  en  tus  ruinas, 
Y  el  sepulcro  de  tu  gloria  : 
Seco  tallo  con  espinas. 

EL  BOTÓN 

Ah  !  por  (pié  suerte  tan  dura 
Ha  dado  el  cielo  á  las  ñores  í 
Qué  le  sirven  sus  colores  ? 
I  Qué  le  vale  su  "hermosura  ? 

Xacer,  brillar  y  morir 
Habiendo  apenas  vivido  ! 
Para  tan  corto  vivir 
Más  vale  no  haber  nacido  ! 


Así  en  la  vida  enojosa 
Vive  en  ansia  el  corazón  : 
El  botón  quiere  ser  rosa, 

Y  la  rosa  ser  botón. 

Xadie,  á  su  suerte  se  aviene  ; 
Xo  basta  al  rico  un  tesoro, 

Y  el  pobre  entre  harapos  tiene 
Syeños  de  nacer  y  oro. 

Sin  ver  para  su  consuelo 
Que  en  este  val  de  dolores, 
Hay  tormentas  en  el  cielo 

Y  entre  los  abrojos  dores. 

aracas  :  1857.  (1) 


[1]    Se  publieóeá  <-l  número  14  de  El  Iris  de  Puerto  Cabello,   correspondiente  ai  6  do 
Julio  de  1*62. 
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LA   ROSA  Y  EL  BOTÓN 


FÁBULA    S? 


— Pues  tocas  ya,  cara  hermana, 
A  las  puertas  de  la  vida, 
Oye  mi  voz  condolida 
De  tu  existencia  temprana. 

El  viento  mece  tu  cuna 
Y  á  mí  la  tumba  prepara  : 
Capricho  de  la  Fortuna, 
En  bienes  y  en  males  rara  ! 
» 

No  te  halague  seductora 

La  luz  del  Sol  en  Oriente 
Ni  el  emular  á  la  aurora 
En  el  color  de  tu  frente. 

Que  cuando  en  muelle  desmayo 
Devuelvas  al  Sol  tu  seno, 
De  esa  cara  luz  el  rayo 
Prenderá  en  él  un  veneno. 

25 
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La  cuna  jí  la  tumba  unida 
Va  en  nosotros  de  tal  suerte, 
Que  el  mismo  germen  de  vida 
Es  el  germen  de  la  muerte. 

Olí !  no  apures,  nó,  sedienta 
Esa  llama  halagadora, 
Suave  luz  que  nos  alienta, 
Fuego  que  abrasa  y  devora. 

Mírame  á  mí  en  la  mañana 
Ya  sin  color,  sin  perfume 
Porque  mi  existencia,  hermana, 
Oculto  fuego  consume 


Así  hablaba  y  prosiguiera 
Cuando  una  mano  atrevida 
Cortó  el  hilo  de  la  vida 
A  su  tierna  compañera. 

Murió  el  botón  en  la  cuna 
Y  un  ángel  de  gracias  lleno 
¡  Capricho  de  la  Fortuna  ! 
Por  tumba  le  dio  su  seno. 


— Partiste. . .  .adiós  !  ¡  Quién  dijera 
Que  mi  dolorida  voz 
Era  la  voz  lastimera 
Que  daba  el  último  adiós  ? 

Moriste  ¡  feliz  mil  veces  ! 
Sin  amores,  sin  tormento, 
Sin  beber  hasta  las  heces 
El  cáliz  del  sentimiento  ! 

1  Mcliosa  !  La  suerte  mía 
Alguno  habrá  que  lamente  : 
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fNTi  vida  es  una  afonía  ; 
Voy  muriendo  lentamente. 

Y  que  esa  gentil  criatura 
Que  hora  te  lleva  en  su  seno, 
Aprenda  en  mi  desventura  : 
La  llama  de  amor  mas  pora 
Oculto  lleva  un  veneno. 


Caracas  :  1857 
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A   ESPAÑA 


CON  MOTIVO   DEL  CONFLICTO  INTERNACIONAL  DE  1SG0. 

(COMPOSICIÓN  DEDICADA  AL  REDACTOR  DE 
EL    INDEPENDIENTE,"   POR    LOS  VALIENTES   EDITORIALES 
DE  LOS  NÚMEROS  132,  133  Y  134) 


Al  débil  oprimir,  al  afligido 
Añadir  aflicción,  cebar  la  saña 
En  inocente  víctima. . . .  eso,  España, 
Eso  será  tu  aloria  y  tu  blasón  ! 


Yuncimos  en  la  luclia  ;  depusimos 
Todo  rencor  :  la  Paz  alzó  su  trono. . . 
Tú  reservaste  á  tu  venganza  encono, 
Y  tragaste  el  ultraje  y  el  baldón  ! 


Guerra  cruel  destruye  á  Venezuela  ; 
Charcas  de  sangre  inundan  sus  campiñas, 
Sangre  vertida  en  fraternales  riñas, 
De  graves  culpas  grave  expiación  ! 
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Yermos  los  campos  donde  huís  solía 
Sus  frutos  ofrecer  la  agriculfclira  ; 
El  comercio  de  Dios  á  la  ventura  ; 
Las  artes  en  miseria  y  postración: 


El  Gobierno  basado  en  patrias  leyes 
Salvando  en  mil  conflictos  su  decoro  : 
Desfalleciente,  exliatisto  su  tesoro; 
El  soldado  desnudo,  sin  ración 

Ya  la  hora  sonó  de  tn  venganza  ; 
Juguete  somos  de  enemiga  suerte  : 
Fuerte  hacia  el  débil,  débil  con  el  fuerte, 
¡  Cuan  propicia  ;í  tu  objeto  es  la  ocasión  ! 


Xada  importa  á  tu  objeto  la  justicia  : 
Sangre  daremos  ;  tú  nos  pides  oro  : 
A  las  playas  estériles  de  Coro 
La  sed  del  oro  trajo  al  Español ! 

Sangre  bebieron ....  la  indefensa  gente 
Despareció  del  Español  al  hierro  : 
Tumba  les  dio  la  selva,  el  monte,  el  cerro . 
A  tanto  horror  cubrió  su  faz  el  Sol ! 


Qué  ocasión  te  depara  la  fortuna 
Para  lucir  bravura  y  bizarría  ! 
I  Dónde,  de  caballeros  la  hidalguía  .' 
I  Dónde,  de  nobles  pechos  el  valor  .' 

Buscar  pretextos  de  oprimir  al  débil. 

Abatirle,  humillarle es  gran  proeza  ! 

¡  Cuan  pequeña  serás  en  tu  grandeza  ! 
Triunfarás Triunfarás. . . .  mas  sin  honor  ! 
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Triunfar.  - . .  jamás  !     España,  te  alucinas 
Guerra  !  guerra  !  resuenan  ya  los  ecos  : 
Tumba  tendrán  las  glorias  de  Marruecos  ; 
Tumba  tendrán  las  glorias  de  Tetuán  ! 

Mordió  el  polvo  en  la  tierra  de  los  libres 
El  vencedor  del  vencedor  de  Europa  : 
Quince  mil  hombres  de  aguerrida  tropa 
Al  mando  de  Morillo,  ¿  en  dónde  están  i 


Por  conservar  tu  independencia  un  día 
Luchaste,  España,  con  valor,  con  gloria, 

Y  derribaste  en  singular  victoria 
Al  coloso  del  mundo,  á  Napoleón  ! 

Por  adquirir  su  independencia  un  día 
Venezuela  luchó  con  prez,  con  gloria  ; 

Y  al  esfuerzo  alcanzó  de  la  victoria 

De  su  suelo  lanzar. ...  ¡de  España  al  León  ! 


Aun  viven  para  ejemplo  todavía 
Restos  de  tan  bizarros  adalides  : 
l  Los  queréis  provocar  á  nuevas  lides  ? 
Su  juventud,  su  ardor  recobrarán  : 

Y  al  sentir  vuestra  planta  profanando 
El  p/itrio  suelo,  y  al  clarín  de  guerra, 
De  la  indignada,  estremecida  tierra, 
Las  sombras  de  mil  héroes  se  alzarán ! 


Llama,  llama  á  tus  hijos,  Venezuela  ; 
El  ultraje,  la  afrenta  es  para  todos  : 
"  Guerra  y  venganza  !  "  clamarán  los  Godos  ; 
"  Guerra  y  venganza  !  "  el  eco  sonará  ! 
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Xo  más  discordia  de  civiles  bandos  ; 
Todos  erramos,  nadie  sin  mancilla  : 
Cese  todo  rencor,  toda  rencilla .... 
El  cañón  extranjero  truena  ya  ! 


Alza  tu  voz,  Patriarca  de  la  Guerra, 

Esforzado  campeón  Americano  :  (1) 
Ven  con  la  oliva  de  la  paz  en  mano  ; 
Llámanos  de  la  Patria  ante  el  altar  : 

Recobra  ya  tus  juveniles  fuerzas  ; 
Monta  el  corcel,  embasta  ya  tu  lanza, 
Y  recuerden  tu  indómita  pujanza 
Los  que  lian  osado  al  débil  ultrajar. 


Juremos,  sí,  Venezolanos  todos 
Antes  doblar  el  cuello  á  la  cuchilla, 
Que  doblar  ante  España  la  rodilla, 
Que  soportar  la  infamia  y  el  baldón  ! 

La  sombra  de  Bolívar  en  los  Andes 
Se  alza  indignada  :  "  Paz,  Venezolanos  ! 
Xo  más  guerra  de  bermanos  con  hermanos  : 
La  Patria  está  en  peligro  :  unión  !  unión  !  " 

Valencia  :  setiembre  de  1860.     (2) 

[1]     El  señor  General  José  Antonio  Páez. 
[2J    Véase  el  Apéndice  bajo  la  letra  Ñ. 
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EN  U  MUERTE  DEL  HOSTRiSIMO  SEÑOR 

MARIANO  DE  TALAVERA  Y  &ARQÉ3,  OBISPO  DE  TRÍCALA 


DEDICADA  A  311  AMIGO 
EL   LICENCIADO   FRANCISCO   J.    MÁRMOL 


Y  tú  también  nos  dejas, 
Varón  ilustre  y  santo  ! 
Olí  Patria  !  rompe  en  quejas, 
Da  libre  curso  al  llanto, 
Y  baña,  baña  en  lágrimas 
La  tumba  del  que  fué  ! 


No  basta  que  tus  hijos 
Ardiendo  en  saña  ñera 
Y  en  la  venganza  ñjos, 
Matanza  carnicera 
Se  juren,  y  á  tí  mísera 
Huellen  con  duro  pié  : 
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Tanta  sangre  vertida 
Que  profanó  tu  suelo, 
Tanta  preciosa  vida 
Que  te  cubrió  de  duelo, 
Y  tanta  ilustre  víctima 
Que  Mavorte  segó  : 


No  bastan  :  nuevo  luto 
Viste  hora,  Patria  mía  ; 
Pagado  su  tributo, 
Libre  ya  de  agonía, 
Aquel  sublime  espíritu 
A  otra  región  partió  ! . . .  . 


No  existe  ya  el  anciano, 
De  alta  virtud  ejemplo. 
Modelo  sobrehumano, 
Seguro  asilo  y  templo 
Do  fatigada  y  prófuga 
Posó  la  Caridad. 


ísTo  existe  el  varón  sabio, 
Sencillo,  humilde,  atento ; 
Aquel  de  cuyo  labio 
Jamás  salió  un  acento 
Ingrato  al  pobre  huérfano 
Que  imploró  su  piedad. 


Digna  de  Poma  y  Grecia 
Fué  su  alma  generosa  : 
De  la  cristiana  Iglesia 
Lumbrera  esplendorosa . 
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Torrentes  de  luz  plácida 
Vertió  sobre  el  error. 


Cuando  gimió  cautiva 
La  tierra  Americana, 
Ardiendo  en  llama  viva 
De  libertad  se  afana, 
Y  entre  sublimes  proceres 
Descuella  el  Orador. 


Mas  j¡  qué  á  tí,  peregrino, 
La  terrenal  morada  ? 
Cumplido  tu  destino. 
Lució  á  tí  la  alborada 
De  esotra  vida  célica 
De  venturanza  y  paz. 


Allá  de  tus  virtudes 
El  premio  merecido, 

Y  al  son  de  los  laúdes 

Y  al  canto  bendecido 
De  serafines  y  ángeles 
Al  sumo  Dios  verás. 


Mas  partiste  á  otra  vida 

Y  estaba  yo  cuan  lejos  ! 
Sin  darme  despedida, 
Sin  ver  yo  los  reflejos 

Y  los  celajes  últimos 
Del  moribundo  Sol ! 
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Hundióse  en  el  ocaso 
El  astro  refulgente : 
Muda  la  tierra,  al  paso, 
Mustia  inclinó  la  frente, 
A  la  luz  del  crepúsculo, 
Del  cielo  al  arrebol. 


Tú  sembraste  en  mi  pecho 
Semilla  que  dio  fruto  : 
Tú  á  mí  consejo  y  techo  ; 
Ah  !  recibe  el  tributo 
Humilde,  pero  sincero,    . 
De  á  quien  tuviste  amor. 


Mientras  la  patria  mía, 
De  la  que  ausente  moro, 
Al  recordarte  pía, 
Eompiendo  en  triste  lloro, 
Exhala  infando  y  lúgubre 
Tin  ü'rito  de  dolor. 


Tú  en  ella  monumento 
Dejaste  á  tu  memoria, 
Perenne  fundamento 
De  religión  y  gloria 
Sublime  al  Ser  Altísimo 
Que  tú  enseñaste  á  amar. 


Ella  sabrá  el  tributo 
Rendir  que  te  es  debido 
En  triste  duelo  y  luto, 
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El  pueblo  agradecido 
Sabrá  con  pompa  y  lágrimas 
Su  bienhechor  honrar ! 


Valencia  :  enero  de  1802. 


1 1]  Se  publicó  en  El  Musco,  periódico  literario  de  Caracas,  á  cargo  de  los  hermanos  R;t 
nión  y  Nicanor  Bolet  Peraza ;  célebre  el  primero  como  pintor  de  cuadros  de  paisajes,  y  el  otro 
polemista  irresistible  y  de  una  facundia  asombrosa,  y  festivo  é  ingenioso  escritor  de  eos 
tambres. 


^^^^^^^^^%=^^^^«^^^^ 


A  LOS  MILICIANOS  DE  VALENCIA 


LETRILLA 


Tamos,  vamos,  niuchaclios ! 
Xo  liay  por  qué  desmayar  : 
Ved  "  La  Patria  se  salva," 
Dice  una  Novedad  :   (1) 
Se  ha  encontrado  el  remedio, 
Panacea  universal : 
Se  fueron ....  no  sé  adonde . . . 
Swim  y  Villaguirán ! 
Es  cosa  positiva, 
Xo  se  puede  dudar  : 
Lo  trae  El  Independiente, 
Periódico  oficial : 
— Un  nuevo  saca -límelas 
Y  callista  imperial ! 


En  vano  ruge  airado 
El  bando  federal 


[1]     Periódico  polític 
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Y  quiere  á  fuego  y  sangre 
La  tierra  dominar : 

En  vano  osa  en  La  Guaira 
A  Colombia  evocar ; 

Y  Mendoza  y  Guevara, 
Ex  -loco,  ex~GeneraL 
Pretenden  con  sus  hordas 
A  Caracas  entrar : 
Insensatos  !     No  saben 
Que  liay  ya  en  la  capital 
Un  nuevo  saca-muelas 

Y  callista  imperial. 


Faltan  sus  hombrecitos ; 

Eso es  casi  verdad  : 

El  dinero  no  abunda .... 

Otra  dificultad : 

El  egoísmo  sobra ; 

La  epilepsia  es  un  nial : 

Cunde  el  extranjerismo, 

Los  Godos  cunden  más  : 

No  hay  ya  quien  ser  no  quiera 

Español  ó  alemán  ; 

Mas  i  que  vale  todo  eso 

Si  tenemos  de  más 

Un  grande  saca-muelas 

Y  un  callista  imperial  l 


El  hombre  es  un  portento, 
Una  celebridad  ; 
Atrás  Teodoro  líivas, 
Quedó  Toledo  atrás ; 
¿  Y  el  pobre  Cruz  Landaeta  l    (2) 

Barberos:   los  dos  primeros,  de  Caracas,  y  el  otro,  de  Valencia. 
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Quedó  para  afeitar .... 

Si  no  admite  en  su  línea 

Superior  ni  rival ! 

Si  es  que  saca  una  muela 

A  todo  galopar ! 

Olí  Patria,  Patria  mía  ! 

Tú  te  vas  á  salvar 

Con  este  saca- -muelas 

Y  callista  imperial ! 


Verdad  que  andamos  tuertos, 
Que  todo  sigue  nial ; 
3sTi  bastó  á  enderezarnos 
Un  Carrón  de  Villard. 
Verdad  que  en  tierra  extraña, 
Pecado  capital, 
Espiró  últimamente 
Un  varón  singular, 
Magistrado  patriota : 
El  eminente  Cual  ! 
Mas  todo  al  fin  termina; 
El  había  de  espirar  ; 

Y  en  cambio. ...  el  saca-muelas 

Y  callista  imperial ! 


I  Pues  qué  tiene  la  Patria  ? 
I  Cuál  es  su  enfermedad  ? 
Venga  cualquiera  médico. 
Venga  á  diagnosticar : 
Sólo  un  dolor  de  muelas, 
Esto  es  y  nada  más  5 
Lo  que  tienen  los  gatos 
Cuando  dan  en  maullar 
De  la  tranquila  noche 
Perturbando  la  paz. 

26 
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Pero  tenemos  médico 
A  tal  enfermedad : 
— Un  nuevo  saca-muelas 
Y  un  callista  imperial ! 


Cierto ;  la  pobrecüla 

Sin  dientes  casi  está  : 
Bárbaros  saca- -muelas 
Le  han  arrancado  ya 
Dos  andanas  de  dientes 
Con  furia  y  sin  piedad  : 
Oh  !  qué  bueno  es  el  (jato 
Para  eso  de  arrancar  ! 
Pero  le  quedan  muelas 

Y  entre  ellas  la  cordal. 
Que  es  la  muela  picada, 

Causa  de  todo  el  mal 

Oh  !  salve  al  saca-muelas 

Y  callista  imperial ! 


Mil  veces  me  pregunto  : 
¿  Por  qué  no  ha  de  marchar 
Nuestra  Patria  en  progreso. 
Rica,  próspera,  en  paz  ? 
Porquepadece  callos ; 
Porque  no  puede  andar  ; 
Porque  abundan  los  riscos 

Y  abunda  el  pedregal, 

Y  si  no  cae,  resbala, 

Y  vuelve  á  tropezar ; 

Mas ....  por  fortuna  nuestra 
Remedio  tiene  el  mal : 
Ahí  está  el  saca— muelas 

Y  callista  imperial ! 
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Paciencia,  pues,  muchachos 
Haya  conformidad ; 

Por  más  que  las  costillas 
No  quieran  ser  en  paz 
Goi)  la  nervuda  tabla 
Su  enemigo  mortal, 

Y  aunque  el  zapato  apriete 
El  buen  Delfín  Fernán,  (.">) 
Todo  ello  es  poca  cosa  : 

¿  Qué  puede  resultar  l 
l  Algún  dolor  de  muelas  í 
l  Callos  menos  6  más  ?, . . . 
Ahí  está  el  saca-muelas 

Y  el  callista  imperial ! 


Valencia  :  1862. 


?fe  da  Va  Milicia,  Comandante  Delfín  Fernihifl.:. 


^^^^^^^^^^^^^^^«^v^^^ 


EN  LA  MUERTE  DE  MI  HIJA  SOCORRO  (i) 


En  tu  lecho  de  ñores 
Duerme,  cara  hija  mía  ! 
Cesaron  tus  dolores ; 
Mas  á  tus  padres  ¡  ay  !  de  sus  amores 
Finó  ya  la  alegría  ! 


Ten,  mitad  de  mi  vida  : 
Xo  queda  á  nuestros  ojos 
De  la  prenda  querida 
Más  que  yertos  despojos  : 
Oh  !  si  estuviese  en  mármol  convertida 


Aun  está  á  nuestro  lado, 

Cuan  hella,  cuan  galana  ! 

Marchita  flor  temprana ! 

Despojo  que  la  muerte  aun  ha  dejado  ! 

Ah  !  vela  bien  :  no  la  verás  mañana . . . 


[1)    Nació  en  Valencia  el  25  de  noviembre  de  1859:  murió  en  la  misma  ciudad  el  2!)  de  julio 
le  1S62. 
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Ay !  cuántas  ilusiones 
Forjaba  nuestra  ardiente  fantasía  ! 
Quiméricas  visiones  ! 
Era  un  botón  de  rosa  que  entreabría 
Era  un  laúd  de  celestiales  sones. . .  . 


31  as  i  faltaba  en  el  coro 
Que  canta  ¡  ob  Dios  !  tu  gloria  y  tu  alabanza, 
Alas  batiendo  de  carmín  y  oro, 
Este  ángel  que  yo  lloro, 
De  una  madre  el  encanto  y  la  esperanza  ? 


Oh  Dios  !  tú  eres  consuelo 
Del  alma  dolorida. . . . 
Xuestra  hija  ¿  no  la  ves  j?  está  en  el  Cielo 
Ángel,  ruega  por  nos  en  esta  vida  ; 
La  voluntad  de  Dios  sea  bendecida  ! 


Valencia  :  .">0  do  julio  de  1802.    (2; 


[2]    Está  publicada  esta  composición  en  El  Semí  •  iri  ■  -V:  Caraca*. 


^^e^^^^^^c^^.***'5^^^^^ 


COSTUMBRES 


3VE-¿VT^:R,    EL    C3J±TMLA.?Sri     (1) 


Bueno  es  de  sancocho  un  rico  plato 
Bien  surtido  de  presas  de  gallina, 
Al  que  no  falten  lonjas  ni  cecina 
Con  plátano  y  verduras  por  ornato. 

Es  muy  bueno  también  pasar  el  rato 
Comiendito  los  dulces  en  Cantina, 
O  con  linda  pareja  femenina 
Pasear  la  noche  en  amigable  trato. 

Muy  buena  es  una  fiesta  de  Maroma  ; 
Bueno  el  fresco,  refresco,  en  vaso  lleno 
Que  ofrece  la  Botica  Boliviana. 

iBueno  de  un  buen  tabaco  es  el  aroma .... 
Todo  bueno  será  ;  mas  no  tan  bueno, 
Cual  matar  el  caimán  en  la  mañana. 

Ciudad  Bolívar  :  1865.  (2) 

1 1]    Locución  provincial :  tomar  las  once. 

[2]  Se  publicó  en  el  número  444,  correspondiente  al  10  de  agosto  de  1865  de  El  Boletín 
Comercial  de  Ciudad  Bolívar,  periódico  diario  de  "  Política — Literatura — Comercio — Vaiieda. 
des — Anuncios/'  que  fundó  el  IV  de  abril  de  1860  el  señor  Andrés  Jesús  Montes,  después  Doc- 
tor en  Farmacia  y  Química,  de  la  Universidad  de  Filadelfia.  y  que  redactó  hasta  el  31  de  agos 
to  de  18tíñ,  en  que  cedió  la  empresa  al  señor  Pablo  María  Rodríguez. 


^./A.íA^íA^^^^^^^íA^-'^^^^'^ 


¡  JUSTICIA  SOCIAL 


LA    MUJER    PERDIDA 


Cedí  al  amor :  aún  se  me  figura 
Cuando  á  mis  pies  amor  y  fe  mentía  : 
Yo  débil,  ciega,  en  la  inocencia  mía, 
Tarde  vine  ¿i  llorar  mi  desventura. 

Pronto  el  cruel  su  fe,  su  amor  abjura, 
Y  alarde  haciendo  ¡  ay  Dios  !  de  su  falsía, 
Me  condena  á  la  infamia,  á  la  agonía, 
Mientras  delicias  y  placer  apura. 

Ved  al  vil  seductor  :  ufano,  ledo, 
Vive  triunfante  :  goza,  se  divierte  ; 
La  sociedad  le  acata  sonreída . . . . 

Mientras  que  á  mí  me  marcan  con  el  dedo  ; 
Me  lmyen  y  me  abandonan  á  mi  suerte, 
Porque  yo  soy  una  m  ujer  perdida  ! 

Ciudad  Bolívar:  1865.  (1) 

[1]    Se  publicó  en  el  núniero  44S  de  El  Boletín  Comercial. 


fi=^^^  X,*^*^  -S*  "V:/19  ^^  Sa*'*'***!,*/*  * 


M  ODAS 


No  se  gana  para  sustos." 

Plácido. 


Qué  es  esto  ?  ¡  qué  chubasco  !  ¡  qué  aguacero  ! 
Tranca  á  la  puerta  !  viene  el  mundo  abajo  ! 
— Usted  se  ha  equivocado,  Don  Primero  ; 
Si  el  cielo  está  de  gusto,  de  agasajo. 
— Pues  el  ruido  lo  causa  algún  arriero .... 
— Si  no  es  día,  Don  Primo,  de  trabajo. 
— I  Pues  qué  ocasiona  tanta  batahola  ? 
— Una  mujer  en  camisón  de  cola. 


Ciudad  Bolívar  :  1805.  (1) 


[1]    Se  publicó  en  El  Boletín  Comercial,  número  450. 


ü 


CANTO  A  LA  AREPA 


-A.    CACASENO 


(  CANTO    AL   SANCOCHO. — "  EL    BOLETÍN   COMERCIAL," 
NÚMERO    428  ) 


Válgate  Dios  !  nos  sale  JEl  Boletín 
Con  una  producción  de  Oacaseno, 
Con  octavas  que  tienen  retintín 
Y  con  un  plato  de  sancocho  lleno  ! 
Al  cantar  al  sancocho  aquel  ruin, 
No  podemos  decirle  "santo  y  bueno"  ; 
Porque  es  preciso  que  ese  Caca  sepa 
Que  no  vale  el  sancocho  sin  la  arepa. 


f 


l  Hase  visto  una  cosa  menos  vista 
Que  con  u  solo  un  pedazo  ele  biscocho" 
Comerse  de  una  olla  bien  provista 
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"Un  suculento  plato  de  sanwoclio"  f 

A  Gacaseno  lie  de  seguir  la  pista  ; 

Eso  no  lo  hace  ni  un  vejete  chocho  : 

En  caso  tal,  testigo  Doña  Crepa, 

Lo  primero  que  todo. . . .  qué  es  ? — la  arepa  ! 


Es  del  sancocho  tierna  compañera, 
La  dulce,  fiel,  inseparable  amiga, 
Como  lo  es  de  la  miel  la  blanda  cera  ; 
Es  con  quien  ella  más  y  más  se  liga  : 
Si  á  veces  con  los  huevos  adultera. 
Hace  con  el  sancocho  mejor  miga  : 
Yo  siempre  lie  visto  cual  la  vid  en  cepa, 
Al  sancocho  casado  con  la  arepa. 


-'  Es  bueno  de  sancochó  un  rico  plato, 
Bien  surtido  de  presas  de  gallina, 
Con  plátano  y  verduras  por  ornato, 
Al  que  no  falten  lonjas  ni  cecina  "  : 
Es  lo  que  tiene  gorda  á  Serafina, 
Es  lo  que  cura  histéricos  y  flato  ; 
Mas  según  la  opinión  de  Doña  Pepa, 
Xo  hace  ningún  efecto  sin  la  arepa. 


Y  Doña  Arepa  influye  en  la  política,  , 

Y  hace  mover  al  hombre  mas  apático, 

Y  hace  á  la  lengua  maldecir  satírica, 

Y  hace  variar  al  hombre,  más  dogmático  : 
l  Pues  qué  dice  mordaz  la  gente  crítica, 
Al  observar  á  un  zorronglón  linfático, 

Y  ver  como  se  afana  y  suda  y  trepa  ? 
Que  el  pobrecillo  anda  tras  la  ((ropa. 
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En  esas  prolongadas  discusiones 
De  Juntas,  Asambleas  y  Congresos, 
En  que  cada  uno  expone  sus  razones, 

Y  cada  cual  devánase  los  sesos, 
Espero,  buen  lector,  que  me  perdones 
Si  al  contemplar  los  oradores  esos, 

Y  que  éste  se  defiende,  aquél  increpa, 

Yo  no  veo  más  que  una" cuestión  de  arepa, 


Canten  pues,  otros  el  amor  y  el  vino, 
Y  celebren  sus  glorias  noche  y  día  ; 
Canten  de  Troya  el  mísero  destino, 
De  Aquiles  la  pujanza  y  bizarría  : 
Yo  cantaré  tal  vez  con  mejor  tino 
El  blanco  pan,  sostén  áepobrecía  : 
Quiero,  lector,  que  '<■  á  mí  Ja  gloria  quepa?1 
De  sostener  los  fueros  de  la  arepa. 

Ciudad  Bolívar  :  1865.  (1) 

(l)    Publicada  en  El  Boletín  Comercial,  número  452. 


JUSTICIA  SOCIAL ! 


EL     PRESIDIARIO 


Ese  edificio  vasto,  suntuoso, 
Cuya  vista  despejo  con  mi  azada  , 
Es  de  un  soberbio  procer  la  morada, 
Malvado,  criminal ;  mas. . . .  poderoso. 

Aquel  mozo  insolente,  presuntuoso. 
Que  lleva  al  cinto  del  honor  la  espada, 
No  puede  descubrirla  :  está  manchada 
Con  sangre  de  infeliz  menesteroso. 

El  que  millares  de  hombres  asesina 
Tiene  poder  y  honores  :   se  irgue  ufano 
1^1  que  robando  se  hizo  millonario, 

Yo  hurté  por  hambre  un  huevo,  una  gallina. 
Hubo  justicia  pronta  y  juez  severo, 
Y  heme  aquí  en  mi  labor  de  presidiario  ! 

Ciudad  Bolívar  :  1865.  (1) 

(1)    Publicado  en  c-1  número  453  de  El  Boletín  Comercial. 
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PREOCUPACIONES  SOCIALES 


EL    ARTESANO 


l  Veis  aquel  hombre  por  el  sol  tostado, 
Del  trabajo  la  mano  encallecida. 
Que  gana  triste,  fatigosa  vida, 
Con  el  martillo  ó  con  la  llana  armado  I 

Tiene  familia  :  de  honradez  dechado, 
Xi  á  crímenes  ni  a  vicios  da  cabida  : 
¡  liaza  de  Adán  doliente  y  descreída  ! 
Habed  que   •■  <d  pobre  puede  ser  honrado," 

Vedle  en  la  paz,  casi  ignorado,  oscuro, 
Y  al  clamor  de  la  guerra,  no  dinero, 
Más  su  sangre  dará,  si  algún  Tirano 

Yiola  de  Libertad  el  sacro  muro 

— Todo  será  verdad,  mi  amigo ;  pero 
Es  un  hombre  cualquiera,  un  artesano. 

tildad  E ol í va r  :  18(55.    (1 ) 

Publii-ado  er.  FA  BolHin  CinuncUil.  míniern  453. 
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COSTUMBRES 


I  -A.  TIEARLE   ^^L   O  A-IiMT.-^lNr  I 


l  Qué  irá  á  hacer  Don  Sempronio  á  la  Posada  ? 
•  Que  irá  á  buscar  Pepito  en  la  Cantina  ? 
— A  tirar  al  billar  una  bolada  f 
— A  hablar  mal  de  Perico  y  Josefina  ? 
— A  decir  ó  reir  una  truhanada  í 

— A  contar  lo  ocurrido  en  la  Oficina  ? 

Usted  no  está,  en  los  golpes,  Doña  Juana  : 
ii  A  tirarle  al  caimán  "  bien  de  mañana. 

Mudad  Bolívar:  Í8G5.  (.1) 


(1)    Publicada  en  el  número  Í5G  de    El  Jlolttin  <  'nmereiaL 


PREOCUPACIONES  SOCIALES 


EL   DOCTORADO 


No  hay  como  ser  Doctor  :  .es  la  carrera 
Que  le  da  al  hombre  ser  y  Hombradía  : 
Yo  tengo  dos  pollitos  que  algún  día 
Habrán  de  ser  señores  de  primera . 

Al  uno  lo  he  de  ver  antes  que  muera 
Doctor  en  Medicina  y  Cirugía  ; 
El  otro  está  ludiendo  Abogacía  ; 
Es  vivo  y  parlanchín  como  cualquiera. 

Sin  la  Mitra,  ¿  qué  vale  la  sotana  ? 
Conjerciante,  artesano,  sacamuela, 
Son  oficios  sin  rango  y  sin  honores  ; 

Pero  una  borla !  —Así  piensa  Doña  Ana  ; 

Y  tú  serás  feliz  ¡  oh  Venezuela  ! 

Cuando  tengas  más  doctos  que  doctores  ! 

Ciudad  Bolívar  :  1865.  (1) 


(1)     Publicado  en  El  Boletín  C'omeraial,  número  459. 


i  JUSTICIA  SOCIAL  ! 


UIT  SUICIDA 


Apurar,  cielos,  pretendo, 
Ya  que  me  tratáis  así. 
Qué  delito  cometí 
Contra  vosotros  naciendo. 

Calderón. 


j  Quién  soy  i    •  Be  dónde  vengo  í    g  Quién  me  lia  dado 

Esta  existencia  ''. En  vano  me  atormento  : 

Un  misterio  ocultó  mi  nacimiento. . . . 
"  ¡  Expósito  !"  me  grita  el  mundo  airado, 

;,  Por  qué  he  sido  á  la  vida  condenado  '? 
Mi  vida  es  un  suplicio,  horrible  y  lento  : 
El  verdugo  es  mi  propio  pensamiento, 
Y  la  existencia  mi  único  pecado. 

Si  es  cierto  que  hay  un  Dios,  él  es  testigo 
De  que  soy  inocente,  inmerecida 
La  que  me  cupo  infortunada  suerte. 

Padres  !  en  mi  hora  extrema  yo  os  maldigo  ! 
Pues  que  un  crimen  tal  vez  me  dio  la  vida, 
Que  un  crimen  más  atroz  me  dé  la  muerte  ! 

Ciudad  Bolívar  :  1865.  (1) 

[1]     Publicado  en  el  número  46f)  .!:■  El  Boletín  Come  erial. 


COSTUMBRES 


L^S    AMIO-AS 


Jesús  !  es  mucho  hablar  :  ¡  qué  horrible  cosa  ! 
Gran  Dios  !  — ¿  Qué  la  espeluzna,  Doña  Rita  ? 
— Yo  no  quiero  ni  hablar  de  eso  que  quita 
La  honra,  porque  estimo  mucho  á  Rosa. 

— Es  matrona  excelente,  digna  esposa, 
— Pero. . . .  diz  que  Don  Félix  la  visita, 

Que  ella  le  ha  dado — Qué  ? — Pues. . . .  una  cita 

— "  ¡  Ay  !  infeliz  de  la  que  nace  hermosa  !" 

,    Yo  nada  creo,  mas  lo  dicen  tanto 

— Que  ya  usted  poco  á  poco  va  creyendo. 
Como  es  tan  frágil  una. . . .  — Ya,  lo  entiendo. 

— Y  como  el  tal  Don  Félix  no  es  un  santo. . . . 
I  Creerás,  lector,  en  Rita  algún  encono  ? 
Pues  las  dos  son  amigas  de  gran  tono. 

Ciudad  Bolívar:  1865.  (1) 


[1]    Publicado  en  TCl  Boletín  <  'omerciai,  número  4H1. 


<f***=»s=**=ís=*'^9- 


JUSTICIA  POLÍTICA 


UN  .ENJUICIADO 


Quiero  saber  si  es  que  hay  ó  no  justicia, 
Quiero  mi  juicio,  quiero  mi  sentencia  : 
De  nada  á  mí  me  acusa  la  conciencia. 
Pues  libre  estoy  de  culpa  y  de  malicia. 

La  esperanza  del  triunfo  me  acaricia  : 
Xo  habrá  de  haber  un  Juez  que  á  vista  y  ciencia 
Huelle  la  ley,  condene  á  la  inocencia 
Y  dé  aliento  y  favor  á  la  injusticia, 

Por  fortuna  que  el  Juez  es  Don  Severo  : 
Nada  habrá  que  le  tuerza  ni  le  roa. 
Aunque  se  empeñe  el  Ministerio  entero 

— Con  que  tenemos  eso  y  lo  Las  callado  ? 
¿  Tienes  al  que  gobierna  por  la  proa  ? 
Pues,  chico,  date  ya  por  condenado. 

Ciudad  Bolívar  :  186o. 


JUSTICIA  POLÍTICA 


¡ UN   HÉROE ! 


Xo  liay  duda  :  este  es  el  hombre  :  cada  día 
Me  convenzo  que  tiene  pulso  y  seso  : 
Es  valiente  y  activo  y  aún  travieso, 
Y  lo  que  más  me  gusta  es  su  energía. 

Para  acabar  la  guerra  yo  pondría 

De  primer  Jefe  al  Comandante  Tieso  : 

Le  achacan,  cierto,  alguno  que  otro  exceso  ; 

Pero  conviene  cierta  tiranía. 
> 

Así  juzgaba  antaño  Don  Rufino. 

Después  le  oí  exclamar  :  "  es  un  malvado, 

TJn  vándalo,  un  matón,  un  asesino.: 

A  crímenes  y  á  vicios  avezado 

De  estar  en  nuestras  lilas  es  indino " 

¡  A'  era  que  el  hombre  aquel. se  había  panado  ! 

Ciudad  Bolívar  :  1865. 


-■^..^'^.^"N. 


JUSTICIA  POLÍTICA 


M  U  E  Ií  TE     DE     UN     H  E  R  O  E 


(Cuento  viejo) 


El  caso  fué  que  falleció  Don  Tieso, 

Y  cosa  era  de  ver  como  la  gente. 
En  corros,  en  tertulias,  diligente 
Lamentaba  el  fatídico  suceso. 

Eu  la  muerte  de  un  liombre  de  tal  peso 
Era  una  necrología  conducente, 

Y  á  hacerla  digna  del  egregio  cliente 

¡Se  ofreció  un  vate  de  facundia  y  seso. 

» 

Nombre  inmortal  el  vate  se  imagina 

Y  ¡  un  héroe  más  !  da  título  á  su  asunto  ; 
Cuando  Don  Justo  consultado  opina 

Que  la  muerte  ha  dejado  un  héroe  menos  ; 

Y  un  tercero  en  discordia  clama  al  punto  ¡ 

Pues  ponga  usted.     "  ;  Un  liéroe. . . .  más  ó  menos  !'■ 

Ciudad  Bolívar  :  18G5. 

28 
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A  PEDRO  LOVERA,  LA  VÍSPERA  DE  SU  SANTO 


28  DE  JUNIO  DE  18G8 


Ahora  sí  te  lias  embromado, 
Pedro  Lo  vera,  el  pintor  : 
Es  la  desgracia  mayor 
Tener  santo  celebrado. 


Ándate  á  salto  de  mata 
La  víspera  de  tu  santo, 
\  si  no,  te  viene  al  cauro 
Una  buena  serenata. 


Cuando  en  brazos  de  otro  dueño 
►Saboreando  estés  la  almohada, 
Revienta  la  cencerrada 
Y  ¡  ojos  que  te  vieron,  sueño  ! 
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Y  tienes  que  levantarte 

Y  levantar  á  tu  vieja  : 
¡Si  nú,  la  gente  se  queja, 

Y  da  música  á  otra  parte. 


Tienes  que  hacer  de  persona, 
Llevar  alta  la  cabeza, 

Y  tener  buena  cerveza 

Y  dejar  correr  la  mona. 


Entre  tanto  el  vecindario 
Que  despierta  á  tantos  sones, 
Le  echa  al  santo  maldiciones 
Más  que  cuentas  á  un  rosario, 


Yo  no  se  qué  culpas  malas 
Ha  de  purgar  tu  pincel : 
No  eres  tú  Don  Pedro  el  cruel, 
^Xi  eres  Pedro  de  Urde — malas. 


Esto  la  víspera  ;  el  día 
Este  sí  que  no  es  tan  malo  : 
Llueve  el  obsequio,  el  regalo., 
La  tarjeta  y  el  Usía.       , 


Xo  te  faltan  de  continuo 
Quienes  te  brinden,  te  halaguen, 
Y  en  prosa  y  verso  te  paguen 
Lo  que  se  beben  en  vino. 
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De  amigos  cuanta  visita  ! 
Oh  ¡  cuánto  quieren  á  Pedro  ; 
Pero  juro  y  no  me  arredro, 
Quieren  más  la  bebidita. 


1m  faltarán  por  tu  mal 
Quienes,  la  cosa  es  salada, 
Comeránte  la  comida 
Y. . . .  callo  lo  del  morral. 


Pero  basta  ya  de  broma  ; 
Que  el  mundo  siga  en  su  afán  ; 
Aquí  viene  aquel  refrán  : 
"•  Bien  se  está  San  Pedro  en  Poma. 


Y  pasemos  á  mi  asunto 
•  Que  es  solo  felicitarte, 
Y  rendir  parias  al  arte 
Antes  de  cerrar  el  punto. 


De  tu  inspiración  en  alas 
Se  eleve  tu  fantasía 
Y  des  á  la  patria  mía 
'Pica  cosecha  de  galas. 


Que  tu  inspirado  pincel, 
Emulo  del  sumo  Dios, 
Dé  á  tus  obras  alma  y  voz 
Y  se  goce  Dios  en  él. 
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Y  que  en  esc  arte  divino 
Corra  tu  nombre  enlazado 
Con  Mirtillo  el  afamado 
Y  con  Rafael  el  de  Urbino. 


Y  así  nuestro  patrio  suelo, 
Aunque  pobre  y  desgraciado, 
Por  tu  faina  levantado 
Osará  escalar  el  cielo. 


Ciudad  Bolívar  :  1808. 


^^^^^c^^^^*^' 


EN  LA  LLEGADA  DEL  "HÉROE," 

PRIMER  VAPOR  DE  LA  EMPRESA  ENCABEZADA  POR  EL 
VENEZOLANO  DOCTOR  ANTONIO  MARÍA  SOTELDO 


(Julio  18  de  18G9) 


Es  tiempo  que  el  largo  silencio  rompiendo 

Resuene  en  los  aires  ¡  oh  musa !  tu  voz 

¿  lío  oís  cual  se  anuncia  con  ruido  tremendo 
De  monstruo  marino  la  nao  veloz  ? 


Penacho  humeante  su  frente  corona  ; 
De  garza  ó  de  cisne  simula  el  color  : 
M  mástiles  altos,  ni  túrgida  lona  ; 
í¡To  el  viento  la  mueve,  la  impulsa,  el  vapor. 


En  vano  contrasta  su  impulso  pujante 
La  fuerza  potente  del  río  tenaz  : 
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Gallarda  despliega  bandera  triunfante  ; 

No  es  triunfo  de  guerra,  su  triunfo  es  de  paz. 


Maldito  mil  veces  el  triunfo  que  cuesta 
Torrentes  de  sangre,  desastres,  dolor  ! 
Bendita  mil  veces  victoria,  como  ésta  : 
Digamos  al  u  Héroe  "  :  salud,  vencedor  ! 


Mirad  en  la  playa  inmenso  gentío  ; 
En  cada  semblante  se  ve  animación  : 
Olí  pueblo  !  recobra  tu  aliento  y  tu  brío  ; 
Olí !  nó,  no  te  engaña  tu  fiel  corazón. 


Bendito  el  trabajo,  bendito  el  progreso, 
Bendita  la  mano  (pie  impulso  les  dé  : 
Comercio  !  ¡levanta,  sacude  ya  el  peso 
Que  abruma  tu  frente,  que  enerva  tu  fe. 


Risueño  se  muestra  allá  en  lontananza 
Destino  futuro  al  nuestro  país  : 
Pidamos  al  Cielo  con  fe  y  esperanza 
La  paz  en  la  tierra,  la  paz y  es  iéliz  ! 


Ante  esa  esperanza  el  pecho  se  ensancha 
El  alma  respira  consuelo,  solaz  : 
Atrás  el  pesado  andar  de  la  lancha  ; 
La  phu/a,  la  espía,  los  remos. . .  .atrás  ! 


Albricias,  el  Guárico,  Apure,  Barinas  ! 
Cedió  del  espacio  la  vasta  extensión 
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Seréis  poblaciones  amigas,  vecinas  ; 
Guayana  os  ofrece  la  paz  y  la  unión  ! 


Mas  ;  Quién  es  el  patriota,  quién  es  el  valeroso, 
Que  á  la  tan  ardua  empresa  su  espíritu  aprestó  ? 
Salud,  salud  mil  veces,  espíritu  animoso  : 
Redunde  la  ardua  empresa  en  honra  tuya  y  pro  ! 


El  es  aquel  mancebo  que  un  tiempo  en  la  palestra 
Del  foro  luchó  firme  y  diestro  lidiador  : 
El  es  aquel  mancebo  á  quien  la  Patria  nuestra 
Confió  representarla  con  honra,  con  valor! 


Aplayas  extranjeras  lanzóle  la  tormenta, 

Mas  no  de  Venezuela,  su  patria,  renegó  : 

Que  cuanto  más  desgracias  la  madre  patria  cuenta, 

Más  la  ama  el  desterrado  ;  y  él  más  y  más  la  amó  ! 


Por  eso  trae  ahora  á  la  doliente  tierra 
Una  red  de  vapores  por  remedio  eficaz  : 
Pueblo,  pueblo,  al  trabajo  ¡  haced  guerra. . . .  á  la  guerra  ; 
Que  ya  no  haya,  más  héroes  que  el  "  Héroe  "  de  la  paz  ! 

Ciudad  Bolívar  :  1869.  (1) 

(1)    Se  publicó  en  El  Boletín  Comercial  número  1611,    correspondiente  al  19  de  enero  de 


ve^ 


^^^^ 


HIMNO  PATRIÓTICO 

PAlíA  LA  Es AUGUlí ACIÓN  DE  LA  ESTATUA  DEL  LIBEltTADoK 

SIMÓN   BOLÍVAll   EX   LA   CAPITAL   DEL  ESTADO 

GUAYABA,  EL  28  DE  OCTUBRE  DE  1868 


Él  es  !  él  es  !  el  Héroe 
Que  al  Despotismo  Ibero 
JRiiidió  en  combate  fiero 
Invicto  paladín. 

Él  es  !  mirad  !  empuña 
Su  diestra  vencedora 
La  espada  redentora 
»      De  Boyaeá  y  Jimín  ! 

II 


Él  es  !  el  Sol  de  Gloria, 
De  América  el  Atlante 
El  Júpiter  tonante 
De  Patria  v  Libertad  ! 
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"  Un  rayo  es  ¡su  mirada, 
Su  voz  la  voz  del  trueno  :  " 
Sumid  en  hondo  seno, 
Tiranos,  vuestra  taz  ! 

III 

Olí  tú,  Simón  Bolívar, 
Que  diste  con  tus  hechos 
Al  pueblo  sus  derechos 

Y  patria  y  libertad  ! 

Oh  tú  que  nueva  vida 
Les  diste  á  tus  hermanos, 

Y  tumba  á  los  tiranos 

Y  triunfo  ¡i  la  Igualdad  ! 

IV 

El  pueblo  de  Guayana 
Te  rinde  agradecido 
Tributo  el  más  cumplido 
Tu  efigie  al  levantar  : 

Tu  imagen  á  Guayana 
Será  refugio,  amparo  ; 
Será  esplendente  faro 

Y  Numen  tutelar! 


Ciudad  Bolívar:  1869.  (1] 


[1J    Le  puso  música  á  este  himno  el  joven  profesor  señor  Leopoldo  Sucre,  y  se  cantó  en  la 
plaza  Bolívnr  en  la  noche  del  28  de  octubre  de  1869. 
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VENEZUELA 


Joven  £Tación,  que  heroica  se  levanta 

Y  grita  Libertad  é  Independencia, 

Y  de  León  Hispano  la  potencia 
Vence  en  las  lides  y  sus  triunfos  canta. 

Joven  ilación,  cuyo  destino  encanta 
Si  culto  á  la  Verdad,  culto  á  la  Ciencia. 
A  la  Virtud,  á  la  Divina  Esencia, 
Rinde  de  paz  bajo  la  sombra  santa. 

Suelo  privilegiado  la  sustenta  : 
Varia  riqueza,  extrema  lozanía, 
Flores,  frutos  y  perlas  lo  decoran  ; 

Mas  ved  en  cambio  sangre  y  osamenta  : 
Porque  sus  hijos  en  discordia  impía 
Losamos  á  los  otros  se  devoran  ! 

Ciudad  Bolívar:  1870.  (1) 

[~1]    !-"<?  publicó   i  ii   El   Boletín    Comercial  número  179í,  correspondiente  al  4  de  marzo  de 
Í8T0. 
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ESCRITA  CAMINO  DEL  DESTIERRO,  VIA  DE  BARCELONA 


(Diciembre  de  1874) 


Oh  mi  patria  !  oh  Guayana  !     ¡  Cuál  el  crimen 
Que  ¡i  bárbara  coyunda  te  condena  í 
¿  Por  qué  suerte  infeliz  tus  hijos  gimen, 
Tinos  expulsos,  otros  en  cadena  ? 


I  Por  quv"  la  tierna  virgen,  la  matrona, 
La  que  esposa  fué  ayer,  en  triste  duelo, 
Ceñida  del  martirio  la  corona, 
Humedecen  con  lágrimas  el  suelo  í 


Un  bárbaro  feroz  con  duro  azote 
Flagela  sin  piedad  tus  ciudadanos 
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Ni  el  militar,  ni  el  manso  sacerdote, 

Ni  el  mozo  imberbe  escapan  á  sus  manos. 


Quienes  por  ser  antiguos  liberales, 
Y  quienes  que  en  lo  antiguo  fueron  (Jados 
Pojo,  azul,  amarillo,  son  iguales  : 
La  bárbara  opresión  se  extiende  á  todos. 


Sólo  aquel  que  sus  gracias  de  payaso 
Celebra  en  corro  infame  de  serviles  : 
Sólo  aquellos  que  marchan  á  su  paso, 
O  traidores,  ó  tímidos,  ó  viles. 


Y  cree  él  que  gobierna . . . .  sí,  así  como 
Un  tigre  puede  gobernar  corderos  ; 
Como  á  esclavos  gobierna  un  mayordomo, 
Como  tratan  á  burros  los  arrieros. 


Aspirar  al  poder  para  hacer  bienes 
A  una  Nación  con  providente  mano] 
Para  ceñir  más  lauros  á  sus  sienes. . . . 
Noble  ambición  de  egregio  ciudadano  ! 


Mas  aspirar  al  mando  de  un  listado 
Tan  solo  para  hacerse  su  verdugo. 
Para  verlo  á  sus  plantas  humillado, 
O  el  cuerpo  huyendo  al  oprobioso  yugo 


Por  la  cárcel  henchir  de  ciudadanos  ; 
Para  sumir  en  horfandad  v  duelo 


POR  RAMÓN   I.   MONTES  449 


Madres,  esposas,  hijos  y  hermanos .' 
Vulgar  estupidez  de  mi  tiranuelo  ! 


¿  Y  tú  cómo  permites,  Barcelona, 
Sirvan  tus  hijos  á  la  ajena  saña  ? 
Tú,  cuya  gente  indómita  blasona 
Valor  hidalgo  en  la  civil  campaña  ? 


Con  sus  armas  sostienen  al  tirano  : 

¿  Sabéis  cuál  es  su  oficio  ? Carceleros  ! 

Bajo  su  imperio  audaz,  bajo  su  mano, 
Tornarse  habrán  en  lobos  carniceros. 


Y  en  mí  también  tu  bárbara  violencia, 
Tu  injusta  saña  la  cebaste  en  mí : 
Xi  mis  canas,  ni  el  lauro  de  la  ciencia, 
Xi  de  antiguo  maestro  la  excelencia, 
Son  nada  para  tí ! 


Xi  me  salvó  de  tí  vivir  exento 
De  toda  personal  aspiración  ; 
Del  trabajo  vivir  para  el  sustento 
De  una  familia  que  era  mi  contento, 
En  paz  mi  corazón  ! 


Xi  haberme  de  propósito  apartado 
De  toda  mezcla  en^bandería  civil, 
La  noble  profesión  del  abogado 
Ejerciendo,  cual  antes  Magistrado, 
Con  nervio  varonil ! 
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¿  Y  cuál  mi  crimen  es ;  cuál  el  delito 
Que  te  lia  hecho  las  leyes  infringir  ? 
Di :   i  por  qué  me  condenas,  inaudito, 
A  sufrir  la  amargura  del  proscrito, 
Mi  familia  á  sufrir  "? 


Mi  familia  !  memoria  lastimera 
Que  me  oprime  y  lacera  el  corazón  : 
Mis  hermanos,  mi  tierna  compañera, 
De  mis  hijos  la  imagen  hechicera, 

Mi  encanto,  mi  ilusión . . . 


I  Y  cuál  mi  culpa . . . .  ü  Ah  !  tengo  un  pecado 
Que  estoy  purgando  en  dura  espiación  : 
Yo  vi  hollada  la  ley,  yo  vi  el  Estado 
Juguete  del  capricho  de  un  soldado 
Y  en  hurla  la  razón  : 


Vi  preparar  tu  odiosa  tiranía, 
Y  de  mi  patria  desoí  el  clamor  : 
De  aquella  farsa  de  elección  que  hundía 
En  abismo  de  horror  la  patria  mía, 
Fui  inerte  espectador ! 


Yo,  cuya  voz  se  alzó  si  alguna  ofensa 
De  (luayana  atentó  á  la  magestad, 
Ora  en  Congresos,  ora  por  la  prensa, 
De  su  fuero  autonómico  en  defensa 
Y  en  pro  de  la  verdad  ! 
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Y  bien  ¿  lo  ves  ?     Purgando  estoy  mi  yerro  ; 
Mas  mi  voz  el  silencio  al  fin  rompió  : 
Xo  me  abate,  me  exalta  este  destierro  ; 
Oprimirás  mi  cuerpo  á  fuego  y  hierro  ; 
El  alma,  el  alma,  nó  ! 


Tirano,  lias  de  caer oh  !  no  te  asombre  : 

Xos  has  hecho  un  gran  bien,  nos  diste  unión  : 
De  Libertad  al  sacrosanto  nombre, 
Guayana  se  alzará  como  un  solo  hombre 
A  ven  car  su  baldón  ! . . . . 


Monstruo  evocado  del  antiguo  averno, 
Tormento  del  humano  corazón  ; 
Verdugo  de  Guayana,  hez  del  Infierno, 
Yo  te  consagro  en  este  canto  eterno 
Eterna  maldición"! 

Barcelona:  LS74.  (1) 


[1]     Se  publicó  esta  composición,  sin  anuencia  del  autor,   en  un  número  de  El  Impar- 
<r/«¡  de  Curazao,  correspondiente  al  mes  de  enero  de  1875. — Véase  el  Apéndice,  letra  O, 
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LA  GRACIA  DE  DIOS 


"  ¡  Ay  !  i  qué  pasa  por  tí,  corazón  mío  "l 
Ayer  apenas  te  sentía  latir  : 
Hoy,  cual  torrente  de  impetuoso  río, 
Quieres  romper  tu  cárcel  y  salir. 


tl  Tu  estabas  apacible,  sosegado  ; 
Xada  turbó  tu  grata  magestad  : 
Hoy  te  siento  convulso  y  agitado, 
Agitado  por  recia  tempestad. 


"  Ali !  ¿  quién  me  diera  mi  perdida  calma, 
¡  Ay !  mi  tranquilo  y  plácido  vivir  ? 
De  súbita  pasión  presa  mi  alma, 

Mi  destino  es  sufrir,  sólo  sufrir. 


"  Mas  cómo  tal  pasión,  tal  desvarío, 
Pudo  nacer  y  fomentarse  en  mí  í 
Rendirse,  esclavizarse  mi  albedrío 
De  una  mujer  á  la  presencia  vi. 
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u  Hoy  de  mi  propia  vida  no  soy  dueño  ; 
Ella  me  sigue  á  donde  quiera  voy, 
Y  turba  mi  razón,  turba  mi  sueño. . . . 
Su  amante  nó,  más  bien  su  esclavo  soy  ! 


u  Mas  ¡  olí  desgracia  !  es  vano  tu  tormento. 
Tanas  tus  esperanzas,  corazón  ! 
Abísmate  en  tu  propio  sentimiento, 
Y  oculta,  oculta  á  todos  tu  pasión. 


"  Qae  no  sepa  jamás  tu  caro  dueño 
Cuánto  te  lia  hecho,  corazón,  sufrir  ! 

Lucha,  combate,  vence ah  !  vano  empeño  ! 

Yo  te  he  visto  luchar  y  sucumbir. 


"  Ah  !  di  le,  díle  sí,  tu  aguda  pena  ; 
Cuéntale  tus  angustias,  corazón  : 
Si  á  amar  sin  esperanza  te  condena, 
Pide,  pide,  siquiera  compasión  !...." 


Así  su  tormento  Anfriso  exhalaba 
En  versos  que  luego  el  triste  leyó  : 
Con  trémula  mano  la  carta  doblaba  : 
La  carta  á  sus  labios  cien  veces  llevó 


Mas  súbito  un  rayo  le  hiere,  le  abate  ; 
Postrado  se  siente  el  tierno  amador  : 
Su  pecho  se  agita  con  rudo  combate  ; 
Ah  !  ¿  quién  en  la  lucha  saldrá  vencedor  ? 
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De  mi  lado  impetuosa,  con  voz  altanera, 
El  triunfo  le  exige  de  amor  la  pasión  ; 
Del  otro  inflexible,  adusta,  severa, 
Está  la  conciencia,  está  la  Razón. 


Sobre  ambas  sus  manos  descansa  la  frente  ; 
Silencio  profundo  la  cerca  en  redor  : 
Tu  auxilio  divino  implora  su  mente  ; 
Tu  sólo  pudieras  salvarle,  Señor  ! 


Señor  !  no  le  niegues  tu  gracia,  tu  ayuda  ; 
A  tí  suplicante  dirige  su  voz  : 
Al  débil  y  mísero  tu  gracia  le  acuda  ; 
Acuda  en  su  auxilio  la  gracia  de  Dios  ! 


De  pronto  levanta  su  frente,  y  más  luego 
Desdobla  la  carta,  recórrela  en  paz  ; 
Y  á  tiempo  rpie  aplica  sus  versos  al  fuego, 
Dos  lágrimas  gruesas  surcaban  su  faz. 


Sus  versos  ardientes  el  fuego  devora ; 
También  en  cenizas  cpiedó  el  corazón  : 
Vencida  quedaste,  pasión  seductora  ; 
Triunfó  la  conciencia,  triunfó  la  Razón. 


Entre  ellos  mediaba  un  muro  sagrado  : 
Abismo  insondable  había  entre  los  dos  ; 
Y  cerca  del  borde  salvóse  el  cuitado, 
Que  vino  en  su  axilio  la  gracia  de  Dios  ! 

Ciudad  Bolívar  :  1875.  (1) 

(1)    Se  publicó  en  el  número  5  de  Li  Siemrjreiiioa,   correspondiente  al  22  de  abril  de  187 
aunque  por  conveniencias  del  momento  aparece  fechada  en  Caracas  á  1869. 
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EN  EL  ÁLBUM  DE  UNA  AMIGA 


Cauta,  canta,  dulce  amiga  ; 
Suelta  al  aire  la  voz  pura  ; 
De  aura  ó  brisa  que  murmura 
Xo  tan  grato  es  el  rumor. 

Que  no  encuentres  quien  te  diga 
Vano  elogio,  falso  halago  ; 
Que  rio  sientas  el  amago 
De  insidioso,  aleve  amor ! 


Sea  tu  vida  cielo  puro 
Sin  oscura  nubécula : 
Sea  tu  vida  cual  barquilla 
Que  cruzando  va  la  mar  ; 

Horizonte  nunca  oscuro, 
Viento  en  popa,  mar  bonanza, 

Y  con  luna  de  esperanza 

Y  sin  sombras  de  pesar. 


Que  á  tí  luzca  en  lontananza 
De  la  humana  dicha  el  faro, 
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ISTimca  turbio,  siempre  claro, 
Fuente  pura  de  bondad  : 

Que  no  pierdas  la  esperanza 
De  dar  fondo  en  la  balda  : 
Las  virtudes  sean  tu  guía, 
Y  tu  Forte  la  Verdad  ! 

Ciudad  Bolívar:  1875.  (1) 

(1)     Corre  publicada  en  El  Semanario  de  Caracas. 
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SA^T   ISIIDIEtO   "^T   S-A.IST  HAFAEL  (1) 


Al  campo,  niñas,  al  campo  ! 
Dejad  la  mullida  cama  : 
Ya  de  flores  se  embalsama 
El  ambiente  matinal. 

De  la  aurora  el  primer  lampo 
Es  del  cielo  la  sonrisa, 
Y  la  dulce  y  fresca  brisa 
Semeja  aura  celestial : 
A  San  Isidro  !  á  San  Eafael ! 


La  tierna  niña  en  cabello 
Huelle  la  menuda  arena, 
Y  olvide  congoja  y  pena 
)  Triscando  en  el  morichal : 

Breve  el  talle,  enhiesto  el  cuello, 
Del  jazmín  vuele  á  la  rosa, 
Cual  versátil  mariposa, 
Como  abeja  en  el  rosal : 
A  San  Isidro  !  á  San  Eafael  ! 


1 1  ]     Sitios  de  recreo  y  de  baño  en  las  afueras  de  la  ciudad . 
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Las  in  a  nanitas  de  mayo 
Os  lie  de  ver  presurosas 
Cortando  amapola  y  rosas 
Para  adorno  del  altar ; 

Y  luego  como  en  desmayo, 
Al  volver  de  la  floresta, 
Colmada  traer  la  cesta 
Con  flores  del  morichal : 
A  San  Isidro  !  á  San  Rafael ! 


Al  baño,  niñas,  al  baño  ! 
Del  Orinoco  á  las  ninfas 
Ofrecen  sus  claras  linfas 
Uno  y  otro  manantial : 

Como  juvenil  rebaño, 
Como  nave  viento  en  popa, 
Corred  en  alegre  tropa 
Por  medio  del  mereyal : 
A  San  Isidro  !  á  San  Rafael ! 


Y  la  que  el  corcel  brioso 
Sepa  regir  con  el  freno, 
Deje  atrás  el  campo  ameno, 
Atraviese  el  Chaparral : 

A  Buena-- Vista  el  famoso, 
Al  campo  de  La  Potoca, 
Donde  está  á  pedir  de  boca 
Toda  fruta  tropical  : 
A  San  Isidro  !  á  San  Rafael ! 


Ah  !  corred,  corred  la  Mesa, 
Volad  á  la  Mariquita, 
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Y  ved  cual  se  precipita 

La  fuente  del  San  Rafael .... 

Tú  serás  una  riqueza 

Y  gran  recreo  algún  día, 
Tú  que  junto  al  agua  fría 
Tienes  un  agua  termal : 

A  San  Isidro  !  á  San  Rafael ! 


Trepad,  antes  que  caliente, 
La  Laja  de  la  Llanera  ; 
Allí  la  vista  os  espera 
De  la  ciudad  capital : 

Allí  la  patriota  gente 
Acampó  su  hueste  un  día, 
Y  la  vio  cuando  gemía 
Al  cuello  puesto  el  dogal : 
A  San  Isidro  !  á  San  Rafael ! 


Y  libertarla  juraron 
De  su  tiránico  dueño 
Piar,  Bermúdez  y  Cedeño, 
Aquel  bravo  sin  igual : 

Fosos,  muros,  no  bastaron 
De  los  Patriotas  al  brío  : 
Y,a  dominan  en  el  río, 
Ya  están  en  el  morichal ; 
A  San  Isidro  !  á  Sau  Rafael ! 


Al  campo,  niñas,  al  campo  ! 
Id  á  ver  nacer  el  día  : 
La  mañana  es  alegría, 
Grata  el  aura  matinal : 
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De  la  aurora  al  primer  lampo 
Subid,  trepad     "  El  Zamuro  "  ; 
De  defensa  un  fuerte  muro 
Allí  habrá  la  capital ! 

Ciudad  Bolívar  :  1870.  (1) 

[1]   Se  publicó  en  La  Siempreviva,  numeró  6. 
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SAN  ISIDRO  LABRADOR 


CANTO  MOEICHALEEO 


Ya  viene  el  15  de  mayo, 
Que  es  la  fiesta  del  Patrón 
Pidamos  una  limosna 
Para  hacerle  la  función  ; 

Para  que  digamos  todos 
Implorando  su  favor : 
San  Isidro  !     San  Isidro  ! 
San  Isidro  labrador ! 


El  Santo  está  en  su  capilla 
Y  allí  le  hacen  oración  ; 
Mas  nosotros  le  tenemos 
Tin  templo  en  el  corazón '; 

Y  allí  toditos  los  días 
Le  decimos  con  fervor  : 
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Protégenos,  San  Isidro, 
San  Isidro  labrador  ? 


Mas  el  día  de  su  santo 
Es  un  día  de  alegrón, 

Y  debemos  venerarle 

Y  sacarle  en  procesión, 

Y  decir  todos  en  coro 
De  nuestro  Santo  en  loor 
Olí  glorioso  San  Isidro  ! 
San  Isidro  labrador ! 


Qne  no  vengan  los  blanquitos 
A  formar  su  parrandón, 
Que  las  fiestas  de  los  campos 
Son  fiestas  de  devoción  : 

Que  vengan  á  acompañarnos 
Con  su  tributo  de  lionor, 
Y  á  decir  con  reverencia  : 
San  Isidro  labrador ! 


Es  preciso  que  él  visite 
El  conuco,  el  corralón, 
Y  que  todos,  todos  vean 
Que  es  un  santo  de  opinión  ; 

Que  al  pasar  por  esas  calles 
Suene  unísono  clamor: 
Viva,  viva  San  Isidro  ! 
San  Isidro  labrador ! 
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Ya  la  tierra  está  quemada. 
Ya  está  listo  el  azadón  : 
Xos  falta  para  la  siembra 
Un  rieguito  del  Patrón  : 

Digamos  todos  eii  coro, 
Pues  nos  abruma  el  calor  : 
Llueve,  llueve,  San  Isidro  ! 
San  Isidro  labrador ! 

Ciudad  Bolívar:  1870,  (1) 

ri]    Se  publicó  en  /.•<  Siempreviva  número  T. — Véase  el  Apéndice  bajo  la  letra  <¿.  P. 
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o  os,  o 


Gloria  á  Dios  en  las    i  tica  3  alturas  ; 
Paz  en  la  tierra  al  de  intenciones  puras! 


A  vida  felice 

el  hombre  criado ; 
Mas  luego  el  pecado 

Su  suerte  trocó  : 

Su  estancia  primera 
•      Edén  bendecido ; 
Mas  Dios  ofendido 
111  le  arrojó, 

II 


De  entonces  cadena 
De  males  sin  cuento 
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Redujo  á  tormento 
La  raza  de  Adán  : 

De  entonces  en  sangre 
Teñida  la  tierra  ; 
De  entonces  la  guerra. 
La  vida  en  afán. 

Til 

Mas  Dios  bondadoso. 
Al  par  que  severo, 
Un  nuevo  sendero 
Xos  abre  de  paz  ; 

Que  allá  en  su  justicia 
Xos  dio  la  esperanza 
De  eterna  bonanza. 
De  dulce  solaz. 

IV 

De  vastago  digno 
El  Cielo  prepara 
En  mística  vara 
La  mística  ñor. 

Oh  tiempo  dichoso  ! 
Tu  vuelo  anticipa  « 

Las  nubes  disipa 
De  luto  y  de  horror. 


Oh  !  venga  el  ansiado 
Caudillo,  el  Mesías, 
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Visión  (le  Isaías, 
Visión  de  Daniel  ; 

De  dones  preciosos 
La  joya  más  rica  ; 
Que  Dios  multiplica 
Sus  gracias  en  él. 

VI 

La  raza  caída 
De  Adán  recupera 
Su  gracia  primera, 
Su  luz  la  Razón  : 

Unidos  veíanse 
Paciendo  al  otero, 
El  lobo,  el  cordero, 
La  oveja,  el  león, 

VII 

Si  Eva  infelice 
Cedió  por  su  daño 
A  pérfido  engaño, 
Del  ángel  del  mal 

•Purísima  virgen 
El  paso  adela 
Que  oprime  y  quebranta 

Al  genio  interna]. 

VIII 

Tú  nuestra  esperanza. 

Tú  nuestra  alegría, 
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Tú,  Virgen  María, 
Esposa  de  Dios  ; 

.V  tí.  Virgen  Madre 
El  férvido  ruego 

Y  en  canto  de  fuego 
A  tí  nuestra  voz  ! 

IX 

Hosanna  ! . . . .  Hosanna  ! 
Que  al  ñn  lia  llegado 
El  Dios  humanado 
El  hijo  <le  Dios  ! 

A  tí,  Jesús  niño, 
El  férvido  ruego 

Y  en  canto  de  fuego 
A  tí  nuestra  voz  ! 


Ciudad  Bolívar  :  1876.  (1 


[1]    Fué  escrito  este  cántico  por  encargo  del  señor  Presbítero  Doctor  Luis  Miaría  Luzarc 
quien  lo  insertó  en  uno  "Novena  del  niño  Jesús."  que  publicó  en  follet  •  el  año  de  1876. 


^^Ssí^^'^^N^ 


"%fe^-S 


MI  ULTIMO  CANTO 


EN  LA  FOSA  DE  MI  NIETA  MARGARITA   (1) 


También  un  canto  último. 
Ay  !  te  vas,  ángel  mío, 
Y  dejas  á  tus  padres 
Duelo  y  hondo  vacío  ? 
Tenías  ¡  ay  !  dos  madres 
¡  Y  nos  dejas  así ! 
Consuelo  de  mi  espíritu. 
Delicia  de  mi  vida, 
De  mi  vejez  encanto  ; 
A  tí,  prenda  querida, 
A  tí  mi  último  canto  ; 
Mi  adiós,  mi  adiós  á  tí ! 


|1]  Murió  poco  antes  de  las  12  de  la  noche  del  9  de  enero  de  1889:  había  nacido  el  »  de 
Junio  do  1888:  fué  enterrada  en  la  tarde  del  10  de  enero. 

(2)  Nota  del  corrector. — En  realidad  fué  su  último  canto,  como  fué  su  último  discurso  -] 
que  principia  en  la  página  25H  de  esta  obra:  en  ambos  val  Leinó  su  próximo  fin. 
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A  la  suave,  dulcísima, 
Luz  de  tus  ojos  bellos, 
Que  era  luz  de  alborada, 
De  un  claro  Sol  destellos, 
Mi  alma  era  inundada 
Be  inefable  placer  : 

Y  cuando  al  verme,  plácida 
Tendías  ¡  ay  !  los  brazos, 

Y  luego  sonreías, 

Y  luego  en  blandos  lazos 

A  mí  tu  cuerpo  unías 

Se  extasiaba  mi  ser  ! 


Ali !  (pie  con  mano  reproba. 
Yo  quise,  quise  un  día 

Dar  fin  á  mi  existencia 

Rebelde  el  alma  mía 
Renegó  de  la  Ciencia  : 
Yo  quería  morir ! 
Más  tú  naciste  y  plácidos 
Tornáronse  mis  días  : 
Nació  en  mí  la  esperanza 
De  nuevas  alegrías 

En  bella  lontananza 

Por  tí  quise  vivir  ! 


Y  ahora.  -  - .  un  golpe  súbito 
Te  arrebata  y  nos  hunde 
En  tenebroso  abismo 
Do  el  alma  se  confunde  ; 
Y  duda  de  sí  mismo 

El  ánimo  y  de  Dios 

Mas  yo  deliro Cúmplase 

Tu  voluntad,  Dios  mió  ! 
Descienda  a  mi  pobre  alma 
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Benéfico  rocío, 

Y  pueda,  en  paz  ya  y  calma, 

Llegar  á  ella  mi  voz. 


Vine  á  regar  con  lágrimas 
Tu  tosa  aun  removida  : 

Ali !  te  luíste  adelante, 

Pasaste  á  esotra  vida  : 

¿  Tal  vez  de  allá  anhelante 

3 re  llamarás  á  tí  ? 

A  mí  se  apresta  el  túmulo  : 

l  No  será  tu  destino 

Ton  amorosos  lazos 

Atraerme  al  camino  í 

l  De  allá  también  tus  brazos 

fie  abrirán  para  mí  í 


En  ese  coro  angélico 
Yo  tengo  una  hija  mía  :  (3) 
;  No  salió  ella  á  i\\  encuentro  ? 
I  Xo  te  hace  compañía-  ? 
Al)  !  ponedme  en  el  centro, 
Llevadme  entre  las  dos. . . . 
Mas  antes  vuestras  súplicas 
ühid  por  la  futura 
Dicha  de  los  que  os  aman  : 
Üonríales  luz  pura. 
Y  á  mí,  si  ya  me  llaman, 
Llevadme  á  ver  á  Dios  ! 

Ciudad  Bolívar  :  II  de  enero  de  1889.  (4) 

[3]    El  autor  perdió  en  Valencia.  '1  29  de  julio  d    1862,  una  hija  de  nombre  Socorro,  de  edad 

le  dos  año    ye    b es. 

i     .      o       Leión  en  El  Monitor  del  12  di  enero,  número  57 ;  y  en  el  número 

il  y    on  f  ech;   i7  le  enero,  se  publicóla  siguiente: 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 


DOS  BESOS 


Cuando  nació,  sobre  su  tierna  frente 
Extasiado  imprimí 

El  ósculo  primero cuan  dichoso. 

Dios  mío,  me  sentí ! 


Cuando  murió,  también  sobre  su  frente 

Un  ósculo  estampé 

Era  el  postrero olí  Dios  !  tú  lo  lias  querido 

Me  inclino. . . .  tengo  fe. 


Félix  Montes. 


APÉNDICE 


^^^^^^^^^^^í/1^^^ 


FRAGMENTOS   DEL    ACTA   DE    LA   ACADEMIA  LITERARIA,  EN 
LA    SESIÓN  DEL  18  DE  SETIEMBRE  DE  1847. 


Inmediatamente  subió  á  la  tribuna  el  señor  Ramón  Isi- 
dro Montes  á  cumplir  con  el  encargo  que  le  diera  la  Acade- 
mia en  sesión  pasada.  Discurrió  el  señor  Montes  sobre  la 
juventud  venezolana  con  relación  á  la  generación  pasada  ; 
la  juventud  luchando  contra  los  obstáculos  que  le  presenta 
por  doquiera  la  actual  situación  ;  animando  en  fin  á  la  juven- 
tud á  oponer  brazo  de  hierro  á  los  tropiezos  que  le  embarazan 
el  camino. — Las  palabras  del  señor  Montes  hallaron  un  eco 
en  el  corazón  de  todos  los  presentes  :  su  discurso  lleno  de 
verdad,  de  lujo  oratorio  y  literario,  tuvo  que  interrumpirse 
muchas  v  a  dar  lugar  á  los  más  cordiales  y  prolonga- 

dos aplausos.     En  fin  el  encargado  de  redactar  esta   acta 
solo  puede  decir,   en  obsequio  del  orador,  que  los   señores 
Andrés  Ensebio  Level  y  Alejandro  Ybarra,  que   nos  hoji- 
u   con  su  asistencia,  atravesaron  la  sala  para  recibir  én 
brazos  al  brillante  joven  ;  haciéndolo  el   señor  Level   en 
de  la  provincia  de  Guayan  a,  de  quien  es  hijo  el  orador. 

La  Academia  Literaria  se  reunió  en  su  sesión  del  18  bajo 
los  más  favorables  auspicios.     Los  señores  Andrés   Ensebio 
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Level  y  Alejandro  Ybarra  presenciaron  su  reunión  y  anima 

ron  con  esa  voz  magnética,  patrimonio  exclusivo  del  talento, 
los  esfuerzos  de  la  juventud  venezolona-  de  la  juventud  más 
entusiasta  por  el  progreso,  al  paso  que  más  contrariada  por 
elementos  malos  de  toda'especie.  El  Secretario  excitó  al  se- 
ñor Level  á  tomar  la  palabra,  excitación  que  fué  segundada 
por  el  señor  Ramírez  (1)  con  relación  al  señor  Ybalta.  La 
Academia  acogió  con  entusiasmo  estas  proposiciones,  y  el 
señor  Level  se  expresó  en  estos  términos  :  "  Señores,  poco 
podré  decir,  poco  me  lian  de  ayudar  mis  palabras.  Señores, 
estoy  sumamente  conmovido  :  si  se  pudiera  ver  en  mi  cora- 
zón al  través  de  las  telas  de  mi  pedio,  se  podrían  contar  sus 
latidos.  Acalla  de  hablar  mi  compatriota  el  señor  Montes 
sobre  la  mas  hermosa  materia  :  la  juventud  venezolana. 
Señores,  estoy  lleno  de  contento  :  las  ideas  del  señor  Montes 
que  la  Academia  ha  acojido  con  entusiasmo,  me  prueban  que 
aún  hay  en  Venezuela  una  Venezuela  ;  que  se  incusa  en  ella  • 
que  la  juventud  se  ha  declarado  su  mejor  patrono  ;  que,  como 
tan  bien  ha  dicho  mi  paisano  el  señor  Montes,  la  juventud 

presiente  sus  destinos (Aplausos).  Pero,  señores,  no  basta 

saber  que  hay  bosques  centenarios  con  que  el  Señor  ha  enga- 
lanado nuestra  naturaleza  ;  no  basta  que  se  alabe  la  gala  de 
nuestra  tierra  :  es  preciso  conocerla ;  es  preciso  ir  á  ver  la 
la  belleza  en  sus  dominios  ( aplausos )  ;  es  preciso  que  la  poe- 
sía vaya  á  buscar  sus  creaciones   en   nuestros  bosques   sin 

mendigarlas  de  fuentes  extrañas  y  corrompidas í     Han 

imitado  por  ventura  el  cantor  de  Colón  (2)  el  de  Olmedo,  el 
de  Colombia  ?  (Tí.  T.  Montes  ;  F.  Aramia  y  Ponte  y  íí.  de  la 
Guardia).  ¿  Por  qué  me  han  encantado  sus  versos  cuando 
han  ido  á  encontrarme  á  la  espesura  de   mis  bosques  í   Por- 

|1]  Ramón  Ramírez,  que  se  graduó  después  de  Doctor  en  Derecho,  y  publicó  en  1855  la 
obra  titulada  "El  Cristianismo  y  la  Libertad.— Ensnyo  sobre  la  civilización  Americana  " 

[■i  |  Alude  el  orador  al  "Canto  á  Cristóbal  Colón.-'  unas  de  las  composiciones  poéticas  del 
autor  de  estos  Ensayos,  que  se  dio  ala  estampa  en  el  número  IV  de  tos  Ecos  del  Amia,  perió- 
dico literario  que.  como  se  ha  dicho  ya.  publicaba  en  Caracas  por  los  años  de  1847  a  ls-18  el  po- 
pular y, ¡unamente  afamado  poeta  Abigail  Lozano  ,-  y  aunque  dicha  composición  mereció  la 
honra  de  sor  reproducida  en  un  periódico  literario  de  la  Nueva  Granada,  el  autor  no  ha  queri- 
do incluirla  en  esta  colección,  después  que  es  ya  tan  conocida  y  aplaudida  por  todos  la  célebre 
Oda  á  Cristóbal  Colón,"  laureada  en  el  Certamen  poético  del  Liceo  de  Madrid  en  1849.— Véase 
este  Apéndice  ;  letra  <¿. 
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que  todos  respiran  el  aire  del  veiiezolanismo  ;  del  venezola- 
nismo,  señores,  que  siempre  me  lia  perseguido  (permítase- 
me la  expresión)  como  un  fantasma....  Así,  señores,  yo 
quisiera  oir  llamar  esta  reunión,  no  literaria,  uno  patria; 
que  su  objeto  no  fuese  por  añora  el  conocimiento  de  la  litera- 
tura sino  el  de  nuestra  Patria.  ¿  Han  necesitado  nuestros 
poetas  de  la  erudición  literaria  para  ser  poetas.  ..A  "  Dijo 
mucho  más  este  distinguido  y  puro  venezolano  y  sentimos 
<pie  la  memoria  infiel  no  conserve  las  palabras  para  nacer 
encantar  en  las  ideas.  Concluyó  su  discurso  entre  una  turba 
de  aplausos  vivos,  prolongados,  llenos  de  fe  y  cordialidad, 
que  siempre  despierta  en  el  alma  de  los  jóvenes  el  talento 
<pie  los  anima  y  les  habla  al  corazón  : 

Tomó  en  seguida  la  palabra  el  señor  Alejandro  Ybarra, 
y  con  aquella  fiuidez  de  expresión  que  le  distingue,  con  su 
nerviosa  dialéctica,  con  su  puro  y  castigado  estilo  dirigió  su 
voz  á  la  Academia,  conmovido,  entusiasmado:  él,  que  por 
tanto  tiempo  había  procurado  grabar  en  el  corazón  de  sus 
alumnos  el  sentimiento  patrio,  la  filosofía  de  la  vida,  acaba  - 
ba  de  ver  en  su  brillante  discípulo  el  señor  Montes  realizados 
sus  sueños  :  él,  que  con  voz  de  padre  habla  siempre  á  la  ju- 
ventud expresó  en  sus  sentidas  palabras  todo  cuanto  en 
aquel  momento  animaba  su  corazón.  Sentimos  no  poder 
copiar  íntegro  su  discurso  ;  pero  el  entusiasmo  de  aquel  mo- 
mento nos  hizo  olvidar  las  palabras  para  deleitarnos  en  las 
ideas  :  solo  recordamos  que  los  aplausos  de  la  Academia  de- 
j  aban  cortadas  sus  palabras. 

• 

Pruebe  esto  al  menos  á  los  señores  Level  é  Ibarra,  que 
los  jóvenes  venezolanos  son  los  únicos  que  en  Venezuela  sa- 
ben apreciar  el  verdadero  mérito.  O  si  no,  oigamos  lo  que 
unánimemente  aprobó  la  Academia,  á  propuesta  del  señor 
Berrisbeitia  :  (3)  "  Que  se  conserve  en  nuestras  actas  la  visi- 
ta] Mauricio  Berrisbeitia  que  recibió  después  el  grado  de  Doctor  en  Jurispruden- 
cia, é  hizo  notable  fignra  en  la  revolución  de  marzo  de  1358  y  en  el  Gobierno  que  surgió 
do  ella. 

31 


482  ENSAYOS    POÉTICOS    Y    LITERARIOS 


ta  que  los  .señores  Level  é  Ybarra  nos  lian  hecho  como  prue- 
ba del  entusiasmo  y  simpatía  que  inspira  á  la  Academia  el 
talento  verdadero  y  desinteresado. . . ."  (4) 

Presidente  interino, 

I.  B.  Arca  i. 

Secretario, 

J.  V.  Cámacho  (Terepaima.) 


141  A  propósito  del  señor  Andrés  Ensebio  Level.  el  corrector  cree  oportuno  insertar  en 
este  Apéndice,  bajo  la  letra  B  la  carta  que  con  fecha  10  de  febrero  de  1S84  dirigió  el  Doctor 
R.  L  Montes  al  señor  General  Andrés  A.  Level. 


****/"** 


•CON  MOTIVO  DE  LA  APERTURA  DE  LA  CLASE  DE  BELLAS 
LETRAS  EN  EL  COLEGIO  NACIONAL  DE  GUAYANA,  DIJO  EL 
HÉCTOR  DEL  COLEGIO  AL  GOBERNADOR  DE  LA  PROVIN- 
CIA, EN  OFICIO  FECHA  24  DE  NOVIEMBRE  DE  1849,  LO 
SIGUIENTE : 

u  Tengo  la  honra  de  participar  a  usted,  oficialmente 
que  en  veintidós  del  corriente,  lie  instalado  bajo  mi  dirección 
y  sin  costo  alguno  de  las  lientas  del  Colegio,  una  clase  de 
Literatura,  que  se  dará  en  los  días  jueves  y  domingo  de  cada 
semana.  La  clase  se  abrió  con  el  número  sobresaliente  de 
trienta  y  un  alumnos  cursantes  y  dos  asistentes.*' 

E  informando  sobre  ella  dijo  el  mismo  Rector  al  Vicerrec- 
tor del  Colegio,  con  fecha  lo  de  enero  de  1850,  lo  que  sigue  : 

£í  Cedo  gustoso  á  los  deseos  de  usted  informándole  tam- 
bién sobre  la  creación  y  progreso  de  la  Clase  de  Literatura. 
Fué  mi  objeto  principal  al  crearla  llenar  ese  vacío  en  nues- 
tra instrucción  académica;  y  como  secundarios  me  propuse 

'Concentrar  en  este  <  'olegio  la  mayoría  de  los  jóvenes  de  esta 
ciudad,  estudiantes  é  industriales  :  atraerlos  con  el  aliciente 
délo  agradable  que  tienen  los   estudios  literarios,   pues  del 

.  grato  y  ameno  cultivo  de  la  literatura  pasarán  fácilmente 
los  jóvenes  á  estudios  más   arduos  y  á   profundizar  otras 

•ciencias  :  proporcionar  á  los  jóvenes  una  ocupación   grata  en 
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los  días  de  fiesta.,  casi  absolutamente  vacíos  de  distracciones 

en  esta  ciudad,  llenando  sus  ratos  de  ocios  con  pasatiempos 
útiles-y  contribuyendo  así  á  su  moralidad  ;  y  por  último  crear 
un  fondo  para  subvenir  á  las  urgentes  necesidades  del  Cole- 
gio en  el  caso  de  una  crisis  de  las  Rentas  como  la  que  actual- 
mente se  corre.  Con  esto  se  comprenderá  fácilmente  por 
que  fijé  como  días  de  clase  los  jueves  y  los  domingos,  y  de- 
signó las  horas  de  clase,  seis  de  la  tarde  los  jueves  y  doce 
del  día  los  domingos  ■  y  por  que  establecí  la  contribución 
mensual  de  venticinco  centavos  sencillos  por  cada;  alumno  : 
este  fondo  lia  servido  ya  de  mucho,  pues  á  él  se  debe  el  esta- 
do de  aseo  y  decencia  en  que  hoy  se  halla  el  Colegio. — Da 
clase  se  abrió  con  el  número  de  treinta  y  un  alumnos  cursan- 
tes y  dos  asistentes  es  evidente  que  sucederá  lo  mismo  que 
siempre  y  en  todas  partes  sucede  ;  el  número  se  irá  reducien- 
do á  proporción  del  tiempo  ;  pero  con  diez  que  queden,  y  pue- 
de asegurarse  (pie  sí  quedarán,  yo  quedo  contento. — El  texto 
de  clase  es  el  arte  de  Hablar  por  Gómez  Hermosilla  :  procuro 
enlazar  la  teoría  con  la  práctica,  nombrando  en  cada  día  de 
clase  un  alumno  que  para  el  próximo  traiga  ejemplos  propios 
ó  de  autores  clásicos  de  las  bellezas,  figuras  ó  vicios  que  se 
va  va  n  estudiando.''' 


S-  >"  ^  V5  %i  -S*  'N.*/*  ^^  ^  •"'Vi/*  ^=>^  ^^^s^ 


EN  EL  NÚMERO  25,  CORRESPONDIENTE  AL  29  DE  AGOSTO  DE 
1855,  DÉLA  "  CRÓNICA  ECLESIÁSTICA  DE  VENEZUELA," 
PERIÓDICO  SEMANARIO  QUE  REDACTABA  EN  CARACAS  EL 
ILUSTRÍSIMO  SEÑOR  MARIANO  DE  TALAVERA,  CORRE  UNA 
DESCRIPCIÓN  CIRCUNSTANCIADA  DEL  ACTO  DE  LA  REPAR- 
TICIÓN DE  PREMIOS  EN  El,  COLEGIO  DE  SANTO  TOMÁS,  EL 
5  DE  AGOSTO  DE  1855  ;  Y  DESPUÉS  DE  LA  INSERCIÓN  DEL 
DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  EL  LICENCIADO  MONTES, 
UNO  DE  LOS  DOS  DIRECTORES  DEL  COLEGIO,  SE  LEE  LO 
SIGUIENTE  : 

k-  Terminando  este  discurso,  el  Ilustrísiino  señor  Obispo 
de  Trícala  Mzo,  entenderá  los  Directores  que  aunque  desea- 
ba dirigir  la  palabra  á  la  concurrencia,  no  lo  habría  por 
haberse  prolongado  demasiado  el  acto,  reservándose  el  ma- 
nifestar sus  ideas  por  escrito." 

"(Las  ideas  que  entonces  iban  á  ser  improvisadas,  se  es- 
cribieron luego  y  se  imprimen  ahora  :) 

"ísTo  he  venido,  señores,  preparado  para  hablará  esta 
respetable  reunión  ;  mas  los  objetos  que  se  presentan  á  mi 
vista,  la  especie  de  ovación  literaria  que  acabo  de  presenciar, 
el  júbilo  pintado  en  los  semblantes  de  los  niños  y  el  recuerdo 
del  placer  <pie  yo  sentí  cuando  en  la  mañana  de  mi  juventud 
recibí  el  primer  premio  de  sintaxis  y  prosodia  latina  en  esta 
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Ilustre  Universidad  ;  todo  esto  ka  producido  en  mí  un  enter- 
necimiento y  excitado  ideas  que  si  no  puedo  expresar  con  la 
elegancia  del  lenguaje,  lo  haré  á  lo  menos  con  la  ingenuidad 
del  sentimiento. 

".Un  conjunto  de  circunstancias  se  ofrece  en  este  mo- 
mento á  mi  espíritu.  Hoy,  5  de  agosto,  en  que  se  celebra 
este  triunfo  de  la  ilustración,  está  consagrado  por  la  Iglesia 
ala  festividad  demuestra  Señora  de  las  Nieves,  patrona 
principal  de  Ciudad  Bolívar  :  de  Ciudad  Bolívar,  cuyos  mo- 
radores rae  son  tan  amados,  no  sólo  por  su  religiosidad  y  de- 
cisión á  favor  del  culto. divino,  por  su  deferencia  á  mis,  exhor- 
taciones y  por  sus  liberalidades  para  concluir  aquella  *  !ate- 
dral ;  sino  por  las  demostraciones  de  benevolencia  con  que 
me  honraron  en  los  días  de  mi  adversidad  y  de  mi  ostracis- 
mo.  (1) 

"  Uno  de  los  Directores  de  este  establecimiento  es  hijo 
de  Ciudad  Bolívar:  vivió  en  mi  compañía  :  concluida  su  ca- 
rrera, fué  á  dedicar  todos  sus  esfuerzos  á  levantar,  como  lo 
hizo,  de  la  postración  el  Colegio  de  Guayana,  reducido  ahora, 
por  sn  ausencia  ala  nulidad;  y  su  patria  ingrata ....  me 
equivoqué,  señores;  unos,  pocos  compatriotas  ingratos,  le 
obligaron  á  abandonarla  obra  de  su  predilección,  de  sus  ta- 
reas y  fatigas,  para  venir  á  fundar  en  Caracas  un  nuevo  se- 
minario civil  de  educación  literaria  bajo  los  aupieios  de  uno 
de  los  mas  sabios  y  santos  Doctores  de  la  Iglesia  :  Santo  To- 
más de  Aqumo. 

"  De  cuatro  alumnos,  hijos  de  Ciudad  Bolívar,  qué 
con  sacrificios  de  sus  padres  se  encuentran  hoy  en  este  plan- 
tel, «los  han  recibido  premios,  y  el  uno  doble.    (2) 


(1)  Al  míe  el   [his'ti'ísiino  señor  i  >bispo.  a  la  expatriación  cine  con  unitivo  del  jnrami 

la  Constitución  de  1830  sufrieron  él  y  el   Metropolitano  á  Llustrísimo  señor  Doctoi 

Ramón  Ignacio  Méndez,  por  los  años  de  1830  a   L831. 

(2)  Eran  entonces  alumuos  internos  del  Colegio  de  San  i  roí  islo  jóvenes  sn  - 
Agustín  Contasti,  Pedro  Sedestrong,  Juan  José  Eruassibel,  y  Gemí  Pérez,  de  los  cua« 
jos  solo  vive  el  segundo,  fundador  que  fué  del  Colegio  "  Caldas  "  en  Barrauquilla  (<  olombia) 
y  Director  del  Coli  gio  "Bolívar"  en  Puerto  España"(Trinidad.)— Posteriormente  fueron  tam- 
bién alujnnos  internos  del  Colegio  Santo  Tomás  los  jóvenes guayaneses  Juan  Rodil  Goursac, 
Santiago  Rodil  v  Tomás  Rodi?, 
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"  Los  tres  Prelados  que  desde  el  año  de  30  hasta  el  de 
54  gobernaron  la  diócesis  de  Guayana,  están  aquí  presentes 
para  solemnizar  un  acto  en  que  todos  lian  tenido  influencia 
saludable.  Yed  aquí,  señores,  las  circunstancias  que  me  han 
enternecido  y  excitado  á  tomarla  palabra. 

"  Xiños,  tan  preciosos  á  mi  corazón,  que  seguís  vuestros 
estudios  en  este  reciente  Colegio  que  promete  ya  sazonados 
frutos,  ahora  que  os  conserváis  libres  del  contacto  dé  los  vi- 
cios, no  olvidéis  que  el  principio  de  la  sabiduría,  es  el  temor 
á  Dios.  Instruirse  no  es  educarse  :  la  instrucción  reposa  en 
el  entendimiento;  la  educación  tiene  su  asiento  en  el  co- 
razón. 

"  La  filosofía  no  enseña  la  resignación  en  el  infortunio 
ni  el  dominio  sobre  las  pasiones.  La  ciencia  es  árida  sin  la 
virtud.  Esta  es  la  que  yo  os  recomiendo  con  toda  la  efusión 
de  mi  alma.  Mirad  al  porvenir  :  sois  la  esperanza  de  la  gene- 
ración que  avanza  y  de  las  venideras.  Vosotros  podéis  ser 
mañana  lo  que  son  hoy  los  que  os  han  precedido  en  la  misma 
carrera,  pues  ellos  fueron  lo  que  vosotros  sois  ahora.  Vo- 
sotros debéis  ser  el  apoyo  de  vuestros  ancianos  padres,  el 
crédito  de  vuestra  escuela,  el  honor  de  vuestras  familias  y  la 
gloria  de  vuestra  Patria.  De  entre  vosotros  han  de  salir 
los  esposos  honrados,  los  hijos  respetuosos,  los  laboriosos 
ciudadanos,  los  comerciantes  pundonorosos,  los  sacerdotes 
de  la  justicia,  los  Ministros  del  santuario,  y  los  religiosos 
Macabeos  que,  llegado  el  caso,  darán  sus  vidas  y  rubricarán 
con  su  sangre  la  defensa  de  la  ley  santa  y  la  libertad  é  inde- 
pendencia cte  Venezuela. 

u  Que  esas  guirnaldas  de  olivo  ceñidas  á  vuestras  frentes 
por  las  manos  del  primer  Pontífice  de  Venezuela  no  sean 
motivo  de  despreciable  orgullo  por  los  favorecidos,  ni  de  de- 
testable envidia  para  los  que  no  han  obtenido  premios,  sino 
de  una  santa  emulación  para  alcanzar  á  los  que  por  mayores 
talentos,  más  edad  ó  más  tiempo  de  estudios  os  han  aventa- 
jado.    Yo  no  llegaré  á  ser  testigo  quizás  de  vuestros  últimos 
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adelantamientos :  mi  longevidad  me  acerca  á  la  tumba  ;  mas 
en  idea  lo  contemplo,  y  esta  idea  me  llena  de  complacencia 
anticipada.  (3)  Entre  tanto  dirigiré  al  Cielo  mis  fervientes 
votos  para  que  os  conceda  las  luces  de  la  sabiduría  y  el 
amor  de  la  virtud.'' 

"Los  Directores  del  Establecimiento  declararon  que 
estaba  terminado  el  acto  de  la  repartición  de  premios  ;  y  la 
concurrencia  pasó  luego  á  la  sala  del  refresco." 


A  propósito  del  juicio  formado  por  el  señor  Talavera  so- 
bre el  estado  del  Colegio  nacional  de  Guayana  por  consecuen- 
cia de  haber  sido  removido  del  Rectorado  el  Licenciado  Ra- 
món Isidro  Montes,  léanse  á  continuación  algunos  párrafos 
concernientes  á  lo  mismo,  tomados  de  un  artículo  editorial 
de  El  (Jorreo  del  Orinoco,  fechado  en  Ciudad  Bolívar  á  13 
de  mayo  de  1855,  bajo  el  título  u  Gobernación  Capella,  "  en 
que  se  hace  una  enumeración  de  los  "  errores  y  desaciertos  " 
en  que  había  incurrido  ésta,— El  Correo  del  Orinoco  era 
órgano  de  una  sociedad  de  jóvenes  ilustrados  é  independien- 
tes titulada  "  Sociedad  Boliviana,  "  que  se  instaló  el  12  de 
abril  de  1855  y  cuyo  primer  Presidente  fué  el  Licenciado 
Francisco  Javier  Mármol. 

"  liemos  hablado  ya  del  censo  :  hablaremos  también  de 
las  Elecciones,  del  Colegio  Electoral,  de  las  Lentas  Munici- 
pales, y  penetraremos  en  los  tenebrosos  misterios  de  la  Ho- 
norable  Diputación  Provincial,  en  la  serie  de  artículos  «pie 
nos   proponemos  escribir  como  interesantes  á  la  buena  mar- 

(:;)    El  señor  Talavera  falleció  en  Caracas  el  23  de    diciembre  de    L861,  á  les  años  y 

meses  de  escritas  esas  palabras.     S ilebraron  exequias  fúnebres  a  su    memorii,       i  la  .-anta 

Iglesia  Catedral  de  Guayana,  el  17  de  enero  de  1862:0  hizo  de  ellas  una    elefante   : 

descripción,  que  se  publicó  en  folleto,  el  Licenciado  Franci JavierMarmol  rado  hijoüe 

Guayana  formado  al  calor  del  Ilustrísimo  señor  i  >bispo  de  Trícala,.-Mármol  i  scribió  después 
la  biografía  del  señor  Talavera,  que  es  tal  vex  bu  mejor  joya  literaria  ;  y  sea  ésta  la  ocasión  de 
, t.ifiear  el  error  en  quelia  incurrido,  al  tratar  su  pertil  el  aventajado  Académico  señor  Feli- 
pe Telera,  suponiéndole  formado  al  lado  del  Ilustrísimo  señor  Obispo  Fortique  v  el  haber  es. 
crito  la  biografía  de  éste. 
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cha  de  la -provincia.  Empero  hay  hechos  de  más  graves  y 
funestas  consecuencias  y  que  con  preferencia  reclaman  nues- 
tra atención." 

"  A  la  vanguardia  de  esos  hechos  figura  uno  que  puede 
considerarse  con  el  exordio  de  los  que  han  tenido  lugar  du- 
rante el  Gobierno  del  señor  Capella  ;  y  que  lejos  de  merecer 
el  nombre  de  progreso,  podemos  calificarlo  de  retroceso  : 
la  destrucción  del  Colegio  Nacional  de  esta  provincia  ;  y 
aunque  el  número  anterior  tocamos  de  paso  esta  materia, 
no  explicamos  las  causas  que  han  producido  la  sitúa.-,  ion  en 
«pie  se  encuentra  este  establecimiento.  Destrucción  hemos 
dicho,  y  el  público  es  testigo  de  esta  calificación,  El  Colegio 
Nacional  que  bajo  la  dirección  del  señor  Licenciado  Ramón 
Isidro  Montes  era  el  primero  de  las  provincias  de  Oriente,  y 
había  merecido  por  su  crédito  justamente  adquirido,  que  vi- 
niesen jóvenes  de  Occidente  á  recibir  en  él  su  instrucción,  es 
hoy  una  ridicula  parodia  de  Instituto  de  enseñanza  con  que 
se  engaña  á  los  padres  de  familia,  y  se  perjudica  malgastán- 
doles el  tiempo  á  los  niños  «pie  asisten  á  él  desgraciadamente. 
El  progreso  del  Colegio  bajo  la  dirección  del  señor  Montes,  es 
innegable,  y  en  su  tiempo  adquirieron  su  instrucción  en  él  va- 
rios jóvenes  que  hoy  prestan  á  nuestra  sociedad  útiles  servi- 
cios. Hízosele  sin  embargo  una  guerra  cruda  é  injusta. — 
Alentadas  las  malas  pasiones  á  la  sombra  del  señor  Capella, 
varios  de  los  individuos  de  mayor  influjo  y  valía  en  la  nueva 
(gobernación,  animados  de  pasiones  y  rencores  miserables  y 
prevalidos  de  la  ocasión  favorable,  no  perdonaron  ninguna 
ciase  de  armas,  ni  omitieron  ningún  género  de  ataque,  para 
lograr  la  salida  de  Montes,  de  un  puesto  en  que  prestaba  á  su 
patria  importantes  servicios,  y  en  que  no  podía  reemplazarle 
fácilmente.  Promoviéronse  justificaciones  falsas  en  que  se 
daba  lugar  á  la  calumnia  y  al  perjurio. .  .  .  ¡¡  Y  estos  hechos  !! 
¡Santo  Dios  !!  consumados  por  jóvenes  en  la  aurora  de  la  vi- 
da....  ¡  qué  porvenir  !  ¡(pié  esperanzas  para  la  Patria! 
Algunos  de  ios  testigos  que  figuraban  en  el  interrogatorio 
que  fué  preciso  confeccionar  parala  acusación  de  Montes, 
se  presentaron  dispuestos  á  desempeñar  destinos  en  el  Colé- 
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gio  con  el  nuevo  Rector. ...  ¡  cuanto  descaro !  ¡  cuánta  im- 
pudencia! " 

u  Los  Amantes  del  progreso  triunfaron  :  la  caída  de  Mon- 
tes, como  decían  ellos,  se  verificó  ;  pero  el  <  'olegio  pasó  á  ma- 
nos débiles  é  impotentes,  y  un  joven  de  ilustración  tuvo  que 
abandonar  su  patria,  á  la  que  había  consagrado  su  juventud 
en  un  ramo  importante,  y  trasladarse  á  la  capital  de  la  Re- 
pública, en  donde  dedicándose  á  la  enseñanza  de  la  juven- 
tud, lia  contribuido  al  establecimiento  de  un.  Instituto  de 
educación,  que  por  el  crédito  cpie  hoy  tiene  y  el  número  de 
alumnos  que  cuenta,  es  una  protesta  contra  Guayana  y  un 
baldón  contra  sus  injustos  perseguidores.  Así  triunfa  la  in- 
teligencia  ;  pero  nosotros  no  somos  responsables  de  ese 

triunfo. " 


'V%»*«*'  ^^-' 


NO  PODEMOS  DISPENSARNOS  DE  COPIAR  AQUÍ  EL  PÁRRAFO, 
DE  LA  PROTESTA  DE  20  DE  FEBRERO  DE  1887,  QUE  PONE 
MÁS  EN  CLARO  LAS  INVASIONES  DE  LOS  INGLESES  ;  Y  LA 
PARTE    FINAL  DE  ESA  IMPORTANTE    NOTA  DIPLOMÁTICA : 


"  Para  j>rocedei'  sobre  seguro  y  llevar  adelante  la  cons- 
trucción del  faro  (  en  Punta  Barima )  y  con  otros  fines,  el 
Presidente  envió,  en  diciembre  último  (de  1886),  una  comi- 
sión compuesta  de  los  señores  Doctor  Jesús  Muñoz  Tébar  y 
General  Santiago  Eodil.  Ellos  recorrieron  diversos  puntos, 
empezando  por  Amacuro,  y  como  fruto  de  sus  observa siones 
personales,  lian  traído  los  informes  siguientes.  Encontraron 
en  la  margen  derecha  del  Amacuro  dos  Comisarios,  señores 
Francis  Steplien  Xeame  y  G.  B.  Jeí'fry,  nombrados  por  el  se- 
ñor Michael  Me.  Turk,  que  se  titula  Magistrado  estipendia- 
rio de  su  Magestad  en  y  para  la  Colonia  de  la  G-uayana  Bri- 
tánica ;  el  primero  en  Io  de  marzo  de  1885,  y  el  segundo  en 
6  de  setiembre  de  1886.  Esos  Comisarios  están  autoriza- 
dos para  impedir  á  cualquier  barco  venezolano  la  venta  de 
ron  ó  licores  espirituosos  sin  licencia  del  Gobernador  de 
Demerara,  y  apresar  al  que  lo  baga. — Comprobaron  la  exis- 
tencia de  una  casa  de  madera  que  sirve  en  Amacuro  de  ofi- 
cina pública  y   ostenta  la   bandera  inglesa,  y  fué  costeada 


4í>lí      •  ENSAYOS  POÉTICOS  Y  LITERARIOS 


por  el  Gobierno  ele  Denierara. — Se  cercioraron  de  que  un 
Guardacostas  británico,  de  nombre  Trari&fer  lia  hecho 
varias  veces  viajes  á  Amacuro  conduciendo,  con  agentes  de 
policía  armados  á  mi  Magistrado,  que  juzga  y  decide  de  las 
causas  de  policía  y  de  las  criminales. — Supieron  que  en 
Amacuro  y  Barima  se  registran  las  embarcaciones  legalmen- 
te  despachadas  de  Ciudad  Bolívar  y  se  les  prohibe  vender 
sus  mercancías  y  seguir  al  brazo  Barima,  á  no  ser  en  lastre- 
Tuvieron  noticia  de  existir  otro  Comisario  llamado  ílarring- 
ton  en  el  vecindario  de  Aruca,  y  de  haber  estado  allí  hacia 
tres  meses,  un  Magistrado  para  arrestar  y  juzgar  al  asesino 
de  un  óqolí,  á  quien  se  condenó  á  cinco  años  de  presidio. — 
En  Cuabana  hallaron  una  iglesia  protestante  que  es  á  un 
tiempo  escuela,  y  en  cuyo  registro  de  matrimonios  Se  expre- 
sa que  el  lugar  corresponde  al  Condado  de  Esequibo. — Se 
enteró  á  la  Comisión  de  que  el  Gobierno  colonial  tiene  otro 
comisario  en  el  pueblo  de  Guaramurí  en  la  costa  del  río  Mo- 
roco.— Así  mismo  adquirió  la  certeza  de  estarse  beneficiando! 
por  autoridad  inglesa  minas  de  oro  en  el  territorio  venezola- 
no situado  entre  los  ríos  Cuyuní,  Mazaruni  y  Puruní,  y  de 
haberse  exportado  ya  gran  cantidad  de  aquel  mineral  por  la 
aduana  de  Demerara.— Los  Comisionados  se  trasladaron  á 
Georgetown,  y  por  medio  del  respectivo  Cónsul  de  Venezue- 
la, pusieron  en  conocimiento  del  señor  Gobernador  los  obje- 
tos de  su  encargo,  lo  que  en  virtud  de  él  habían  hecho,  y  las 
violaciones  averiguadas  del  territorio  venezolano.  El  señor 
Secretario  de  la  Gobernación  respondió  el  <*  de  enero  que  se 
remitía  al  aviso  publicado  en  la  gaceta  de  Londres  el  21  de 
octubre  de  1880,  y  añadió  que  los  lugares  á  que  s<>  refería  la 
nota  oficial  (leda  Comisión  estaban  incluidos  en  los  limites 
que  los  términos  del  aviso  establecen,  y  forman  partí  de  la 
Guayan-a  Británica.  En  el  aviso  se  proclama  y  notifica  (pie, 
por  cuanto  están  en  disputa  entre  el  Gobierno  de  su  Majes- 
tad y  la  República  de  Venezuela  los.  límites  de  la  Guayana 
Británica,  Colonia  de  su  Majestad,  y  por  cuanto  luí  Llegado 
al  conocimiento  del  Gobierno  de  su  Magestad  (pie  el  Gobier- 
no de  Venezuela  lia  hecho  o  se  propone  hacer  concesiones  de 
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tierra  dentro  del  territorio  reclamado  por  el  Gobierno  de  sit 
Magestad,  no  se  admitirán  ni  reconocerán  tales  títulos,  y  se 
juzgará  como  violador  de  propiedades,  según  las  leyes  de  la 
Colonia,  á  toda  persona  que  tome  posesión  de  esas  tierras  ó 
ejerza  en  ellas  algún  derecho  so  pretesto  de  tales  títulos. 
Por  conclusión  se  dice  que  puede  verse  en  la  biblioteca  de 
la  Oficina  Colonial,  Downing  Street,  ó  en  la  Secretaría  de  Go 
bierno  en  Ceorgetown,  Guayana  Británica,  un  mapa  que  se- 
ñala los  límites  entre  la  Guayana  Británica  y  Venezuela, 
reclamados  por  el  Gobierno  de  su  Magestad."' 


''La  Gran  Bretaña  lia  venido  progresivamente  aumen- 
tando sus  avances  desde  elEsequibo  al  Pomarón,  al  Moroco, 
al  Guaima,  al  Barima  y  al  Amaouro." 

"La  Gran  Bretaña  ha  vulnerado,  por  tanto,  los  derechos 
de  soberanía  é  independencia  de  Venezuela,  privándola  de 
la  mas  santa  é  inviolable  de  sus  propiedades,  á  saber,  la  de 
su  territorio!" 

"En  consecuencia,  Venezuela,  no  debiendo  conservar 
amistosas  relaciones  con  un  Estado  que  así  la  injuria,  las 
suspende  desde  este  día." 

"Y  protesta  ante  el  Gobierno  de  su  Magestad  Británica, 
ante  todas  las  naciones  civilizadas,  ante  el  mundo  en  gene- 
ral, contra  los  actos  de  despojo  que  en  su  detrimento  ha 
consumado  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  y  que  en  nin- 
gún tiempo  y  por  ningún  motivo  reconocerá  como  capaces  de 
alterar  en  lo  mas  mínimo  los  derechos  que  ha  heredado  de 
España,  y  sobre  los  cuales  siempre  estará  pronta  á  someterse 
al  fallo  de  una  tercera  potencia." 

"Escrita  la  nota  anterior,  he  recibido  la  que  V.  E.  me 
dirige  con  fecha  del  lí),  y  en  la  cual  comunica  de  orden  del 
Gobierno  de  su  Magestad  que,  habiendo  él  sabido  la  recien- 
te visita  de  dos  Comisionados  á  la  parte  de  territorio  que 
reclama  la  Gran  Bretaña   como   perteneciente  á  la  Guayana 
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Británica,  y  lo  que  allí  ejecutaron,  no  permitirá  ninguna 
injerencia  tocante  á  los  subditos  británicos  de  aquellos  lu- 
gares." 

1  'Esto  patentiza  más  y  más  que  la  Gran  Bretaña  ya  á 

las  (darás,  se  arroga  completa  jurisdicción  sobre  el  territorio 
de  la  Gkiayana  venezolana  que  lia  ocupado  por  que  lo  recla- 
ma y  pretende  obrar  respecto  de  él  como  verdadero  y  exclu- 
sivo dueño,  sin  el  más  leve  miramiento  á  los  derechos  de  la 
República  que  lo  tiene  par  suyo.  En  consecuencia  ella  no 
puede  menos  que  ratificar,  como  ratifica,  sus  antecedentes 
quejas  y  protestas  contra  un  proceder  tan  arbitrario  como 
depresivo,  y  que  siempre  estimará  nulo  y  de  ningún  efecto." 

"Renuevo  á  V.  E.   las  protestas   de   mi  alta  considera- 
ción, 

Diego  B.  ürbaneja. 


Excelentísimo  señor  F.  R.  Saint  John,  Ministro  Residente  de  Su  Magestad 
Británica  etc.,  etc.,   etc. 


^^^.^ 


ESTE  DISCURSO  FUE  PUBLICADO  EX  EL  NÚMERO  2  DEL  PE- 
RIÓDICO ELECCIONARIO  TITULADO  UEL  ECO  DE  GUAYA- 
XA,"  CORRESPONDIENTE  AL  28  DE  JULIO  DE  1804;  Y  PRE- 
VIAMENTE Á  SU  INSERCIÓN  CORRE  EL  SIGUIENTE  SUEL- 
TO EDITORIAL,  FIRMADO  POR  EL  CIUDADANO  BRAULIO 
BARRIOS,  QUE  ERA  REDACTOR  DE  DICHO  PERIÓDICO  : 

SOCIEDAD  PATRIÓTICA 


En  la  sesión  que  celebró  la  Sociedad  Patriótica  el  17  de 
los  corrientes,  tomó  la  palabra  el  Licenciado  llamón  Isidro 
Montes,  y  pronunció  el  juicioso  y  elegante  discurso  que  á 
continuación  insertamos.  La  Sociedad  acojió  estas  ideas 
con  muestras  muy  expresivas  de  aprobación. — El  orador  fué 
interrumpido  muchas  veces  por  los  entusiásticos  aplausos  de 
más  de  trescientas  personas.  Allí  había  artesanos  yjornale- 
ros,  comerciantes  y  propietarios.  Allí  estaba  representado 
el  Pueblo  Boliviano. — Felicitamos  de  nuevo  á  nuestro  ilus- 
trado consocio  por  la  brillante  acojida  que  en  la  Sociedad 
Patriótica  tuvieron  sus  elocuentes  conceptos.  Los  lectores 
de  El  Eco  de  Guayana  no  encontrarán  exajerado  este  tri- 
buto de  justicia  que  rendimos  gustosos  al  saber  y  al  talento. 

B.   .B 


ESTE  DISCURSO  SE  PUBLICO  EN  EL  "  BOLETÍN  COMERCIAL7 
DE  CIUDAD  BOLÍVAR  NÚMERO  1403,  CORRESPONDIENTE  AL 
2  DE  NOVIEMBRE  DE  1868,  PRECEDIDO  DEL  SIGUIENTE 
■SUELTO    EDITORIAL  : 


DISCURSO 

Pronunciado  por  el  Licenciado   Ramón  I.  Montes   en  el  Colegio  d 
'■1  día  27  de   octubre  último 

Recomendamos  particularmente  á  nuestros  lectores  la 
producción  cuyo  título  sirve  de  rubro  á  estas  líneas,  porque 
por  el  fondo  y  por  la  forma  es  digna  de  su  ilustrado  autor 
y  justo  motivo  de  satisfacción  y  hasta  de  orgullo  para  Vene 
zuela  toda  que  cuenta  en  el  número  de  sus  hijos  á  ese  probo 
magistrado,  ( 1 )  honor  del  magisterio  y  de  la  patria  literatura. 

Gloria  ha*  sido  siempre  de  los  grandes  monarcas  de  la 
tierra  protejer  la  difusión  de  las  luces  y  el  cultivo  de  las  be- 
llas artes,  así  como  rodearse  de  los  humores  más  distinguidos 
por  sus  inteligencias  y  por  sus  conocimientos.  Ejemplos  de 
esta  verdad  han  sido  Pericles,  Alejandro  y  Augusto  en  los 
tiempos  antiguos,    ('arlo  Magno  y  Othon  el  Grande    en   la 

[1]     El  orador  era  á   la   sazón   Presidente    de   la    Corte   Suprema   de   Justicia   del   listad" 
(itiayana. 
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Edad  Media,  y  Luis   XIV  y  Carlos  XII   de  Suecia  en  los 
tiempos  modernos. 

Pues  bien,  el  aetual  Presidente  de  Guayana  (2)  parece 
haber  nacido  para  émulo  de  esos  poderosos  báculos  délas 
ciencias,  de  las  letras  y  de  las  artes.  ¡  ('nautas  escuelas  ha 
creado  para  los  lujos  de  los  pobres  !  Y  al  mismo  tiempo 
que  las  establecía  y  cuidaba  deque  no  fueran  i>erdidos  sus 
nobles  esfuerzos  en  favor  de  la  instrucción  popular,  atendía 
a  la  obra  magna  de  reedificar  el  Colegio  del  Estado  en  gran- 
de escala;  y  al  tratar  de  inaugurarlo  tuvo  la  feliz  idea  de 
confiar  la  elaboración  del  discurso  de  orden  al  apreciable 
señor  Montes,  quien  supo  remontarse  á  la  más  alta  elevación 
de  las  exijencias  de  aquel  solemne  acto.  Por  eso  recibió  nutri- 
dos y  repetidísimos  aplausos  del  ilustrado  auditorio  ante  el 
cual  pronunció  el   discurso. 

El  público  leerá  esa  obra,  y  como  ella  misma  se  reco- 
mienda, terminamos  aquí  felicitando  por  ello  sinceramente  á 
nuestro  amigo  el  señor  Licenciado  Montes. 

|2|    El  ciudadano  .luán  Bautista   Dalla-Costa. 


ES  DIGNO  DE  NOTARSE  C¿UE  EL  CIUDADANO  NOMBRADO  PA- 
RA PRONUNCIAR  EL  DISCURSO  DE  ORDEN  AL  INAUGURAR- 
SE LA  REEDIFICACIÓN  DEL  EDIFICIO  DEL  COLEGIO  EN 
1868,  FUÉ  TAL  VEZ  EL  PRIMERO  Á  ANUNCIAR  Y  RECO- 
MENDAR LA  NECESIDAD  DE  ESA  REEDIFICACIÓN,  DIEZ  Y 
NUEVE  AÑOS  ANTES,  EN  NOVIEMBRE  DE  1849,  RECIÉN 
ENCARGADO  DEL  ESTABLECIMIENTO  CON  EL  CARÁCTER 
DE  RECTOR  INTERINO;  SEGÚN  CONSTA  DEL  SIGUIENTE 
OFICIO  DIRIGIDO  Á  LA  HONORABLE  DIPUTACIÓN  PRO- 
.  VINCIAL  DE  GUAYANA. 

REPÚBLICA  DE  VENEZUELA 
Rectorado  del  Colegio   Nacional  de  Guayan  a. — Número  6. 
Ciudad  Bolívar  :  noviembre  1"  de  18£9.— 2<P  y  3ÍP 

Señor  Presidcnñ'  de  la  Honorable  Diputación  Provincial. 

Con  fecha  20  del  próximo  pasado  dije  al  señor  Adminis- 
trador de  Lentas  Municipales  lo  siguiente  :  lt  Estando  en  la 
inteligencia  de  que  el  auxilio  de  quinientos  pesos  anuales, 
acordado  por  la  Honorable  Diputación  de  esta  provincia  al 
Lector  del  Colegio  Xacional,  supone  el  caso  de  que  el  Rector 
no  regente  más  que  una  cátedra,   creo  de  mi  deber  y  de  mi 
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delicadeza  participará  usted  que  habiendo  entrado  á  ejereei 
interinamente  el  Rectorado  el  24  del  corriente  por  imposibili- 
dad física  del  señor  Rectoren  propiedad  Doctor  José  Gabriel 
Núñez,  regento  á  más  dos  cátedras,  la  del  primer  Curso  do 
Filosofía  con  el  cargo  de  dos  clases,  y  la  de  Gramática  La 
tina." 

Altamente  loable  es,  señor,  el  interés  que  ha  tomado  sien, 
pro  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  Provinciales  por  la 
conservación  y  el  progreso  de  este  Colegio;  ora  costeando 
cierto  número  de  alumnos  internos  para  fomento  del  estable- 
cimiento ;  ora  protegiendo  directamente  al  Rector  cuando 
por  el  malestar  de  las  lientas  del  Colegio  y  por  la  situación 
crítica  de  los  padres  de  familia,  era  de  temerse  que  desfalle- 
ciera en  su  empresa,  Xada  más  digno  de  unos  Legisladores  . 
mvda  más  honroso,  nada  más  justo  ni  debido. 

Pero  es  necesario,  señor,  comenzar  por  el  principio  :  ya 
que  se  lia  de  proteger  un  establecimiento  cuya  utilidad,  cuya 
necesidad  es  inconcusa,  comencemos  por  proteger  el  edificio. 
Estoy  seguro  que  ninguna  provincia  cuenta  para  su  Colegio 
con  un  edificio,  no  digo  propio,  pero  ni  alquilado,  como  el  edi- 
ficio propio  con  que  cuenta  el  Colegio  jSTaeiomtl  de  esta  pro 
vincia  :  este  edificio,  bastante  (-(ánodo  y  amplio,  perfectamen- 
te bien  situado,  brindándose  á  mejoras  y  adelantamientos, 
susceptible  de  incremento,  capaz  de  proporcionar  con  su  in- 
cremento rentas  al  mismo  Colegio,  es  una  prenda  inestima- 
ble que  es  necesario  conservar  á  toda  costa  y  salvar  de  la 

ruina  que  le  amenaze  ó  pueda  amenazarle. 

( 

Pues  bien,  señor:  es  notorio  en  esta  ciudad  el  malestar 
del  edificio  :  es  notoria  l;i  necesidad  de  apuntalarlo,  y  eviden- 
te la  de  adelantarlo :  es  necesario  no  solo  remediar  ''1  mal 
presente,  sino  impedir  el  mal  para  lo  sucesivo.  El  entresuelo 
del  edificio,  y  esto  es  comenzar  par  el  principio,  está  en  pési- 
mo estado  :  hay  grandes  pedazos  desenladrillados,  hay  agu- 
jaros en  los  corredores  y  en  las  piezas,  (pie  pronto  serán  gran- 
des troneras  :  con  poco  se  remedia  es£B   mal  y  yo   espero   re 
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mediarlo  :  bastará  para  ello  el  pequeño  auxilio  que  puedan 
prestar  las  Rentas  del  Colegio ;  i)ero  es  preciso  prevenir  el 
mal  matando  su  causa  ;  es  preciso  sustituir  al  encañado  del 
entresuelo  el  entablado:  esto  sería  cortar  el  mal  radicalmente. 

Es  necesario  contener  el  deterioro  de  algunas  piezas  y 
de  algunas  paredes  :  es  necesario  variar  el  aspecto  interior 
'del  edificio  de  manera  qiie  sea  más  digno  de  lo  que  es,  que 
imponga  al  estudiante,  que  llame  la  atención  del  público,  que 
revele  siempre  la  mano  protectora,  el  celo,  la  Vigilancia  de 
los  Directores  :  es  una  verdad,  deducida  de  nuestra  parte 
material,  que  juzgamos  de  las  cosas  por  su  aspecto,  por  su 
exterior  ;  y  del  hombre  por  sus  obras.  Esto  se  hace  con  po- 
co y  yo  espero  hacerlo  :  fióme  para  tanto  en  el  celo  de  las 
autoridades,  creyendo  de  justicia  mencionar  aquí  al  actual 
Jefe  Político,  (1)  que  se  ha  manifestado  espontáneamente  de- 
cidido á  favorecerme  con  loque  pueda,  y  al  señor  Goberna- 
dor de  la  provincia.  (2)  Xi  puede  ser  de  otro  modo  :  yo  es- 
pero otro  tanto  de  los  Honorables  Diputados;  espero  otro 
tanto  de  los  padres  de  familia  :  la  obra  es  de  todos,  la  necesi- 
dad de  todos,  la  utilidad  para  todos  :  todos,  pues,  debemos 
contribuir. 

Pero  es  necesario  también  cercar  el  edificio:  lo  piden  las 
leyes  de  policía  ;  lo  demanda  la  decencia  pública  ;  lo  reclama 
la  salubridad  del  edificio,  cuyo  solar  está  constituido  en  ba- 
surero ;  lo  exige  el  interés  mismo  de  las  lientas.  Es  eviden- 
te que  este  solares  bastante  amplio,  de  suerte  que  da  para 
agrandar  el  edificio,  da  para  sus  desahogos  y  da  para  cons- 
truir casitas  fte  poco  costo,  que  llenen  y  adornen  la  ciudad, 
sean  de  comodidad  para  la  población  pobre  y  constituyan 
reatas  para  el  Colegio. 

Después  de  esto  se  creerá  que  voy  á  exigir  un  sacrificio 
de  las  lientas  Provinciales  :  nada  menos  que  eso.  Yo  no 
«exijo  otra  cosa  sino  (pie  los  quinientos  pesos  anuales  que  des- 

1  ¡     El  señor  Doctor  Santos  Gáspari. 
'21    EIssñorJo.sé  Tomás  Machado. 
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tina  la  Honorable  Cámara  para  proteger  el  Colegio,  auxilian- 
do al  Rector,  los  destine  para  auxiliar  el  Colegio,  protegiendo 
el  edificio.  Disponga  la  Honorable  Cámara  que  dicha  suma 
se  entregue  en  conjunto  si  es  posible  ó  por  porciones  de  á  cien 
pesos,  al  Rector  del  Colegio  ó  al  Administrador  de  sus  Lien- 
tas, con  destino  exclusivo  á  la  reparación  y  adelanto  del  edi 
tício,  y  con  el  cargo  de  rendir  cuentas,  á  esa  misma  Honora- 
ble (Ymiara,  de  la  inversión  de  las  sumas  recibidas.  Nada 
me  parece  más  axequible  :  no  pido  sino  lo  que  ya  está  conce- 
dido :  no  hay  variación  sino  en  el  objeto  directamente  favo- 
recido ;  y  creo  que  por  esta  'variación  no  se  me  tachará  de 
egoísta  ni  de  falto  de  patriotismo.  Por  otra  parte  el  dinero 
gastado,  el  trabajo  empleado,  todo  queda,  y  queda  como  un 
monumento  elocuente  del  celo  y  del  patriotismo  de  los  Mono 
rabies  Diputados  :  todos  ganaremos,  señor  :  ganará  la  ciudad 
en  ornato  público  :  ganará  el  Colegio  en  decencia  y  salubri- 
dad, en  comodidad  y  rentas  ;  y  hasta  ganará  la  plaza  pública, 
de  donde  saldrán  gran  parte  ¡lelos  materiales  necesarios.  (.'>;. 

Pero  se  dirá  :  £k  el  Colegio  tiene  rentas!"  Sí,  señor,  el 
Colegio  tiene  rentas,  y  sin  embargo  el  Gobierno  Nacional  ha 
protegido  más  de  una  vez  con  sumas  de  dinero  la  reparación 
de  su  edificio :  el  Colegio  tiene  rentas,  y  sin  embargo  ia  Di- 
putación Provincial  lo  ha  protegido  costeaudo  cierto  número 
de  alumnos  internos  :  el  Colegio  tiene  rentas,  y  sin  embargo 
la  Honorable  Diputación  lo  ha  protegido  auxiliando  directa 
mente  a  su  Rector. — Notorio  y  público  es,  señor,  el  malestar 
de  las  lientas  del  Colegio  sin  motivo  imputable  á  su  actual 
Administrador :  notorio  y  público  es  que  sin¡  Directores  y 
Catedráticos  han  estado  sirviendo  estos  últimos  tiempos  sin 
sueldo  alguno:  yo.  señor,  que  sirvo  desde  el  1°  de  febrero, 
apenas  llegado  á  esta  ciudad,  el  Vicerrectoxadp  y  dos  cáte- 
dras del  establecimiento,  no  he  percibido  sino  cincuenta  pesos: 


¡3J  1.  ■  '  hoj  ui  lugai  llano  y  terraplenado,  con  jardines,  estatuas  y  juegos  de  agua , 
era  antes  un  cerro  de  piedra,  una  cantera,  de  donde  se  extraían  materiales,  que  ó  servían  para 
las  obras  publicas  6  se  rendían  para  obras  particulares  ¡  Bueno  <js  recordar  que  el  allanamien 
t"<!.   la  plaza  ''Bolívar"  se  debe  en  mucho  á  la  constancia,  que   ya  rayaba   en   tenacidad,     di 

seüot  ¡Merced  Ramón  Montes,  or¡ mo  Jefe  Político,  ora   como  miembro  de  Juntas  !• 

tovas. 
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testigo  el  señor  Administrador  de  Rentas  del  Colegio,  que  no 
me  dejará  mentir. 

••  Poco  se  hará  con  quinientos  pesos  anuales  :  "  Sí,  señor  ; 
pero  es  preciso  comenzar,  y  no  creo  «pie  se  liará  tan  poco  ; 
yo  creo  (pie  se  liará  mucho.  De  todas  maneras,  señor,  poco 
ó  mucho,  algo  se  debe  hacer.  Este  Colegio  está  llamado  á 
elevarse  á  altos  destinos  :  así  como  esta  ciudad  es  el  centro 
del  comercio  de  las  provincias  Guayaría,  Apure  y  Barínas, 
parte  de  la  de  Caracas  y  parte  de  Ja  de  Barcelona,  así  está 
llamado  también  su  Colegio  á  ser  el  centro  de  ilustración  de 
esas  mismas  poblaciones.  Mañana  mejora  el  comercio  ;  ma- 
ñana mejora  la  situación  de  la  República  ;  más  tarde  alenta- 
rán las  Rentas  del  Colegio  ;  y  ¿  qué  no  puede  esperarse  enton 
ees  cooperando  también  el  Colegio  con  sus  rentas  ? 

Yo  sé  también  los  apuros  del  erario  provincial :  sin  em- 
bargo quiero  correr  todas  las  contingencias  :  no  se  comenzará 
en  este  mes,  será  en  el  otro  ;  si  no,  en  el  que  sigue  :  algún  día 
habrá.  Pero  que  se  decrete  el  gasto,  que  se  vea  que  los  Le- 
gisladores quieren  hacer  el  bien  aun  en  medio  de  su  impoten- 
cia. Algo  hará  el  Colegio  con  sus  rentas;  sí,  hará  también 
cuanto  pueda. 

Levantado  el  edificio,  el  auxilio  de  quinientos  pesos  que- 
daría para  costear  dos  alumnos  internos  :  de  esa  manera  se 
fomentaría  el  Colegio,  ganaría  el  Rector,  y  ganaría  también 
la  población  con  la  educación  de  dos  jóvenes  más,  que  de  otra 
manera  no  hubieran  podido  educarse. 

Dad,  pues,  el  primer  paso,  Legisladores  :  yo  estoy  sir- 
viendo interinamente  el  Rectorado  de  este  Colegio:  mi  si- 
tuación es  transitoria  y  hasta  precaria  ;  y  sin  embargo,  por 
celo  patrio  y  por  amor  á  la  ilustración  'de  mis  paisanos,  ani- 
mado del  mejor  deseo  de  progreso  y  prosperidad  de  la  provin- 
cia, convencido  de  que  tales  bienes  no  se  consiguen  sino  por 
la  ilustración  de  sus  hijos  y  por  la  difusión  de  las  luces  y  de 
los  conocimientos  hasta  en  la  masa  popular,  abogo,  señor,  por 
1  f  omento  del  Colegio,  comenzando  por  el  sostén  del  edificio  ; 
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y  he  osado  elevar  mi  voz,  en  nombre  del  ( 'olégio,  hasta  el  san- 
tuario <lc  los  Legisladores.  Xo  será  en  valde,  nó  ;  yo  me  pro- 
meto que  no  serán  sordos  á  la  voz  del  patriotismo,  y  que  com- 
prendiendo su  misión  de  Legisladores,  sabrán  que  están  lla- 
mados á  hacer  el  bien  de  los  asociados,  y  que  la  instrucción 
y  educación  de  sus  hijos  es  una  de  los  grandes  bienes  que 
ellos  tienen  derecho  á  esperar. 

( 'on  sentimientos  de  la  mayor  consideración  soy  de  usted 
muy  atento  servidor.  « 

(Firmado). 

Ramón  I.  Montes. 


DECRETO  LEGISLATIVO  DE  31  DE  MAYO  DE  1846,  EN  QUE  SE 
DA  Á  LA  CIUDAD  DE  ANGOSTURA  EL  NOMBRE  DE  BO- 
LÍVAR. 


-  El  Senado  y  <  'amara  de  Representantes  de  la  República 
de  Venezuela  reunidos  en  Congreso,  vista  la  solicitud  de 
las  autoridades  y  algunos  vecinos  de  la  ciudad  capital  de  la 
provincia  de  Giiayana,  pidiendo  se  dé  aquella  el  nombre  de 
Bolívar,  y 

Considerando  : 

Que  el  Congreso  reunido  en  aquella  capital  decretó  la 
erección"  de  una  ciudad  que  llevase  el  nomine  de  Bolívar,  cu- 
yo acto  legislativo  rué  ratificado  por  el  Congreso  de  Cuenta 
y  que  hasta  ahora  no  ha  tenido  efecto  :  que  la  capital  de  la 
provincia  de  Cuayana  tiene  motivos  muy  particulares  para 
llevar  el  nombre  augusto  de  Bolívar,  porque  fué  la  segun- 
ila  cuna  de  la  independencia  y  el  asilo  de  los  patriotas  erran- 
tes en  países  extranjeros  ;  y  porque  allí  dio  principio  la  época 
más  gloriosa  de  Bolívar,  y  de  allí  saco  los  recursos  para  li- 
bertar la  Nueva  Granada  y  el  resto  de  Venezuela, 

Decretan.  : 

Artículo  único — La  ciudad  de  Angostura,  capital  de  la 
provincia  de  Guayana  se   denominará    desde  la   publicación 
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de  este  decreto  Unidad  Bolívar;    dándosele  este    nombre   en 

todos  los  actos  oficiales  y  particulares. 

Dado  en  Caracas  á  30  de  mayo  de  1840,  17"  y  30° — 
El  Presidente  del  Senado.  Rafael  Enriques. — El  Presidente 
de  la  ('amara  de  Representantes,  Pedro  José  Hojas. —  El  Se- 
cretario del  Senado,  José  Ángel  Freiré. —  El  Secretario  de  la 
Cámara  de  Representantes,  Juan  Antonio  Pérez. 

Caracas  :  mayó  31  de  1840. — 17°  y  30° 

Ejecútese. 

Carlos  Soiiblette. 

Por  su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República,  el  Se- 
cretario de  Estado  en  los  Despachos  do  lo  Interior  y 
Justicia, 

Franeiseo  Cobos  Fuertes. 


i^5^  S**1*»/****  ^^ltS^%±^  ^^"K* 


EN  LA  DESCRIPCIÓN  DE  LA  FIESTA  DE  LA  INAUGURA- 
CIÓN DE  LA  ESTATUA  DE  BOLÍVAR  EN  LA  CAPITAL  DEL 
ESTADO  GUAYANA,  QUE  HIZO  EL  SEÑOR  JOSÉ  RAMÓN  OA- 
ME JO  Y  QUE  TIENE  FECHA  31  DE  OCTUBRE  DE  1869,  ESTÁ 
INSERTO  EL  DISCURSO  DE  ORDEN,  PRECEDIDO  DE  LA  SI- 
GUIENTE INTRODUCCIÓN  : 


u  Pero  era  llegado  el  momento  de  pronunciarse  el  dis- 
curso de  orden  ;  y  el  ilustrado  guáyanos  Licenciado  Ramón 
Isidro  Montes,  el  hábil  orador  en  la  inauguración  del  edificio 
del  Colegio  del  Estado,  había  sido  también  el  designado  en 
esta  vez  para  desempeñar  tan  honroso  cuanto  delicado  en- 
cargo. Por  desgracia,  quiso  la  casualidad  que  i>oeos  días 
antes  se  viese  acometido  de  una  fiebre  bastante  tenaz,  que 
resistió  al  poder  de  la  medicina  y  de  los  cuidados  domésticos 
hasta  la  víspera  ;  mas  é]  ib  masiado  entusiasta  por  las  glo- 
rias del  Padre  de  la  Patria,  haciendo  un  grande  esfuerzo  á 
pesar  de  la  suma  debilidad  que  sentía,  se  presentó  cuando  to- 
dos habíamos  perdido  la  esperanza  de  oírle.  Xo  hay  que  decir 
si  su  tema  fué  el  mas  á  propósito  que  hubiera  podido  escoger- 
se ni  el  mejor  desarrollado  en  tales  circunstancias.  Las  pa 
labras  textuales  del  propio  orador  lo  testificarán  de  un 
modo  más  exacto  de  lo  que  nosotros  pudiéramos  hacerlo. 
Helas  aquí: .,...." 
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En  otra  descripción  hecha  por  el  señor  Doctor  Simón 
Zárraga  y  publicada  en  el  número  1862  de  El  Federalista 
periódico  de  Caracas  que  a  la  sazón  redactada  el  señor  Doc- 
tor Ricardo  Becerra,  se  lee  con  relación  al  discurso  de  orden 
lo  siguiente  : 

••  Bajo  tan  gratas  y  variadas  impresiones  se  presentó 
luego  el  orador  que  debía  pronunciar  el  discurso  de  orden  : 
era  el  bien  conocido  Doctor  Ramón  Isidro  Montes  :  desde 
sus  primeras  palabras  dominó  su  auditorio  :  nudosos  aplau- 
sos coronaron  la  bien  trazada  introducción  de  su  discurso,  y 
apenas  se  hizo  silencio,  nos  llevó  en  alas  del  talento  á  reco- 
rrer la  vida  de  Bolívar,  ora  sencillo,  ora  grave,  ora  poético, 
siempre  inspirado,  lució  las  dotes  de  su  ingenio  presentando 
a  la  imaginación  del  bien  compuesto  auditorio  los  rasgos 
más  sobresalientes  de  la  primer  figura  de  nuestra  gran  epo- 
peya. El  orador  terminó  entre  el  ruido  que  acompaña 
siempre  á  un  discurso  elocuente ;  dejando  cumplida  su  mi- 
sión con  brillo  v  satisfecho  al  auditorio.'" 


'^^^es^Vs?^^ 


ESTE  DISCURSO  SE  PUBLICÓ  EN  EL  NÚMERO  3  DE  "LA 
ALIANZA  LIBERAL,"  CORRESPONDIENTE  AL  24  DE  FEBRE- 
RO DE  1876,  Y  JUNTO  CON  ÉL  SE  PUBLICÓ  LA  SIGUIENTE 
CARTA  DIRIGIDA  AL  ORADOR  POR  LA  SEÑORA  ZOILA  UR- 
BANO DE  NÚÑEZ,  UNA  DE  LAS  DAMAS  VENEZOLANAS  QUE 
CULTIVAN  LA    GAYA  CIENCIA. 


Señor  í>octov  llamón  Isidro  Montes, 

Presentí1 


''Estimado  amigo  mío. — Anoche,  oculta  tras  la  columna 
de  un  túmulo,  envuelta  en  los  crespones  del  duelo  público 
que  lia  cauaado  la  repentina  muerte  del  ilustrado  liberal 
General  José  Gabriel  Oclioa,  trasportada  de  emoción  á  un 
mundo  mejor,  os  oí  discurrir  sobre  su  vida  pública  y  privada 
y  sobre  su  inesperada  muerte;  golpe  cruel,  destructor,  que 
ha  aniquilado  las  risueñas  esperanzas  que  en  él  fundaba  el 
suelo  que  le  vio  nacer!.  .  .  .  Vuestro  discurso  breve,  vuestra 
palabra  cortada  por  los  sollozos,  conmovieron  profundamen- 
te mi  corazón;  porque  esa  concisión,  esa  voz  trémula,  esa  di- 
ficultad (pie  se  notó  en  vuestra  expresión,   fué  el  testimonio 
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espléndido  de  la  sinceridad  de  vuestro  dolor,  fué  la  brülante 
rúbrica  con  que  en  nombre  de  Guayana  refrendasteis  <d  lu- 
joso documento  de  estimación  que  el  pueblo  ofrecía,  en  su 
voluntaria  concurrencia  á  sus  exequias  al  que  dejó  de  ser. . . . 
Yo  os  oía,  Doctor,  llorando;  y  me  preguntaba  en  silencio: 
¿quién,  después  de  vos,  podría  manifestar  un  sentimiento 
más  vivo,  quién  pudiera  traducir  mejor  el  duelo  público,  en 
que  el  pueblo  obedecía  no  al  mandato  de  una  autoridad  su- 
perior, sino  al  espontáneo  sentimiento  de  su  propia  voluntad? 
Si  hubierais  mostrado  allí  en  vuestro  decir  la  interminable 
elocuencia,  la  rica  fraseología,  la  elegante  arrogancia,  (pie 
siempre  en  la  tribuna  os  lia  recomendado  como  uno  délos 
más  distinguidos  oradores  venezolanos,  habríamos  admira- 
do una  vez  más  vuestro  talento  y  celebrado  vuestra  fecun- 
da capacidad:  nos  habríamos  apartado  del  objeto  que  allí 
nos  reunía  para  escucharos  con  arrobamiento;  y  los  que  no 
conocían  bien  el  ilustre  muerto  que  encomiabais,  habrían 
creído  contemplar  un  cuadro  revestido  por  los  bellos  y  her- 
niosos coloridos  de  vuestra  imaginación,  pero  vuestra  visible 
conmoción,  vuestras  lágrimas,  vuestra  voz  entrecortada  por 
el  dolor,  vuestra  misma  concisión;  todo  ese  admirable  con- 
junto de  vuestros  sentimientos,  patentizó  el  mérito  del  pre- 
claro ciudadano,  en  quién  la  patria  ha  perdido  una  de  sus 
más  fuertes  columnas,  y  grabó  profundamente  en  los  cora- 
zones de  ios  que  le  conocimos  la  certidumbre  deque  llora- 
mos una  pérdida  irreparable. 

Yo  tuve  el  honor  de  ser  amiga  del  eminente  Ochoa:  fúti- 
les emergencias  de  triste  recordación,  quebrantaron  hace  po- 
co la  amistad  que  desde  el  año  <>!>  nos  profesábamos;  pero 
hasta  en  su  mismo  resentimiento  conmigo  me  dio  prueba  de 
la  distinción  con  que  me  trató;  y  yo  que  depuse  ante  su  le- 
cho de  dolor  mi  enemistad,  que  me  estremecí- ante  el  aparato 
fúnebre  que  lo  conducía  á  la  tumba  en  (pie  descansa,  yo  que 
le  lloré  herida  por  vuestro  dolor,  que  se  comunicó  á  toda  la 
concurrencia,  como  el  rayo  eléctrico  hace  sentir  su  fuerza  á 
cuanto  toca,  me  uno  á  vos,  Doctor,  para  presentar  por  vues- 
tro órgano  á  la  aHijida  esposa,  á  la    inconsolable  hija,  á  la  fa- 
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iuilia  huérfana,  la  expresión  de  mi  dolor;  y  á  vos  os  felicito 
por  el  vuestro,  que  os  recomienda  dignamente  ante  el  públi- 
co, y  por.  que  habéis  sido  fiel  intérprete  de  los  sentimientos 
del  pueblo  guayanés. 

<  Mudad  Bolívar  :   febrero  19  de  1S7<>. 

Zoila  U.  de  Núñez» 


VÉASE  A  CONTINUACIÓN  EL  JUICIO  QUE  SOBRE  "LA  SIEM- 
—  PREVIVÁ"  PUBLICÓ  EN  EL  NÚMERO  Io  DE  "LA  OLIVA," 
CON  FECHA  5  DE  ACOSTÓ  DE  1887,  EL  FUNDADOR  DE  ESTE 
PERIÓDICO  RELIG-IOSO  EL  ILUSTRÍSIMO  SEÑOR  MANUEL 
FELIPE  RODRÍGUEZ,  OBISPO  DE  SANTO  TOMÁS  DE  GUAYA- 
NA,  MIEMBRO  DE  LA  ACADEMIA  VENEZOLANA  CORRESPON- 
DIENTE DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  LENGUA,  Y  LUM- 
BRERA DE  LA  CÁTEDRA  EVANGÉLICA;  CUYA  TEMPRANA 
É  INESPERADA  MUERTE,  OCURRIDA  EN  MARSELLA  DE 
TRÁNSITO  PARA  ROMA  EL  13  DE  DICIEMBRE  DE  1888, 
NUNCA  SERÁ    SUFICIENTEMENTE   LAMENTADA. 

"Faltaríamos  á  la  justicia,  si  no  hiciéramos  aquí  men- 
ción expresa  de  El  Lábaro  de  Valencia;  de  El  Josejino 
de  Calabozo  ;  de  La  Fé  Católica  de  Coro  ;  de  El  Jgnits 
de  Barquisimeto  ;  y  para  no  prolongar  demasiado  esta  revis- 
ta la  coronaremojíS  con  un  recuerdo  que  pertenece  á  Ciudad 
Bolívar:  fué  aquí  donde  apareció  Lai  Siempreviva  que  di- 
rigía un  sacerdote  tan  ilustrado  como  modesto,  el  señor  Doc  - 
tor  Luis  María  Luzardo,  á  quién  coadyuvó  eficazmente  un 
sabio  que  lia  encanecido  en  la  enseñanza,  el  señor  Doctor 
llamón  Isidro  Montes." 
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Rectorado  del  Colegio   Federal  del  Estado  Bolívar. 

Ciudad  Bolívar  :  13  de  enero  de  1883. — li>~  v  J4-3 


Por  El  Boli várense  número  732,  publicado  en  la  tarde 
de  ayer,  .se  lia  impuesto  este  Rectorado  de  haberse  recibido 
eu  esta  ciudad  la  noticia  auténtica  del  fallecimiento  del  ciu- 
dadano Francisco  Javier  Mármol,  Licenciado  en  Jurispru- 
dencia Civil;  ilustrado  hijo  de  Guayana,  Héctor  que  fué  de 

tntiguo  Colegio. nacional  y  Catedrático  de  varias  de  sus 
clases  :    muerto  en  servicio  déla  Patria,  en  la  ciudad  de 
villa,   el  día  11    de   diciembre  próxima  pasado,   á   tiempo 
que  estaba   desempeñando  con  interés  patriótico  un  hoiu  »- 
simo  encargo    del  ciudadano  Presidente  de  la  República. 

Tan  doloroso  acontecimiento  afecta  profundamente  á 
iii  fué  durante  mucho  tiempo  su  compañero  de  estudios 
y  de  habitación  á  la  sombra  del  Ilustrísimo  señor  Mariano 
de  Talavera  y  Carees,  Obispo  de  Trícala  ;  á  quien  estaba  ade- 
más-ligado  para  con  él  por  los  vínculos  de  la  amistad  y  de 
tina  estimación  recíproca. 

Y  creyendo  que  es  un  deber  el  que  este  Instituto  dé  una 
muestra  oficial  de  duelo  por  pérdida  tan  irreparable,  y  pre- 
sentar cou  ello  á  la  estudiosa  juventud  un  ejemplo  de  los 
honores  y  recompensas  debidos  al  verdadero  mérito,  he  ve- 
nido en  resolver  como 
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Resuelvo  : 

Artículo  1°  El  Colegio  Federal  del  Estado  Bolívar,  en 
representación  de  la  noble  causa  de  la  Instrucción  Pública, 
y  como  órgano  de  la  juventud  estudiosa  del  antiguo  Estado 
de  (huí vana  y  del  actual  Estado  Bolívar,  se  declara  de  due- 
lo con  motivo  del  fallecimiento  del  ciudadano  Licenciado 
Francisco  Javier  Mármol, 

Artículo  2°  De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo Io  capítulo  17  del  Decreto  Ejecutivo,  reglamentario  de 
la  enseñanza  en  la  Universidad  y  Colegios,  a  las  10  a.  m.  del 
día  de  hoy  se  hará  seña  con  el  doble  de  campana  durante  un 
cuarto  de  hora,  y  se  izará  al  mismo  tiempo  á  media  asta,  el 
pabellón  del  Instituto,  que  permanecerá  así  durante  el  térmi 
no  de  tres  días  consecutivos. 

Artículo  3°  Publíquese  esta  Resolución  en  todas  las 
clases  del  instituto;  comuniqúese  á  la  viuda  del  finado,  resi- 
dente en  la  capital  de  la  República,  y  á  su  hermano  el  ciu- 
dadano General  José  Mármol  y  Muñoz,  residente  en  esta 
ciudad  ;  y  dése  cuenta  al  Ejecutivo  íTacional  por  el  órgano 
dí  su  Ministro  de  Instrucción  Pública,  por  si  tuviere  á  bien 
acordar  los  honores  fúnebres  á  que  se  refiere  el  artículo  5° 
Capítulo  17  del  citado  Decreto. 

El  Rector, 

lía mói)  I.  Montes. 
< 

El  Vicerrector  Secretario. 

Doctor  ir.  Monserratte. 
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Rectorado  del  Colegio  Federal  del  Estado  Bolívar. 

Ciudad  Bolívar  :  17  de  enero  de  1883. — 20"  y  25° 

Traída  por  el  vapor — paquete  Bolívar  el  día  once  del 
corriente  y  á  tiempo  que  el  Instituto  se  encontraba  aún 
en  la  vacante  legal,  sorprendió  á  esta  ciudad  la  dolorosa  no- 
ticia del  fallecimiento  del  señor  Doctor  Manuel  María  í)r- 
tíz,  ilustrado  hijo  de  (xuayana,  Doctor  en  Ciencias  Médicas 
por  la-Ilustre  Universidad  de  Caracas  y  miembro  de  la  Fa- 
cultad Médica  de  Venezuela :  quien  ejerció,  con  crédito,  du- 
rante muchos  años  y  con  ejemplar  caridad,  su  profesión  de 
Médico — Cirujano  en  la  vecina  isla  de  Trinidad,  (pie  desem- 
peñó por  algún  tiempo  el  Rectorado  de  este  Colegio  y  sirvió 
clases  en  él ;  y  quien  habiendo  fundado  en  Puerto  España 
•el  instituto  Vargas,  para  el  alivio  y  asistencia  de  enfermos 
desvalidos,  y  logrado  revalidar  ante  el  dobienio  Inglés  sus 
títulos  de  Médico — Cirujano,  se  honró á  sí  mismo  y  honró  á 
su  Patria  en  el  extranjero. 

En  tal  virtud,  puestas  hoy  en  actividad  las  clases  del 
Instituto,  y  creyendo  que  es  un  deber  el  que  éste  dé  una 
muestra  oficial  de  duelo  por  la  pérdida  de  ese  ilustrado  aca- 
démico, lie  venido  en  resolver  como 

Resuelvo  : 

Artículo  Io  El  Colegio  Federal  del  Estado  Bolívar,  en 
representación  de  la  noble  causa  de  la  Instrucción  Pública 
y  como  órgano  de  la  juventud  estudiosa,  del  antiguo  Estado 
(xuayana  y  del  actual  Estado  Bolívar,  se  declara  de  duelo 
con  motivo  de  la  muerte  del  ciudadano  Doctor  Manuel  Ma- 
ría Ortíz,  ocurrida  en  la  ciudad  de  Puerto  España  el  día  25 
de  agosto  próximo  pasado. 

Artículo  2o  De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo Io  Capítulo  17  del  Decreto  Ejecutivo,  reglamentario  de 
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la  enseñanza  en  las  Universidades  y  Colegios  á  las  11  a.  ni. 
se  liará  sena  con  el  doble  de  campana  durante  un  cuarto  de 
hora  ,  y  se  izará  al  mismo  tiempo  á  media  asta,  el  pabellón 
del  Instituto,  que  permanecerá  así  durante  el  curso  del    día. 

Artículo  •>"  Publíquese  la  presente  Resolución  en  ambas 
clases  del  Curso  de  Ciencias  Médicas,  en  las  que  además  se 
dará  lectura  á  la conrposición  poética  titulada  "Caridad". 
escrita  por  el  Doctor  Marco  Antonio  Saluzzo  en  honor  del 
Doctor  Manuel  María  Ortíz,  Fundador  y  Director  del  Insti- 
tuto Vargas,  que  corre  inserta  en  El  Iris  de  Puerto  Cabe- 
llo ;  y  comuniqúese  ala  señora  madre  del  finado,  residente 
en  Puerto  España  y  a  su  hermano  'el  Licenciado  Heraclio 
Ortíz,  Secretario  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  de  es- 
te Instituto,  residente  en  esta  ciudad.  * 

El"  Rector, 

Ramón  I,  Montes. 

El  Vicerrector  ¡Secretario, 

Doctor  \Y.  Monserratte. 


P(  i  toiado  del  Colegio  Federal  del  Estado  Bolívar. 

( lindad  Bolívar  :  marzo  20  de  1884. — 20°  y  26 

i''  délas  3 1 '  del  día  de  hoy  lia  sorprendido dolo- 

rosann  que  suscribe  la  noticia  del  fallecimiento  del  ciu 

¿1     laño  '  rosé  Manuel  Barceló  Guerra,  ocurrido* á  las 
11  a.m. 

Es  ésta  una  pérdida  lamentable  para  el  Instituto,  por 
que  á  más  de  ser  aquél  miembro  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Políticas,  fué  Vicerrector  de  este  Colegio  desde  el  1°  de  di- 
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eiembre  de  1877  al  1°  de  diciembre  de  1880  ;  fué  Catedrático 

de  varias  clases  en  más  de  una  temporada  y  fué  lucido  Ora- 
dor de  orden  en  varios  actos  académicos  y  señaladamente 
en  el  de  1?  de  setiembre  de  1880,  en  que  se  celebró  la  exalta- 
ción de  este  Instituto  á  Colegio  de  primer  orden. 

Y  es  por  otra  parte  motivo  de  personal  sentimiento  para 
el  <pie  suscribe  ;  (pie  estuvo  ligado  con  vínculos  de  estrecha 
amistad  á  su  padre  el  señor  José  .Manuel  Barceló,  de  grata 
memoria  ;  (pie  fué  maestro  del  finado  en  las  materias  de  ins- 
trucción primaria  cuando  desempeñó  por  primera  vez  este 
Rectorado  por  los  años  de  1849  á  1S~)±,  y  que  le  tuvo  luego 
por  compañero  en  la  dirección  de  este  instituto  en  la  expre- 
sada temporada  de  1877  á  1880. — Viénense  añora  á  la  memo- 
ria las  palabras  (píele  dirigió  este  Rectorado  en  oficio  fecha 
1°  de  diciembre  de  1880  número  89,  al  cumplir  el  encargo, 
que  le  hizo  el  Gobierno,  de  darle  las  gracias  por  los  servicios 
que  había  prestado  al  Instituto  :  "  Si  grato  es  al  que  sus- 
cribe cumplir  este  encargo,  no  puede  disimular  la  pena  que 
experimenta  al  verle  separarse  de  este  Establecimiento  en 
cuya  dirección  le  lia  acompañado  usted  con  ejemplar  leal- 
tad durante  el  espacio  de  tres  años,  ni  puede  dejar  de  mani- 
festar á  usted  que  le  era  satisfactorio  tener  por  compañero 
á  quien  fué  su  discípulo  en  la  primera  edad  de  la  vida." 

En  tal  virtud  he  venido  en  resolver  como 

Resuelvo : 

Artículo  1°  De  conformidad  con  lo  dispuesto  paraca- 
sos  análogos  en  el  antiguo  Decreto  Ejecutivo,  fecha  28  de 
noviembre  de.  L884,  reglamentario  de  la  enseñanza  en  las 
Universidades  y  Colegios,  procédase  á  hacer  seña,  con  el 
doble  de  campan;!,  durante  mi  cuarto  de  hora. 

Artículo  2?  Al  mismo  tiempo  se  izará  á  media  asta  el 
pabellón  del  Instituto  y  pemaueoerá  ¡i^í  durante  tres  días 
consecutivos. 
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Artículo  3o  Excítese  á  los  alumnos  del  Curso  de  Ciencias 
Políticas  á  asociarse,  en  el  acto  del  entierro  á  la  Facultad 
respectiva,  que  preside  el  ciudadano  Doctor  Pedro  Pablo 
del  Castillo ;  llevando  prendido  al  costado  izquierdo  del  frac 
un  pequeño  lazo  del  color  distintivo  de  aquella,  y  un  lazo  de 
cinta  negra  al  brazo  izquierdo,  en  señal  de  duelo. 

Artículo  4"  Habiendo  fallecido,  hace  apenas  poco  más 
de  un  año,  la  esposa  del  finado  señora  Dolores  Rodríguez  de 
Parceló,  y  mas  recientemente  su  señora  madre  Petra  Guerra 
de  Parceló,  y  estando  ausentes  sus  hermanos  la  señora  Ca- 
talina Parceló  de  Retancourt  y  el  señor  Doctor  Simón  Parceló 
comuniqúese  la  presente  Resolución  á  sus  deudos  mas  alle- 
gados, presentes  en  esta  ciudad  :  el  ciudadano  Doctor  José 
Gervasio  Rodríguez,  miembro  déla  Facultad  de  Ciencias  Po- 
líticas y  Catedrático  de  Latín  en  este  Colegio ;  y  el  señor 
Andrés  A.  Level,  Interventor  de  la  Aduana  marítima  de  es- 
te puerto  ;  á  ñn  de  que  se  sirvan  hacerla  transcendental  á 
las  demás  personas  de  la  familia  del  finado. 

El  Rector, 

Ramón  I.  Montes. 

El  Vicerrector  Secretario, 

Doctor  W.  Momerratte. 


DOCUMENTO  17  DE  LA  EXPOSICIÓN  DEL  PRESIDENTE  DEL 
ESTADO  CfUAYANA  Á  LA  LEGISLATURA  EN  SU  REUNIÓN 
ORDINARIA  DE  1S70. 

En  Gradad  Bolívar  á  los  seis  días  del  mes  de  noviembre 
de  1869,  se  reunieron  en  la  casa  de  Gobierno,  previa  excita- 
ción'del  Presidente  del  Estado,  los  señores  Henrique  Krolin, 
<  Jristiano  Vicentini,  Narciso  Villanueva,  Ernesto  Halm, 
Henriqne  Kraft,  Josef  Lezama,  Ángel  Santos  Palazzi  é  Hi- 
larión GTambus.. — El  Presidente  manifestó  que  el  objeto  de  la 
convocatoria  que  se  había  permitido  dirigirles,  era  solicitar 
sus  buenos  oficios  para  promover  y  llevar  ¡i  cabo  la  construc- 
ción de  un  teatro  en  esta  capital,  constituyendo  ellos  la  Co- 
misión arbitradora  de  fondos  para  la  obra,  con  facultad  de 
organizarse  del  modo  que  juzgue  más  conveniente,  y  de  dic- 
tar cuantas  providencias  conduzcan  ala  realización  del  pen- 
samiento que  acaba  de  iniciarse,  sin  la  intervención  de  nin- 
guna autoridad  en  el  desempeño  de  sus  funciones. — Y  para 
que  constela  aceptación  del  encargo  que  nos  lia  confiado  el 
Presidente  del  Estado,  firmamos  con  él  la  presente  acta  de 
instalación. 

J.  B.  Dalla  Costa. — Ernesto  Halm. — Josef  Lezama. — 
Hilarión  Gambas. — H.  Krohn. — Narciso  Villanueva.- — Cris- 
tiano  Vicentini  .—Ángel  8.  Palazzi. 
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DECRETO  DESTINANDO  S.OÜÜ  PESOS  PARALA  CONSTRUCCIÓN 
DE    UN    TEATRO 

LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA   DE   GPAYAXA. 

Vístala  solicitud,  dirigida  á  esta  corporación  por  los  se- 
ñores Cristiano  Vicentini,  Henrique  ivrohn,  Narciso  Villa- 
nueva,  Henrique  Kraft,  Ernesto  Hahn,  José  Lezania,  Án- 
gel Santos  Palazzié  Hilarión  Gambas,  con  el  carácter  de  co- 
misionados del  Poder  Ejecutivo  para  proveer  todo  lo  <•  Mullí- 
cente á  la  construcción  de  un  Teatro  en  esta  capital;  y 

Considerando: 

Que  los  teatros  á  la  vez  que  sirven  de  lugar  de  recreo  y 
contribuyen  á  mantenerlas  relaciones  sociales,  son,  si  están 
bien  dirigidos,  eficaces  agentes  civilizadores  ; 

Decreta: 

Artículo  Io  Se  destina,  por  ahora,  la  suma  de  "ocho  mil 
pesos,1'  para  la  construcción  de  un  teatro  en  esta  ciudad,  la 
cual  se  entregará  á  la  comisión  nombrada  por  el  Presidente 
del  Estado  en  los  términos  que  disponga  este  Magistrado. 

Artículo  2°  Para  facilitar  la  entrega  de  la  cantidad 
que  expresa  el  artículo  anterior  se  emitirán  dos  series  de  bi- 
lletes de  á  cuatro  mil  pesos  cada  una,  si  así  lo  creyere  con- 
veniente el  Poder  Ejecutivo :  y  en  el  caso  de  que  se  veriíi 
que  dicha  emisión,  será  redimible  de  por  mitad  el  1"  de  ju- 
lio   de  1870  y  en  enero  del  año  siguiente. 

§  único.  Se  destina  esclusivamente  á  la  amortización 
de  estos  billetes  el  veinte  por  ciento  con  que  contribuyen  las 
Rentas  Municipales  del  Departamento  Heresal  Estado. 
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Artículo  3°     El  Estado  se  compromete  a  adquirir  todas 

las  acciones  particulares  que  se  emitan  y  coloquen  por  la 
comisión  para  esta  empresa  :  y  al  efecto  se  destinará  anual- 
mente en  el  presupuesto  cierta  cantidad  con  tal  objeto. 

Artículo  4C  El  diez  por  ciento  del  producto  líquido  de 
cada  representación  se  entregará  por  la  ('omisión  al  Admi- 
nistrador de  lientas  Municipales  de  este  Departamento, 
quién  la  aplicará  únicamente  al  sostenimiento  de  los  hospita- 
les de  esta  ciudad. 

Dado  en  la  Sala  de  las  sesiones  de  la  Asamblea  Legis- 
lativa del  Estado  Soberano  de  Guayana,  en  Ciudad  Bolívar. 
á  24  de  noviembre  de   18(19. — 6  y  11. 

El   Presidente. 

José  M.  Lezama. 
El  Secretario, 

José  Felipe  Silva. 

Presidencia  de  Guayana. — Ciudad  Bolívar:  noviembre 
27  de  1909. 

Ejecútese. 

J.  B.  Dalla  Costa. 

El   Secretario, 

,  Luis  J.  Mareano. 


*%  ^^  ^«Va^'W! 


A  propósito  de  la  Logia  "  Asilo  de  la  Paz,"  damos  co- 
locación en  este  Apéndice  á  la  Canción  Masónica,  compuesta 
por  el  autor  de  estos  Ensayos,  y  dedicada  á  los  miembros  de 
dicha  Logia,  de  que  fué  Venerable,  por  reelecciones  sticesi  - 
vas,  durante  los  años  de  1869,  1870, 1871  y  1872. — Corre  pu- 
blicada en  el  número  1  del  periódico  masónico  titulado  Asilo 
de  la  Paz,  correspondiente  al  o  de  junio  de  1883. 


CANCIÓN  MASÓNICA 


COÜO 


Cantad  en  corp,  cantad,  Hermanos, 
La  santa  y  PrANCA-InstituCIÓN  : 
Cantad  chegres,  cantad  ufanos 
La  excelsa  dicha  de  un  FítANC-MASÓN. 


El  mundo  entero  tu  nombre  aclama 
¡  Oh  santa  y  Franca-Institución  ! 


[1J     Nota  del 
en  la  página  256. 


írrector. — Este  Apéndice  c.onesponde  á  la  cita  que  bajo  el  númer 
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Desde  la  zona  que  el  Sol  inflama 
Hasta  los  hielos  del  Septentrión  ! 


II 


En  todas  partes  ella  se  afana 
Sembrando  bienes,  concordia,  unión 
Porque  es,  amigos,  la  raza  humana 
La  gran  familia  del  Franc-masón. 


Un  mismo  Padre,  Dios  Soberano, 
Del  Universo  es  el  Autor  : 
Uno  es  el  vario  linaje  humano  ; 
Son  accidentes  lengua  y  color.  (1) 


IV 


Formamos  todos  solo  un  conjunto, 

V  es  cada  Hermano  un  eslabón  ; 

Y  si  se  rompe,  se  estrecha  al  punto 
Irá  gran  cadena  del  Frene-masón. 


Riquezas,  rango,  poder  y  honores, 
Son  humo  vano,  son  vanidad  : 
Virtud  !  tu  sola  nuestros  favores  : 
Tú  el  fundamento  de  la  Hermandad  ! 


1]    El  dulcísim  i  poeta  español  Don  Juan  Jteléndez  Valdés  dij 
"  Todos  tris  hijo3  somos  ¡ 
El  Tárfcar  ■.  o!  Japón,  el  Indio  rudo, 
El  tostado  Africano, 
Es  un  hombre,  es  tu  im  igeu,  y  es  mi  hermano 
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Por  eso  puede  cada  un  hermano 
Decir  al  mundo  en  alto  son  : 
11  Del  Universo  soy  ciudadano  ; 
Soy  hombre  libre,  soy  Franc-masón. 

y  ii 

Es  cada  Logia,  es  cada  Templo 
Faro  esplendente  de  Caridad  ; 
Y  es  cada  hermano  un  vivo  ejemplo 
De  altas  virtudes,  de  alma  piedad. 

VIII 


"  ¿  Te  acosa  el  crimen  ?  " — Huye,  profano  ; 
Te  aguarda  entonces  la  indignación  : 
u  i  Cuentas  virtudes  ?  " — Sé  nuestro  Hermano  ! 
"  i  Xo  eres  vicioso  ?  " — Sé  Franc-masón. 


IX 


Ven  que  te  esperan  con  dulces  lazos 
Mutuo  cariño,  mutua  amistad  : 
Ven  que  te  esperan,  te  abren  sus  brazos 
Los  F jane -Masones  de  esta  ciudad 


X 


Es  nuestra  Logia,  es  nuestro  Templo 
Seguro  Asilo  de  Paz  y  Unión  ; 
Y  es  cada  Hermano  un  vivo  ejemplo 
De  las  virtudes  de  un  Franc-Masón  ! 
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OOIR-O 

Cantad  en  coro,  cantad,  Hermanos, 
La  santa  y  Franca-Institución  : 
Cantad  alegres,  cantad  ufanos 
La  excelsa  dicha  de  un  FrANC-MasÓN. 


3     Í 


ESTE  DISCURSO  SE  PUBLICÓ  EN  EL  NÚMERO  48  DE  u  EL  MO- 
NITOR," CORRESPONDIENTE  AL  2  DE  ENERO  DE  1880,  PRE- 
CEDIDO DEL  SIGUIENTE  ARTÍCULO  EDITORIAL  : 


el  díscurso  del  doctor  ramón  isidro  montes 


Hay  audacias  que  merecen  el  más  severo  castigo,  y  crece 
de  punto  la  razón  de  ese  castigo  cuando,  tratándose  del  orden 
literario,  una  pluma  incorrecta,  exhausta  de  estilo  y  galanu- 
ra, pretende  hacer  apreciaciones  respecto  á  obras  maestras 
de  autores  que  lian  conquistado  por  su  buen  decir  puesto  ho- 
norífico en  la  extensa  galería  de  escritores  notables,  de  ora- 
dores distinguidos. 

Para  sustraerse  á  esa  pena  no  importa  que  en  semejantes 
apreciaciones  sólo  se  trate  de  alabanzas,  porque  lo  bueno  se 
recomienda  por  sí  mismo  y  mal  pueden  añadirse  con  el  enco- 
mio adornos  literarios  auna  obra  cuyas  bellezas  deslumhran 
al  crítico  misino  «pie  apenas  alcanza  á  admirarlas  por  su  ele- 
vación y  elegancia. 

Con  la  conciencia,  pues,  de  (píenos  sentamos  en  el  banco 
de  los  acusados,  esperando  el  anatema  del  criterio  público 

[1]    Nota  del  corrector. — Este  Apéndice  correspond  ■  á  la  cita  qué  tajo  el  número  23  soh/ice 

.en  la  página  282. 
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por  este  rasgo  de  audacia,  tomamos  hoy,  temerosos  y  rubori- 
zados, imestra  mal  cortada  pluma,  no  para  hacer  ud  juicio 
crítico,  tampoco  para  prodigar  una  alabanza,  sino  sencilla  y 
modestamente  para i  dirigir,  un  aplauso  más  á  los  infinitos  y 
repetidos  que  recogió  ayer  desde  la  tribuna  el  Doctor  Ramón 
Isidro  Montes  al  pronunciar  el  discurso  que  verán  con  placer 
nuestros  lectores  á  continuación  de  estas  líneas. 

V  no  ha  de  ser  de  otro  modo,  porque  en  ese  discurso  no 
puede  penetrar  el  escalpelo  de  la  crítica,  ni  puede  perfumar- 
lo el  incienso  de  la  alabanza.  Lo  primero,  porque  está  abro- 
quelado por  la  pureza  de  la  dicción  :  lo  segundo,  porque  el 
aroma  de  su  estilo  es  superior  á  todo  incienso. 

Al  apuntar  los  rasgos  biografíeos  del  Doctor  llamón  Isi- 
dro Montes,  lié  aquí  como  se  expresa  el  señor  Felipe  Tejera 
en  su  preciosa  obra  titulada  "Perfiles  Venezolanos:"  "Des- 
cuella como  orador  académico.  La  exposición  severa  de  una 
sana  doctrina,  la  selecta  erudición,  lo  bien  cortado  y  fácil  del 
estilo,  y  la  alta  moralidad  de  sus  ideas  claras  y  serias,  son  las 
cualidades  prominentes.de  sus  piezas  oratorias." 

Tal  es  el  hábil  maestro  en  el  arte  del  buen  decir,  á  quien 
ayer  oyó  entusiasmada  la  inmensa  concurrencia  que  llenaba 
los  salones  del  Palacio  de  Gobierno  del  Estado  Bolívar. 

Si  el, inicio  que  ha  formulado  el  señor  Tejera,  en  lo  que  se 
refiere  á  las  condiciones  que  como  orador  adornan  al  Doctor 
Montes,  es  exacto  cuanto  puede  serlo  una  verdad  matemáti- 
ca, dígalo  por  nosotros  todo  aquel  que  con  conocimiento  del 
arte  saboree  la  notable  pieza  oratoria  con  que  hoy  nos  com- 
placemos en  honrar  y  engalanar  las  columnas  de  nuestro 
diario. 

Todo  él  es  diguo  de  sn  autor  y  digno  también  del  Magis- 
trado en  cuyas  aras  lia  tributado  este  rasgo  de  justicia  como 
fruto  precioso  de  la  privilegiada  inteligencia  del  eminente  li- 
terato, "  caballero  docto  y  urbano,   «le  ideas  austeras,   muy 
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(íirdmsp.tíi.'tó  y. dotado  de  ¡toldes  sentimientos,"  según  la   ga- 
:         expresión  del  misino  señor  Tejera. 

No  añadiremos  una  palabra  más,  como  no  sea  un  postrer 
aplauso  á  los  muchos  que  ya  le  liemos  prodigado  como  justo 
homenaje  debido  al  verdadero  mérito. 


De  carta  del  señor  Doctor  .Manuel  Cadenas  Delgado,  te- 
cha lo'  de  febrero  de  1889,  á  su  discípulo  el  Doctor  Félix 
Montes,  en  que  hace  referencia-ai  Licenciado  Ramón  i.  Mon- 
tes, padre  de  éste,  copiamos  lo  siguiente 

"■  I)i»';iiihj1c  que  con  muchísimo  gust  i  lie  leído  su  discur- 
so en  la  inauguración  deL  retrato  de  Rojas  Paúl :  que  le  he 
encontrado  muchísimo  mérito  en  el  fondo  y  en  la  forma;  y 

la  complacencia  que  por  ello  sentía  al  leerlo,  se  aumenta- 
ba con  3a  prueba  que  con  él  recibía  de.su  completo  restable- 
cimiento á  su  primitivo  estado.  Aquello  no  parece  obra  de 
un  hombre  que  ha  estado  enfermo. ..." 


¿S**^ '  "V-/*  f%-V^  'Na  ^'N=  ^  '^^ü^^ 


,E  PUSO  MÚSICA  A  ESTA  COMPOSICIÓN  EL  MAESTRO  FEDE- 
RICO S.  VTLLENA,  Y  SE  CANTÓ  EN  LA  FUNCIÓN  DRAMÁTI- 
CA DADA  EN  CIUDAD  BOLÍVAR  LA  NOCHE  DEL  SÁBADO  4 
DE  JULIO  DE  1868,  Á  BENEFICIO  DE  LA  SOCIEDAD  PRO- 
GRESISTA f  NÚCLEO  DE  JÓVENES  AFICIONADOS  ALARTE 
DRAMÁTICO,  QUE  PRESIDÍA  EL  APRECIARLE  Y  TALENTO 
SO  JOVEN  DOCTOR  SIMÓN  BAR  CELÓ,  DISCÍPULO.  COMO  ^U 
HERMANO  JOSÉ  MANUEL,  DEL  AUTOR  DE  ESTOS  ENSAYOS. 
HÉ  AQUÍ  EL  PROGRAMA  DE  LA  FUNCIÓN: 


>S O  C I E  DAD    Vil ( >GK  E  S  í  ST A 


TEATRO   BOLÍVAR    (1) 

Yuncían  lírico-dramática  .de   la    Compañía  Losada.     A'beiie- 
ficio  de  Ja   Sociedad  Progresista 


La   Sociedad   queriendo   solemnizar  el  aniversario  del 
grandioso  momento  en  qne  los   Representantes  del  pueblo 


Teatro  provisional  levantado  en  el  solar  de  la  gran  easa  ea  fibriea,    que  f né  propie- 
[i     del    señor  Florentino  Grillet,  y  que  habiendo  sido  vendida  y' terminada  despnés  déla 
■rti    le  este*  ?s  hov  casn-almaeén  de  los  señores  Pedro  Bastistini  y  Ca. 
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venezolano  levantaron  el  acta  de  nuestra  Independencia,  ba 
fijado  la  noche  del  4  de  julio  para  la  función  de  sn  beneficio  ; 
de  ese  día  espléndido  para  nuestros  hermanos  del  Xorte,  en 
que  arbitrarios  é  ilegítimos  poderes  desaparecían  para  sei 
sustituidos  por  la  única  autocracia  que  puede  regir  digna 
mente  los  destinos  de  los  pueblos — la  soberanía  popular'' 


PKOítKAMA 


El  soberbio  drama  histórico,  en  dos  actos,  obra  de  Don 
Emilio  Segura,  titulado  : 

Ricaurte  ó  el  Parque  de  San  Mateo 

Crecidos  gastos  ha  sido  necesario  hacer  para  decorar  la 
escena  y  preparar  el  magnífico  espectáculo  que  ofrece  hoy 
la  juventud  al  patriotismo. 


II 


Himno  patriótico. — "El  o  de  julio  de  1811." 

Brillante  producción  del  ilustre  Mecenas  de  la  juventud 
venezolana,  señor  Doctor  llamón  I.  Montes,  bardo  boliviano 
á  quién  inspira  la  belleza  de  Ciuayana. 

El  señor  Federico  S.  Yillena  se  ha  esforzado  en  que  la 
música  exprese  los  nobles  sentimientos  (pie  conmueven  el 
corazón  del  venézol ano  al  recordar  las  heroicidades  de  sus 
ante]  «asados. 

Los  jóvenes  aficionados  trabajan  por  cumplir  dignamente 
la  difícil  parte  que  les  ha  cabido  en  esta  oportunidad. 
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III. 


El  gracioso  entremés  del  distinguido  poeta  venezolano 
señor  Manuel  María  Bermúdez,  en  el  cual  no  se  sabe  que 
admirar  más,  si  la  gracia  y  verdad  del  cuadro,  ó  la  belleza  y 
propiedad  del  colorido,  lleva  por  título  : 

La  Redacción  de  un  periódico  ó   mis  colaboradores 

Habrá  una  nueva  y  brillante  iluminación,  y  el  teatro  se- 
rá engalanado  con  la  elegancia  y  buen  gusto  que  merece  la 
numerosa  y  respetable  concurrencia  que  se  prepara  á  llenar 
las  localidades. 

El  legítimo  orgullo  de  nuestra  nacionalidad  por  una- 
parte,  y  de  la  otra  el  apoyo  que  siempre  ha  merecido  entre 
nosotros  toda  idea,  que,  como  la  de  la  Sociedad  Progresista, 
se  encamina  al  bien  procomunal  y  al  embellecimiento  y  cul- 
tura de  esta  población,  (2)  hacen  creer  que  serán  vistos  con 
agrado  los  esfuerzos  que  hacemos  para  proporcionar  á  la  so- 
ciedad boliviana  ratos  de  solaz,  apresurándose  las  familias  y 
ios  particulares  todos,  á  tomar  parte  en  las  elucubraciones 
del  patriotismo. 


Entrada  general,  5  reales. — Niños,  la  mitad. — Palcos, 
lí  pesos. — Los  billetes  de  entrada  y  palcos  se  espenderán  en 
el  local  del  Teatro,  desde  las  8  de  la  mañana  en  adelante,  el 
día  déla  función. 

A  las  ocho  en  punto. 

[2]    Proponíase  la  Sociedad  que  el  producto  líquido  délas  funciones  dramáticas  que  diese 
se  destinase  á  obras  de  beneficencia  v  á  la  construcción  de  un  teatro. 


EN  UBL  INDEPENDIENTE"  NÚMERO  141,  CORRESPONDIENTE 
AL  26  DE  .SETIEMBRE  DE  1860  Y  BAJO  EL  TÍTULO  "Á  ES- 
PAÑA'" DIJO  ; SU  REDACTOR,  EL  FECUNDO  ESCRITOR  POLÍ- 
TICO Y  AVENTAJADO  ORADOR  PARLAMENTARIO.  SEÑOR 
PEDRO   JOSÉ  ROJAS,  LO  SIGUIENTE  : 

••Hace  algunos  días  que  se  nos  envió  inédita  de  Valen- 
cia la  composición  poética  que  hoy  publicamos  bajo  el  título 
rpie  llevan  estas  líneas.  El  que  se  oculta  bajo  el  modesto 
seudónimo  de  "El  bueno  de  Antonio,"  nombre  que  antes 
dimos  al  más  bueno  y  sufrido-  de  nuestros  corresponsales,  es 
un  ciudadano  inteligente  y  patriota,  que  sufre  con  la  patria, 
llora  su  infortunio,  se  inflama  con  su  gloria  y  ama  decidida- 
mente su  progreso.  Placer  tendríamos  en  dar  su  verdadero 
nombre,  que  es  bastante  conocido  en  la  República." 

■•A  propósito  de  esta  hermosa  producción  en  que  nos 
ocupamos  preguntaremos  á  nuestros  más  célebres  vates  si 
ao  los  anima,  como  al  vate  valenciano",  el  amor  á  la  patria  y 
la  gloria  del  nombre  que  conquistó  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia. Entre  ellos  ■  qué  es  de  Lozano  ?  ¿  por  qué  su  mu- 
sa no  despierta  ?  ¿  no  ve  que  el  honor  nacional  herido  toca  á 
las  puertas  del  Parnaso  ? 

Y  en  el  número  loí>,  correspondiente  al  í>  de  octubre 
y  bajo  el  título  "  El  bueno  de  Antonio"  añadió: 


r>3N.  ENSAYOS    POÉTICOS    Y    LITERARIOS 


Nuestros  lectores  recordarán   sin   dúdala   composición 
poética  titulada  "A  España"  y  dedicada  á  nuestra  hoja,  que 
vio  la  luz   pública  en  uno  de  nuestros  números   anteriores 
Sin  duda  que  no  la  habrán  olvidado,  si  juzgamos  por  la  ven- 
tajosa sensación   que   produjo  en  la  capital.   Suscríbela  "El 
bueno  de  Antonio,-1  y  bajo  este  modesto  seudónimo  se  encu- 
bre un  ciudadano  también  modesto,  pero   conociólo  eu  Vene 
zuela,  como  antes  dijimos,  por  su  inteligencia  y  sus  virtudes. 
El   ciudadano  que  toma  para  sí  el  nombre  con  que  en    núes 
tros  chit-chatn  hemos  señalado  al  más  sufrido  de  nuestros  co 
rresponsáles,  es,  con  placer  lo  decimos,  el    señor  Licenciado 
Ramón  Isidro   Montes." 


EN  EL  NUMERO  DE  "EL  E\ÍPAR<  MAL  '  EN  QUE  SE  PUBLICO  LA 
COUPOSICIÓN  "AL  YEKDUCrO  DE  GUAYANA,"  CORKE  EL 
SIGUIENTE  SUELTO  EDITORIAL: 

"Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  hacíala 
magnífica  composición  poética  (pie  insertamos  en  otro  lu- 
gar, obra  del  ilustrado  venezolano  señor  Licenciado  Ramón 
I.  Montes,  Director  que  fué  por  mucho  tiempo  del  Colegio  de 
Santo  Tomás. 

"El  señor  Montes  es  uno  de  ésos  ahogados  sin  tacha 
que  ha  tenido  la  República.  Buen  ciudadano  y  mejor  padre 
de  familia,  lanza  un  grito  de  indignación  en  el  camino  del 
destierro.  •  Cuánto  habrá  sufrido  alma  tan  noble  para  desa- 
hogarse   así !  " 


^•^^^^^^^^.^^e^^^ ' 


VÉASE  EL  JUICIO  QUE  SOBRE  ESTA  COMPOSICIÓN  Y  LA  TI- 
TULADA "SAN  ISIDRO  Y  SAN  RAFAEL/'  FORMÓ  UN  HOMBRE 
TAN  COMPETENTE  COMO  EL  SEÑOR  DOCTOR  MARCO-ANTO- 
NIO SALUZZO,  POETA  Á  UN  TIEMPO  Y  ORADOR  AVENTAJA- 
DO, MIEMBRO  HOY  DE  LA  ACADEMIA  VENEZOLANA,  EN 
CAIMA  QUE  DIRIGIÓ  AL  AUTOR  : 

Barcelona  :  junio  .'-5  de  1870". 
¡Señor   Doctor  Ramón  7.  Montes. 

Ciudad  Bolívar. 


Estimado  Doctor  y  amigo  : 

Felicito  á  Gruayana  y  le  felicito  á  usted  por  la  publicación 
de  La  Siempreviva.  A  G-uayana,  porque  de  ella  parte  la 
única  voz  que  aboga  por  la  moral  y  ensalza  la  divina  Reli- 
gión de  nuestros  padres:  á  lístedporla  gloria  que  en  tal  pro- 
pósito le  cabe.  Y  si  no  fuera  por  temor  de  atrope-llar  algo, 
que  masque  reglas  estimo  coñio  preocupación  social,  felici- 
taría directamente  al  Doctor  Luzardo,  no  pudiendo  prescin- 
dir de  hacerlo  por  el  órgano  resi>etable  de  usted. 

Con  sumo  gusto  he  leído  sus  poemas  llSan  Isidro  y  Han 
Rafael  "  y  '•  San  Isidro  Labrador.'''' 
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En  mi  humilde  sentir  luí  alcalizado  usted  la  difícil  facili- 
dad de  Moratín,  y  abre  la  senda  á  nuestra  verdadera  poesía 
nacional,  que  es  la  que  se  inspira  en  nuestras  tradiciones 
heroicas  y  privadas,  en  nuestras  costumbres,  en  las  proezas 
de  nuestros  guerreros  y  en  todas  aquellas  circunstancias 
que  caracterizan  nuestra  fisonomía  social  y  civil.  Empero 
:  sera  usted  comprendido  y  bien  juzgado  ?  Ojalá  sea  usted  el 
primero  que  corrija  con  éxito  el  servilismo  literario  (pie  con- 
dena á  nuestros  ingeniosa  vivir  de  asiento  en  la  penumbra 
de  las  literaturas  extranjeras. 


Reitero  á  usted  las  manifestaciones  de   mi  afecto  y  res- 
peto hacia  su  persona,  y  me  repito  su  seguro  servidor  y  amigo 

Q.  I  i.  8.  3L 

Marco- A nteitlo  Saluzzo. 


•"•V. 


,•%, 


írt***^» 


He  aquí   algunos  fragmentos  del  "  Canto  á  Cristóbal 
olón,"  ¡'i  que  se  hace  referencia. 


; 


Colón  arrebatado 
De  un  numen  celestial  busca  atrevido 
El  Nuevo  Mundo  revelado  á  él  solo. — 
Himnos  sin  fin  al  bienhechor  «leí  mundo  ! 

Don  Manuel  José  Quintana. 


Colón.    .   '.  Colón !  despierta  :  no  más  sueño  : 

Levanta  de  la  tumba  esa  tu  frente  : 

Deja  o]  dormir  profundo 

Tú  que  con  genio  audaz  fuiste  potente 

A  hacer  a  un  Mundo  de  otro  Mundo  dueño. 

Oh  !  vuelva  á  verte  el  hombre  ; 

Vuelva  á  admirarte  el  orbe  reverente  : 

Tiemble  otra  vez  el  mar  ante  tu  nombre 

Y  absorto  lo  oiga  el  mundo  í 
Colón  !  i  Jolón  !  perdona 

Que  temple  para  tí  mi  humilde  lira 

Y  que  el  silencio  santo 

En  que  tu  sombra  veneranda  gira 
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Ose  turbar  con  mi  discordé  canto. 

Yo  la  historia  leí ;  y  al  ver  tu  nombre, 

El  labio  balbuciente, 

Gozosa  el  alma,  el  pechó  enardecido, 

Con  inmortal  corona 

Quise  ceñirte  la  inspirada  trente. 

Y  tu  nombre  querido 

Arrancar  de  las  sombras  del  olvido. 

Tú  que  habitas  el  cielo  de  la  Gloria 

Dé  Washigton  al  par  y  de  Bolívar, 

Dame  tu  sacro  genio, 

Dame  tu  inspiración  :  sí,  tú  me  inspira, 

Porque  pueda  mi  lira 

Contar  audaz  en  verso  armonioso 

Tu  peregrina  historia, 

Para  ensalzar  tu  nombre  glorioso, 

Para  entonar  un  himno  á  tu  memoria  ! 


VI 


A  oponer  sus  obstáculos  en  vano 
Se  prepara  do  quier  la  adversa  suerte  : 
Inútil  resistencia  ! 

Contra  la  adversidad  el  pecho  tuerte 
Firme  opone  Colón  ;  «píela  victoria 
]So  coronó  jamás  la  humilde  trente 
Del  que  no  fué  esforzado  ni  valiente. 
El  noble  castellano 
Le  ve,  le  escucha,  y  en  el  pecho  siente 
Veloz  prenderse  el  fuego  de  la  gloria. 
Que  a  delirar  insano  le  arrebata. 
Busca  á  Colón  atónita  la  gente. 
Del  generes  la  fama  se  difunde, 
Y  el  entusiasmo  (anide 
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Y  en  derredor  de  España  se  dilata. 

Ya  quieren  ver  la  prometida  tierra, 

Tanto  más  bella  cuanto  más  remota  ; 

El  nuevo  Paraíso 

Que  dentro  el  seno  en  abundancia  encierra 

El  oro  puro  y  la  preciada  plata. 

En  vano  el  mar  amenazante  quiso 

Tragar  la  playa  que  en  furor  azota  : 

Nadie  le  teme  al  mar  ;  la  gente  llega  :  . 

Para  el  que  en  pos  de  porvenir  navega 

Nada  vale  del  mar  la  cruda  saña  ! 

Llega  la  gente  :  apréstase  la  flota. 

"  ¡  Viva  Colón  ! "  gritó  la  muchedumbre 

A  quien  arrastra  y  ciega 

Del  Sol  de  Gloria  la  radiante  lumbre  : 

u  ¡  Viva  Colón  !  "  y  de  Cojón  el  eco 

Gira  en  redor  del  horizonte  hueco. 

Y  el  ancho  mar  surcando, 

Vuelta  la  vista  hacia  la  madre  España, 
"  Adiós  !  adiós  !  "  exclaman  suspirando, 

Y  dan  las  velas  al  Favonio  blando. 

VII 

Lejos  ya  van  :  atrás  quedóse  España  : 
Cielo  y  agua  no  más  los  ojos  miran 
Del  mísero  marino  : 
Angustiados  los  ánimos  suspiran  : 
El  ansia  crece  :  alongase  el  camino. 
I  Dónde  esa  tierra  está  que  no  la  alcanza 
La  ansiosa  vista  i     ¿  Dónde, 
Rica  y  radiante  de  oro  y  pedrería, 
El  mar  inmenso  su  corona  esconde  ? 
I  Por  qué  adusto  el  destino 
A  los  ojos  del  hombre  así  la  niega  l 
Mas  esperan  aún. .  „.  Colón  les  guía  ! 
Serena  está  la  mar,  y  su  bonanza 

35 
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Mentida  halaga  al  mísero  marino  : 
Ay !  cuánto  es  vaga,  incierta  la  esperanza, 
Falaz  el  tiempo  y  la  fortuna  ciega  ! 
Asoma  apenas  cenicienta  nube 

Y  poco  á  poco  crece  ; 

<  1on  paso  lento  por  el  cielo  sube  ; 
La  clara  luz  á  poco  se  oscurece. 
Soplan  furiosos  vientos, 

Y  despierta  la  mar  y  se  embravece  ; 

Y  apréstanse  al  combate 

Los  .ñeros  concitados  elementos. 
Resiste  apena  al  enemigo  embate 
La  frágil  tabla  ;  el  marinero  tiembla. 
Crece  la  tempestad  :  su  negro  velo 
Todo  lo  envuelve  en  ominoso  caos, 

Y  ya  se  elevan  á  tocar  el  cielo, 
Ya  en  los  abismos  hondos 

Con  rudos  golpes  húndense  las  naos, 

Rápida  claridad  la  vista  ciega 

Del  triste  navegante  : 

Rásgase  el  velo  y  ciérrase  al  instante  ; 

Súbito  un  bronco  y  prolongado  trueno 

Del  mar  retumba  en  el  profunde  seno. 

La  tempestad  desciende 

Y  con  rugido  sordo,  amenazante, 
Precipitada  el  agua  se  desprende. 
Yése  el  zenit  como  volcán  inmenso 
Cuyo  cráter  horrible 

Lavas  vomita  y  negros  nubarrones 

En  remolino  denso  , 

Con  estampido  horrísono  y  terrible. 

VIIÍ 

É 
Pobre  la  gente  marinera  en  tanto 

Víctima  de  esa  tempestad  bravia  ! 

La  gloria  huyo  ;  despareció  su  encanto  ; 
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Sucede  al  entusiasmo  y  la  alegría 
Mudo  terror  y  espanto  ; 
Y  el  corazón  con  Dios,  á  Dios  se  lanza 
En  devota  oración  la  humilde  gente. 
Ah !  cuánto  es  vaga,  incierta  la  esperanza, 
Falaz  el  tiempo  y  la  fortuna  ciega  ! 
Mas  un  hombre  se  ve  que  en  su  osadía, 
Alzando  al  cielo  la  atrevida  frente, 
Con  desden  insolente 

Mares  y  cielo  y  rayos  desafía 

Es  Cristóbal  Colón,  que  alza  sereno 
Su  voz  más  alta  que  la  voz  del  trueno. 


IX 


u  Olí  !  ¡  dónde  está  el  valor  '.  ¡  dó  la  osadía 
Del  alma  que  se  templa  en  la  pelea  '. 
I  Por  que  tembláis  \  por  qué  '!  ¡  no  sois  valientes  í 
•  Teméis  al  rayo,  al  mar  '!  ¡t  eso  os  espanta  ? 
¡  Y  no  os  avergonzáis  !     Alzad  las  frentes 
Y  mis  voces  oid  :  la  tierra  hermosa 
Cercana  está  :  mis  ojos  la  vislumbran 
A  la  luz  del  relámpago  que  cruza 
Tras  ese  oscuro  impenetrable  velo  : 
¿  Xo  la  A*eis  ?  ¡  no  la  veis  í  ah  !  que  el  destino 
Quiere  probar  nuestro  valor ;  y  en  tanto 
;  Así  al  desmayo  os  entregáis  cobardes, 
í  Juál  pecho  femenil  cede  al  quebranto  ''. 
Olí !  nó  :  valor  !  el  deseado  instante 
Próximo  está  :  luchemos  con  la  suerte  ; 
Para  subir  al  Cielo 
Fuerza  es  pasar  la  sima  de  la  muerte  ! 
Ese  mar  que  soberbio  se  levanta 
Pronto  se  calma  ;  el  trueno  se  disipa  ; 
Allá  en  la  nube  a  paga  rase  el  rayo, 
Y  humilde  el  marinos  besará  la  planta. 
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El  mar,  el  rayo,  el  trueno,  no  os  asombre  ; 
Primero  nuestro  Dios  !  después el  hombre  ! 


X 


Dijo  Colón  ;  y  ese  hombre  en  su  osadía, 
Luchando  con  los  bravos  elementos, 
El  genio  de  las  aguas  parecía. 
Su  perdido  valor  el  castellano 
Keeobra  y  la  confianza  : 
Disipado  el  temor  cual  humo  vano, 
Torna  á  la  fe,  más  luego  á  la  esperanza. 
Cesa  la  lluvia,  aplácanse  los  vientos, 

Y  cual  si  de  Colón  la  voz  oyesen, 
La  negra  tempestad  rasga  sus  velos, 
El  mar  calla  y,  se  humilla, 
Luciente  el  Sol  en  el  espacio  brilla, 

Y  el  Iris  se  tendió  sobre  los  cielos 

A  coronar  la  frente  de  aquel  hombre. 
Siguen  su  lenta  marcha  :  de  repente 
Truena  el  cañón  :  un  grito  de  alegría 
Eesponde  al  estampido  ;  y  "  tierra  !  tierra  !  " 
Grita  y  repite  trémula  la  gente  : 

Colón  fija  la  vista el  mar  profundo 

Abrió  su  seno  para  darle  un  Mundo. 

A  vista  del  incógnito  tesoro, 

El  pecho  palpitante  de  alegría, 

En  reverente  coro 

Gracias  le  dan  al  Dios  Omnipotente. 

Oh  eterno  y  sacro  día 

Que  al  Mundo  diste  un  Mundo  Americano  í 

Oh  !  ¡  cuan  brillante  y  bella 

En  la  noche  fatal  de  lo  pasado 

Se  deja  ver  tu  luminosa  huella  ! 

Ríndate  el  hombre  adoración  :  los  siglos 

Al  pasar  te  saluden  :  las  edades 
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Contemplen  desde  lejos 

De  tu  radiante  lumbre  los  reñejos  ! 

Glorioso  y  sacro  día, 

Eterno  vive  en  la  memoria  mía  ! 


XI 


Colón  !  Colón  !  despierta  :  no  más  sueño  : 
Levanta  de  la  tumba  esa  tu  frente  : 
Deja  el  dormir  profundo 
Tú  que  con  genio  audaz  fuiste  potente 
A  hacer  á  un  Mundo  de  otro  Mundo  dueño  ! 
Olí !  vuelva  á  verte  el  hombre, 
Vuelva  á  admirarte  el  orbe  reverente, 

Y  humíllese  la  mar  ante  tu  nombre  ! 

Xo  importa  que  ese  Mundo  que  arrancaste 

Del  seno  de  los  mares  borrascosos, 

Como  Jehovah  sacara, 

Su  inmensa  creación  del  caos  profundo  ; 

Xo  importa  que  ese  Mundo 

Que  es  parto  de  tu  genio, 

Premio  de  tu  constancia  y  tu  fatiga, 

Que  fué  tu  creación,  que  es  hijo  tuyo, 

Xo  Laya  heredado  el  nombre  de  su  padre, 

Y  que  un  aventurero, 

¡  Oh  escándalo  !  ¡  oh  injusticia  ! 

Tu  gloria  usurpe  y  tú  laurel  primero  ! 

Xunca  faltan  Luzbeles 

Que  osen  quitar  á  Dios  de  sus  doseles  ! 

Xo  importa  que  á  tus  manos, 

A  las  manos  del  Padre  de  la  América, 

¡aeres  ingratos,  viles,  inhumanos. 

Forjasen  ¡  oh  dolor  !  férreas  cadenas  ; 

Y  que  el  mar  que  á  tus  plantas  se  humillara, 
El  mismo  mar  que  ante  tu  voz  temblara, 
Después  te  viera  preso,  encadenado, 
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Ahogando  en  el  silencio  amargas  penas. . . . 

No  es  extraño  que  el  Gólgota  sagrado 

Miró  también  un  Dios  crucificado  ! 

Xo  importa!  que  en  el  cielo  de  ese  Mundo 

Oou  indelebles  huellas 

Han  grabado  tu  nombre  las  estrellas  ; 

Y  allá  sobre  los  Andes  magestuosos, 
Allá  sobre  el  gigante  Chimborazo, 
Se  ve  tu  sombra  colosal,  y  es  fama 

Que  cuando  el  mar  en  sus  furores  brama, 

Las  elevadas  rocas  azotando, 

Se  oye  tu  nombre  sordo  retumbando. . . . 

Y  lmbo  un  recuerdo  tuyo 

Que  consagró  la  mano  justiciera 

De  héroes  Libertadores  : 

Colombia  !  la  magnífica,  altanera  ; 

La  de  los  grandes  genios  triunfadores  ; 

La  que  de  España  al  León  sojuzga  y  doma  ; 

La  que  tuvo  más  héroes  que  tuviera 

La  sabia  Grecia  y  la  soberbia  Roma  ! 

I  Mas  dónde  está  Colombia,  el  monumento 

Que  el  genio  de  los  triunfos  levantara  i? 

Colombia  pereció. ...  se  unió  contigo  ! 

XII 


Paz  á  la  sombra  !     Duerma 
En  eternal  reposo  : 
Paz  al  genio  inmortal !  paz  al  coloso  ! 
En  paz  queden  sus  manes  : 
Duerma  su  sueño  perennal  profundo  ; 
En  tanto  que  su  gloria 
( 'antan  los  turbulentos  huracanes  : 
Eterna  es  su  memoria  ; 
Su  monumento  eterno  es  ese  Mundo  ! 
Sombra  augusta  !  perdona, 


POli  RAMÓN   I.    MONTES  551 


Si  aspiré  á  colocar  mía  corona 

Sobre  tu  altiva  frente  ; 

Si  osado  yo,  imprudente, 

Mezclé  tu  nombre  á  mis  discorde  canto  ; 

Si  tu  silencio  santo 

Turbó  el  son  de  mi  lira  pasajero. . . . 

Genio  de  inspiración,  tu  nombre  invoco  ; 

Cual  bienhechor  del  Mundo  te  venero, 

Y  grande  entre  los  grandes  te  coloco  ! 


^X^^^^'^,^^^^^^^^^  -N 


Mi  estimado  Don  Andrés  Aurelio 


Un  apretón  de  manos  de  su  viejo  y  antiguo  maestro  ! 
Gracias  por  su  escrito  de  anoche,  que  no  es  un  artículo  de  pe- 
riódico, de  esos  que  son  nuestro  pan  de  cada  día,  sino  que  en 
el  fondo  y  en  la  forma  es  un  bien  elaborado  artículo  literario, 
de  subido  quilate  !  Gracias  á  Dios  que  lie  leído  y  saboreado 
im  escrito  hecho  en  mi  país,  por  un  hijo  de  mi  país  y  que  hon- 
re á  mi  país  !  Eso  sí,  guárdeme,  por  Dios  Santo,  el  secreto  ; 
porque  aunque  viejo,  maldita  la  gana  que  tengo  de  lastimar 
susceptibilidad  de  nadie  (con  perdón  sea  dicho  de  Baralt  y 
de  todos  los  académicos  principales  y  correspondientes,  he- 
dios  y  por  hacer  !  ) 

En  el  estilo,  aunque  mejorado  en  tercio  y  quinto,  y  en  el 
intenso  aríior  á  G-uayana,  que  en  él  rayaba  en  fanatismo,  he 
recordado  al  señor  su  padre  de  usted,  y  me  he  dicho  :  quien 
lo  hereda,  no  lo  harta  ! 

En  cuanto  á  su  traducción  de  la  profecía  de  Séneca,  pa- 
rece hecha  de  mano  maestra,  y  con  ella  el  discípulo  honra  á 
sus  antiguos  maestros  :  el  u  Descubra  Tetis  continentes  nue- 
vos "  tiene  toda  la  concisión  y  originalidad  del  texto  la- 
tino. 
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Otra  vez  mis  felicitaciones  ;  otra  vez  gracias,  y  una  otra 
vez. . . .  guárdeme  el  secreto  :  que  no  sea  "  un  secreto  á  vo- 
ces !  » 

Suyo  afectísimo  amigo  y  apreciador; 

llamón  I.   Monte*. 
Ciudad  Bolívar  :  10  de  febrero  de  1884. 


Al  señor  General  Andrés  A.  Leve!. 


EL  3D0CT0B  RAMÓN  I.  MONTES 


A   SU  DISTINGUIDO  HIJO  EL  SEÑOR  DOCTOR  FÉLIX  MONTES. 
EN  PRUEBA  DE  CORDIAL  AFECTO 


Tocóme  en  suerte  llevar  á  cabo  el  trabajo  artístico-tipo- 
gráfico  de  las  producciones  poéticas  y  literarias  de  su  ilus  - 
trado  padre  de  usted,  y  éstas  me  lian  impresionado  de  ma- 
nera tal,  que  si->mis  conocimientos  en  el  arte  me  lo  hubieran 
permitido,  habría  hecho  en  este  ramo  una  obra  maestra. 
Mas  como  no  poseo  esas  cualidades,  conformaos  al  menos 
con  la  certesa  de  mi  buen  deseo. 

Pero  ■  acaso  me  es  dado  permanecer  en  silencio  sin  ex- 
presar algo  en  honor  de  tan  aventajado  Institutor  de  la  en-' 
señanza  en  Venezuela,  por  más  que  mi  circunscripta  inteli- 
gencia sea  deficiente  para  apreciar  el  verdadero  mérito  ?  Xó, 
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Atrevido  es  el  propósito,  pero  sinembargo  espionaré 
ingénuameiite  lo  que  pienso  á  pesar  de  que  una  pinina  tan 
galana  y  pulida  como  la  del  señor  Don  Julio  Calcaño  lo  haya 
delineado  ya  con  suma  maestría  en  el  Prólogo  de  los  "En- 
sayos poéticos  y  literarios"  de  que  me  ocupo.  Dicho  esto, 
prosigo. 

Existían  en  todos  los  países  del  mundo  desde  época  in- 
memorable dos  literaturas  diversas  :  la  una  erudita  encar- 
nada en  la  savia  de  la  antigüedad ;  la  otra  mediana  que 
llevaba  el  tipo  de  la  originalidad  y  nada  tenía  que  hacer  con 
la  anterior. 

La  primera  ostentaba  orgullo  y  supremacía  porque  fué 
creada  para  la  enseñanza,  exclusiva  de  ciertas  determinadas 
personas  de  alto  rango;  la  segunda  fué  modesta  y  sin  pre- 
tensiones porque  era  para  instruir  al  ser  de  baja  escala  como 
único  patrimonio  que  le  concediera  Dios.  Empero,  la 
una  con  su  savia  nada  significaba  ostensiblemente  en  con- 
junto y  se  consumía  en  sus  propios  esfuerzos,  mientras  la 
otra  conquistaba  los  afectos  populares  porque  llevaba  en  sí 
fecundantes  gérmenes  de  vida  y  de  estabilidad. 

El  señor  Montes  marchaba  por  este  sendero,  y  en  eso 
estriba,  el  primordial  éxito  de  sus  producciones. 

El  arte  del  escritor  en  confeccionar  obras  que  al  mérito 
poético  y  literario  aunen  el  espíritu  intrínseco  de  naciona- 
lidad es  un  arte  concienzudo  y  a  la  vez  sabio  ;  pero  tener  á 
nienos  expresar  las  ideas  en  el  lenguaje  común,  prefiriendo 
un  latín  excéptico  y  limitarse  á  la  estéril  imitación,  es  arte 
pagano  que  produce  obras  imperfectas. 

Entre  las  dos  literaturas,  erudita  y  popular,  no  existió 
exclusivamente  esta  división  cuando  los  ingenios  escribían 
en  latín,  sino  que  continuó  después  que  nuestro  idioma,  des- 
pojándose de  su  rudeza  primitiva  llegó  ;i  ocupar  asiento 
honroso  entre  las  lenguas  cultas,  en  tanto  (pie  la  poesía  po- 
pular era  despreciada  por  los  poetas  eminentes  y  las  perso- 
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lias  que  se  tenían  por  instruidas.  Faltaba  que  ingenios 
mas  esclarecidos  entraran  á  cultivarla,  y  cubrieran  la  desnu- 
dez y  pobreza  de  sus  miembros  varoniles  con  la  brillante  y 
engalanada  túnica  que  cubría  á  su  contraria,  y  así  sucedió  : 
primero  en  los  romances  de  Lope,  Quevedo,  Góngora  que 
otros  llevaron  á  su  perfección;  luego  en  el  arte  de  Talía. 
donde  florecieron  desde  el  mismo  Lope  basta  Calderón,  quie- 
nes alcanzaron  despertar  con  sus  producciones  el  entusiasmo 
de  la  nación  española  y  la  distinguida  admiración  de  la  hu- 
manidad. 

Hay  composiciones  poéticas  como  la  oda,  el  poema  épi 
co,  la  égloga  y  otras,  que  se  disfrutan  aislada  é  individual- 
mente ;  pero  existen  géneros  literarios,  de  que  no  solo  goza 
el  que  los  crea  sino  también  quien  los  estudia  :  es  decir,  que 
sin  dirigirse  á  seres  instruidos,  satisfacen  á  la  gente  indocta. 

Este  efecto  no  lo  producé  la  concienzuda  posesión  de 
profundos  conocimientos,  sino  que  se  manifiesta  momen- 
táneamente en  el  cerebro  bien  organizado  y  encuentra 
eco  en  corazones  de  diverso  temple,  que  á  la  vez  arreba- 
tan sin  pensar  y  sin  pensar  producen  placer  ó  desagrado  ; 
que  no  dan  tiempo  á  la  reflexión  ni  al  pulimento. 

El  principal  género  que  más  íntimamente  está  ligado 
con  la  existencia  de  las  sociedades  es  el  dramático,  puesto 
que  éste  es  el  más  instructivo  y  balagüeño  de  todas  las  be- 
llas artes  ;  porque  es  el  reflejo  de  las  ideas,  de  las  creencias 
y  de  las  costumbres  de  los  pueblos  ;  porque  hace  renacer  el 
sentimiento  de  la  dignidad  con  las  acciones  heroicas,  horro- 
rizándole con  sus  grandes  crímenes  ó  haciéndole  reir  con  el 
ridículo  de  sus  míseras  debilidades ;  porque  él,  en  fin,  donde 
concibe  que  agoniza  la  luz  de  la  historia,  la  alienta  y  la  for- 
talece con  su  bruñido  cincel,  adornando  y  complementando 
el  cuadro  de  la  vida  social  en  todas  sus  manifestaciones. 

Desde  el  siglo  XIV,  comenzaron  los  primeros  ensayes 
de  las  composiciones  que  podían  considerarse  como  dramáti- 
cas, por  tener  las  formas  del  diálogo  ;  el  otro  ensayo  poético 
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fué  en  el  siglo  XV  con  la  comedia  alegórica  del  Marqués  de 
Villena,  y  la  coniedieta  de  Ponza  del  Marqués  de  Santularia; 

y  en  el  último  tercio  de  este  siglo,  abierto  por  el  inmortal 
( 5olón  el  paso  por  el  mar  á  las  desconocidas  regiones  de  ( acci- 
dente, comenzaron  á  disfrutar — si  así  puede  decirse — de  los 
beneficios  que  traen  consigo  el  estudio  de  las  letras  y  de  las 
artes,  la  industria,  la  agricultura,  la  navegación  y  el  comer- 
cio, las  ricas  y  feraces  posesiones  de  América. 

De  esta  especie  de  renacimiento  de  las  composiciones 
dramático-novelescas,  surgieron  más  tarde  Juan  «le  Enci- 
na, Fernando  de  Rojas  ;  teniendo  gran  parte  en  esta  revolu- 
ción el  talento  creador  de  Frey  Francisco  Jiménez  de  Cisne- 
ros,  que  alentado  por  la  vasta  ilustración  que  poseyó,  esta- 
bleció numerosas  Universidades  donde  se  enseñaron  las  cien- 
cias que  regeneraron  á  España  y  otros  países. 

Luego,  desde  esta  época  en  adelante,  apareció  el  período 
floreciente  del  género  dramático  con  Vasco  Díaz  Tanco  de 
Fregenal,  Maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva,  Juan  Posean  que 
cultivaron  el  género  trágico,  el  padre  Gerónimo  Pernuidez, 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  que  procuró  ser  original  aun- 
que con  sujeción  á  las  formas  antiguas,  y  el  célebre  Lope  de 
Vega,  que  llegó  á  inventar  el  verdadero  drama  español. 

Entre  éstos  se  cuentan  Bartolomé  de  Torres  Xah  airo, 
Cristóbal  del  Castillejo  que  introdujo  la  versificación  italiana 
por  Posean,  Lope  de  Rueda  que  mejor»)  la  parte  literaria  y 
material  del  teatro,  Luis  de  Miranda,  Juan  de  la  Cueva,  in- 
ventor de  la  comedia  histórica,  el  inmortal  autor  del  Quijote, 
Miguel  Cervantes  Saavedra,  que  escribió  asimismo  varias 
comedias;. obligado  por  aquello  que  Báltazar  Gracián  calificó 
de  sexto  sentido  del  hombre,  la  necesidad  :  Frey  Lope  Félix 
de  Vega  Carpió  que  marchando  por  el  sendero  sen  alado  por 
sus  predecesores,  dio  más  sencillez,  más  verdad  y  más  regu- 
lar forma  á  la  escena  española;  y  cuyo  cuadro  lo  cerré»  el 
célebre  Montalváii. 

A  éstos  sucediéronse  Ramón  Tarraga,  Gaspar  de  Agui- 
jar, Ricardo  de  Turia,  Vicente  Esquerdo,  Carlos  Boil,  Mejías 
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de  la  Cerda,  Mira  de  Amescna,  Lope,  Quevedo,  Tirso  de 
Molina,  Calderón,  Moreto  y  muchos  otros,  emporio  de  las 
musas  españolas,  y  aunque  algunos  siguieron  las  huellas  de 
Lope  de  Vega,  ostentaron  cualidades  diversas. 

Más  tarde  un  hombre  oscuro,  venido  de  las  Indias  por 
el  deseo  de  mejorar  fortuna,  emprendió  y  alcanzó  lo  que  no 
concluyeron  ni  Lope,  ni  Tirso,  ni  Moreto,  ni  Calderón  :  este 
hombre  fué  Don  Juan  Kuiz  de  Alarcón  y  Mendoza. 

Guiado  por  un  espíritu  más  profundo  y  reflexivo,  dirigió 
el  ánimo  á  idear  en  sus  comedias  una  lección  moral  de  pro- 
vechosa enseñanza,  apartándose  de  las  costumbres  del  siglo  ; 
y  aunque  cayó  en  el  desprecio,  tuvo  la  gloria  de  haber  sido 
el  modelo  que  sirvió  de  estudio  á  Moliere  y  el  padre  en  Eu- 
ropa de  esa  reforma:  al  fin  el  tiempo  le  hizo  justicia. 

Siguióle  á  éste  Don  Francisco  de  Rojas  Zorrilla,  poeta 
lírico-dramático  que  se  separó  de  la  sencillez  y  naturalidad 
de  los  anteriores,  creando  una  escuela  que  se  destacó  por  el 
brillante  colorido,  las  ricas  imágenes,  la  palabrería  y  un  cul- 
teranismo enteramente  distinto  al  de  Gúngora. 

Para  divertir,  distraer  á  un  público  en  el  templo  de  Ta- 
ba, es  suficiente  un  lenguaje  puro,  buenos  versos,  animados 
diálogos  y  sensata  doctrina  ;  pero  para  avanzar  más  y  entu- 
siasmar á  ese  público,  y  ser  la  admiración  de  la  humanidad 
por  espacio  de  medio  siglo,  era  indispensable  sobresalir  como 
Calderón,  en  los  dos  puntos  más  culminantes  del  poema  es- 
cénico :  en  el. espíritu  y  en  la  forma,  en  el  alma  y  en  el  cuer- 
po, en  las  <  incepciones  y  en  la  originalidad,  en  el  arte  y  en 
la  producción  eminentemente  nacional.  Esto  fué  Calderón 
y  su  numerosa  falange  de  discípulos  como  Rojas,  Moreto, 
Coello,  Kuiz  de  Alarcón,  Hoz,  Solís,  Diamante,  Mendoza, 
Mota,  Zalazar,  Felipe  IV,  Cañizares  y  muchos  otros. 

Pero  ¡  á  «pié  continuar  reseñando  esa  cohorte  de  inge- 
nios que  han  formado  el  rico  llorón  de  la  literatura  en  sus 
diversas  épocas,  si  ya  ha  surgido  el  moderno  reformador  es- 
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cénieo  de  la  escuela  político-social,  el  privilegiado  y  eminente 
Echegaray  i 

Para  dulcificar  los  sentimientos  nada  más  adaptable  que 
formar  escuela  literaria,  sencilla,  elocuente  y  al  alcance  de 
todas  las  aptitudes,  capaz  de  impresionar  todos  los  corazo- 
nes para  que  así  la  instrucción  penetre  en  el  organismo  hu- 
mano, para  que  la  inteligencia  desarrollándose  en  el  cerebro 
le  llene  con  su  luz,  educando  así  las  conciencias  incultas. 
para  que  impere  el  reinado  de  la  justicia  y  el  establecimiento 
de  la  fraternidad  universal. 

En  esto  fincaba  el  señor  Doctor  llamón  I.  Montes  todos 
sus  atañes  y  desvelos  para  crear  ciudadanos  dignos  y  honra 
dos  que  legar  á  su  patria,  y  por  ello,— aunque  español — 
sintiendo  como  siento  amor  y  gratitud  inmensos,  por  esta 
hija  cariñosa  de  mi  patria,  que  al  par  que  heroica  es  noble  y 
generosa,  rindo  culto  homenaje  de  admiración  como  tributo 
de  justicia,  al  que  fué  á  más  de  hermano  por  las  letras  y  la 
ciencia,  del  inmortal  Bello  y  del  delicado  Abigail  Lozano,  un 
genio  en  la  hospitalaria  Venezuela. 

Pálidas,  deficientes  y  demasiado  extensas  han  sido  es- 
tas consideraciones,  pero  aun  así,  creo  las  estimaréis  por  ser 
el  fruto  de  la  ingenuidad  y  del  aprecio  de  vuestro  seguro 
servidor, 

Salvador  González  García. 
Caracas  :  10  de  junio  de  1891.  t 


Caracas:  10  de  junio  de  1891. 

Señor  Salvador  González  García. 

Presente. 

Mi  estimado  amigo  : 

Acabo  de  leer  la  producción  que  en  honor  de  mi  amado 
é  inolvidable  progenitor  ha  tenido  usted  la  fina  cortesanía  de 
dedicarme  :  por  una  misteriosa  coincidencia  ha  venido  ella  á 
sorprenderme  en  horas  en  que  mi  pensamiento  y  mi  corazón 
están  del  todo  consagrados  á  recordar  al  mejor  de  los  padres, 
pues  hoy  se  cumple  el  segundo  aniversario  de  su  fallecimien- 
to ;  y  en  medio  de  una  emoción  profunda,  mezcla  de  dolor  y 
gratitud,  no  puedo  menos  que  escribir  á  usted  esta  carta, 
que  es  la  manifestación  más  espontánea  de  mi  sincero  agra- 
decimiento. 

Digo  á  usted  la  verdad  pura  al  decirle  que  no  ha  podi- 
do ser  usted  más  oportuno  :  ¡  ojalá  fuera  siempre  el  acento 
del  cariño  el  que  viniese  á  interrumpirle  á  uno  en  las  tristes 
y  silenciosas  meditaciones  que  inspira  el  recuerdo  de  una 
gran  desgracia  !  Y  ha  sido  usted  tanto  más  oportuno  cuan- 
to que  me  ha  proporcionado  la  ocasión  que  yo  deseaba  de 
decirle  lo  que  tenía  guardado  dentro  del  pecho,  en  aplauso 
de  su  trabajo  tipográfico  en  la  impresión  de  la  obra  á  que 
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usted  se  refiere,  y  dado  motivo  para  elogiar  al  propio  tiempo 
sus  dotes  intelectuales,  .su  afición  á  las  letras,  y  algo  más  aún, 
su  amor  á  mi  país. 

Si  como  tipógrafo  le  honra  á  usted  el  trabajo  hecho,  co- 
mo amante  de  las  letras  y  alumno  del  Arte  le  honra  más  to- 
davía esa  composición  suya  :  no  es  extraño  semejante  rasgo 
en  un  hijo  de  España,  tierra  en  que  son  como  innatas  las 
prendas  de  la  hidalguía,  la  generosidad  y  el  desprendimiento. 

Yo  me  felicito  de  haber  tenido  la  buena  fortuna  de  (pie 
fuese  un  hombre  como  usted  el  tipógrafo  de  la  obra  postuma 
de  mi  padre,  y  le  felicito  á  usted  por  el  éxito  alcanzado,  re- 
pitiéndole eon  marcada  complacencia  una  y  mil  veces  mi  cor- 
dial agradecimiento. 

■  Y  para  que  este  quede  más  evidenciado  y  en  demostra- 
ción completa  del  aprecio  que  merece  su  dedicatoria,  su 
composición  figurará  junto  con  esta  carta  al  final  del  Apén- 
dice, bajo  la  letra  S. 

Soy  obsecuente  servidor  y  amigo, 

Félix  Montes . 
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